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    Su vida en la Argentina. Quiénes lo escondieron. Dónde murió. Los documentos secretos

  


  
    Es virtualmente cierto que Hitler y su «esposa» Eva Braun, esta última vestida con ropas masculinas, desembarcaron en Argentina y se encuentran en un inmenso establecimiento alemán en la Patagonia.


    Chicago Times, 17 de julio de 1945


    Ninguna compañía de seguros pagaría contra la presentación de garantías tan insignificantes como las que se aducen para probar que Hitler ha muerto.


    Teniente coronel William J. Heimlich,


    jefe del Servicio de Inteligencia estadounidense en Berlín. Agencia United Press,17 de octubre de 1946

  


  
    Prólogo


    La flota alemana de submarinos se siente orgullosa de haber construido para el Führer, en otra parte del mundo, un Shangri-La (paraíso), una fortaleza inexpugnable donde él (Hitler) estaría totalmente a salvo de sus enemigos.


    ALMIRANTE KARL DÖENITZ, jefe de la Armada alemana, 1943


    Afirmar que Adolf Hitler vivió en Argentina —lo que implica creer que escapó de Europa y no se suicidó en Berlín— puede resultar una atrevida osadía, a menos que los argumentos que se presenten, para sostener esa temeraria aseveración, estén fundamentados y tengan un peso tal que puedan cuestionar seriamente la historia oficial: Hitler murió el 30 de abril de 1945, a las 15.30, de un disparo en la sien, en el búnker de Berlín.


    En este trabajo de investigación, se ponen a consideración del lector pruebas, documentos, testimonios y testigos, con la finalidad de dar jaque a la versión tradicional que intentó, con gran éxito durante más de medio siglo, poner un punto final a la vida del Führer y, consecuentemente, al nazismo a nivel internacional.


    Con ese objetivo, en la primera parte de este libro se demostrará la importancia que tuvo para los nazis la República Argentina, y en particular la Patagonia, así como los vínculos existentes entre sectores de poder de ambas naciones. Los nazis, antes y durante la guerra, tuvieron una gran actividad en el país sudamericano y pensaron en utilizar esa región austral —donde varias empresas alemanas actuaban de soporte— como refugio para la máxima jerarquía en caso de que Alemania perdiera la guerra.


    En ese sentido, en 1943 el almirante Döenitz, jefe de la poderosa Armada nazi, había dicho: «La flota alemana de submarinos se siente orgullosa de haber construido para el Führer, en otra parte del mundo, un Shangri-La (paraíso), una fortaleza inexpugnable donde él (Hitler) estaría totalmente a salvo de sus enemigos» (1).


    Un año después, Döenitz, durante una ceremonia ante cadetes navales en Kiel, expresó sugestivas palabras, que reiteraron el concepto anterior, respecto de una eventual evacuación del Führer: «La Marina alemana conoce todos los escondites para llevar al Führer si fuera necesario. Allí él puede preparar sus últimas medidas en total tranquilidad» (2).


    Para evaluar la posibilidad de que los alemanes escaparan a la Patagonia, en este trabajo se analizarán los recursos con que contaban en esa región, así como la infraestructura a utilizar, siempre apoyados por un gobierno militar germanófilo. Por otra parte, es cierto que los nazis gozaban de la simpatía de amplios sectores de la sociedad criolla, incluidos, además del arco castrense, destacados políticos que estaban fascinados con los alemanes y empresarios siempre dispuestos a realizar buenos negocios, más allá de la ideología de turno. Este conjunto de información permitirá considerar y evaluar si el cuadro de situación era realmente favorable para que los nazis optaran por buscar refugio en Argentina.


    Cuando la guerra terminaba, comenzaron a realizarse transferencias de divisas al exterior y se implementó un sistema que permitiera escapar de Europa a miles de hombres. Sobre este punto resulta llamativo que, en febrero de 1997, el Centro Simon Wiesenthal pidiera formalmente al gobierno argentino que investigara los movimientos bancarios y las transferencias realizadas desde Alemania y Suiza a Buenos Aires, efectuados por más de trescientos jerarcas, empresarios, industriales y mujeres del régimen nazi.


    En la carta, dirigida al entonces presidente Carlos Menem y a quien se desempeñaba como titular del Banco Central, Pedro Pou, se solicitaba «formalmente al gobierno argentino que inicie una investigación en los archivos y registros correspondientes, para establecer si alguna de las 334 personas, cuyos nombres figuran en una lista adjunta, abrió u operó alguna cuenta bancaria en el país desde 1938 en adelante». En el listado figuraban, entre otros, los nombres de Adolf Hitler, Eva Braun y Martin Bormann, quienes, según la historia oficial, murieron en 1945 (3).


    La llegada de decenas de cientos de nazis a Argentina es un hecho que hoy nadie discute habida cuenta de la abrumadora cantidad de pruebas existentes en ese sentido. Inclusive algunos, como Adolf Eichmann, Erich Priebke o Josef Schwammberger, fueron capturados en territorio argentino. Otros pudieron escapar, seguramente con la complicidad oficial, como Eduard Roschmann, el Carnicero de Riga, que «huyó» nada menos que de la central de la Policía Federal, en Buenos Aires, luego de ser capturado y trasladado a esa dependencia. Si ellos pudieron fugar de Alemania al terminar la guerra, e inclusive vivir varios años sin problemas —algunos nunca fueron capturados, como el Doctor Muerte Heribert Heim o su colega Jospeh Mengele—, ¿por qué no lo podría haber hecho Hitler también, que gozaba de más poder y, consecuentemente, de mayores recursos que sus propios hombres?


    Esta obra mejora y amplía la información recopilada en mi primer libro, Hitler en Argentina, de tirada reducida, publicado en 2006, con datos indiciarios de la presencia del líder nazi en el país. La investigación se complementa con otros dos libros, para armar, con toda la reveladora información presentada en esta especie de saga, la historia de la fuga de Hitler a Sudamérica y su vida posterior junto a su amante, Eva Braun. En El exilio de Hitler se ha confrontado la historia oficial del suicidio con la alternativa de la fuga, presentando una variante de lo ocurrido en el búnker de Berlín, sostenida por documentos y testimonios de época. También allí se presenta un itinerario —mencionándose los medios utilizados, fechas, y rutas— usado por el Führer para trasladarse de Alemania a Argentina. En ese sentido, debe recordarse que durante la conferencia de Potsdam, en julio de 1945, Stalin personalmente les dijo al presidente norteamericano Truman y a su secretario de Estado, James Byrnes, que el jefe nazi estaba prófugo. Respecto de ese encuentro, Byrnes escribió en sus memorias:


    En la conferencia de Potsdam, Stalin dejó su silla, se acercó a mí e hizo tintinear su copa de licor con la mía, amistosamente. Yo le dije: «Mariscal Stalin, ¿cuál es su teoría sobre la muerte de Hitler?». Stalin respondió: «No está muerto. Escapó o bien a España o a Argentina» (4).


    En Los secretos de Hitler, se han mencionado los acuerdos y complicidades que podían posibilitar que miles de nazis, con Hitler a la cabeza, huyeran a Occidente. También, la red financiera que actuaba de apoyo y sostén del Tercer Reich, incluidas empresas de los Estados Unidos, un país que era enemigo de la Alemania nazi.


    En agosto de 2008, me reuní con el embajador de la Federación de Rusia en Buenos Aires, Yuri Korchagain, para manifestarle mi interés en efectuar, con un equipo de peritos, un estudio sobre el pedazo de cráneo que, con un agujero de bala, se guarda en los Archivos Federales de Moscú, como perteneciente a Hitler. En realidad, esa pieza siempre se había presentado como la única prueba tangible que demostraría que Hitler se suicidó, de un disparo en la cabeza, el 30 de abril de 1945, cuando las tropas soviéticas dominaban Berlín y la rendición de la Alemania nazi era inminente.


    Tras esa reunión, el diplomático me solicitó formalmente que dirigiera mi pedido por escrito a Vladimir P. Kozlov, jefe de la Agencia Federal de Archivos, a quien el mismo Korchagain le anticiparía la petición, según me aseguró (5). Si bien se cumplió con dicho trámite burocrático, al poco tiempo un equipo científico norteamericano se adelantó, dado que fue autorizado a realizar dicha pericia clave. Esta se concretó y se exhibió en el marco del programa Hitler’s Escape (de la serie Mistery Quest, el 16 de septiembre de 2009). Ese estudio —una prueba de ADN que permitió determinar el sexo del occiso— desmoronó el sustento de la única «prueba» existente relacionada con la muerte del Führer, al comprobarse que dichos restos en realidad pertenecen a una mujer joven, de entre 30 y 40 años, y no al jefe máximo del nazismo, tal como se sostenía hasta ese momento.


    En especial, en los últimos años han surgido datos relacionados con la muerte de Hitler y con el destino de su cadáver, que hoy estaría resguardado en una cripta subterránea situada en Paraguay, un país que fue refugio de nazis, especialmente de aquellos que, tras haber vivido casi diez años en Argentina, optaron por buscar tranquilidad en esa nación cuando el gobierno de Juan Domingo Perón cayó derrocado por una revolución en 1955.


    ¿Qué pruebas se pueden presentar para demostrar que el líder del Tercer Reich sobrevivió a la guerra? En principio, las confesiones de varios testigos directos. En tal sentido, es sorprendente el número de personas que facilitaron datos sobre Hitler —casi una treintena— y las coincidencias de sus declaraciones, aunque no se conozcan entre ellas, considerando además que ninguno de los entrevistados había escuchado antes lo que revelaron los demás. Estos testimonios fueron obtenidos durante años, tanto en Argentina como en Paraguay. Luego, además de esas sugerentes declaraciones, hay que destacar la cantidad de documentos oficiales desclasificados (lo que presupone que hay otros de acceso restringido o secretos) que mencionan a Hitler vivo después de 1945, año de su «muerte oficial» en Alemania por suicidio.


    Se sabe que algunos países, como los Estados Unidos, han reclasificado documentos secretos —esto es, se tomó la decisión de no liberarlos al público aun pasados los cincuenta años que marca la ley como límite— que revelan detalles de esta apasionante historia. También llama la atención la información que brinda la documentación desclasificada, ya que, inclusive en detalles, los informes coinciden con los datos que aportaron los testimonios durante esta investigación.


    El «caso Hitler» fue cerrado por el FBI a principios de los años setenta, tal como reveló un agente de esa agencia de inteligencia, y de acuerdo con la investigación realizada, especialmente por el aporte de un militar brasileño, el Führer murió en el verano de 1971. Este testigo asegura haber estado en la cripta de Hitler junto a otros cuarenta «privilegiados» de todo el mundo, a los que se les concedió ese magnífico «honor».


    Finalmente, no puedo dejar de mencionar el tema fotográfico, ya que, al parecer, Hitler anciano —convertido en una especie de abuelo bonachón— aceptó ser fotografiado más de una vez durante su exilio. Si bien hay fotos privadas con la imagen del Führer viviendo en Argentina, en esta obra se citará especialmente la que consta en un archivo de la CIA, tomada en Colombia en los años cincuenta. El documento de esa central de inteligencia da detalles de la presencia de Hitler en aquel país y adjunta el original de la foto, dejando constancia que el negativo también está en poder de los norteamericanos. Si esto fuera cierto, ¿qué hacía el líder nazi en Colombia en esa época?


    Por lo que indica el documento, en la foto de referencia se ve al presunto Hitler junto al nazi Phillip Citroën, en la localidad colombiana de Tunga, en 1954. El informe indica que el jefe del nazismo estaba usando el nombre falso de Adolf Schütelmayor y que luego de esas reuniones viajó (¿retornó?) a Argentina. Esto lo veremos al analizar el expediente de la CIA sobre el caso. Agrego ahora una consideración al respecto: que Hitler realizara viajes por Sudamérica, obviamente con una identidad falsa, no parece una idea descabellada, ya que también ha surgido información de visitas que habría realizado a países limítrofes de Argentina, como Brasil y Paraguay.


    Aquí se verá en qué contexto y bajo qué circunstancias Hitler vivió en su destierro, qué grado de ocultamiento mantenía, y cuál era el estado de su salud y su capacidad intelectual. Cuando llegó al país tenía solamente 56 años y no parecía presentar problemas psiquícos o físicos, según la descripción de los testigos, lo que contradice la historia oficial, que habla de un Führer «acabado» en los últimos días de la guerra. También parece claro que su figura política durante la posguerra, con el transcurso del tiempo, fue perdiendo importancia y se fue marchitando hasta convertirse en una sombra, una imagen de museo viva, a la que podían acceder, embelesados, solamente algunos privilegiados nazis que vivían del recuerdo, remembranzas de una época de gloria que añoraban y que, a su pesar, ya nunca más volvería a repetirse.


    Para ir tras los pasos de Hitler, la ciencia radica en separar la paja del trigo. En la espesura de la selva, perseguir a un animal es una tarea propia de un experto baquiano. No es que se vean fácilmente todas las huellas que dejó a su paso, sino que solo se pueden detectar algunos rastros inconfundibles. A veces es una pisada dejada en el barro; otras, algunas ramas rotas o un mechón de pelo que quedó enganchado en la vegetación, o quizá los excrementos de la bestia. El baquiano busca llegar al animal siguiendo esas señas, pruebas aisladas de su paso; trata de reconstruir el mismo camino con algunas pocas señales que hayan quedado visibles. También es posible que el perseguidor encuentre testigos. Algunos pueden haberlo visto de lejos, y aportan una información vaga, pero pueden ser datos convincentes. Otros no dudan en afirmar que lo han tenido casi frente a ellos, a pocos metros. Estos son testimonios impresionantes, ya que pueden contar con pelos y señales cómo era la bestia.


    Ocurre lo mismo con el trabajo de seguir las huellas de Hitler, un intento fascinante de ir tras sus pasos. Nunca podremos disponer de toda la información, pero sí podemos encontrar algunos rastros —un testigo, una foto, un documento— dispersos en la selva del tiempo. El investigador debe afinar su vista en la búsqueda de esa rama quebrada, de esa huella en la tierra húmeda, que delata que Hitler pasó por allí; y así, con los pocos datos obtenidos, ir reconstruyendo la senda sudamericana del Führer, que comenzó cuando el jefe del Tercer Reich arribó a Argentina, tras cruzar el Atlántico en 1945.


    Documentos del FBI


    En este libro se mencionan algunos documentos desclasificados del Federal Bureau of Investigation (FBI) de Estados Unidos. En 1998, ese organismo liberó el Archivo N° 65-53615, referido a Adolf Hitler, que consta de 745 hojas. Del expediente, 61 fojas se refieren a la eventual presencia de Hitler y Eva Braun en Argentina, después de haber caído Berlín. Inclusive se menciona su arribo a la Patagonia en submarino y se lo ubica viviendo en una estancia patagónica, un «ranch» en el sur de la cordillera de los Andes, que es límite natural entre Argentina y Chile. Esas informaciones, en su momento secretas, durante aquella época se acumulaban sobre el escritorio de John Edgard Hoover, el legendario director del FBI, de ascendencia alemana. Se supone que a partir de esa documentación —la que tiene afirmaciones sorprendentes respecto a un Hitler vivo— los servicios secretos han realizado investigaciones específicas que, al menos hasta el día de hoy, no han sido puestas a disposición del público (6).


    Del material liberado, llama poderosamente la atención que el FBI continuara tratando el caso después de haber concluido la Segunda Guerra Mundial, según surge del mismo material desclasificado, cuando la versión oficial aseguraba que el líder del nazismo se había suicidado en 1945. La lógica indica que, si las autoridades hubieran estado convencidas de la muerte del Führer, no se habría dado trámite alguno a los informes que llegaban sobre un Hitler sano, viviendo tranquilamente en el sur del mundo.


    Uno de esos documentos del FBI está fechado el 4 de septiembre de 1944 y, textualmente, cita como referencia el «Posible escape de Adolf Hitler hacia Argentina». Fue enviado al jefe del organismo, John Edgard Hoover, por el general Ladd, agregado militar de la embajada de Estados Unidos en Buenos Aires. En él se indica:


    Muchos observadores políticos han expresado la opinión de que Adolf Hitler podría buscar refugio en Argentina después del colapso alemán. Las ramas políticas dan crédito a esta posibilidad cuando se recuerda que el apropiadamente señalado cónsul argentino Helmuth, ostensiblemente asignado a un puesto consular en España, tuvo planes, incluido un encuentro clandestino con Hitler y Himmler, para la organización de la importación de armas y tecnología a Argentina. Helmuth fue interceptado por los británicos en Trinidad, nunca completó esa misión.


    También se señala que «una gran colonia alemana saludable en Argentina proporciona grandes posibilidades para proveer un refugio a Hitler y sus secuaces, y uno de sus miembros, el conde Luxburg, ha sido mencionado como operando un ranch, el cual serviría para proveer un refugio». Finalmente, el documento del FBI señala:


    Por la naturaleza de algunos planes formulados por el abandono de Alemania en este colapso, es virtualmente imposible sustanciar algunos alegatos en referencia a los nazis en Argentina después de la derrota. Sin embargo, alguna importancia se puede dar al hecho de que Argentina guardó silencio a pesar de todas las acusaciones de que ella serviría de punto terminal para Hitler después de un vuelo sin parada de 7.376 millas desde Berlín, en un avión construido especialmente o como pasajero en un largo viaje en submarino. Este asunto continúa siendo sujeto de una investigación coordinada por representantes del Bureau a través del mundo. La información reveló fechas, horas, rumbos, y ha sido derivada a otras agencias gubernamentales interesadas.


    El escape de Hitler fue conocido por todos los servicios de inteligencia de las potencias. Estos grupos profesionales de espías mantenían, tal como ocurre ahora, contactos entre sí e inclusive intercambiaban información estratégica, aun perteneciendo a países que estaban enfrentados. Es conocido que esta comunidad mundial de agencias trafica con la información que obtiene para abastecer, además del gobierno al que pertenece, a un selecto mercado internacional privado, ávido de todo tipo de datos trascendentes. Se trata de venta a importantes clientes o de intercambio de informes selectivos, entre las mismas compañías de distintas naciones —por caso, entre las más famosas actualmente, la CIA (norteamericana), el MI 6 (británico) o el Mossad (israelí)— que se dedican a hurgar en la vida de las personas, de las empresas y de los gobiernos. Como dice el célebre periodista y escritor Alfin Toffler, al referirse a estos servicios: «Si las historias secretas del espionaje mundial llegaran a develarse algún día, saldría a la luz toda clase de sorprendentes relaciones entrecruzadas» (7).


    En 1945, esos grupos manejaron información contundente sobre la huida del Führer, datos que fueron documentados, así como también los relacionados a su vida en el exterior. Los expedientes del caso se nutrieron de informes hasta que fueron definitivamente cerrados, casi tres décadas después, cuando el líder nazi falleció realmente en Sudamérica, tal como se verá en esta obra.
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    CAPÍTULO I


    La Argentina alemana


    ¡Resulta ridículo todo lo que la prensa judía americana me atribuye: por ejemplo, que deseo conquistar al Canadá y aun ocupar la Patagonia!


    Adolf Hitler a Eduardo Laboulage, embajador argentino en Berlín, julio de 1939


    La relación de Berlín con la Patagonia


    En 1914 estalló la Primera Guerra Mundial. Un conflicto organizado desde hacía años por los grupos internacionales de poder, con la finalidad de hacer grandes negocios y cambiar la geografía política del mundo. Para ese entonces, al aludir al estallido de las hostilidades, el en ese entonces joven dirigente Vladimir Lenin expresó:


    Ha estallado la guerra europea, preparada durante decenios por los gobiernos y los partidos burgueses de todos los países. El aumento de los armamentos, la agudización extrema de la lucha por los mercados en la última fase, la imperialista, de desarrollo del capitalismo en los países avanzados y los intereses dinásticos de las monarquías más atrasadas, es decir, de las monarquías de Europa oriental, debían conducir inevitablemente, y han conducido, a esta guerra (8).


    Al revisar minuciosamente y con espíritu crítico el pasado, esta referencia permite concatenar los hechos para ver con claridad la trama de sucesos que, como cascadas, determinan el río de la historia. También es interesante escudriñar y buscar información sobre lugares y acontecimientos que han permanecido fuera de los textos de historia y que, sin embargo, pueden contener información reveladora. En particular, en lo referente a esta investigación, en las páginas que siguen se pone la lupa en la Patagonia.


    Siendo un sitio tan alejado de las zonas de conflicto —tanto en la Primera como en la Segunda Guerra—, esta área del planeta no ha sido considerada como una zona de estudio relacionada con dichas conflagraciones, menos aún como un lugar de refugio de jerarcas nazis a partir de 1945. Por eso, en las próximas líneas, se tratará de dar luz a esas correspondencias y vínculos, a pesar de los miles de kilómetros de distancia entre las zonas de batalla y un territorio gigantesco situado en los confines del planeta.


    Durante la Primera Guerra Mundial, Wilhelm Canaris, quien sería jefe de espionaje de Adolf Hitler, recorrió la Patagonia y conoció San Carlos de Bariloche, donde se refugiaría Hitler en 1945. Los impactantes paisajes, la baja densidad de población, la importante presencia de colonos y empresas alemanas, y la ubicación de ese territorio serían algunos de los datos que Canaris tendría presentes sobre esa inmensa área austral. Especialmente a la hora de opinar sobre un plan de evacuación que permitiera salvar al Führer, en caso de que el Tercer Reich perdiera la guerra, tal como finalmente ocurrió.


    Para entender por qué la Armada alemana tenía conocimientos exactos de la Patagonia a principios del siglo XX, debemos conocer la historia que vivió Canaris, durante la Primera Guerra, cuando era un joven tripulante de la marina germana.


    En julio de 1914, el Dresden —una nave de guerra de 3.600 toneladas, artillada con 10 cañones de 4 pulgadas— recibió órdenes de Berlín de evacuar de México a ciudadanos alemanes y al depuesto presidente Victoriano Huerta, quien huía de las tropas victoriosas de Pancho Villa. Era la Revolución mexicana, donde los norteamericanos, detrás de la escena, movían con audacia sus piezas, mientras que al otro lado del Atlántico, en Europa, se respiraban aires de guerra.


    Tras dejar al exmandatario Huerta en Jamaica, los marinos del Dresden pensaban retornar a su patria, pero a los pocos días estalló la Primera Guerra Mundial (9). Entonces, el crucero germano recibió la orden de realizar tareas de corso para dañar barcos mercantes de los países enemigos, en especial los de bandera inglesa. Berlín luego impartió la directiva de que la nave se uniera a la Escuadra de Cruceros del Este Asiático, con base en el puerto de Tsing-Tao, China, al mando del legendario almirante Maximilian Graf von Spee.


    De México a la Patagonia


    Para cumplir esa orden, el buque debía navegar hacia el sur, bordear el litoral oriental de América, y cruzar el temible estrecho de Magallanes que separa el continente de Tierra del Fuego. Así, el Dresden —al mando del capitán Fritz Emil Lüdecke, secundado por el teniente Canaris— inició un largo periplo a lo largo de las costas americanas.


    Como todos los barcos de vapor de aquella época, periódicamente era abastecido con carbón mediante naves de apoyo o atracando en sitios previamente elegidos. La otra alternativa, en época de guerra, como la que se vivía, era detener barcos mercantes y confiscarles ese combustible, lo que también hizo en varias oportunidades.


    Durante su extenso derrotero, el Dresden fondeó en puertos de la Patagonia argentina hasta llegar al estrecho de Magallanes, temido por el ímpetu de su oleaje y su fuerte viento casi constante. Cruzó dicho pasaje, llegó al océano Pacífico y en octubre de 1914, en cercanías de la isla de Pascua, finalmente logró unirse a la escuadra del almirante Von Spee, tal como se le había ordenado. (La flota alemana estaba conformada por los cruceros pesados Scharnhorst y Gneisenau, y por los livianos Nüremberg, Leipzig y Emden, además de barcos carboneros de apoyo.)


    Los germanos sabían que, desde hacía semanas, una escuadra inglesa, al mando del contralmirante sir Christopher Cradock —conocido como Viejo Hidalgo del Mar—, buscaba al Dresden por orden de Londres, para destruirlo. (Esta flota inglesa estaba integrada por los acorazados Good Hope y Monmouth, y los cruceros ligeros Glasgow y Otranto.)


    El 1° de noviembre, ambos bandos combatieron frente a las costas de Chile, a la altura de la isla Santa Margarita, en la batalla de Coronel, que resultó letal para los ingleses: perdieron casi todos sus barcos y murieron 1.700 marinos, incluido el mismo Cradock. Fue un golpe terrible para el orgullo británico; era la primera afrenta seria para la hasta entonces invencible Royal Navy.


    Muy enojado por el contraste, el joven y hábil ministro británico Winston Churchill —quien dirigiría los destinos de su país durante la Segunda Guerra— reaccionó y, junto con sus hombres, elaboró un plan para tenderle una trampa a Von Spee. Con ese fin, se enviaron mensajes falsos que fueron interceptados por el enemigo, indicando que una pequeña flota inglesa, con base en Puerto Stanley, en las Islas Malvinas (Falkands Islands), había partido hacia Sudáfrica, dejándolas desguarnecidas.


    En realidad, Churchill había ordenado en secreto, a una poderosa escuadra británica, cruzar el Atlántico y ubicar los navíos cerca del archipiélago austral, a la espera de los germanos. De este modo, las Malvinas, lejos de haber quedado «desguarnecidas», tal como creía Berlín, estaban más protegidas que antes. Spee mordió el anzuelo, pensó que podía invadir el archipiélago y, con ese fin, ordenó a sus naves cruzar el estrecho de Magallanes, esta vez navegando hacia el este, para llegar al Atlántico.


    La batalla de las Islas Malvinas


    A principios de diciembre, en la zona de Malvinas, se enfrentaron las flotas de ambas naciones durante un combate que esta vez resultó desastroso para los germanos. La batalla naval ocurrió a más de tres millas de la costa oriental de la isla Soledad (East Falkland). Casi todos los barcos alemanes fueron hundidos y perecieron unos 800 hombres, entre ellos el almirante Spee. El Dresden y la nave hospital Seydlitz —así como algunos barcos carboneros de apoyo que no ingresaron en la zona del combate— pudieron escapar.


    El Seydlitz se escondió en los golfos de la costa patagónica, en el sur de Argentina, para no ser detectado. En tanto, se sabe que el Dresden volvió a cruzar el estrecho de Magallanes y se internó en los fiordos del sur de Chile, donde permaneció oculto por algún tiempo. Pero ese crucero luego fue cercado por las naves inglesas, frente a la isla Más Tierra (Robinson Crusoe), y entonces los marinos alemanes resolvieron hundir su barco antes que rendirse.


    Los tripulantes fueron internados por las autoridades chilenas en la isla de Quirquina, y a partir de ese momento se estableció una fuerte relación entre los marinos alemanes y la comunidad germana radicada en el sur de Chile. Al poco tiempo, Canaris, así como otros marineros del Dresden, escapó. Luego, con la ayuda de colonos germanos, cruzó la frontera, tomó contacto con sus compatriotas radicados en San Carlos de Bariloche, llegó a la estancia San Ramón —propiedad del principado alemán Schaumburg-Lippe—, donde estuvo alojado, y recorrió parte de Argentina.


    Finalmente, Canaris se embarcó en Buenos Aires con el nombre falso de Reed Rosas, con rumbo a Europa. (Según su biógrafo, André Brissaud, Canaris estuvo en Argentina no solo de incógnito, ya que también visitó el país para «pasar sus vacaciones», antes de que empezara la Segunda Guerra Mundial.)


    Este reconocimiento de la Patagonia —adonde habría vuelto de incógnito en reiteradas oportunidades—, tanto marítimo como terrestre, fue muy importante, varios años después, cuando Canaris se convirtió en un hombre clave de la aceitada maquinaria nazi (10).


    Un testigo de la historia


    Durante mi investigación, encontré un testigo de esa época, Genaro Ullúa, un poblador de más de 90 años, de excepcional memoria, que recordaba el barco de guerra germano anclado en la zona del puerto patagónico San Antonio. Para hallar a Ullúa recorrí la región, hasta dar con el poblador más antiguo del lugar. Él se acordaba de que la nave había quedado amarrada durante varias semanas y durante ese tiempo los marineros inspeccionaban las playas: «Yo me acuerdo muy bien del barco alemán Dresden, porque se quedó en el puerto de San Antonio Este», aseguró el anciano. «Los alemanes, para sobrevivir, cambiaban cosas que traían por comida... También pidieron caballos para recorrer la costa», recordó (11).


    Si bien los pobladores no lo sabían, se trataba de un relevamiento perfecto. Al parecer, ni el gobierno de Buenos Aires, durante esos años, conocía tan bien ese sector del litoral atlántico como los alemanes. (A escasos cincuenta kilómetros de donde había amarrado el Dresden, en San Antonio, se encuentra la zona de caleta de Los Loros, famosa porque, según varios testimonios, allí hubo desembarcos de nazis en 1945, tras hundir los submarinos que les sirvieron de transporte.)


    Para cuestiones estratégicas, además de disponer de mapas, también hay que verificar in situ las características de las playas y conocer palmo a palmo el terreno sobre el que luego se va a operar. Verificar la infraestructura, registrar los recursos naturales, las fuentes de agua dulce, los puertos naturales y otros datos de gran interés. Esto es precisamente lo que hicieron en esa oportunidad los marinos alemanes.


    Durante la charla con Ullúa confirmé que —mientras los marineros permanecieron en esa área— la Armada alemana pudo actualizar su cartografía con los detalles de las playas del golfo San Matías y otros sitios del litoral patagónico. En resumen: desde principios del siglo XX, Berlín conocía muy bien las costas argentinas, así como las peculiares características de la región. La información recogida por los propios marinos en la Patagonia se nutrió con los aportes brindados por sus compatriotas, empresarios, comerciantes y laboriosos colonos, quienes ya estaban radicados en el país desde hacía años, y obviamente, al desencadenarse las hostilidades, deseaban el triunfo de su país.


    Respecto de la posible llegada de los U-Boote a la Argentina —durante la Segunda Guerra Mundial—, un tema que me interesaba, el anciano señaló que «siempre se habló de los submarinos» en esa región, pero, con sinceridad, aclaró que «yo no tuve la suerte de verlos», aunque otras personas sí los habían visto navegando en aguas argentinas, tal como veremos más adelante.


    Empresas


    Cuando la primera década del siglo transcurría, varias empresas germanas ya estaban radicadas en Argentina, mientras que una gran cantidad de colonos alemanes hacían lo propio en un país que durante esos años, debido a su prosperidad económica, se encontraba entre los cinco más ricos del planeta. Por su actividad comercial en Argentina, entre los pioneros alemanes se destacaban Guillermo Staudt —dueño de grandes estancias en la Patagonia y de la firma Staudt & Co., con oficinas en Buenos Aires y Berlín—, y Georg Deetjen, yerno del poderoso empresario Christoph Lahusen. Debe decirse que Lahusen & Co. se constituyó en un importante imperio en el país; entre sus actividades figuraban la exportación de lana, una cadena de despensas y almacenes, además de la representación de la compañía marítima alemana Hamburgo Sudamericana (12). En 1921, la empresa Lahusen compraría la estancia San Ramón, entre otras propiedades, adquiridas en la Patagonia, considerada clave en esta historia.


    Los colonos alemanes fundaron pueblos en parajes alejados e inhóspitos, y crearon empresas y comercios para hacer negocios, escuelas —para conservar la lengua y las tradiciones— y clubes, donde se reunían para divertirse, siempre conservando los rasgos típicos de su cultura. Las empresas alemanas más grandes instalarían cadenas de despensas y proveedurías para el suministro de la región, y administrarían grandes estancias, con miles de ovejas, lo que les permitiría disponer de grandes extensiones de territorios y exportar lanas, así como otros frutos del país (13).


    Por otra parte, las firmas navieras alemanas controlaban las rutas marítimas del litoral patagónico, tanto argentino como chileno, realizando viajes que, además de transportar personas y cargas, eran aprovechados para hacer relevamientos exhaustivos de las costas.


    En tanto, las expediciones germanas de relevamiento e investigación —por ejemplo, de la Sociedad Científica Alemana, entre 1910 y 1916, entre otras— permitieron recolectar abundante información sobre los recursos naturales y la geografía de la zona (14). Asimismo, las empresas mineras y petroleras que trabajaban en Argentina, administradas por alemanes, también fueron clave a la hora de reunir información sobre recursos estratégicos y yacimientos. No escapa a este análisis el paso de destacados científicos, excursionistas románticos, deportistas, militares y «aventureros» alemanes que lograrían verdaderas proezas al llegar a zonas casi inaccesibles, la mayoría totalmente vírgenes, del territorio nacional, lo que causaba admiración entre los argentinos. Estas actividades, en realidad, les permitían acopiar información, que finalmente terminaba en los escritorios del servicio de inteligencia alemán en Berlín. Un caso típico fue el del capitán de marina Gunther Plüschow, destacado aviador alemán de la Primera Guerra Mundial, quien navegó el litoral marítimo argentino y con un hidroavión germano realizó el primer vuelo sobre Tierra del Fuego y vastas regiones australes. Plüschow fotografió y filmó grandes extensiones inexploradas de esa zona (15).


    A veces en forma involuntaria, y otras de manera deliberada, empresarios, funcionarios y militares argentinos fueron funcionales al suministro de información estratégica de Argentina a los hombres llegados de Berlín. En ese sentido, jugaron un rol protagónico empresas alemanas y organismos estatales nacionales y de Chile. En Argentina, cuando comenzaba el siglo XX,


    a las prestigiosas casas establecidas (Altgelt, Bemberg, Bracht, Bunge, de Bary, Hasenclever, Heimendahl, Lahusen, Mallman, Mantelsa, Staudt, Tornquist y Von Eicken, Zimmermann) se habían unido firmas de importación-exportación, dos bancos alemanes (Banco Alemán Transatlántico, 1887; Banco Germánico de la América del Sur, 1906), consorcios de inversión, agencias directamente controladas de manufacturas alemanas (Mannesmann, AEG, Siemens), firmas alemanas de construcción pesada, y un imperio de servicios públicos, cuya joya era la Compañía Alemana Transatlántica de Electricidad (CATE), el monopolio de energía eléctrica de Buenos Aires, en esa época uno de los sistemas municipales más grandes del mundo. Tales intereses eran coordinados por los directorios interrelacionados de propietarios y administradores; esos hombres integraban una oligarquía poderosa, estrechamente tejida con bases en la industria del Ruhr, las finanzas internacionales, el mercado de Buenos Aires y la tierra argentina (16).


    Hacia 1914, antes de que estallara la guerra, Alemania suministraba casi el 14% de las importaciones anuales de Argentina, y la balanza comercial tenía un saldo a favor de este último país en una proporción de casi cuatro veces a una. Argentina se había convertido, después de los Estados Unidos, en el segundo socio comercial no europeo de Alemania, mientras que los negocios comunes entre ambos países iban en aumento. Cuando comenzaba la Primera Guerra Mundial, que detendría el comercio bilateral y las corrientes inmigratorias procedentes de Europa, los Aliados advertían sobre el «peligro alemán», al aludir a las ansias expansionistas de Berlín. Se decía que el Kaiser tenía pretensiones concretas sobre Argentina, Chile y Brasil, en caso de que Alemania ganara la conflagración bélica. Las relaciones entre Buenos Aires y Berlín determinarían que Argentina declarara su neutralidad ante ese conflicto, una política de no beligerancia que mantendría también al desatarse la Segunda Guerra.


    Aprovisionamiento


    Debe destacarse que durante la Primera Guerra los corsarios alemanes pudieron abastecerse en secreto de carbón y víveres frescos, sin inconvenientes, en determinados sitios elegidos por la red de espionaje germana.


    En ese sentido, en su obra Corsarios alemanes en la Segunda Guerra Mundial, el capitán español Luis de la Sierra recordó:


    En el año 1911 se creó en Alemania el Servicio Secreto de Aprovisionamiento de la Marina de Guerra, más abreviadamente conocido como Etappendienst. Su misión en tiempos de paz era recoger toda la información posible sobre buques mercantes o de guerra que tocasen en los puertos extranjeros donde existieren agentes de dicha organización, quienes en caso de contienda deberían encargarse de abastecer secretamente, desde los países neutrales, a los barcos alemanes que actuaran contra el enemigo, alejados de sus bases. Se utilizó principalmente al personal alemán de las compañías de navegación, petróleo o cualquier otro tipo de firmas alemanas con agentes o corresponsalías en el extranjero, y también a individuos no alemanes, pero simpatizantes de Alemania. Durante la Gran Guerra (1914-1918), este servicio prestó importante contribución a la Escuadra del Pacífico de Von Spee y también a los corsarios disfrazados o sin disfrazar, así como a los submarinos (17).


    Desde el fin de la Primera Guerra y hasta 1932, unos 140.000 germano-hablantes llegaron a Argentina. En ese mismo período se abrieron en Buenos Aires las sucursales de unas noventa empresas alemanes, como Krupp, AEG, Schering, Siemens-Schuchert, Klöck- ner, Bayer y Thyssen Lametal, entre otras. Las relaciones de Buenos Aires con Berlín se fortalecieron. Creció el comercio bilateral, mientras que una ideología común se instalaba allende las fronteras y nuevas colonias alemanas se establecían en Argentina. Hacia fines de la década del treinta, se estima que la colectividad germana alcanzaba las 250.000 personas. La floreciente ideología nacionalsocialista encontraría terreno fértil en los sectores intelectuales de la sociedad argentina opuestos al comunismo, que amenazaba con propagarse en todo el mundo. Esos grupos pro nazis estaban conformados especialmente por empresarios, políticos y militares.


    En 1930 se produciría el primer golpe militar de Argentina, que acabó con la democracia parlamentaria. El presidente Yrigoyen fue derrocado por José Félix Uriburu, un joven oficial que había sido instruido en Berlín y que inclusive había prestado servicios en un regimiento alemán. Durante la Primera Guerra, Uriburu había hecho propaganda a favor de Alemania y, luego, convertido en dictador de Argentina, se mostraría partidario de Hitler aplicando políticas de contenido racista y limitando la libertad y los derechos de los ciudadanos. Durante su gobierno se ocupó de formar cuerpos parapoliciales encargados de reprimir a quienes tenían la osadía de decir que pensaban distinto del gobierno.


    Industria bélica


    Desde que se desató la Primera Guerra, en Argentina existía un proyecto para crear un polvorín en la localidad de Villa María, Córdoba. La iniciativa se retomó en 1936 —durante el gobierno del general Agustín P. Justo—, de la mano de la empresa alemana IG Farben. El 5 de septiembre de 1937, el gobierno nacional, mediante el Decreto N° 118.191, llamó a una licitación internacional para la instalación de la Fábrica de Pólvora y Explosivos Villa María. La convocatoria abarcaba la dirección técnica, instalación, montaje, puesta en marcha, entrega en funcionamiento, cesión de patentes y apoyo técnico posterior. 


    Las firmas que se presentaron fueron: Koln-Rottweil Aktien Gesselschaft, de Alemania; Bofors Nobelkrut Aktiebolaget, de Suecia; Fábrica Nacional, de Polonia, y Société Universelle des Explosifs, de Francia. La licitación fue ganada por los alemanes:


    En 1937, había ingenieros alemanes trabajando en Córdoba, buscando sitios probables para un polvorín en Villa María y una fábrica de proyectiles de artillería en Río Tercero; simultáneamente, una misión argentina viajaba a Alemania para negociar con el alto mando de la Wehrmacht y los directorios de ventas económico-políticos de IG Farben (18).


    Las plantas proyectadas comenzaron a construirse casi al inicio de la Segunda Guerra; los trabajos fueron lentos y varias veces quedaron paralizados. Luego del conflicto, el presidente Perón —que asumió la primera magistratura en 1946— dio instrucciones para que las instalaciones quedaran terminadas rápidamente. Allí se desempeñarían luego los expertos nazis que se aprestaban a viajar hacia Argentina escapando de Europa.


    Respecto a la industria aeronáutica, también hubo varios acuerdos entre Argentina y Alemania. Los últimos, antes de que estallara la Segunda Guerra, se concretaron en 1938, cuando los argentinos compraron trimotores Junker 52 —para renovar la flota de correo aéreo Aeroposta Argentina— y los germanos les otorgaron la licencia para construir veinte aviones de entrenamiento Focke-Wulf y motores marcas Siemens.


    Llega el nazismo


    Fueron los marinos mercantes de las líneas Hamburg-Süd y Hapag-Lloyd, que cubrían el trayecto Hamburgo-Buenos Aires, quienes trajeron las ideas del nazismo a Argentina, a partir de 1930. Un año después, con Uriburu en el poder, fue fundado en Buenos Aires el Grupo de Campo Argentino (Landesgruppe) del Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores (NSDAP), que había visto la luz doce años antes en Múnich. En Buenos Aires, comenzaron a verse las esvásticas y empezaron a realizarse mítines, actos y ceremonias nazis. También se registraban disputas y choques entre los nacionalsocialistas y los comunistas, que provocaban peleas en las calles de Buenos Aires.


    El 5 de abril de 1933, en un teatro porteño, los simpatizantes nazis y el Volksbund criollo orquestaron, de modo conjunto, una reunión masiva de unas 3.000 personas en apoyo del Nuevo Orden. En ese entonces, el embajador alemán Thermann


    aparecía en las ceremonias de fin de año de la Escuela Goethe de Buenos Aires. Pasando por alto el hecho de que la mayoría de los estudiantes eran ciudadanos argentinos, ordenó que decoraran el hall con estandartes nazis y retratos del Führer; durante las ceremonias, condujo a los niños en canciones patrióticas y el saludo hitleriano. El 17 (de diciembre de 1933) se presentó en la suburbana Vicente López para el Sonnenwendfeir (festival del solsticio) del NSDAP, un festejo neopagano con antorchas con el que los nazis argentinos deseaban saludar los solsticios de verano e invierno. Al menos al principio, Thermann no sintió ningún pudor en usar su uniforme de SS Sturmführer en público; los nazis locales, por su parte, se sentían extasiados ante el hecho de que un integrante del partido y SS Mann fuera el jefe de la misión diplomática del Reich (19).


    A partir de 1935, comenzó a generarse una polémica por los contenidos educativos en las escuelas alemanas que funcionaban en Argentina, ya que se enseñaba con apoyo de textos de propaganda enviados directamente desde Berlín y con maestros procedentes de Alemania (tal como ocurría en otros países donde el nazismo operaba exitosamente).


    Muchas de estas escuelas podían permitirse traer maestros entrenados que se contrataban directamente en Alemania, por lo tanto, con poco conocimiento de la tierra natal de los niños y aun menos simpatía. Eran contratados por el Ministerio de Educación alemán, y una condición para emplearlos era ser miembros de la Liga Nacionalsocialista de Maestros, muchos eran además integrantes del partido nazi (20).


    En 1938, había en Argentina más de doscientos colegios germanos, pero de todos ellos se podía considerar solamente a siete como libres de la influencia del nazismo. Las principales entidades educativas alemanas «antinazis» eran las escuelas Pestalozzi y Cangallo, ambas de Buenos Aires. En la Cámara de Diputados de la Nación, la Comisión de Actividades Antiargentinas denunció que, a partir de 1936, todos los candidatos a ejercer la docencia en colegios germanos debían presentarse en la Embajada alemana para jurar lealtad a Adolf Hitler.


    Los diputados también aseguraron que se imponía el uso del saludo hitleriano, que se realizaba con el brazo derecho extendido en alto. A los alumnos se les entregaba libros de propaganda nazi e, inclusive, en clase se leía la obra autobiográfica Mein Kampf escrita por el mismo Hitler.


    En relación con los colegios alemanes, en 1939, el diputado radical Emilio Ravignani —legislador que integró la organización Acción Argentina, que se oponía al nazismo— denunció:


    En varias escuelas de los territorios, pertenecientes a colectividades extranjeras algunas de ellas, se exhibían imágenes de gobernantes y símbolos extranjeros, con total ignorancia de los propios; no se hablaba el idioma castellano y en sus fachadas había carteles azules y blancos (el color de la bandera nacional) con el nombre de «Argentina» remarcado por un escudo con el águila rapaz, totalmente ajeno a los símbolos patrios nacionales (21).


    Al mismo tiempo, indicaba la presencia de colonias extranjeras en los territorios ignorantes de la soberanía nacional y totalmente cerrados. Tiempo después, para el 25 de Mayo de 1940, denunció que niños alemanes habían rechazado la escarapela argentina a pesar de concurrir a establecimientos educativos, como fue el caso del hijo del gerente de una casa de comercio alemana ubicada en Trelew, territorio nacional del Chubut.


    La visita del Schlesien


    A partir de 1935, el servicio de espionaje nazi envió agentes secretos que, entre otras misiones, debían preparar depósitos clandestinos de provisiones y combustibles para, eventualmente, ser utilizados por los barcos y submarinos alemanes. La estrategia de penetración de Berlín incluía propaganda del Tercer Reich, sobornos a funcionarios y publicaciones gráficas —especialmente a los diarios—, una agresiva política de relaciones públicas, adoctrinamiento, afiliación al partido nazi, marchas, ceremonias y actos.


    El 31 de octubre de 1937, los nazis organizaron en Buenos Aires la mayor marcha anual Langemarck, de la que participaron 1.700 personas, y a fines de ese mismo año llegó al puerto de Mar del Plata el acorazado Schlesien, que había combatido en la Primera Guerra (en Jutlandia, en 1916). La Armada argentina puso un avión a disposición de los oficiales de la nave y los 175 marineros fueron trasladados a Buenos Aires, donde fueron homenajeados por el gobierno.


    El Schlesien realizó una gira de propaganda del Tercer Reich, pero, además, el viaje fue aprovechado por la inteligencia alemana para terminar de pulir, en secreto, los últimos detalles en las futuras bases de aprovisionamiento que se estaban montando en la Patagonia, varias de ellas ubicadas en los mismos sitios usados, con similar propósito, durante la Primera Guerra. Mientras las autoridades locales y las del acorazado participaban de agasajos y actos, los agentes alemanes, embarcados en el Schlesien, tomaban contacto con los referentes nazis de cada zona, probaban los equipos de comunicaciones, confirmaban códigos secretos, distribuían dinero y se impartían las últimas directivas relacionadas con el apoyo que debían brindar a las naves de guerra y a los U-Boote.


    Durante mi investigación en la Patagonia obtuve copia de una película en la cual se observa la llegada del Schlesien al puerto argentino de Comodoro Rivadavia, en 1938, así como a otros puertos del sur de Argentina y Chile. (Es interesante destacar que el capitán de ese barco de guerra era Friedrich Wilhelm Fleischer, quien, como parte de la tripulación, ya conocía la Patagonia por haber participado del periplo realizado por el Dresden en 1914. De este modo, los alemanes sacaban el máximo provecho de la experiencia de los militares que ya habían estado en esa zona.)


    En el film de referencia, se pueden ver los estandartes del Tercer Reich y el clásico saludo con el brazo extendido en alto, durante los actos protocolares y las diversas actividades culturales que los alemanes protagonizaron en cada pueblo donde fueron recibidos con honores. En esa ciudad, también pude conseguir una película en la que se muestra la bandera nazi ondeando en el Club de Planeadores de la empresa petrolera Astra —de capitales holandeses y alemanes—, involucrada posteriormente en el abastecimiento clandestino de combustible a submarinos. La empresa custodiaba instalaciones, preparadas para desembarcos y aprovisionamiento, en la inhóspita caleta Córdoba. Con ese fin, había allí una rampa y un depósito, instalado dentro de una gran cueva de piedra, a la que se le habían colocado en su entrada portones metálicos que se cerraban con cadenas y candados (22). En esa misma área, un grupo de jóvenes seleccionados —hijos de empleados de Astra que participaban de una «colonia de vacaciones»— realizaban prácticas de tiro y adiestramiento físico.


    Debe destacarse que los empleados de Astra y sus familias fueron adoctrinados por la empresa para que fueran fervientes partidarios del nazismo. Como dato curioso, me enteré de que el primer planeador con el que contó el Club de Astra fue un regalo personal enviado, durante la década del treinta, por Adolf Hitler. Esta entidad fue una base operativa, que sirvió para el decolaje de avionetas que hicieron un relevamiento aerofotográfico de toda la zona.


    Volviendo al relato del barco alemán, tras su gira por la Patagonia —que incluyó puertos de Chile—, el acorazado Schlesien partió hacia Europa. Para entonces, tenía misiones de ataque asignadas en el marco de los inicios de la Segunda Guerra. Se acercaba la hora crucial de la invasión nazi a Polonia, suceso que conmocionaría al mundo y que desencadenaría el conflicto bélico más grande que conoció la humanidad.


    Alegría


    En marzo de 1938, los nazis de Buenos Aires festejaron el Anchluss de Austria (la anexión de ese país al Tercer Reich). Con ese motivo, unos 3.500 nazis austríacos se reunieron en el Club Alemán. El Día de la Unidad, el 10 de abril de ese año, reunió a miles de simpatizantes nazis —entre 15.000 y 20.000 personas, según las fuentes— en el estadio Luna Park. En las calles se produjeron disturbios al enfrentarse los grupos pro nazis con los de la Federación Universitaria Argentina —jóvenes de tendencia comunista— y los socialistas. El clima en Europa se iba enrareciendo y esto ocurría también en varias partes del mundo, especialmente en las grandes capitales. Argentina no era ajena a esas circunstancias, y las tensiones presagiaban la guerra, que no tardaría en llegar. El 1º de mayo —Día del Trabajador—, el gobierno argentino, encabezado por el presidente Roberto Ortiz, prohibió la exhibición de banderas extranjeras en las calles, pero esto no se cumplió ya que en sus manifestaciones los grupos nazis llevaron estandartes del Tercer Reich, lo que provocó nuevas situaciones de violencia, especialmente enfrentamientos con agrupaciones estudiantiles de izquierda.


    Frente a ese estado de cosas, el gobierno local comenzó a intervenir tibiamente ante la denuncia de la existencia de una red de espías nazis en Buenos Aires, así como por la preocupación de algunos sectores de la sociedad por el problema ocasionado en las escuelas alemanas, donde, tal como se explicó antes, se dejaba de lado la enseñanza con contenidos nacionales para reemplazarla por propaganda y adoctrinamiento relacionado con el Tercer Reich. Los diarios liberales acusaban a Berlín de ejercer una política de «extraterritorialidad» en Argentina, al impulsar que los alemanes residentes en el país tuvieran como objetivo prioritario las necesidades de Alemania, en desmedro de la nación que habitaban.


    Hacia 1939, el gobierno argentino continuaba coqueteando en secreto con Hitler, mientras simulaba una política antinazi fronteras adentro.


    Argentina seguía instruyendo militares en Berlín, compraba insumos bélicos y aviones a Alemania, país que en esos momentos era nada menos que su tercer socio comercial. Por otra parte, funcionaban varias sociedades anónimas controladas por capital alemán —como la casa Lahusen & Co.—, en diversas ramas de la industria y el comercio, y los germanos detentaban acciones de la petrolera Astra, ubicada en la Patagonia. Durante esos años, los alemanes buscaban minerales y metales en todo el país, mientras los Krupp continuaban adquiriendo propiedades mineras.


    Vigilancia costera


    Al empezar la Segunda Guerra Mundial, Gran Bretaña propuso al gobierno argentino la conformación de un grupo de vigilancia costera para detectar la posible existencia de puertos secretos nazis en los más de tres mil kilómetros de desoladas costas de Argentina. A ese cuerpo —integrado por ciudadanos angloargentinos y cuya actividad debía ser supervisada por la Embajada británica en Buenos Aires— se le sumó otro de «observadores». Este último debía vigilar las actividades alemanas e italianas que se desarrollaban en forma reservada en el país.


    Los Aliados especulaban con la posibilidad de que ciertos grupos pro nazis perpetraran atentados contra las estratégicas líneas de los ferrocarriles ingleses que recorrían Argentina. Otra de las preocupaciones era el posible funcionamiento de bases clandestinas en el vasto litoral nacional. En tal sentido, los británicos temían que se repitiera lo ocurrido en la Primera Guerra Mundial, cuando corsarios alemanes se aprovisionaron de alimentos y carbón en playas patagónicas, en sitios alejados, casi inaccesibles por tierra, tal como lo había hecho el acorazado Dresden. A la inteligencia británica le preocupaban especialmente los puertos patagónicos Hill y Huevo, ubicados al sur del pueblo Camarones, en Chubut, que ya habían sido utilizados por corsarios germanos.


    Además, tanto Estados Unidos como Gran Bretaña estaban en alerta porque se tenía información muy precisa sobre la llegada de agentes nazis a Argentina a partir de 1933. Por eso el Reino Unido pidió al gobierno de Buenos Aires que se «extremaran» las medidas de seguridad en las zonas portuarias, ya que se temían ataques contra objetivos británicos.


    Basta escuchar a los nazis


    En los años noventa, en Comodoro Rivadavia, tomé contacto con el entonces fiscal federal y escritor Carlos Moreno, quien, en forma privada, investigaba el tema de las bases y desembarcos de nazis en la Patagonia. Moreno sospechaba que en la localidad patagónica de Comodoro Rivadavia los submarinos nazis se habían reabastecido durante la Segunda Guerra Mundial, renovando además sus tripulaciones merced a un sistema de apoyo que era sostenido por los alemanes que vivían en la región. «Mi presunción es que aquí se hacía un relevamiento de tripulaciones con personal que estaba en tierra. Básicamente, los hombres se recuperaban tras los largos viajes que hacían en submarinos», me explicó el fiscal, quien en ese entonces se desempeñaba como titular de la cátedra de Geopolítica y Estrategia «Perito Moreno 2000», de la Universidad Nacional de la Patagonia. Según Moreno, uno de esos puestos clandestinos se encontraba ubicado a unos diez kilómetros al sur de la ciudad de Comodoro Rivadavia. Poderosos equipos de radio, una pista de aterrizaje cercana, y hasta una especie de campo de entrenamiento funcionaron en esas latitudes durante la conflagración bélica.


    Pero para saber más de este tema basta escuchar a los propios nazis. En ese sentido, el capitán de navío Werner Stoephasius, el jefe del Etappendienst, confirmó que «el mayor éxito» de funcionamiento de esa organización se logró en Argentina, «donde fueron equipados buen número de los petroleros nodrizas que avituallaron a los acorazados de bolsillo Graf Spee y Admiral Scheer». Stoephasius explicó:


    Los buques zarpaban, aparentemente, de un puerto para otro y no regresaban hasta que había transcurrido el tiempo normalmente empleado en el supuesto viaje, siendo el secreto tan absoluta y celosamente guardado que jamás uno de estos barcos fue apresado al zarpar o recalar en los puertos neutrales, cumplimentando órdenes de Berlín. Desde luego, el Etappendienst había colocado fondos suficientes en el extranjero antes de la guerra para que nunca llegase a escasear a lo largo de ella (23).


    Con su despacho oficial en Buenos Aires, a partir de 1936, el capitán Dietrich Niebuhr se desempeñó con una suma de cargos otorgados por Berlín: oficialmente, era agregado naval y de la Fuerza Aérea, y jefe de la inteligencia militar naval para Argentina, el sur de Brasil, Uruguay y Chile. Pero, además, en secreto cumplió funciones de comandante de las actividades de la Etappendienst (o E-Dienst) en esa zona del continente, un área que los alemanes denominaban Gross-Etappe 7.


    Niebuhr designó a Thilo Martens, un oficial retirado y representante en Buenos Aires de la empresa North German Lloyd, a cargo de la sección de la E-Dienst que operaba en Argentina (24). Las bases clandestinas podían funcionar ocultas o con la fachada de pequeñas industrias dedicadas al procesamiento de lobos marinos, cuyas poblaciones son muy abundantes en las costas patagónicas, y de otras especies animales. En esas plantas se podían elaborar aceites y harina de pescado, además de procesar pieles. En particular, según algunos informes de época, se menciona cumpliendo esa doble función —o sea una actividad comercial que servía para encubrir a la de reaprovisionamiento de los U-Boote— a la Compañía de Extracción de Aceites y Grasas, que dependía de la firma Lahusen, ubicada en Caleta Olivia, provincia de Santa Cruz. También se cree que, entre otras, existían instalaciones para el abastecimiento en las costas del sur de Buenos Aires; en la península Valdés, Chubut; y en cercanías de Comodoro Rivadavia, en este último caso, tal como sostiene Moreno. Además, en Tierra del Fuego.


    Respecto de los buques que, desde Argentina, abastecían submarinos, esas naves pertenecían a las empresas YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales, la petrolera estatal) y ASTRA (de capitales holandeses y alemanes). Durante agosto de 1942, un avión de guerra brasileño pudo detectar al buque argentino Santa Cruz abasteciendo de combustible a un submarino nazi. La observación se realizó en el océano Atlántico, entre la ciudad carioca de Santos y Montevideo, capital de Uruguay.


    Bases secretas, reaprovisionamiento de alimento y de combustible, recambio de tripulaciones y desembarcos. Sucesos negados hasta hoy por la historia oficial. Por otra parte, desde 1930 se escuchaban voces de advertencia sobre las intenciones nazis de tomar la Patagonia. En marzo de 1939, en Buenos Aires estalló un escándalo de proporciones cuando el gobierno argentino recibió copias de un presunto informe secreto de la Embajada alemana. En esa documentación se indicaba que Alemania estaba dispuesta a apropiarse de la Patagonia ya que Berlín la consideraba «tierra de nadie», debido a la escasa población existente en la región. El caso —conocido como el Complot Patagónico y que fue motivo de grandes titulares en los diarios— incluyó la intervención judicial, detenciones y protestas diplomáticas de las autoridades alemanas, que aseguraban que el informe citado era falso.


    En julio de 1939, en su residencia de Berchtesgaden, Hitler deslindó su responsabilidad y le dijo al embajador argentino Eduardo Laboulage: «¡Resulta ridículo todo lo que la prensa judía americana me atribuye: por ejemplo, que deseo conquistar al Canadá y aun ocupar la Patagonia!» (25).


    El comienzo de la guerra ese mismo año y las posteriores noticias sobre el imparable avance del ejército alemán en Europa implicaron que los medios de prensa dejaran de darle importancia al caso. La temida invasión a países europeos por parte de Hitler se había convertido en una dramática realidad; en cambio, las intenciones del Tercer Reich para con la Patagonia —un territorio ubicado en el confín del mundo— solo eran una mera especulación que pasaba a segundo plano ante la tragedia que se vivía en el Viejo Continente.


    La bota nazi comenzaba a pisar con fuerza, y había que prestar atención a cuál sería el próximo paso que daría Hitler, convertido en esa hora en el hombre más poderoso del mundo.
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    CAPÍTULO II


    Los marinos de Hitler


    Pero, según testimonios que hemos de citar, entre los días 28 y 29 de julio de 1945 llegan clandestinamente otros dos submarinos a la costa patagónica. Así lo declaran los exmarineros del Graf Spee, Rodolfo Walter Dettelmann y Mariano Alfredo Schultz... En estos submarinos se trajeron riquezas invalorables y a estas se las denominó el tesoro nazi.


    Diputado Silvano Santander, integrante de la Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas


    El Graf Spee


    A fines de 1939, la guerra —que hasta ese entonces, en Argentina, había significado discusiones acaloradas, bataholas en las calles y las intrigas del espionaje— llegó sorpresivamente al Río de la Plata, sobre cuyas costas se recuestan Buenos Aires, en una margen, y Montevideo, la capital de Uruguay, sobre la otra. El 13 de diciembre de ese año, frente a Punta del Este, en la desembocadura del Río de la Plata —curso de agua que es límite natural entre Argentina y Uruguay—, el acorazado alemán Graf Spee, que venía siendo perseguido por la flota británica, enfrentó a los cruceros británicos Achilles, Ajax y Exeter. Luego de un arduo combate naval, el Graf Spee —que llevaba el nombre del almirante muerto en el combate de las Islas Malvinas (Falklands), durante la Gran Guerra— se vio obligado a buscar refugio, para realizar reparaciones, en el puerto uruguayo de Montevideo.


    Pero el gobierno de Uruguay —no alineado con el Tercer Reich y bajo presión norteamericana— emplazó a la embarcación a abandonar el país en cuarenta y ocho horas. Después de que los alemanes enterraron a treinta y seis víctimas de la batalla, y de solicitar instrucciones a Berlín —Hitler dejó la decisión final de qué hacer con la nave en manos del capitán Gans Langsdorff—, el acorazado sorpresivamente desamarró y se internó en las aguas del Río de la Plata. Lo que no se supo es que, antes de partir, la mayor parte de la tripulación había abordado en secreto el mercante alemán Tacoma con rumbo a Buenos Aires. El comandante no ignoraba que a pocos kilómetros de allí los aguardaban los barcos británicos para darles el golpe de gracia. El Graf Spee estaba rodeado y no había salida.


    Frente a esa situación —sin posibilidad alguna de poder escapar o enfrentar a los británicos debido a la desigualdad de fuerzas—, los nazis optaron por detonar cargas explosivas para hundir al Graf Spee frente a las costas de Uruguay. El plan había sido urdido horas antes y fue necesario acordar los pasos a seguir con Berlín y Buenos Aires, ya que el operativo incluía la participación de remolcadores y barcazas argentinas, que tenían como misión la evacuación de la totalidad de la tripulación. Después de que se produjeron las detonaciones que mandaron la nave a pique, esas embarcaciones llevaron a los 1.055 marinos a territorio argentino, país que se mantenía neutral.


    Luego de cumplir con los objetivos de destruir el Graf Spee y de salvar a la tripulación, que llegó sana al puerto de Buenos Aires, Langsdorff se suicidó en esta ciudad para limpiar su honor, de acuerdo con una antigua tradición de los hombres de mar.


    El Poder Ejecutivo Nacional, mediante el Decreto Nº 50.826/39 —y en el marco de la legislación internacional, específicamente las normas emanadas de la Convención de La Haya— ordenó la internación de los marineros arribados al país, al considerar su condición de náufragos. Los marinos llegados a Argentina, en calidad de internados, fueron repartidos en varios puntos del interior del país, como San Juan, Mendoza, Santa Fe, Rosario, Capital Federal, Sierra de la Ventana (Buenos Aires) y Córdoba. Quienes intentaban escapar, o vulneraban el régimen de internación, eran trasladados a la isla Martín García, en el Río de la Plata.


    Marinos alemanes


    Para avanzar en mi indagación sobre el pasado decidí organizar un plan de trabajo que empezaba en Córdoba, una zona muy vinculada a los nazis que llegaron a Argentina. El primer lugar a investigar en esa provincia mediterránea eran las instalaciones de un hotel del Ejército argentino ubicado en cercanías de Villa General Belgrano, originariamente construido por los mismos alemanes como uno de los centros de internación para los tripulantes del acorazado Graf Spee.


    Mientras varios grupos de marinos de ese barco fueron enviados al interior de Argentina, en el Valle de Calamuchita, Córdoba, se comenzó a levantar un edificio que por varios años sería el hogar para una pequeña parte de la tripulación. Las tierras para esa construcción fueron donadas por un ciudadano alemán, de apellido Kapphun, a la Embajada de ese país.


    Se trataba de 15 hectáreas ubicadas en las serranías cordobesas. La legación diplomática alemana dispuso y costeó la ejecución de las obras, que se hicieron en el predio ubicado en el paraje denominado Capilla La Vieja. En 1940, unos doscientos hombres de la tripulación del Graf Spee fueron concentrados allí, en un campamento que se regía por una férrea disciplina militar. Los trabajos los realizaron los mismos marineros, entre los cuales había herreros, ebanistas, carpinteros, mecánicos y torneros, entre otras profesiones.


    Para ese entonces, en Capilla La Vieja, una tranquila zona rural, se vivía un clima apacible. Durante su estadía, los marineros extranjeros aprendían a tomar mate, se entusiasmaban con la sabrosa carne argentina y se enamoraban de las criollas que vivían en la zona. En tanto, en Europa, el Tercer Reich lograba una sucesión de increíbles triunfos militares que parecían augurar que Hitler no se detendría hasta la victoria final.


    A fines de 1942, el edificio de Córdoba estuvo terminado y fue inaugurado durante una ceremonia que incluyó discursos, asado, números artísticos, un espectáculo gimnástico a cargo de los marineros y un baile popular. Las relaciones de los expatriados —quienes dos años después de haber llegado ya hablaban un castellano aceptable— con los pobladores de las localidades circundantes se fueron estrechando, hubo amistad y noviazgos, varios de los cuales culminarían en casamiento.


    El sitio se convirtió en un paraíso para los alemanes —había que trabajar, pero también se realizaban fiestas y excursiones—, especialmente si se comparaba la situación de los internados con la de sus compatriotas, quienes por esos días morían de a miles en el frente de batalla.


    Según lo establecía la Convención de Ginebra, una vez al año una comisión militar nacional tenía que inspeccionar esas instalaciones. Se debían verificar el estado de la infraestructura, la salud de los marineros y las condiciones generales de seguridad. Nunca hubo problemas. En realidad, Argentina, bajo la pantalla de la neutralidad, silenciosamente ayudaba a Hitler y a sus hombres.


    A pocos kilómetros del refugio de los marineros del Graf Spee, el matrimonio alemán propietario del hotel El Edén, la familia Eichhorn, jugaba un papel clave en esas relaciones con Berlín. En tanto, el entonces coronel Juan Domingo Perón, junto con sus compañeros militares, ya había formado el GOU (Grupo de Oficiales Unidos), una logia que tenía el expreso objetivo de alinear al gobierno de Buenos Aires con el Eje (Alemania-Italia-Japón). En ese esquema, los marinos nazis del Graf Spee también tenían un rol a cumplir.


    A investigar más


    Disponía de una gran cantidad de datos relacionados con la llegada de nazis a Argentina, pero al rompecabezas le faltaban muchas piezas. Tenía la intuición de que si lograba armarlo conseguiría revelaciones sensacionales.


    Busqué información de época, leí diarios antiguos, revolví archivos y decidí profundizar mi investigación. Tenía que volver a revisar la historia y, para ello, esperaba encontrar testigos, claro que debía apurarme porque esas personas, si todavía vivían, debían ser ancianas.


    Un día, como cualquier turista, llegué a la residencia IOSE (Instituto Obra Social del Ejército), el edificio donde habían vivido los tripulantes del Graf Spee y que luego funcionó como hotel administrado por los militares argentinos. Está situado a orillas del río Rearte, en medio de las sierras, en la localidad de Capilla La Vieja, a unos diez kilómetros de Villa General Belgrano. Al arribar, pedí una habitación, una de las tantas que habían utilizado los marineros alemanes y que ahora estaban disponibles para el público. La estructura del hotel es antigua, techo de tejas rojas y paredes blancas con ventanas pequeñas. El inmueble —conformado por patios amplios, grandes salones y habitaciones— prácticamente no fue modificado.


    Era el único pasajero. La habitación se veía muy modesta, por cierto, así como el resto del edificio, que contaba con las comodidades mínimas como para prestar un servicio al turista. Me sorprendí al entrar, cuando, en el hall central, vi que colgaban de las paredes decenas de fotos del acorazado nazi y su tripulación. El capitán (R) del Ejército Miguel Villagrán se desempeñaba en ese momento como administrador; me presenté y le dije que trabajaba de periodista. Parece que esto preocupó al militar, al punto de que a las pocas horas las paredes quedaron sin decoración alguna: el uniformado había ordenado descolgar todas las fotos en las cuales se podía ver la bandera con la esvástica y los marinos nazis.


    Pensé que la situación era rara. El Ejército argentino —históricamente tan germanófilo— se había quedado con la propiedad del refugio utilizado por los marineros del Graf Spee y ahora lo explotaba comercialmente. En ese edificio, el pasado se unía al presente: era casi un símbolo de la sinuosa y extraña historia argentina.


    Comencé a husmear un poco, dentro de las limitaciones del caso. Tenía un edificio y un militar preocupado, que seguía de cerca mis movimientos. Me fijé y presté atención a las lámparas que colgaban del techo. Eran de hierro forjado. Cuando le pregunté a Villagrán, me explicó que habían sido hechas por los mismos marineros del Graf Spee. «Acá estuvieron sin custodia prácticamente durante toda la guerra. Estaban en guerra y, por lo tanto, recibían las órdenes de sus superiores», me dijo el capitán, quien había aprovechado sus horas ociosas para recolectar información sobre el pasado del edificio y sus habitantes.


    Pero el hombre se mostraba cauteloso conmigo y no contaba esos datos que él sabía, según me di cuenta. Villagrán había establecido relaciones de amistad con algunos exmarineros, ya ancianos, que llegaban al lugar para recordar viejas épocas, quienes le narraron detalles de la vida del contingente nazi que integraron en Córdoba.


    Ante el casi mutismo de mi interlocutor opté por recorrer, una y otra vez, los pasillos, las salas, los exteriores, y también la orilla del río Rearte, que corre serpenteante entre las sierras.


    Tuve suerte, ya que en Villa General Belgrano entré en contacto con exmarinos del Graf Spee, ya octogenarios, quienes me brindaron buena información y una foto que fue sacada en los años cuarenta dentro del edificio donde vivieron en Córdoba. Creo que es un documento excepcional. En la imagen, en el centro de la pared se puede ver una bandera con la Cruz de Malta. A la izquierda, la bandera nazi, con la cruz esvástica, y a la derecha, una enseña de guerra de la Marina alemana. También, en la misma imagen, se puede ver la foto de Adolf Hitler apoyada en un estrado, decorada con la figura del águila que utilizaba como símbolo el Tercer Reich. A ambos costados, dos marineros uniformados hacen guardia de honor.


    En esa antigua foto se alcanza a observar una lámpara colgada del techo. Ese detalle es muy importante, pues permite ubicar el lugar donde fue tomada la fotografía. Me di cuenta de que se trataba de la misma que había visto en el salón principal del inmueble donde otrora fueron alojados los tripulantes. Inmediatamente la fotografié; llevaba más de cincuenta años allí colgada.


    La fotografía de época demuestra el estado militar que mantenían los tripulantes del Graf Spee en Argentina y los honores que dichos efectivos seguían dispensando a Hitler. La internación de los marineros en Argentina duró más de seis años.


    Al poco tiempo de haber llegado, unos ciento cuarenta hombres escaparon y, mediante operativos preparados por la inteligencia nazi, regresaron a su país para volver a combatir. Al final de la guerra, los que no habían huido ni estaban prófugos, más de ochocientos marinos, fueron repatriados a Alemania, aunque luego la mayoría regresó a la patria sustituta que le había dado refugio, y que ellos comenzaban a querer como propia, bajo la presidencia de Juan Domingo Perón.


    Complicidades


    Durante mis charlas con esos marinos, reconstruí parte de la historia oculta: en aquel tiempo, un gran número de ellos —mediante una estrategia preparada en la Embajada alemana y con el apoyo tácito de las autoridades nacionales— huyó y retornó al combate. Uno de estos escapes estuvo protagonizado por los tenientes de navío Hans Dietrich y Dietrich Bludau, quienes llegaron a San Carlos de Bariloche «con documentación fraguada y acompañados por un agente de la Abwher (servicio de espionaje nazi)», para escapar hacia Chile y, posteriormente, a Europa.


    En 1940, un informe de época relacionado con esa fuga asegura que, además, otros cuatro oficiales «fueron rastreados por la policía de Bariloche», pero lograron huir. La documentación oficial indicaba que «se llegó a establecer en forma cierta la huida de cuatro súbditos alemanes, exoficiales del Graf Spee». Se trataba de los marinos Friedrich Mumm, Wolfang Riekeberg, Hans Joachim Schwebcke y Heinz Kummer. Los informes señalan que los mencionados escaparon «guiados por el vecino de El Bolsón (una localidad patagónica) Francisco Woitschehosfki», de nacionalidad alemana. Se mencionaba que el grupo consiguió «burlar la vigilancia policial para internarse en la República de Chile por el paso Puelo», situado a unos ciento cincuenta kilómetros al sur de Bariloche (26). En tanto, otros marinos —siempre con la ayuda de la inteligencia alemana— escaparon por distintos pasos cordilleranos, desde Argentina hacia Chile, para luego continuar camino rumbo a Europa (27).


    Quienes escapaban eran los oficiales y hombres especializados, los más valiosos como «capital humano» del barco de guerra hundido en el Río de la Plata. Salían de Sudamérica y llegaban a Berlín utilizando rutas secretas, según reveló uno de los marinos que citaré más adelante. Los que se quedaron en Argentina mantenían su organización militar e, inclusive, varios participaban de una red de espionaje muy activa.


    Un hombre del Graf Spee


    En Villa General Belgrano, entre otros tripulantes del Graf Spee, logré entrevistar a Enrique Wild, quien fue lo suficientemente explícito respecto de esa trama de la historia. Como sus palabras lo dicen todo, transcribo a continuación parte de la entrevista:


    PREGUNTA: ¿Cuál fue la directiva que dio Hitler cuando el Graf Spee fue rodeado por los barcos ingleses en el Río de la Plata?


    ENRIQUE WILD: Hitler dijo que el acorazado no podía quedar en manos de Uruguay y que, si era necesario, había que destruirlo. Después dejó la decisión final en manos del capitán.


    P.: ¿Cómo lo destruyeron?


    E.W.: Con granadas, destruimos la óptica del barco y tiramos todo al río. Después, para las explosiones, utilizamos seis cabezas de torpedos. Finalmente, toda la tripulación fue internada en Buenos Aires.


    P.: ¿Cuándo y con ayuda de quién escapó usted de Buenos Aires?


    E.W.: Escapé el 4 de abril de 1940, con un pasaporte falso chileno a nombre de Enrique Gallardo. En la fuga estábamos apoyados personalmente por el agregado naval de la Embajada de Alemania, capitán de navío (Dietrich) Niebuhr.


    P.: ¿Por qué lo eligieron a usted para que escapara?


    E.W.: Berlín elegía; yo era especialista en armas submarinas, esa fue la razón.


    P.: ¿Cuál fue la ruta de escape?


    E.W.: Salí de Argentina cruzando la cordillera de La Rioja, a la altura de Chilecito, por el paso Jagüel. Desde Chile fui a Perú y embarqué en un barco japonés. Después, de Tokio a Corea, y pasando por Manchuria, a la frontera con Rusia. Después, con el tren transiberiano, hasta Moscú, y finalmente en un tren ruso hasta Frankfurt. Mi fuga duró 412 días. En Alemania me volví a embarcar para luchar.


    P.: ¿Después de la guerra volvió a Argentina?


    E.W.: Sí, volví con mi familia en 1953. Comencé trabajando para la empresa Siam Di Tella y luego para Telefunken.


    P.: ¿Sabe si marinos del Graf Spee —que quedaron en Argentina durante la guerra— recibieron a sumergibles nazis en la Patagonia?


    E.W.: No, de eso no sé nada.


    Y si Wild lo sabe, no lo dice, pero nosotros no ignoramos que un grupo seleccionado de tripulantes del Graf Spee participó del operativo de «recepción» de submarinos nazis que, al terminar la guerra, arribaron en forma clandestina a Argentina. Así lo reconocieron por lo menos dos de aquellos marinos.


    Este punto era el nexo, la bisagra, entre la dotación del Graf Spee con la historia de jerarcas nazis prófugos huyendo en sumergible. Estaba relacionado con los preparativos de la «recepción», que implicaba determinar las coordenadas exactas de los sitios de llegada en el litoral argentino y las confirmaciones de las rutas y arribos. Además, había que establecer los traslados por tierra a los lugares previamente elegidos. Se debían coordinar fechas, horarios y establecer contacto con los U-Boote que participaban de la evacuación. Era obvio que gran parte de estas tareas tenían que ser realizadas por hombres del mar, razón por la cual es lógico pensar que los alemanes utilizaron a los tripulantes del acorazado hundido en el Río de la Plata, quienes desde hacía cinco años estaban en Argentina. Entonces, ¿podría ser cierto que, al arribar a las playas patagónicas, jerarcas nazis fueran recibidos por los hombres del Graf Spee?


    En la década del cincuenta, parte de la respuesta la dieron los marineros Walter Dettelmann y Mariano Alfredo Schultz. En tal sentido, ambos reconocieron haber participado de la recepción de un par de submarinos nazis. Los dos dijeron que los sumergibles arribaron a una costa de la Patagonia los días 28 y 29 de julio de 1945. También aseguraron que, de los U-Boote, desembarcaron personajes importantes y un valioso cargamento. Aunque no abundaron en datos sobre los nombres de las personas que arribaron en esa oportunidad.


    En 1955, sobre este hecho el legislador Silvano Santander —quien como integrante de la Comisión de Actividades Antiargentinas de la Cámara de Diputados de la Nación, fue abastecido de abundante información y documentos por los Aliados— escribió:


    Pero, según testimonios que hemos de citar, entre los días 28 y 29 de julio de 1945, llegan clandestinamente otros dos submarinos a la costa patagónica. Así lo declaran los exmarineros del Graf Spee, Rodolfo Walter Dettelmann y Mariano Alfredo Schultz (28). Agregan que ellos recibieron órdenes del segundo comandante del Graf Spee, capitán Kay, para trasladarse a la Patagonia a fin de prestar servicios especiales. Así lo hicieron y no recuerdan bien el sitio donde fueron llevados, pero saben que se alojaron en una de las estancias de la compañía Lahusen, no molestada por la Comisión de Vigilancia de la Propiedad Enemiga, por expresa decisión del Poder Ejecutivo. Manifiestan, además, esos marineros que, en la fecha que hemos citado, llegaron dos submarinos. Descargaron muchos cajones pesados que fueron conducidos a la misma estancia en ocho camiones. Por lo que ellos pudieron entender, se trataba de una carga valiosa que venía de Alemania. En botes de goma, más tarde llegaron a la costa 80 personas. Algunas de ellas, por la forma en que daban órdenes, muy importantes. Los dos exmarineros viven actualmente en la zona occidental de Berlín.


    Santander prosigue señalando que «los marineros del Graf Spee, teóricamente, estaban internados. Sin embargo, se los empleaba para todo, hasta para esta clase de trabajo, en el ritmo coordinado del servicio de espionaje. En estos submarinos se trajeron riquezas invalorables y a estas se las denominó el tesoro nazi» (29).


    Ricardo Lawrence —el investigador argentino que más sabe sobre las historias de la tripulación del Graf Spee— me dijo que él pudo entrevistar a Dettelmann antes de que el marinero falleciera. Lawrence me aseguró, sin abundar en muchos detalles, que el exintegrante de la Armada alemana le confirmó la historia al ratificar que él había estado en las playas de la Patagonia participando del operativo montado para recibir a los misteriosos submarinos nazis. Pero el marino germano fue evasivo ante las preguntas y no le dijo quiénes habían sido los jerarcas que llegaron en esa oportunidad.


    ¿De quiénes podía tratarse? ¿Habría desembarcado Hitler en esa oportunidad? No tenía más datos. Era necesario profundizar la investigación y estaba dispuesto a hacerlo.


    
      
        26. Laurence, Ricardo, Operativo Graf Spee, Rosario, 1996.

      


      
        27. El 19 de julio de 1941, la agencia de noticias argentina Saporiti informó que «la policía de La Quiaca (provincia de Jujuy) detuvo a dos extripulantes del acorazado de bolsillo alemán Admiral Graf Spee. Se trata de dos jóvenes de 21 años ambos, Carlos Enrique Halt y Raúl Kus, quienes han sido alojados en la Jefatura de Policía y serán llevados a Córdoba».

      


      
        28. El radiotelegrafista Dettelmann, ficha de internación N° 37-493, escapó de Santa Fe en 1941. El cabo Schultz, ficha de internación N° 751, huyó de Córdoba en 1940, pero ese mismo año fue detenido e internado en la isla Martín García. Finalmente, volvió a escapar en 1941 y fue recapturado. A partir de 1943, comenzó a trabajar en Buenos Aires para la firma alemana AEG. De la recepción de ese submarino participó el marinero Willi Brennecke, ficha de internación Nº 41-740, quien en Buenos Aires, en 1941, se evadió de la internación y no volvió a aparecer.

      


      
        29. Santander, Silvano, Técnica de una traición, Imprenta Antygua, 1955.

      

    

  


  
    CAPÍTULO III


    La Argentina que recibe a los nazis


    Siempre se expresaron dudas acerca de la suerte corrida por Hitler y son muchas las personas que se resisten a creer las informaciones sobre su muerte en la Cancillería del Reich. Por tal razón, se ha solicitado la información más completa posible sobre la súbita aparición de un submarino en aguas sudamericanas, dos meses después de la rendición de Alemania. Se creía que el último submarino alemán había desaparecido hace más de un mes.


    The Star, Londres, 12 de julio de 1945


    Aproximadamente dos horas después, el segundo submarino llegó a tierra y Hitler, dos mujeres, otro médico y muchos hombres más completaron el grupo; arribaron en este submarino cincuenta hombres.


    Documento del FBI, 21 de septiembre de 1945


    En 1942, en plena Segunda Guerra, falleció el presidente Roberto Ortiz, quien había asumido en 1938, y se hizo cargo del gobierno argentino el vicepresidente Ramón Castillo. Como sus predecesores, mantuvo una política de neutralidad, mientras los sectores anglófilos y pro nazis trataban de llevar la posición de Argentina a pronunciarse a favor del Eje o de los Aliados.


    Las historias de intrigas y espionajes estaban presentes a toda hora. Algunas de ellas se conocieron mucho tiempo después. Por ejemplo, un documento de los servicios secretos británicos (MI5), desclasificado recientemente bajo la numeración KV2/2636, alude a la posibilidad de que se trasladara dinero y documentos de la Alemania nazi a Argentina (30). Ese informe secreto tiene como protagonista a Ernest August Paul Hoppe, un espía que nació en Brand, Alemania, el 7 de julio de 1891, y emigró a los 16 años a Argentina, donde obtuvo la naturalización en 1918. En un viaje a Alemania, alrededor de 1940, Hoppe fue contactado por los nazis para que trabajara con ellos en labores de inteligencia, según revela el expediente conservado en los Archivos Nacionales británicos en Kew Gardens. De acuerdo con ese documento, Hoppe iba a formar parte de una misión secreta para trasladar divisas y documentos de jerarcas del Tercer Reich a Argentina. Esta operación «estaba vinculada con el contrabando de objetos valiosos robados por los nazis en países ocupados, que debía llevar clandestinamente a Argentina», añade el informe.


    El espía nazi viajó a Bilbao, donde tomó un buque hacia Buenos Aires, pero fue arrestado en Gibraltar, en octubre de 1942, por los servicios de inteligencia británicos, que habían recibido una denuncia sobre sus actividades. Entonces, Hoppe fue llevado al «Campo 020», el centro de detención en Latchmere House, al sur de Londres, donde se interrogaba a los espías enemigos durante la Segunda Guerra Mundial. Tras varias semanas de interrogatorios, reconoció que era un espía nazi, y contó que se le había pedido que llevara un cargamento de unas cuarenta cajas a la Argentina, que, según Hoppe, contenían oro, joyas, dinero y documentos.


    Debía entregar las cajas a un hombre que usaría como contraseña la frase: «Vine para una lección, dígame la hora», según se informa en el documento citado. Hoppe iba a viajar en un submarino que debía amarrar en la costa del sur de Buenos Aires, en un sitio llamado El Rancho. El desembarco estaba previsto en la época de los festejos del Carnaval, para que pasara inadvertido. Después de su confesión, el espía fue deportado a Argentina y los servicios británicos aseguraron que ya no supieron más de él. Varias historias, similares a esta, ocurrían durante esos días en el marco de la relación oculta entre Buenos Aires y Berlín.


    De acuerdo con la documentación oficial, ese año los submarinos alemanes estaban operando en aguas jurisdiccionales argentinas. En ese sentido, un informe de la Armada da cuenta de que, el 6 de marzo de 1942, tres destructores —San Juan, San Luis y el Misiones— registraron actividad de submarinos en el Golfo Nuevo durante dos días. El almirante Benito Sueyro, al opinar sobre los informes del incidente, le escribió al ministro de Marina, Mario Fincati:


    No es la primera vez que partes de esa naturaleza han sido recibidos por el Comando en Jefe, todos referidos a la misma zona, pero en épocas distintas. Mientras tanto, cuesta a este Comando en Jefe aceptar la certeza de los hechos tal cual han sido informados, no obstante en algunos casos la información ha sido provista por jefes que tienen el convencimiento absoluto de haber visto el periscopio a una distancia de 500 metros (31).


    Por otra parte, ese mismo año el barco mercante argentino Cabo de Hornos fue visto abasteciendo submarinos nazis en el Atlántico (32).


    Neutralidad


    Hacia 1943, en Argentina corrían tiempos de inestabilidad y de convulsión política, signados por el devenir de la Segunda Guerra, cuyos dramáticos acontecimientos —que parecían indicar que el Tercer Reich comenzaba a tambalear tras su derrota en la batalla de Stalingrado, ocurrida un año antes— mantenían en vilo a todo el mundo.


    El gobierno de Buenos Aires se mantenía fiel a su política de neutralidad y resistía las presiones internacionales para que abandonara esa posición.


    Respecto a los Aliados, el presidente Castillo estaba en una gran disyuntiva. Por un lado, apreciaba a los ingleses —que mantenían buenos negocios en el país y, además, históricos lazos de amistad con la oligarquía argentina— y, por otro, odiaba a los norteamericanos, a quienes consideraba «falsos hermanos que juegan a dos puntas» (33).


    En este último sentido, el primer mandatario puso el acelerador político a fondo cuando, en una denuncia pública, aseguró que Estados Unidos mantenía en Buenos Aires 1.200 espías, dependientes de la Embajada de esa nación, cuya función principal era obtener, a toda costa, datos reservados del accionar del gobierno (relacionados con las presuntas vinculaciones de los funcionarios con los nazis).


    En agosto de 1942, Brasil —junto con Argentina, una de las dos grandes potencias de Sudamérica— le declaró la guerra al Eje, mientras que los demás países de la región, tras el liderazgo de Estados Unidos, progresivamente se fueron volcando a favor de los Aliados.


    Argentina persistía en no tomar partido por ninguno de los bandos y esta actitud comenzó a interpretarse como un silencioso apoyo a Hitler —al igual que otros países falsamente neutrales, como España—, lo que fue confirmado por los resultados obtenidos por los servicios de inteligencia anglo-norteamericanos, que investigaban cada movimiento que realizaban las autoridades argentinas.


    En marzo de 1943, en las entrañas del Ejército se creó la logia nacionalista GOU, uno de cuyos cerebros era el joven y brillante coronel Juan Domingo Perón.


    Desde julio de 1939 hasta mediados de 1940, Perón estuvo en Italia. Allí visitó varias unidades militares y se desempeñó como asistente del agregado militar en Roma. También estuvo presente en la plaza Venecia cuando Benito Mussolini anunció que Italia había decidido entrar en guerra, el 3 de junio de 1940.


    La logia militar, y Perón en particular, estaba cautivada por el accionar del dictador italiano, fundador del fascismo. Los militares también comenzaron a contemplar con admiración a Adolf Hitler en la medida en que sus ejércitos avanzaban sobre media Europa y nada parecía poder detenerlos. A partir de entonces, se establecieron contactos directos entre los uniformados argentinos y los alemanes.


    En ese sentido, se sabe que en 1943 el general nazi Wilhelm Faupel llegó al país furtivamente, en submarino. Faupel se desempeñaba como titular del Instituto Iberoamericano de Berlín y, entre 1921 y 1926, había cumplido funciones de consejero militar del Ejército argentino en Buenos Aires. Este general, quien tenía su cuartel de espionaje en España, arribó en un U-Boot para acordar con «los amigos» argentinos, entre los cuales se encontraban los militares del GOU, distintas estrategias de acción durante el conflicto bélico, e inclusive la eventual evacuación de capitales y hombres del Tercer Reich, en el caso de que Alemania perdiera la guerra.


    El ya citado diputado Silvano Santander, integrante de la Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas, dijo:


    El general Faupel, acompañado de Godofredo Sandstede (agente nazi), a mediados de abril de 1943, se embarca en un submarino en el puerto de Cádiz. Llegó a Argentina en la madrugada del 2 de mayo. Allí lo esperaba el almirante Scasso, en un lugar preestablecido. Fue alojado, Faupel, en la iglesia evangélica alemana de la calle Esmeralda, de la ciudad de Buenos Aires. El propósito del viaje, entre otros, era poner a buen recaudo las fortunas nazis y a los criminales de guerra. Entre las personas con quienes conversó durante su permanencia en Buenos Aires figuran los siguientes personajes: Conde Luxburg, Ludwig Freude, Ricardo Leute, Enrique Volberg, los generales Von der Becke y Pertiné, los coroneles Perón, Mittelbach, Brickman y Tauber, así como los doctores Fresco e Ibarguren. En la noche del 8 de mayo de 1943, Faupel y Sandstede se embarcaron cerca de Mar del Plata, en el mismo submarino que los había conducido desde Cádiz, llegando a ese puerto a fines de mayo (34).


    Tras estos acuerdos con los nazis, los hombres del GOU tenían un camino claramente trazado y los objetivos muy definidos. Los cabecillas del grupo militar creían que, dadas las circunstancias que se vivían, la democracia no era conveniente para Argentina —el principal candidato a presidente, el conservador Robustiano Patrón Costas, que contaba con el respaldo de Castillo, simpatizaba con los gobiernos de Washington y Londres— y, por tal razón, los uniformados se propusieron tomar el poder mediante un golpe militar que se concretó en junio de 1943 (las elecciones se iban a realizar en septiembre de ese año).


    Revolución pro nazi


    La revolución fue liderada, al menos en los aspectos formales, por los generales Arturo Rawson y Pedro Ramírez, este último ministro de Defensa de Castillo. Rawson fue presidente durante dos días, y luego asumió Ramírez, quien gobernó hasta 1944. Detrás de la escena, Perón y los hombres del GOU movían los hilos del poder.


    El objetivo del GOU era mantener la neutralidad mientras, en secreto, se negociaba con los nazis. Para ese entonces, sin que se supiera, barcos petroleros de bandera argentina abastecían a los U-Boote en aguas internacionales; además, se mantenían funcionando algunas bases de apoyo para los submarinos en las costas de la Patagonia.


    Desde principios de la década del cuarenta, los sumergibles alemanes arribaron en forma subrepticia a Argentina. Transportaban personas, documentos, divisas y diversos materiales, incluidos los que necesitaban las empresas germanas radicadas en la Capital Federal. Se reabastecían de combustible y partían llevando documentación, algunas materias primas y materiales estratégicos.


    Respecto de la presencia de sumergibles germanos durante la guerra, en mi investigación conseguí entrevistar al anciano Alberto Trejo, corrector del Congreso nacional, quien recordaba que en 1942 un submarino trajo a Buenos Aires repuestos de un aparato de radioterapia marca Siemens, que funcionaba en el Hospital Rawson, entre otros elementos. Esos submarinos se ocupaban de transportar diversas cargas y personas, de modo subrepticio, aunque no se conozcan constancias formales, documentos o fotos de esos sucesos que sí recuerdan los testigos.


    «Las tres S»


    En aquellos tiempos se estaban realizando transferencias de divisas desde Berlín a Buenos Aires. En tal sentido, está demostrado que la banca suiza Johann Wherli & Co. —que mantenía relación con el Tercer Reich— ideó una pulida ingeniería empresarial con la finalidad de transferir a Buenos Aires fondos millonarios pertenecientes a los nazis. Al principio de la guerra, ese grupo helvético había creado en Argentina tres sociedades anónimas para controlar un número aún no cuantificado de empresas subsidiarias. Era una enmarañada red de sociedades mediante las cuales los capitales procedentes de Europa podían licuarse y blanquearse. Las firmas principales eran Securitas SA, Stella y San Juan, que en los documentos de los Aliados figuran con la denominación clave de «Las tres S». Inclusive, ese banco —propiedad de los hermanos Johann y Meter Wherli— se mudó en su totalidad a Buenos Aires cuando cayó Berlín (35).


    En este contexto, también debe mencionarse una información poco conocida: los aviadores nazis durante la guerra realizaban vuelos secretos entre Madrid y Buenos Aires (36). Para aterrizar se utilizaba preferentemente el aeródromo militar de El Palomar, en el Gran Buenos Aires, durante horario nocturno.


    La Sudamérica del Tercer Reich


    La jugada de los militares del GOU era una apuesta atrevida. Si Hitler ganaba la guerra, la recompensa para los argentinos sería ejercer el liderazgo en toda Sudamérica. Inclusive, durante las negociaciones con el gobierno de Buenos Aires, se había tratado con Hitler el tema de las Islas Malvinas, que estaban ocupadas por los ingleses (tal como sucede hasta el presente). Esto ocurrió el 30 de noviembre de 1942, en Berlín, cuando el líder nacionalista Juan Carlos Bebé Goyeneche —en una misión en la que actuó en nombre del presidente argentino Ramón Castillo y de grupos de derecha de Buenos Aires— logró ser recibido en forma privada, y por separado, por el jefe de las SS, Heinrich Himmler, y por el ministro de Relaciones Exteriores, Joachim von Ribbentrop.


    Previamente, el enviado argentino se había reunido discretamente en España con el general Francisco Franco; con Benito Mussolini, en Italia; con el primer ministro Antonio de Oliveira Salazar, en Portugal, y con Pierre Laval, vicepremier del régimen de Vichy, en Francia.


    Ante Ribbentrop, Goyeneche explicitó el interés del gobierno argentino por ciertas cuestiones: ¿Alemania adquiriría productos argentinos tras la guerra? ¿Reconocía el derecho argentino sobre las Malvinas? ¿Estaba de acuerdo con que España constituyera el «puente natural» entre Argentina y Europa? (37) La contestación de Hitler fue por escrito y Ribbentrop se la entregó en mano a Goyeneche. Respecto de la producción nacional, el Führer contestó:


    Si la Argentina mantiene su posición (neutral) puedo darle una respuesta ciento por ciento positiva a esta pregunta desde el punto de vista político. Tomaremos todo lo que Argentina produzca.


    En relación con Malvinas, respondió:


    Inglaterra es nuestra enemiga. (...) Las Malvinas están por lo menos más cercanas a Argentina que a Inglaterra. Pero creo que si Argentina no se cuida puede ocurrir que las islas sean tomadas por los Estados Unidos. Desde esta perspectiva, la resistencia argentina a los Estados Unidos es muy importante.


    Finalmente, respondiendo la tercera consulta, Hitler expresó:


    Deseamos una España fuerte y nacionalista. (...) Sus nexos espirituales y culturales con Sudamérica son muy deseables. El establecimiento de una relación espiritual y cultural con Europa es el deber primordial argentino (38).


    Los nazis, luego de que Brasil se pronunciara a favor de los Aliados, tuvieron en claro que el gran socio de esa región tenía que ser Argentina. Podía ser la plataforma desde la cual se podría dominar Sudamérica. En su libro Crónica de una guerra secreta, publicado en 2005, Sergio Correa da Costa, diplomático brasileño retirado que fue embajador de Brasil en Washington y en Londres y en los años cuarenta se desempeñó como espía en Buenos Aires, explicó que Perón quería anexar otros países a Argentina.


    En su obra, Correa da Costa aporta varias informaciones para explicar el acercamiento del gobierno militar argentino a Hitler. También asegura que Perón esperaba dominar todos los países sudamericanos si las fuerzas del Eje resultaban triunfadoras.


    El trabajo de investigación del diplomático se basa especialmente en un mapa hallado en poder de un espía alemán, asesinado en Río de Janeiro en 1941 por agentes del servicio secreto británico. Ese documento, elaborado «por el alto comando alemán», exhibía un croquis de Sudamérica con solo cinco países. De acuerdo con dicho informe, Argentina pasaría a ocupar naciones enteras, como Paraguay y Uruguay, y se dividiría con Brasil parte del territorio de otras, como Bolivia y Perú.


    Antes de la guerra, se habían conocido distintas iniciativas de los nazis para cambiar los límites de Sudamérica. Durante una sesión de la Cámara de Diputados, del 18 de mayo de 1938, el legislador argentino Enrique Dickmann, en un encendido discurso, dijo:


    Los integralistas brasileños, que forman una organización nazi, llevaban como divisa un botón, en el cual había un mapa de Brasil donde figuraba Uruguay como futura provincia brasileña. Digo esto ante la Honorable Cámara de la Nación Argentina para que se conozca en toda Sudamérica la gravedad de ciertos hechos.


    En tanto, en el anuario de ese año de la Deutscher Volksbund for Argentinien se publicó un mapa sin división política entre Argentina, Brasil y Uruguay, señalándose con puntos negros las colonias alemanas existentes. Esa región recibió el nombre de «Antártica Deutschland».


    En ese mismo sentido, durante las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial, Washington afirmó que el gobierno militar argentino tenía como objetivo «conspirar con países enemigos de los Estados Unidos para, secretamente, formar con los gobiernos de Chile, Brasil, Bolivia, Paraguay y Uruguay, un bloque favorable a las potencias del Eje, y socavar y destruir el sistema interamericano». El gobierno norteamericano no dudó en calificar a Perón como «el principal dirigente de los oficiales argentinos comprometido en las relaciones con el enemigo» (39).


    Relaciones rotas


    En enero de 1944, los Aliados capturaron en Europa a un cónsul honorario argentino (Hellmuth) y descubrieron que tenía la misión de comprar armamento en la Alemania nazi para el ejército de su país. Esto era escandaloso, especialmente teniendo en cuenta que Argentina era un país neutral y estaba inhibida de esas acciones comerciales con los países beligerantes. Entonces, los Estados Unidos aprovecharon el caso para presionar al gobierno de Buenos Aires con el objetivo de que abandonara la neutralidad. Finalmente, tras el escándalo que se desató al conocerse la noticia, el presidente Ramírez se vio obligado a romper relaciones con Japón y Alemania (en el decreto argentino se redactó que se rompían relaciones con Japón y, subsidiariamente, por ser su aliado, con Alemania).


    Los hombres del GOU, que fueron sorprendidos por esta resolución, se molestaron y no dudaron en reemplazar al primer mandatario que, sin haberlos consultado, había firmado esa ruptura de relaciones. Así como lo habían sentado en el sillón de Rivadavia, sacaron a Ramírez y pusieron en su lugar al hasta entonces ministro de Guerra, general Edelmiro Farrell. En tanto, Perón, quien venía desarrollando su accionar oficial desde la Secretaría de Previsión —de la que estuvo a cargo desde noviembre de 1943—, se afianzó en el gobierno con un poder cada vez mayor. Perón se ocupaba de tejer alianzas con los sindicatos, apoyando reivindicaciones para las masas obreras que, debido a esos beneficios que empezaban a recibir, terminarían adorándolo como a un verdadero santo. Ponía así en práctica las enseñanzas que había recibido en Italia, copiando el sistema fascista en Argentina.


    Con el transcurso del tiempo, también comenzaría a emerger con fuerza la figura de su amante, la actriz Eva Duarte, a quien los peronistas calificarían de Abanderada de los Humildes, por su trabajo en el campo social. Varios investigadores coinciden en señalar que Evita, tal como se la denominaba popularmente, durante esos años mantenía una estrecha relación con los nazis y que inclusive —al igual que el líder del justicialismo— habría cobrado determinadas sumas de parte del servicio de espionaje alemán, mediante cheques de los bancos Germánico y Alemán Transatlántico de Buenos Aires.


    De acuerdo con los informes del diputado Silvano Santander, en 1941 el servicio secreto alemán —vía la Embajada germana en Buenos Aires— pagó 33.600 pesos a Eva Duarte (cheque Nº 463.803) y 200.000 pesos al entonces coronel Perón (cheque Nº 682.117) por servicios de espionaje, según consta en una declaración efectuada ante los Aliados por el embajador nazi en Buenos Aires, Von Thermann y el príncipe Schaumburg-Lippe, cuya familia había comprado la estancia San Ramón a principios del siglo XX (40). Más adelante se volverá sobre este tema crucial para dirimir el rol de Perón y Evita en su relación con los nazis.


    Mar del Sur


    El 23 de febrero de 1944, Ecos Diarios, una publicación de la localidad bonaerense de Necochea, titulaba: «Se ha extendido hasta nuestra zona el espionaje del Eje», señalando además que los nazis «proyectaban un desembarco de agentes secretos que debía realizarse entre los faros de Quequén y Miramar».


    El mencionado periódico reproducía «una parte del informe de espionaje dado a conocer por las autoridades nacionales», que resultaba «particularmente interesante para nosotros, en razón de referirse a actividades que tenían como propósito la utilización de parajes de nuestra costa». El informe oficial, que Ecos Diarios publicó en ese entonces, indicaba:


    Se ha establecido que a fines del año 1943, el mayor general Frederich Wolf, agregado militar naval de la Embajada alemana, comisionó a Guillermo Otto Alberto Seidlitz para que buscara un lugar adecuado en la costa atlántica de la provincia de Buenos Aires, donde poder desembarcar de submarino alemán, uno o dos agentes secretos del Eje, además de materiales necesarios a los organismos de espionaje existentes en Argentina.


    De acuerdo con dicho informe, Seidlitz se puso en contacto con Gustavo Eickenberg, con quien efectuó un viaje a una estancia adquirida por él mismo en Mar del Sur, localidad situada a unos sesenta kilómetros al sur de Mar del Plata. Recorrió los lugares vecinos y la costa marítima, y llegó a la conclusión, según Eickenberg, de que el lugar ofrecía grandes probabilidades para efectuar con éxito un desembarco desde el submarino. A su regreso, entrevistó al general Wolf, para dar cuenta del cumplimiento de la misión y presentar un informe detallado de las comprobaciones recogidas, indicando como el mejor punto de arribo el equidistante entre los faros de Miramar y Necochea, que es coincidente con el camino que lleva a la estancia de Eickenberg.


    Ese punto se ubica en la costa, como prolongación de las tierras de la estancia Bellamar —12.500 hectáreas con veinte kilómetros de playa—, propiedad, en su momento, de la firma Bunge y Born. Allí, en el mar muy cerca de la costa, fueron ubicados rieles en forma vertical, con base de cemento, cuyas puntas llegan a sobresalir en la superficie, con una argolla de acero. Estos eran lugares utilizados para amarrar los submarinos alemanes que llegaban hasta allí (41). Según comprobaría luego la policía, en agosto de 1944 el velero Santa Bárbara (o Passim) —que cumplía funciones para los nazis y era comandado por el capitán Heinrich Garbers— desembarcó a dos espías alemanes a la altura de Punta Mogotes, en Mar del Plata. En ese viaje también habrían traído una caja de acero sellada y gran cantidad de medicamentos, según la investigación de Coordinación Federal. Esa fuerza de seguridad pudo detener a los agentes alemanes, que declararon llamarse Alphonse Chatrain y Walter Burckhardt. Ambos confesaron haber entrado clandestinamente al país, así como la actividad de espionaje que realizaban en territorio argentino (42).


    Un antiguo poblador de la zona, Pedro Manuel Clemente —presidente del Centro de Estudios Históricos General Alvarado—, recordó que en la estancia Bellamar, antes citada, «en aquellos tiempos un señor andaba siempre en el campo con una especie de mochila, que en realidad eran los equipos transmisores que llevaba, y hablaba continuamente. Fue cuando aparecieron submarinos» en esa zona. Agregó que, «cuando capituló Alemania, aparecieron abandonados varios botes de goma a orillas de la playa en proximidad del balneario Centinelas del Mar», ubicado en esa misma área costera.


    Vio a los submarinos


    Otoño de 1945. Carlos Miño, un joven pescador, navegaba a bordo de la pequeña embarcación Gaucho, con base en el puerto de Quequén, con la finalidad de pescar, junto con otros cinco tripulantes. En esa jornada, «avistamos navegando dos submarinos, navegación de sur a este. Se dirigían hacia el rumbo de Mar del Plata. Eran de color grisáceo», precisó Miño al aludir a un área marítima cercana a la estancia Bellamar.


    Nosotros veníamos navegando de afuera hacia el puerto, veníamos de la pesca de mejillón y avistamos esos dos submarinos, y nos llamó mucho la atención que vinieran navegando a superficie. No le alcancé a ver la sigla porque estaban a una distancia de menos de una milla, y los números no son tan grandes, y había que mirarlo con largavista, que no teníamos.


    El testigo aseguró que esos submarinos


    se dirigían hacia el rumbo de Mar del Plata. Ahora, si entraron en Mar del Plata no lo puedo especificar; en el medio, no teníamos antes comunicación radial, no había equipo, y nos manejábamos con palomas mensajeras. Aunque parezca mentira, no teníamos navegador, ni ecosonda, ni radar; salíamos a la pesca improvisados, a la mano de Dios, y solamente con el compás tomábamos el rumbo.


    Para Miño, ese avistaje fue realizado en el mes de marzo o abril de 1945, aunque no pudo recordar con exactitud la fecha. «Fue en el año ’45, ya había pasado la temporada; entre marzo y abril de esa época. Yo no registré ni tengo nada anotado, porque era una cosa que pasó y no le dimos mucha importancia, como si hubiéramos visto pasar a una ballena», concluyó (43).


    En avión


    En los momentos finales de la Segunda Guerra Mundial, los viajes de los aviones nazis al exterior se intensificaron. Al respecto, en un informe reservado de Estados Unidos se indica:


    Hemos logrado establecer la existencia de un puente aéreo regular entre Alemania y España. Los aparatos no vuelan sobre Francia, sino sobre el norte de Italia y el Mediterráneo. Esos aviones de cuatro o seis motores fueron construidos hace algún tiempo, ya con el propósito de asegurar la fuga de los peces gordos del nazismo hacia Japón o Argentina en el momento propicio. Al efecto, se formó un escuadrón de aviones llamados Führerstaffel, con tripulación cuidadosamente seleccionada. El tráfico tiene por objeto no solo la transferencia de fondos o el envío de agentes hacia España, sino también el entrenamiento del personal. Esta previsión se adoptó para el caso de que fracasaran las negociaciones oficiales sobre asilo... España fue elegida para el operativo por las enormes facilidades disponibles allí para el Reich... En febrero de 1945, dos de esos aviones volaron a Buenos Aires. El dato ha sido verificado.


    El documento continúa señalando:


    Los nazis están ahora enviando fondos y correspondencia a Buenos Aires por la valija diplomática argentina. Nuestros agentes de seguridad informan que tales envíos llegan a través de Italia. Ya en España, son despachados a dos conventos pertenecientes a órdenes con establecimientos similares en Argentina. Es allí, en los conventos, donde oficiales de la representación argentina en España proceden a ponerlos en la valija diplomática. La colaboración del credo de tales conventos es incondicional, debido a que hay en ellos numerosos frailes alemanes cuyas familias viven aún en el Reich; la Gestapo controla sus correspondencias. La presión contra los frailes ha llegado al extremo de amenazarlos con la liquidación de sus familiares (44).


    Un tesoro en submarino


    De acuerdo con un informe periodístico del diario francés Le Figaro, Alain Pujol —historiador y exmiembro del servicio secreto francés (Deuxieme Bureau)— confirmó:


    El 7 de febrero de 1945 un solo U-boot efectuó el transporte 17-44 de los siguientes valores: 187.692.400 marcos; 17.576.500 dólares; 4.682.500 libras esterlinas; 24.976.500 francos suizos; 8.379.000 florines holandeses; 17.280.000 francos belgas, y 54.963.000 francos franceses, además de 87 kilogramos de platino, 2.511 kilogramos de oro y 4.638 carats de diamantes y brillantes.


    El artículo periodístico que dio a conocer esta información también afirma que, «por medio de Ludwig Freude, agente del espionaje alemán en Buenos Aires, esos fondos fueron depositados en el Banco Alemán Transatlántico, el Banco Germánico, el Banco Tornquist y el Banco Strupp, y anotados en una cuenta de Juan Domingo Perón y de su esposa, María Eva Duarte de Perón» (45).


    Un documento argentino de la Dirección de Coordinación Federal ratifica ese desembarco. Allí se indica:


    Asunto: desembarco alemán en San Clemente del Tuyú, Buenos Aires. Por intermedio de nuestros agentes que controlan el operar de Ludwig Freude, agente del Tercer Reich, se sabe que ha hecho cuantiosos depósitos en diversos bancos de plaza, a nombre de la conocida actriz de radioteatro María Eva Duarte Ibarguren. Freude comentó a Natalio que el 7 de febrero pxmo. ppdo. un U-boote (submarino de la flota del almirante Doenitz) efectuó el transporte 1.744 trayendo un tesoro a Argentina que ayudará a reconstruir el imperio nazi en el mundo. Investigaciones posteriores han permitido saber que los bultos desembarcados fueron consignados a la estancia Lahusen, caratulados «Gheime Reichssage» y arribados en diversos camiones en la noche del 28 al 29 de marzo del cte. Los depósitos han sido efectuados en el Bco. Alemán, Bco. Transatlántico Alemán, Bco. Germánico y Bco. Tornquist. Todos a nombre de la dama ya mencionada precedentemente. Se continúa investigando. (Firmado:) Nicéforo Alarcón. Oficial Principal (46).


    En relación con este tema, el historiador Ladislao Farago, en su libro Aftermath, publicado en 1974, afirmó que hacia el final de la guerra varios submarinos partieron desde Cádiz, España, hacia Argentina. Farago —basado en documentación a la que tuvo acceso— dijo que los submarinos llegaban a intervalos de entre seis y ocho semanas, y que arribaron a diversas costas desde la bahía de Samborombón hasta la de San Sebastián.


    ¿En guerra?


    Paradójicamente, mientras los submarinos nazis llegaban al país, Argentina le declaraba la guerra al Eje, el 27 de marzo de 1945, luego de haberse celebrado una conferencia continental en Chapultepec, México, donde las otras naciones americanas presionaron al gobierno de Buenos Aires para que se adoptara tal medida; en caso contrario, el país no podría ingresar a la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Finalmente, la injerencia de Estados Unidos daba sus frutos, a pesar de que se estaba en las semanas finales de la Segunda Guerra Mundial.


    Invocando exclusivamente el Acta de Chapultepec, y no otras razones, el gobierno del general Edelmiro Farrell, con el acuerdo de Perón, le declaró la guerra al Eje. Pero se trataba de una formalidad y, en realidad, la nueva posición del gobierno era una especie de pantalla que ocultaba las reales intenciones de los militares argentinos: recibir a los nazis en fuga.


    Así lo reconoció el mismo Perón, durante su exilio en Madrid, en una entrevista concedida a Eugenio P. Rom en 1967. Allí, el jefe del Partido Justicialista afirmó:


    Si la Argentina se convertía en «país beligerante» tenía derecho a entrar en Alemania cuando se produjera el desenlace final; esto quería decir que nuestros aviones y barcos estarían en condiciones de prestar un gran servicio. Nosotros contábamos entonces con los aviones comerciales de FAMA (Flota Aérea Mercante Argentina) y con los barcos que le habíamos comprado a Italia durante la guerra. Hicimos como se nos pidió. El presidente Farrell declaró la guerra, previa reunión de Gabinete a tal efecto. Así fue como un gran número de personas pudo venir a Argentina. Toda clase de técnicos y otras especialidades con que no contábamos en el país pasaron a incorporarse al quehacer nacional. Gente que al poco tiempo fue muy útil en sus distintas especialidades y que de otro modo nos hubiese llevado años formar... Después, cuando ya en el gobierno tomamos a nuestro cargo los ferrocarriles ingleses, más de setecientos de esos muchachos venidos de Alemania entraron a trabajar para nosotros. Ni qué decir en las fábricas de aviones militares y civiles u otras especialidades. Fue un aporte sumamente útil para nuestra naciente industria.


    Esto lo sabe muy poca gente, porque a muy poca gente se lo dijimos. Nosotros preferíamos hacerles creer a los imperialismos de turno que habíamos cedido finalmente a sus solicitudes beligerantes. Para ese entonces nos convenía hacer un poco de «buena letra», sobre todo para ganar tiempo (47).


    Perón, con mucha claridad, también se refirió al mismo tema en una entrevista concedida a Tomás Eloy Martínez, realizada en Madrid en 1970, que fue publicada en la revista argentina Panorama. Durante ese reportaje, el político argentino dijo:


    Mucho antes de que terminara la guerra, nosotros nos habíamos preparado ya para la posguerra. Alemania estaba derrotada, eso lo sabíamos. Y los vencedores se querían aprovechar del enorme esfuerzo tecnológico que había hecho ese país durante más de diez años. Aprovechar la maquinaria no se podía porque estaba destruida. Lo único que se podía aprovechar eran los hombres. A nosotros también nos interesaba eso. Les hicimos saber a los alemanes que les íbamos a declarar la guerra para salvar miles de vidas. Intercambiamos mensajes con ellos a través de Suiza y de España. Franco entendió de inmediato nuestra intención y nos ayudó. Los alemanes estuvieron de acuerdo. Cuando terminó la guerra, esos alemanes útiles nos ayudaron a levantar nuevas fábricas y a mejorar las que ya teníamos. Y de paso, se ayudaron a ellos mismos (48).


    Submarinos


    Berlín cayó el 1° de mayo de 1945. Las noticias que aseguraban que Hitler se había suicidado eran lanzadas por los mismos nazis; en particular, por el sucesor del Führer, el almirante Doenitz, quien, en su primer discurso, dijo que el jefe nazi había muerto como «un héroe» combatiendo a los soviéticos hasta el final.


    Pero los rusos no creían esa versión y el 2 de mayo la agencia oficial Tass aseguró:


    El suicidio de Hitler es una nueva treta fascista... al propalar la noticia de la muerte de Hitler, los fascistas alemanes al parecer quieren dar al Führer los medios de abandonar la escena y retirarse entre bastidores... las autoridades aliadas se hallan lejos de estar convencidas de que Hitler haya muerto en realidad, y aun aquellos que aceptan el anuncio controvertido no creen que el Führer haya perecido en el puesto de comando de la Cancillería.


    El 8 de mayo, luego de que los nazis firmaran la capitulación en Reims, el Almirantazgo británico ordenó a los submarinistas «subir a la superficie hacia aquellos puertos que les sean indicados, con torpedos desarmados y el cañón en crujía».


    Luego de algunos incidentes con submarinos alemanes, los Aliados consideraron que ya no quedaban U-boote operativos y por esta razón el Almirantazgo informó, el 28 de mayo de 1945, que «los barcos que naveguen en el Atlántico podrán hacerlo con las luces encendidas». Pero el 3 de junio otro lobo gris aparecería frente a las costas de Leixoes, en Portugal, y esto generó algo de desconcierto.


    ¿A Japón o a la Argentina?


    El 22 de mayo de 1945, el vicealmirante Héctor Vernengo Lima, jefe del Estado Mayor de la Armada, le había comunicado al ministro de Marina, contralmirante Alberto Teisaire, que se tenía la información de que submarinos nazis navegaban en el Atlántico con el supuesto objetivo de atravesar el estrecho de Magallanes para luego dirigirse a Japón. La información inicial provenía de la Cancillería argentina.


    Es importante destacar que Vernengo Lima era antinazi y estaba dispuesto a atacar a esos sumergibles, habida cuenta de que Argentina formalmente le había declarado la guerra a Alemania. El ministro Teisaire, que respondía a Perón, formalmente aceptó el criterio del jefe de la Armada de establecer un patrullado en el estrecho de Magallanes para detectar la eventual presencia de esas unidades en aguas jurisdiccionales.


    Quizá Teisaire sabía de antemano que esos controles no reportarían ningún hallazgo. Eso es precisamente lo que ocurrió: no se verificó la presencia de U-boote en aguas argentinas.


    El 13 de junio, el Departamento de Marina de los Estados Unidos trató de calmar los ánimos. Para ello, emitió una circular que, entre otros conceptos, señalaba: «Si bien se desconoce la suerte de cuatro o cinco submarinos alemanes en el Atlántico, se cree que han sido hundidos». También aclaraba que, si esos pocos sumergibles estaban navegando, «se tiene la seguridad de que no operan ya en el Atlántico, y no es de creer que alguno tenga el suficiente radio de acción para llegar al Japón».


    Llega el U-530


    El 10 de julio de 1945, dos meses después de la caída de Berlín y mientras crecía la sensación de que Hitler había huido, el submarino alemán U-530 se rindió en el puerto argentino de Mar del Plata, en la provincia de Buenos Aires, causando una gran conmoción ya que, para esa fecha, se pensaba que no había sumergibles alemanes aún navegando (49).


    Al desembarcar, el capitán Wermuth explicó a las autoridades que había decidido rendirse junto con sus hombres (la tripulación total era de 54 marinos), imposibilitados de continuar navegando por problemas en los motores de la nave y carencia de combustible.


    Al sumergible le faltaba un bote salvavidas, con lo cual se comenzó a especular con la posibilidad de que se hubiese producido el desembarco de algunas personas antes de que el navío atracara en Mar del Plata. La atención luego se centraría en la localidad costera de Miramar, ya que en la costa de ese pueblo se encontró un bote inflable similar a los del U-530. Por la ocurrencia de estos hechos no se tardó en pensar que los fugitivos debían ser importantes miembros del Tercer Reich que buscaban refugio en la clandestinidad.


    En su declaración, el capitán Wermuth —a la que he tenido acceso en su totalidad, así como a la del resto de los tripulantes, por ser material desclasificado de la Armada— dijo que, en principio, había pensado llegar hasta la localidad costera de Miramar, pero que luego cambió de planes y se rindió en Mar del Plata. El Ministerio de Marina emitió una comunicación oficial en la que indicó que «las investigaciones practicadas establecen que el submarino U-530, que se entregó esta mañana a las autoridades de la base de Mar del Plata, no fue el que originó el hundimiento del crucero brasileño Bahía» que, por razones desconocidas, había explotado el 4 de julio frente a la costa de Brasil, con un saldo de 367 muertos y solo 33 sobrevivientes. En el informe oficial se aclaró que «a bordo de la citada nave no llegó ningún político ni militar alemán» y que, «antes de entregarse a las autoridades, no llegó a la costa argentina ninguna persona procedente de la embarcación». Finalmente, se aseguraba que «las personas desembarcadas pertenecen todas a la tripulación del submarino, cuya nómina se ha dado a conocer» (50).


    De este modo, las autoridades descartaron de plano los rumores que indicaban que la nave había traído a jerarcas alemanes del derrotado Tercer Reich.


    Controversia


    Las dudas que se plantearon sobre el submarino estaban relacionadas con el exceso de tripulantes —por lo menos, 14 más que lo habitual— y la cantidad de combustible con que arribó —los tanques contenían más combustible del que hubiera debido quedar luego del cruce del Atlántico—, lo que motivó a pensar que la nave había sido reabastecida. Esta idea también se vio reforzada por la gran cantidad de alimentos y cigarrillos hallados en los depósitos de la nave. La destrucción de la documentación personal de los tripulantes y de todos los libros del U-Boot —tal como se afirmó oficialmente— dio lugar a las lógicas sospechas. Tampoco se halló la máquina Enigma, que utilizaban los nazis para enviar y recibir mensajes cifrados (51).


    Finalmente, la falta de una de las seis balsas salvavidas de las que estaba dotada la nave fue lo que motivó más controversias, ya que se especulaba con que Hitler podría haber desembarcado en ese bote inflable en una playa ignota, antes de llegar a Mar del Plata. Al respecto, Wermuth descartó este hecho al declarar que «falta una balsa que posiblemente quedó en (el puerto de) Christianssand por haber perdido estanqueidad».


    En la opinión pública prevaleció la desconfianza, y la versión oficial argentina acerca del arribo del submarino fue puesta bajo sospecha. La agencia United Press emitió un cable que decía:


    En numerosas esferas oficiales de esta capital (Londres) se insiste en que el jerarca nazi Hitler desembarcó en Argentina el 30 de junio último, traído por el U-530. Se inclinan, en esas esferas, a dar crédito a la versión por el bote de goma (faltante) del que se hallaba dotado el submarino rendido en Mar del Plata, diez días después del que se fija como el del desembarco de Hitler.


    En tanto, desde Moscú, el diario oficialista Izvestia, en su edición del 12 de julio, mostró claramente que los soviéticos tenían muchas dudas y desconfiaban de la información oficial propalada por Buenos Aires: «Sería interesante saber quién ha viajado oculto en dicho sumergible y también quién pudo abastecer a esa nave pirata con alimentos y combustibles durante los dos últimos meses».


    El 12 de julio, el diario Star se hizo eco de la desconfianza y asombro de las autoridades inglesas, al informar:


    El gobierno británico está perplejo por el anuncio de que un submarino alemán se ha rendido a las autoridades argentinas en Mar del Plata, habiéndose solicitado una información detallada. Siempre se expresaron dudas acerca de la suerte corrida por Hitler y son muchas las personas que se resisten a creer las informaciones sobre su muerte en la Cancillería del Reich. Por tal razón, se ha solicitado la información más completa posible sobre la súbita aparición de un submarino en aguas sudamericanas, dos meses después de la rendición de Alemania. Se creía que el último submarino alemán había desaparecido hace más de un mes.


    El 17 de julio, el diario norteamericano Chicago Times publicó un despacho de su corresponsal Vicent de Pascal, enviado desde Montevideo, en el que se indicaba:


    De una información que acabo de recibir de Buenos Aires, es virtualmente cierto que Hitler y su «esposa» Eva Braun, esta última vestida con ropas masculinas, desembarcaron en Argentina y se encuentran en un inmenso establecimiento alemán en la Patagonia.


    De acuerdo con la noticia —obtenida de «conductos dignos de fe», según se consignó—, Hitler y Eva Braun habían desembarcado de un submarino alemán no identificado, en una playa solitaria, y estarían viviendo en «uno de los numerosos establecimientos adquiridos para proveer santuarios a los dirigentes nazis, para cuando fracasasen sus planes de conquista mundial». El diario mencionado recordaba que unos días antes, en un banquete militar, el general Basilio Pertiné —conocido públicamente por su tendencia pro nazi— había dicho en alusión a los fugitivos alemanes: «Debo anunciar que nuestro (sic) amigos se hallan por fin a salvo» (52).


    Como si esto fuera poco, el 17 de julio, en playas de San Clemente del Tuyú, al sur de Buenos Aires, se pudieron observar claramente dos submarinos alemanes, uno de los cuales quedó varado durante tres horas, lo que generó una gran repercusión.


    En relación con esa zona, el ingeniero agrónomo Fernando Badiali, aficionado a la pesca, me contó que recientemente, «en una ría del partido de Lavalle, muy cercana al puerto de San Clemente, encontré unas instalaciones muy raras, un riel de ferrocarril y un camino a la par, que llegan desde tierra firme hasta el canal principal». Badiali me mostró fotos de esas antiguas estructuras y me dijo que, «cuando la marea está baja, queda todo esto al descubierto, y en pleamar queda todo tapado por el agua. O sea que se utilizaba para embarcar o desembarcar aun en bajamar».


    Badiali hizo un relevamiento, sacó fotos y habló con los pobladores. En ese sentido, contó que, «cuando consulté con un lugareño que me permitió llegar hasta ahí, para probar la pesca, sin que yo le dijera nada —aunque mostrando mi curiosidad porque lo que veía era muy raro—, él solito me dijo que, según decían por ahí, todo eso estaba relacionado con el desembarco del tesoro nazi».


    En ese lugar, Badiali encontró también un viejo galpón «que, dicen, se utilizó como hangar» para pequeños aviones, y algunas compuertas que habrían permitido regular las aguas de las rías.


    Volviendo a la historia, el 18 de julio de 1945, mil kilómetros al sur de la localidad de San Clemente del Tuyú, se produjo un incidente que no trascendió: en horas del anochecer, la torpedera argentina Mendoza detectó un periscopio frente a una zona conocida como «El Fuerte». Durante esa jornada la nave, que fue apoyada por otro barco de guerra, persiguió al submarino y le arrojó varias bombas de profundidad con resultado incierto, incidente que quedó registrado en los documentos hoy desclasificados de la Armada argentina (53). (Hasta esa fecha, estaba vigente una circular que ordenaba atacar a submarinos extranjeros que navegaran clandestinamente en aguas de jurisdicción argentina.)


    Ese mismo día, Joseph Stalin, durante la conferencia de Potsdam, le aseguró al presidente Harry Truman —y también al secretario de Estado James Byrnes— que Hitler, así como varios de sus hombres, había escapado «hacia España, o a Argentina» (54).


    Zona liberada


    En las Fuerzas Armadas argentinas existía un enfrentamiento entre los sectores germanófilos y los antinazis. El ataque de la torpedera Mendoza respondía a la estrategia adoptada por el almirante Vernego Lima y fue la gota que rebasó el vaso ya que, a alto nivel político, existía un acuerdo para que los submarinos llegaran al país. En el gobierno se había aceptado que Vernengo Lima realizara patrullajes con la dificultad cierta, debido al extenso litoral argentino, de que se pudiera detectar a los sumergibles. Pero seguramente Perón y su gente nunca creyeron que esos controles iban a ser tan exitosos como para poder ubicar y atacar con bombas a un submarino alemán. La respuesta no se hizo esperar: el Ministerio de Guerra ordenó a la Armada cesar los controles, y Vernengo Lima —profundamente disgustado y contra su sentir— se vio obligado a emitir una directiva en ese sentido.


    La comunicación, cifrada, fue remitida cuatro días después del ataque perpetrado por la torpedera Mendoza y decía: «Levantar patrullado de las costas» (55). Mientras se cumplía esta orden, otros sumergibles alemanes seguían llegando a las costas argentinas, ahora con absoluta tranquilidad.


    El U-977


    Luego de haber cesado los controles, se produjeron avistajes en diversas partes del litoral. El suceso más espectacular ocurrió el 17 de agosto de 1945, cuando otro submarino nazi, el U-977, llegó al puerto de Mar del Plata, donde el mes anterior había arribado el U-530. El comandante Heinz Schaeffer, de 25 años, entregó a las autoridades navales —a diferencia de su colega Wermuth, de acuerdo con lo que había asegurado la información oficial— los libros de navegación, bitácora y la carta con las constancias del derrotero seguido. Schaeffer afirmó a sus interrogadores argentinos que en Europa, antes de poner rumbo a Argentina, había realizado una votación para determinar a qué destino querían ir los tripulantes. De los 48 hombres que conformaban la tripulación, solo llegaron 32, ya que el resto optó por desembarcar en Europa, según explicó el capitán.


    El Ministerio de Marina de Argentina explicó que —de acuerdo con los libros de navegación del U-977— la nave había partido de Kiel el 13 de abril, y que en la costa noruega, antes de continuar viaje hacia Argentina, desembarcaron 16 suboficiales que eran casados y con familia en Alemania. Luego de haber culminado el viaje, Schaeffer fue interrogado por los Aliados, circunstancia que contó en estos términos:


    Un día recibí una sorpresa, fui conducido ante un grupo de altos oficiales anglo-norteamericanos que integraban una comisión investigadora especialmente enviada a Argentina para poner en claro el «misterioso caso del U-977». Estos señores eran obstinados: «¡Usted ha ocultado a Hitler! ¡Díganos ya! ¿Dónde se encuentra?». Como yo no podía decirles nada más de lo que ya había declarado a los argentinos, se pusieron impacientes, pues el viaje de mi submarino seguía suscitando vivos comentarios y grandes títulos en los diarios (56).


    Antártida nazi


    El periodista húngaro-argentino Ladislao Szabó aseguró que, a pesar de las restricciones existentes, en el puerto de Mar del Plata pudo entrevistar a un marino germano que había arribado en el U-530. El tripulante —cuyo nombre no dio a conocer— le habría dicho que el destino inicial de la mencionada nave era la «Antártida Alemana», afirmó Szabó.57


    Se debe recordar que la relación de los nazis con esa zona había comenzado en 1938, cuando se realizó la famosa Expedición Antártica Alemana, que culminó con la toma de un extraordinario territorio, que recibió el nombre de «Neuschwabenland» (Nueva Suabia) y fue considerado por los germanos como parte del Tercer Reich (58).


    Esa área fue delimitada por los nazis, en las cartas geográficas, como perteneciente a Alemania. También pusieron mojones en el continente blanco para marcar dicha zona. Se decía que en 1940 el Reich había trasladado gran cantidad de maquinaria y hombres al Polo Sur con el objeto de edificar en ese lugar desconocido una estación secreta, un nuevo Berchtesgaden para el Führer. Al respecto, se aseguraba que los nazis habían vaciado un monte entero para construir un nuevo refugio completamente camuflado (59).


    La información de época indicaba que habían armado allí una gigantesca base subterránea, denominada «211», que disponía de todas las condiciones para ser habitada por años. Se tejió así el rumor que indicaba que el líder del nazismo disponía, entre los hielos eternos, de un nuevo refugio inexpugnable que le permitiría vivir durante un lapso prolongado sin ningún problema. Es interesante destacar que en algunos mapas alemanes de época —modificados por los nazis de acuerdo con sus apetencias de conquista— Argentina se encuentra dentro de una región denominada por ellos en su momento como «Antártica Deutschland», con lo cual cobraría un sugestivo sentido decir que Hitler había escapado a la Antártida (60).


    Extraños incidentes ocurridos en esa región en 1946 alimentaron la versión de la existencia de la mencionada base nazi secreta.


    La viuda del capitán


    El 9 de octubre de 2003, el escritor y periodista argentino Ignacio Montes de Oca pudo entrevistar en Alemania a la anciana Ingeborg, viuda de Heinz Schaeffer, capitán del U-977, el submarino que arribó a la Argentina el 17 de agosto de 1945. El matrimonio Schaeffer se había radicado en el país, aunque luego ambos optaron por pasar los últimos años de su vida en su tierra natal.


    La entrevista fue filmada por una productora argentina, para un documental, pero este no se realizó y el reportaje nunca fue emitido. Por contactos personales con directivos de esa empresa, he podido ver el material fílmico. Durante el reportaje, la mujer asegura que, cuando a su marido le preguntaban si había traído a Hitler, él siempre decía: «Lea mi libro» (El misterio del U-977). También explicó que


    él jamás dijo que a Hitler lo había llevado o que no lo había traído... Él nunca dijo «yo a Hitler no lo traje», pero tampoco dijo «yo a Hitler lo traje». Y siempre decía que miraran en su libro, que leyeran en su libro... Pero hay otra cosa, había dos submarinos más; si él no lo llevó, hubo otros dos submarinos que lo podían haber llevado, y él (Schaeffer) los podía haber provisto de alimentos y demás, ya que ellos siguieron para el sur... a Puerto Madryn... a Santa Cruz, y ahí es donde Hitler, con sus acompañantes, fueron a parar. Así es lo que se decía: no que lo tuviera él (Schaeffer) en su submarino, ya que ellos (los otros dos submarinos) siguieron viaje...


    Varios submarinos


    Cuando por primera vez le preguntaron a Jorge Priebke —hijo del excapitán de las SS Erich Priebke, quien fue extraditado de Argentina a Italia— qué opinaba sobre la posible llegada de submarinos alemanes a las costas argentinas luego de finalizada la Segunda Guerra Mundial, su respuesta fue sencilla: «¡Claro que llegaron! Conocí personalmente a un alemán que vivió en Bariloche ¡y sé que llegó a Argentina en submarino!» (61). Pero el hijo del oficial nazi no quiso dar a conocer el nombre de ese individuo. Personalmente, le insistí sobre este tema, pero mantuvo su negativa respecto a revelar la identidad del ignoto alemán.


    En 1982, cuando la guerra por las Islas Malvinas enfrentaba a argentinos e ingleses, Ámbito Financiero publicó un artículo sobre ese conflicto que generó la respuesta de un lector. Se trataba de un alemán que realizó algunas críticas a la nota publicada por el matutino de Buenos Aires. Al finalizar la misiva —escrita a máquina y en la cual realizaba consideraciones sobre la conflagración, en especial sobre la cuestión naval—, ese hombre justificó la pertinencia de sus comentarios explicando que había sido capitán de un U-Boot. Pero allí no terminaba su relato. El germano, quien dijo llamarse Rudiger Conrad, aseguró haber participado de un plan de evacuación del Tercer Reich. En ese sentido, reveló que había tripulado uno de los submarinos de un convoy —dijo que se trataba de diez sumergibles— que había salido a intervalos regulares desde un puerto de Europa. Contó que el operativo —que fue ordenado por Hitler en persona— se realizó casi al final de la guerra y que esos lobos grises partieron con rumbo a la Patagonia a partir del 12 de marzo de 1945. Estimaba que en esas naves habrían viajado 611 personas con «abundante equipaje», durante una travesía que duró 23 días.


    No sé si Rudiger Conrad era un nombre auténtico o falso. Lo cierto es que intenté ubicarlo, pero, a pesar de los esfuerzos realizados, no lo pude encontrar.


    Entre los relatos que he recogido respecto de este tema se destaca uno relacionado con tres submarinos que arribaron al sur argentino, al parecer en el otoño de 1945. El relato principal pertenece a una mujer de Buenos Aires —pidió no ser identificada— que asegura haberse enterado de esos desembarcos por los dichos de su padre, quien en 1945 trabajaba como albañil en la Patagonia. Ya anciana, no puede precisar si ello ocurrió en Comodoro Rivadavia o en Puerto Madryn. Lo cierto es que su padre le contó que, en marzo o abril de 1945 —no se acuerda bien en cuál de los dos meses, pero tiene la seguridad de que fue antes de que cayera Alemania en mayo de ese año—, tres submarinos nazis arribaron a la Patagonia, específicamente a un puerto militar.


    Según el relato de su progenitor, ese día hubo mucha conmoción entre los militares y «se cerró» la base naval, donde su padre trabajaba. El hombre prestaba servicios para la empresa constructora F. H. Schmidt Sociedad Anónima, domiciliada en la calle Roque Sáenz Peña Nº 616, de Capital Federal, una firma alemana contratista del Estado. El cierre de la base implicó que todo el personal civil así como los obreros que allí estaban trabajando salieran de las instalaciones. Si bien con esto se pretendió que la llegada de las naves pasara inadvertida, rápidamente corrió el rumor de lo sucedido: submarinos nazis habían atracado y desembarcado carga y hombres.


    Otra anciana alemana trabajaba, en los años cincuenta, en Buenos Aires para la empresa Neil Malcolm, importadora germana de maquinaria agrícola. Uno de sus compañeros de trabajo era un submarinista alemán de apellido Lorek (o Loreck), quien le contó que en 1945 llegaron submarinos nazis a una base naval argentina de la Patagonia.


    Si bien estos relatos no aportan muchos datos, dentro de lo vago de las narraciones hay una información coincidente y es el hecho de que, a partir de 1945, durante el otoño del hemisferio sur, y antes de que se firmara el armisticio, sumergibles alemanes arribaron a las costas argentinas. Otro dato inquietante que surge, coincidente en los dos últimos testimonios citados, es que las naves habrían atracado en una base militar, lo que implicaría la complicidad, en la recepción de los fugitivos, de la Armada argentina y, de ser así, posiblemente del gobierno de un país que para esa fecha, aunque tardíamente, ya le había declarado la guerra a la Alemania nazi.


    Finalmente, una información interesante que obtuve surge del relato del capitán alemán Frank Egboard, fallecido en 2001, quien contó que había partido con un submarino de última generación desde un puerto cercano a Barcelona, España, poco antes de que terminara la guerra. Transportaba carga valiosa (cuadros, oro y documentos) y a un jerarca nazi, cuya identidad no pudo conocer, ya que no se le permitió verlo. El submarino formaba parte de un convoy compuesto por otras cinco naves, que partieron de Europa con rumbo a Sudamérica. En el Atlántico, debieron sortear el ataque de buques de la Armada de Brasil, que los detectó en aguas jurisdiccionales de esa nación. Durante ese incidente, uno de los submarinos fue hundido, y los otros cinco escaparon.


    Según Egboard, el desembarque de los pasajeros y la carga se llevó a cabo en Argentina, precisamente en Caleta de los Loros, en la provincia de Río Negro. Allí, tras el desembarco, recibió la orden de retornar navegando a Europa, pero a los otros capitanes se les dio la directiva de hundir los submarinos en el lugar, lo que se concretó a poca distancia de la costa.


    Egboard se rindió en aguas jurisdiccionales de España ante autoridades navales de dicho país, según aseguró. Tras la guerra, decidió vivir en Lloret de Mar, en Cataluña, hasta 1956. Luego se radicó en su ciudad natal, Alzey, en Alemania. Este capitán, que vestía siempre una campera marrón y pantalones beige, y se peinaba prolijamente a la gomina, visitó Argentina con frecuencia, en particular la ciudad patagónica de Puerto Madryn, para reencontrarse con sus antiguos camaradas (62).


    Respecto de los desembarcos, son significativas las declaraciones del diputado Raúl Damonte Taborda, realizadas en Brasil, el 20 de octubre de 1945, y reproducidas por la agencia United Press:


    Damonte Taborda, expresidente de la comisión investigadora de actividades antiargentinas, manifestó hoy que la revolución militar en la Argentina era un complot nazi para reconquistar la supremacía mundial. Dijo que, además de los submarinos alemanes conocidos como arribados a Argentina, otros habían sido hundidos después de su llegada por su propia tripulación, para no ser entregados a los Aliados. Agregó que los submarinos, indudablemente, traían políticos nazis, técnicos y posiblemente, a Adolfo Hitler (63).


    Por otra parte, existe un documento del FBI fechado el 21 de septiembre de 1945, con origen en la oficina de Los Ángeles («File 105-410»), que lleva como título «Se informa sobre el escondite de Hitler», y cita a un testigo —cuyo nombre está tachado en el documento original por el censor oficial— que asegura haber ayudado a tres militares argentinos a esconder a Adolf Hitler en la Patagonia luego de que el jerarca nazi desembarcara de un submarino. Según el testigo, el desembarco —asegura que estuvo presente cuando llegaron dos submarinos— se produjo en 1945 en una playa del golfo San Matías. De acuerdo con su testimonio, al momento de contar esos hechos, el Führer habría estado escondido en un «ranch», fuertemente custodiado, en las estribaciones de los Andes. Sin precisar una fecha exacta —estimó que el desembarco se produjo dos o dos semanas y media después de la rendición de Alemania—, aseguró:


    El primer submarino se acercó a la costa casi a las 11.00 PM; después que se aseguraran que estaban a salvo para desembarcar, bajaron un médico y muchos hombres. Aproximadamente dos horas después, el segundo submarino llegó a tierra y Hitler, dos mujeres, otro médico y muchos hombres más completaron el grupo; arribaron en este submarino cincuenta hombres.


    De acuerdo con el informante, «Hitler sufría de asma y úlcera, se había afeitado el bigote y tenía una gran marca (cicatriz) en su labio superior».


    Es cierto que Hitler tenía una cicatriz en ese lugar, sobre el labio, pero no era visible debido a su característico bigote, el que luego se cortó para pasar inadvertido en Argentina. También se rasuró el cabello, hasta lucir calvo. Con estos dos cambios, su fisonomía cambió bastante, y ya nadie podría reconocerlo fácilmente.
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    CAPÍTULO IV


    Los submarinos nazis


    Nosotros fuimos convocados por la Armada para que opináramos sobre la posibilidad de reflotar dos submarinos alemanes.


    CARLOS MASSEY, exjefe de Salvamento de la Prefectura Naval Argentina


    Tripulantes en Argentina


    Durante el transcurso de mi investigación fui obteniendo muchos datos coincidentes en el sentido de que algunos nazis habrían llegado a Argentina en submarinos, los que habrían arribado en forma clandestina a Sudamérica, luego de que Alemania se rindiera en mayo de 1945. En el litoral atlántico pude entrevistar a varias personas que habían visto los cascos hundidos de los submarinos durante las bajantes extraordinarias del mar. Entre otros testimonios, personalmente recogí los del poblador Alfonso Rivera, el aviador Mario Chironi, el pescador Horacio Mazzuchelli, el profesor Vidal Pereira —los tres primeros vieron el casco de un submarino, mientras que Chironi dice que observó dos, en todos los casos en la Caleta de los Loros, en el golfo San Matías—, y la anciana Gisella Bochi de Paesani, quien en 1945 había visto un sumergible alemán navegando en esa zona, casi frente a su casa, en un área cercana a ese lugar. Otro testigo que entrevisté fue Carlos Saéz, un habitante de Carmen de Patagones, quien aseguró haber visto el casco de un submarino hundido, junto con su novia, en San Blas, un paraje ubicado al sur de Buenos Aires, casi en el límite con Río Negro. En este caso, durante una bajamar extraordinaria, la pareja avanzó sobre la playa y en un momento se dieron cuenta de que estaban parados sobre la parte superior de una estructura de acero, casi toda tapada de arena. La primera en darse cuenta de que no era un barco hundido sino un submarino fue su novia, que pertenecía a una familia de marinos.


    Saéz me contó que al ver que el mar subía rápidamente —con el consiguiente peligro para ellos— debieron correrse de ese lugar y luego, a pesar de posteriores intentos por buscarlo, nunca más pudieron ubicar exactamente el sitio, que rara vez quedaba libre de agua —como ocurrió cuando Saéz y su novia estuvieron allí— durante las bajantes (64).


    También fue importante el testimonio de Carlos Massey, buzo de la Prefectura Naval Argentina que se había desempeñado como perito en Salvamento y Buceo de esa fuerza (65). De acuerdo con Massey, en los años setenta él había tenido en sus manos un expediente de la Armada argentina, relacionado con dos submarinos alemanes hundidos en Caleta de los Loros. Accedió a ese informe oficial cuando jefes de la Armada le pidieron su opinión sobre la posibilidad de reflotar las naves, según me explicó. Ubicó el lugar en Caleta de los Loros, pero me aseguró que no tenía las coordenadas exactas, ya que solamente había leído los expedientes pero no había tomado nota respecto de esos datos.


    Según la información obtenida, era probable que en esos sumergibles fugitivos se hubieran traído, además, lingotes de oro, diversos valores (millones de dólares, marcos suizos, libras, etc.), documentos secretos, experiencias científicas, obras de arte y planos de distintos desarrollos e inventos, entre otros materiales de cuantioso valor. No era descabellado pensar en la posibilidad de un plan de huida, implementado durante la caída del Tercer Reich, utilizando esas naves. Pero en los últimos años de la guerra, los Aliados habían desarrollado un sistema de detección subacuático eficiente y resultaba prácticamente imposible que en 1945 un convoy de varios U-Boote cruzara el Atlántico sin ser detectado. De hecho, estaban en capacidad de interceptar los mensajes de la fuerza submarina germana y descifrarlos (66). Así que un viaje de esas características no era posible a menos que existiera un acuerdo y complicidad de los Aliados con los nazis... Hoy diríamos una «zona liberada». Por otra parte, los submarinos que llegaban a Argentina disponían de una sofisticada tecnología de radar y comunicaciones (67).


    El primer personaje enigmático relacionado con esta trama desconocida de la historia era Hermann Wolf, quien vivió hasta su muerte en San Carlos de Bariloche. En esa ciudad, fue propietario del hotel Colonial y el restaurante El Jabalí, donde se realizaban reuniones de nazis (68). Acerca de Wolf, en la comunidad alemana se rumoreaba que había sido unos de los tripulantes de esos sumergibles que habían llegado a la Patagonia, incluso se lo señalaba como el capitán del que trajo a los principales jerarcas nazis a Argentina (69).


    Pero Wolf ya no existía y no podía entrevistarlo. Al charlar con algunos ancianos en San Carlos de Bariloche, todos coincidían en que él había sido submarinista durante la Segunda Guerra. Cuando les pregunté cómo había llegado a Argentina, la respuesta era: «En submarino». Concretamente, en uno que había arribado a Tierra del Fuego, en el extremo sur del continente americano.


    Pude averiguar que este marino alemán siempre había vivido en San Carlos de Bariloche, pero descubrí que su documento de identidad argentino había sido extendido precisamente en Tierra del Fuego, una circunstancia extraña, que me llamó la atención.


    Esa zona era uno de los sitios de arribo probables para un convoy de sumergibles alemanes. Quizás el destino final de un plan de evacuación de los nazis en fuga. Cuando ellos llegaban, ¿obtenían allí sus documentos argentinos?


    También conseguí información que revelaba que en 1960, mientras Wolf se estaba afeitando, una bala disparada desde el exterior atravesó una ventana y rompió el espejo en el que se estaba mirando. El alemán, alto y robusto, se pegó un gran susto ya que por milímetros se salvó de morir asesinado. El intento de homicidio ocurrió durante la misma época en que efectivos israelitas del Instituto de Investigaciones y Misiones Especiales de Israel (Mossad) desplegaban un gran operativo, con brigadas especiales, en Argentina y Chile. En el sur de este último país, el Mossad estuvo a punto de capturar a Eduard Roschmann, apodado El Carnicero de Riga, pero el criminal nazi pudo escapar siguiendo una huella de caballos, cruzando la cordillera de los Andes, hasta el pueblo argentino de San Martín de los Andes, ubicado en la provincia de Neuquén. No tuvo tanta suerte el genocida Adolf Eichmann, quien fue raptado de Argentina por un comando israelí y posteriormente juzgado, condenado a muerte y ejecutado en Israel. En esa misma época, el cuerpo sin vida de una agente secreta judía, Nora Eldoc, fue encontrado en las estribaciones del cerro López, en San Carlos de Bariloche. Según se supo, la mujer estaba tras los pasos de Joseph Mengele, alias El Ángel de la Muerte, pero murió al ser arrojada en la montaña desde de una gran altura (70). Con la intriga que me generaba el caso Wolf, mi atención empezó a concentrarse en la posibilidad de encontrar algún submarinista alemán para obtener más informaciones relacionadas con el arribo de los submarinos alemanes a Argentina.


    Un tripulante


    En la localidad de San Rafael, en la provincia argentina de Mendoza, casi al pie de la cordillera de los Andes, pude ubicar a Christian Bunsow. Se trataba de un submarinista alemán —de 72 años cuando lo entrevisté en 1996—, que formó parte de la tripulación de los U-Boote, U-2529 y U-1301, según me aseguró (71). Sin inconveniente —lo había contactado previamente por teléfono—, me recibió en su vivienda. Allí, sobre una mesa sencilla, el hombre desplegó documentos y planos de submarinos para luego hablar apasionadamente sobre el tema. Claro que la primera duda que quise despejar, debido a la ansiedad que me producía ese reportaje, era la de saber si Bunsow había llegado a Argentina en submarino. Por otra parte, yo buscaba precisiones sobre los hundidos en Caleta de los Loros, en el golfo San Matías.


    Realicé las preguntas una tras otra, mientras se me hacían interminables —tenía mucha ansiedad por escucharlo— los minutos de silencio que el anciano se tomaba antes de responder cada interrogante.


    PREGUNTA: ¿Usted llegó en submarino a Argentina?


    CHRISTIAN BUNSOW: No, yo sabía solamente que dos se rindieron en Mar del Plata. Yo llegué en barco en 1948, desde Inglaterra, legalmente y con un pasaporte de Estonia, porque soy estoniano.


    P.: ¿En qué submarino cumplió funciones durante la Segunda Guerra Mundial?


    C.B.: Fui tripulante de dos submarinos, el U-1301 y el U-2529. Era mecánico de armamento. Nosotros resolvimos hundir nuestro submarino.


    P.: ¿Qué hizo cuando decidieron hundirlo?


    C.B.: Ya la guerra estaba perdida. Después de hundir nuestro submarino, yo seguí peleando como francotirador. Esto no tenía sentido, porque ya faltaba muy poco para que se firmara el armisticio, pero seguíamos peleando porque éramos fanáticos.


    P.: ¿Sabía del arribo clandestino de submarinos a las costas argentinas?


    C.B.: No, yo sabía de los dos que se rindieron en Mar del Plata.


    P.: ¿Tenía información de un operativo destinado a trasladar jerarcas y oro nazi a Argentina?


    C.B.: No. Ahora, esto del golfo San Matías —que llegaron otros submarinos ahí— podría ser... Si realmente llegaron, tienen que ser modelo IX-D, por la autonomía, ya que era un viaje largo.


    P.: ¿Había alguna técnica para hacer un derrotero extenso?


    C.B.: En ese caso, pueden haberse desprendido de los torpedos para alivianar peso. También podrían haber aprovechado las corrientes marinas.


    P.: ¿Alemania hundió muchos submarinos propios?


    C.B.: Sí, fueron muchos los que se hundieron cuando terminaba la guerra. Era por orgullo... preferíamos hundirlos antes que entregarlos a los Aliados. Se abrían las válvulas y se hundían. La última etapa de la guerra era muy dura, principalmente porque nos faltaba combustible y lubricantes.


    P.: Los sumergibles que ustedes hundían, ¿quedaban con explosivos para que no los recuperaran los Aliados?


    C.B.: No, en ningún caso.


    P.: ¿Se reflotaron?


    C.B.: Que yo sepa, solamente uno. Está ahora en Alemania, convertido en museo. Es el U-Boot 2540, conocido como Wilhelm Bauer.


    P.: ¿En qué estado podrían estar los del golfo San Matías?


    C.B.: Seguro que llenos de agua, el casco era de chapa de seis milímetros, y deben estar muy oxidados. Entrar al submarino, bajo el agua, resultaría imposible.


    P.: ¿Por qué los testigos dicen que ven la proa de los submarinos?


    C.B.: Porque es donde está el estanco más grande. Es donde queda más aire, por eso es la parte que sale a la superficie.


    P.: ¿Cómo se los puede reflotar?


    C.B.: Habría que ver cómo están. Es una operación muy costosa, se puede inyectar aire e inclusive utilizar una grúa. También se los puede intentar arrastrar con un cable si están pegados en el barro. Si arriba está sano, se puede hacer un agujero para inyectarle aire comprimido.


    P.: ¿Qué piensa de esos submarinos?


    C.B.: Me pregunto dónde estará la tripulación. Deberían ser unas cien personas... no pueden desaparecer.


    P.: ¿Cómo se resuelve este misterio?


    C.B.: Hay que buscar. Yo preguntaría, por ejemplo, en Córdoba, en Villa General Belgrano.


    «Yo entré a Argentina con ayuda de Evita»


    Durante toda una mañana, Bunsow me contó cómo llegó a Argentina con la ayuda de Evita, la mujer del presidente Juan Domingo Perón, y también se explayó sobre sucesos de la guerra submarina.


    «Yo pude entrar a Argentina por una gestión de Eva Perón. Al firmarse el armisticio quedé preso en la isla de Fehmarn, junto con otros 80.000 combatientes. Fue desde mayo hasta junio de 1945, después quedé libre», recordó el submarinista. «Estaba en Inglaterra y quería ir a Argentina, pero legalmente no podíamos porque había restricciones. Pero tenía una tía que vivía en Buenos Aires, que era peronista, y ella decidió ayudarme. Mi tía le escribió a Eva Perón y ella se ocupó del tema. Mi tía le contó a Eva sobre mi situación, yo en ese momento estaba en Inglaterra, quería ir a Argentina, pero no había posibilidades», aseguró al aludir a las limitaciones migratorias existentes. Bunsow agregó que «Eva Perón preparó una carta que le dio a mi tía para que la presentara en la oficina de Migraciones de Buenos Aires, y todo se solucionó en cuarenta y ocho horas».


    «La orden fue recibida por el Consulado argentino en Liverpool, donde el trámite se hizo en media hora, no hizo falta ni vacunas. Como soy nacido en Estonia, usé un pasaporte estoniano», me dijo mientras exhibía el documento utilizado para viajar (72). Durante muchos años —aprovechando la experiencia que había adquirido durante la guerra— Bunsow trabajó como técnico de explosivos en una empresa privada que realizaba obras en la provincia patagónica de Neuquén.


    Una foto


    En 1997 —cuando disponía de una información cada vez mayor relacionada con la presencia de los nazis en Argentina— conseguí una imagen que se correspondía con las siluetas de los dos submarinos alemanes hundidos en Caleta de los Loros, sacada desde una avioneta que sobrevoló la zona. Nadie me ofreció esa foto, que tuvo una fuerte repercusión internacional cuando fue publicada. En realidad, la encontré cuando estaba investigando en la ciudad de Viedma y alguien me dijo que un veterinario, aficionado a la fotografía, había obtenido ese documento inédito. Así es como llegué a dar con esa persona, el doctor Eduardo Frías, quien me atendió en una veterinaria de su propiedad, ubicada en esa ciudad, la capital de Río Negro.


    Cuando le pregunté si tenía una foto de ese tipo, él lo admitió pero me dijo: «No es para publicarla porque es de muy mala calidad». El veterinario-fotógrafo se describió como muy perfeccionista respecto de la calidad de las imágenes y, a su juicio, la obtenida en Caleta de los Loros no merecía ser presentada al gran público. «No es para ser publicada, es una mala foto porque no se observan con nitidez los submarinos», insistió.


    Me costó más de una hora de charla convencerlo de que accediera a mi pedido. Finalmente, dijo que sí, buscó y buscó hasta que me facilitó, solo para verla, una copia en papel. En ella se podían ver dos manchas oscuras y alargadas en el medio del mar azul. La posición era casi como una V, coincidente con la descripción de Massey, el buzo de la Prefectura Naval, quien me había explicado cómo estaban ubicados los dos submarinos alemanes hundidos en Caleta de los Loros. También describía dos, en esa misma posición, el relato de Vidal Pereyra, un profesor que me había asegurado haber visto los cascos oxidados de los lobos grises en ese mismo lugar. El veterinario me dijo que en 1991, al saber que habría una «gran bajante», decidió volar a la Caleta en compañía de un amigo para tomar imágenes de los U-Boote. «Nuestra idea era fotografiar los submarinos, pero no queríamos que el piloto de la avioneta se enterara, así que habíamos establecido con mi amigo que, durante el vuelo, no hablaríamos del tema», recordó. Y tuvieron suerte. En el momento en que estaban volando frente a la Caleta «aparecieron las dos siluetas y yo las pude fotografiar», me contó el veterinario.


    La «aparición» de las figuras fue sorpresiva, el fotógrafo pudo disparar con su cámara apuntando hacia abajo, pero en la imagen, por una cuestión de distancia y encuadre, no aparece el borde de la costa. Por lo tanto, el lugar donde fue sacada la foto, nada más que una, solamente puede ser ubicado por el relato de Frías, quien me lo marcó en un mapa. Entonces, pude comprobar que se trataba del mismo sitio que mencionaban los otros testimonios. Esto era muy importante para mí porque varios testigos, que no se conocían entre sí, indicaban sin dudar ese punto de modo coincidente. En una investigación, esto es muy alentador, tenía que comenzar a descartar que se tratara de una fantasía; los datos cruzados que iban en un mismo sentido tenían una sola lectura: me estaba acercando a la verdad.


    «Como yo ya tenía las fotos que quería sacar, y además no quería decirle nada al piloto, retornamos y no volvimos a pasar sobre el lugar», me explicó Frías al recordar aquel histórico día que jamás olvidaría. Yo puse toda mi energía en tratar de convencerlo de que me facilitara la foto principal de su relato. Pero se negaba aduciendo que, tal como dije antes, no era de una calidad adecuada. Finalmente, haciendo uso de todos mis recursos verbales y de mi persuasión, pude convencerlo. Así, por fin, tuve una copia en mis manos y me la llevé protegiéndola como si se tratara de un pequeño tesoro.


    Al contemplar la imagen, se puede ver que una de las siluetas es una figura alargada, y con la clásica fisonomía de un U-Boot. La otra presenta zonas fragmentadas. En la foto también se ven manchas que son comparables a las que podría dejar el óxido, arrastrado por las corrientes, con el transcurso del tiempo, en el fondo del mar (73).


    Intenté repetir la experiencia de Frías. Sobrevolé la zona en avioneta, en momentos de bajamar, pero nunca llegué a ver nada interesante. Además, son las condiciones de luminosidad, así como la mayor o menor altura desde donde se mire, las que determinan el ángulo de visión, y condicionan el ojo humano, que en ese contexto está muy limitado para ver algo debajo del mar. Pero, si bien no vi submarino alguno, dichos vuelos al menos me resultaron útiles para reconocer visualmente la zona y tomar plena conciencia de que no estaba frente a una tarea sencilla.


    Repercusiones


    En tanto, el 20 de junio de 1997, el célebre cazador de nazis Simon Wiesenthal pidió al gobierno argentino «profundizar lo referente a la llegada clandestina de submarinos enseguida después de la guerra». En declaraciones efectuadas al diario Página/12, de Buenos Aires, aseguró que «los gobiernos argentinos les han garantizado la impunidad a los nazis y les permitieron también llegar con oro y dinero británico y suizo». Al aludir a la situación durante la Segunda Guerra Mundial, Wiesenthal recordó que «todos los países sudamericanos habían roto con los nazis, salvo Argentina, que siguió manteniendo buenas relaciones con Hitler y haciendo negocios a costa de las víctimas». También propuso «investigar las decenas de empresas alemanas que se formaron en Argentina y las enormes transferencias de dinero realizadas a las compañías de ese origen ya existentes». En ese sentido, explicó que la resolución de los alemanes de transferir fondos al exterior fue adoptada durante «una reunión de industriales nazis en Estrasburgo, en 1944». Wiesenthal señaló que «el eje de Suiza y Argentina debe investigarse mucho más, porque es evidente que los nazis no pudieron moverse por el mundo con el dinero alemán. Necesitaron lavar sus fondos, que lo hicieron en Suiza, y después se llevaron una parte a Argentina», aseguró. Finalmente, dijo que «es evidente que en Argentina hubo un comité de recepción para nazis, a los que se les dieron pasaportes, visas y refugio», agregando que podía ser probable la existencia de cuentas en Suiza a nombre de Eva Perón, la Primera Dama argentina, «por las relaciones que mantenía Evita con criminales de guerra alemanes y croatas».


    Había llegado a la costa patagónica con casi nada en mis manos, pero en pocas semanas había obtenido buenos testimonios, y una foto inédita, mientras que Wiesenthal reclamaba para que se investigara más.


    Por otra parte, tal como se mencionó antes, se debe recordar que en Kiel, Alemania, en el Museo Memorial de Laboe del arma submarina alemana, se exhibe un mapa mundial que marca con cruces los lugares en los que yacen los cascos de sumergibles nazis. Allí, «una enorme cruz roja sobre el golfo San Matías (donde se encuentra la Caleta de los Loros) marca que en aguas argentinas hay al menos un U-Boot hundido» (74). Pero, aparte de ese mapa, no se ha liberado documentación alguna que permita conocer datos más precisos, como la cantidad de U-Boote y las coordenadas exactas donde estarían los cascos.


    En la medida en que obtenía otros datos, no me quedaban dudas de que varios submarinos nazis habían llegado a las costas argentinas, luego de la caída de Berlín. Y si Hitler realmente escapó —esto lo dicen algunos documentos del FBI desclasificados—, era probable que hubiera desembarcado de unos de esos navíos. Todas estas ideas me atormentaban. ¿Podía haber sido torcida tanto la historia? Aquello que sonaba como una fantasía, ¿era probable que hubiese pasado? Entonces pensé que, si la historia era verdadera, sería posible buscar esos submarinos.


    Comencé a analizar la posibilidad de rastrear los sumergibles, o sea, realizar una expedición con buzos y lo que fuera necesario para ubicarlos. Una gran ventaja era que la zona donde presuntamente se encontraban uno o dos U-Boote, de acuerdo con los relatos recogidos, estaba muy cercana a la costa, quizás a unos tres kilómetros de tierra firme, según se podía calcular luego de consultar a los pobladores. Ellos atestiguaban que, muchos años atrás, habían visto esos cascos sobresalir de las aguas como consecuencia de bajamares extraordinarias. Como las playas en ese lugar presentan un grado de pendiente moderado, mi cálculo era que los cascos se encontraban a poca profundidad, estimativamente a unos treinta o cuarenta metros, como máximo. Otro factor interesante era que al sitio se podía llegar desde tierra por el Camino de la Costa, la ruta que une las ciudades de Viedma y San Antonio Oeste, precisamente el área donde había fondeado el crucero alemán Dresden durante la Gran Guerra. Por lo tanto, resultaba relativamente sencillo acceder a esa costa del sur argentino, en especial considerando que hay una gran cantidad de playas —Argentina tiene casi cuatro mil kilómetros de costas— que son totalmente inaccesibles por tierra.


    Restaba, entonces, averiguar procedimientos o técnicas de búsqueda. Consulté a quienes sabían de rastreos subacuáticos y coincidieron en recomendar el uso de un magnetómetro protónico. Se trata de un aparato que mide distorsiones en el campo magnético terrestre. Son modificaciones que se producen debido a la presencia de elementos de metal, como un barco o un submarino hundido.


    Conseguido ese equipo, realicé varias expediciones en la zona y, según los resultados obtenidos, los expertos aseguran que los cascos hundidos de los submarinos permanecen allí, en el fondo del mar, pero cubiertos con una gran cantidad de arena, lo que es normal en algunos naufragios, de acuerdo con la zona donde se encuentren, especialmente si las corrientes mueven en las profundidades gran cantidad de sedimentos.


    Bases de submarinos


    A lo largo de mi investigación pude saber que en muchos documentos secretos de los alemanes aparecía el nombre EBORES relacionado con los submarinos nazis. Durante años no logré descibrar el significado de esa palabra clave. Pero merced a una circunstancia casual —una cena en Nueva York de empresarios, entre los que se encontraba un amigo mío— el enigma quedó revelado. Hace unos años, en esa ciudad de los Estados Unidos, uno de los hijos del espía nazi Gottfried Sandstede —que había vivido en Buenos Aires en los años cuarenta—, luego de tomar abundante alcohol reveló a mi amigo que esa palabra se refería al plan de construcción de minibases de submarinos en la Patagonia. También dijo que se construyó solamente una de esas instalaciones en Tierra del Fuego, no aclaró exactamente en qué lugar de dicha isla, y que las otras proyectadas no llegaron a concretarse.


    En ese sentido, poco antes de morir en 1981, el finlandés Väinö Auer —reconocido geógrafo y geólogo recordado como explorador de la Patagonia y, en particular, de Tierra del Fuego (expediciones 1928-1929 y 1937-1938)— reconoció que él había trabajado en esa iniciativa secreta del Tercer Reich. Auer —quien al terminar la guerra se radicó en Argentina— dijo que, durante la contienda, «mis tareas incluían asistir a los alemanes para que establecieran una base submarina en Tierra del Fuego», revelando que esta efectivamente había sido construida, aunque tampoco dio a conocer el lugar exacto (75).


    Investigué un sector de Tierra del Fuego, en búsqueda de ese tipo de instalaciones o de sitios que pudieran haber sido utilizados para el abastecimiento de submarinos.


    Al parecer, uno de esos lugares estaba ubicado en la punta oeste de esa isla, en bahía Thetis, donde funcionaba una factoría de lobos marinos administrada por el alemán Oscar Huber, y perteneciente a la empresa Pesquerías Argentinas Río Mar SRL. Se trata de un paraje alejado, desolado, y de muy difícil acceso por tierra. En ese sentido, Zdrinka Mimica, hija de croatas y de 91 años de edad, dijo que su suegro Francisco Bilbao comentaba sobre barcos que aparecían en esa zona y que enviaban señales luminosas a ignotos destinatarios, durante la realización de extrañas maniobras cerca de la playa. La familia Bilbao fue dueña de la Estancia Policarpo, desde donde se divisaban las extrañas luces en el mar.


    También supe que en Tierra del Fuego trabajó como titular de la Defensa Civil de Río Grande un hombre llamado Domingo Palma —no lo pude entrevistar porque había fallecido—, quien en los años setenta había sido marino de los servicios secretos de la Armada argentina (Servicio de Inteligencia Naval [SIN]). Palma reveló que dos submarinos alemanes habían arribado a Tierra del Fuego en 1945 y, tras el desembarco de las tripulaciones, fueron hundidos en cercanía de la costa. En este caso, dijo que se trataba de los U-Boot 112 y 114, cuyas verdaderas historias son confusas, ya que oficialmente no está claro si fueron fabricados y, si eso realmente fue así, no se sabe qué funciones cumplieron.


    El lugar donde se encontrarían ambos sumergibles es en el estrecho de Magallanes, en una playa ubicada en cercanías de la estancia Santa Inés. Al respecto, mi amigo Roberto Chenú —residente de Tierra del Fuego— entrevistó a Carlos Córdoba, un agente municipal que trabajó con Palma. Córdoba aseguró que él pudo avistar el casco de un submarino durante una gran marea baja frente a la estancia mencionada, en la costa del cabo Inés. Por otra parte, un viejo fotógrafo, Miguel Vitola, me contó que, durante una gran bajamar, pudo ver desde la costa fueguina, en un lugar que él ahora no puede precisar exactamente, parte del casco de un submarino. Al parecer, se podía llegar a distinguir solamente la torreta. Él atinó a sacarle fotos, pero a una gran distancia y desde unos acantilados. No tuvo mucho tiempo, ya que al rato el mar comenzó a subir y tapó nuevamente la nave. Vitola me aseguró que, debido a la gran distancia, en la fotografía no se puede apreciar el sumergible dado que la fisonomía en la imagen está difusa, y parece una gran roca. Me aseguró que volvió al lugar más de una vez, pero nunca pudo volver a ver los restos del submarino.


    El sitio donde tomó la foto queda cerca de Río Grande, a unos veinte kilómetros de esa localidad, en el paraje denominado cabo Peñas. Obtuve un relato similar de un pequeño grupo de turistas que, en auto, se encontraban recorriendo esa zona y se vieron sorprendidos cuando, al bajar el mar, vieron el casco oxidado del submarino.


    Respecto a la presencia de submarinos nazis en aguas tan australes —siempre negado por la historia oficial—, Juan Tubio, un pescador que llegó a Río Gallegos —la ciudad más austral de la Patagonia continental, ubicada cerca de Tierra del Fuego— en 1911, contó que un submarino nazi había aparecido durante la Segunda Guerra en una playa cercana al lugar, para desembarcar a un tripulante que se encontraba muy enfermo. Pero no recordaba exactamente el año. El objetivo de los alemanes, que se concretó, era que el convaleciente fuera atendido en el hospital de ese pueblo.


    En Tierra del Fuego, además de ese testimonio, merced a la ayuda de Chenú también conseguí declaraciones interesantes de Sarita Sutherland, antigua pobladora de la isla, quien fue propietaria de la Estancia Irigoyen, ubicada frente al mar, entre 1927 y 1977. Ella contó que durante la noche se escuchaban motores de lanchas en el cercano río Lainez, y que se trataba de tareas de aprovisionamiento de agua dulce para los submarinos nazis. La anciana dijo que «los submarinos necesitaban hacer agua» y que por esta razón los tripulantes alemanes, usando botes chicos, entraban a la caleta Irigoyen para acceder al río que allí desemboca. Al ser entrevistada, cuando fue consultada por la presencia de los alemanes en esa zona, la mujer hizo un gesto: levantó un brazo y giró la muñeca simulando un periscopio (76).


    En 1997, me entrevisté con el exalmirante Eduardo Massera —se encontraba detenido en ese entonces, acusado por violación a los derechos humanos durante su desempeño como integrante de la junta militar que tomó el poder en 1976— para preguntarle por los submarinos nazis. El hombre tuvo respuestas esquivas y diletantes. Finalmente, me dijo: «De ese tema hay un hombre que sabe, es un almirante que está en el exterior». Prometió conseguirme más datos, pero nunca cumplió su promesa (77).
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    CAPÍTULO V


    Los nazis de la Patagonia


    ... Entre las Fuerzas Armadas argentinas, no tropezamos con prejuicios de ninguna naturaleza. Ante los ojos de los camaradas argentinos habíamos perdido la guerra pero no el honor. Ninguno de nosotros podrá olvidar jamás la innata caballerosidad de la Nación Argentina, que se evidenció plenamente en aquella recepción.


    GENERAL ADOLF GALLAND


    ... Un día el hombre vino a despedirse porque un cabañero paraguayo lo había contratado para que le mejorara el ganado. Le iban a pagar una fortuna. Me mostró las fotos de un establo que tenía por allí, cerca del Tigre, donde todas las vacas le parían mellizos... Era uno de esos bávaros bien plantados, cultos, orgullosos de su tierra... Si no me equivoco, se llamaba Gregor. Eso es, doctor Gregor.


    JUAN DOMINGO PERÓN


    Tras las pistas de los fugitivos


    En 1991, el Centro Simon Wiesenthal —famoso por la búsqueda de nazis en el mundo— preparó una operación de inteligencia en San Carlos de Bariloche. Para ese entonces, yo no estaba tras los pasos de Hitler en Argentina, simplemente no creía en esa posibilidad, a la que consideraba una versión fantástica. Había comentarios en Bariloche sobre esa hipótesis, pero me resultaba muy poco creíble que el Führer y su esposa, Eva Braun, hubieran escapado de Berlín. Aceptar esos rumores significaba desacreditar sin prueba alguna la otra cara de la historia, la «versión oficial» que siempre había escuchado desde mis días de estudiante. La «verdad» era que Hitler se había pegado un tiro cuando estaba refugiado en su búnker. Y Eva, sentada junto a él, se envenenó con cianuro. Horas antes del trágico desenlace, la pareja se casó tras varios años de concubinato, algo muy extraño y demencial si se considera que era el momento previo al suicidio. Pero como Hitler «era un loco», todo resultaba posible. Se decía también que los dos cuerpos fueron quemados, en secreto, por hombres del círculo íntimo de Hitler. Esa era la historia que, durante más de medio siglo, repitió todo el mundo sin que se hicieran muchas preguntas ni cuestionamientos serios al respecto.


    El operativo de Wiesenthal fue pergeñado para atrapar a Reinhard Kops, quien vivía en la Patagonia bajo el nombre falso de Juan Maler. En aquel momento, esa entidad judía en Europa logró infiltrar al agente israelí Yaron Svoray dentro del movimiento neonazi internacional. Tras varios meses de exitoso y sigiloso trabajo, Svoray consiguió relacionarse con uno de los máximos referentes de los fanáticos modernos de Adolf Hitler, el norteamericano Roy Godenau. Con paciencia, discreción, sobriedad y haciendo gala de mucha habilidad, Svoray se ganó su confianza. Finalmente, el mismo Godenau le facilitó al agente encubierto los datos de Maler-Kops, quien residía en Bariloche. «Él recolecta los fondos que llegan de todo el mundo y después los redistribuye, es nuestro banco», le aseguró (78).


    En 1993, el agente Richard Eaton —quien recibió los datos y las instrucciones precisas de Svoray— llegó a Bariloche y contactó al viejo germano, dueño del hotel Campana. Cuando arribó, se hizo pasar por un millonario australiano interesado en apoyar financieramente al neonazismo. El agente se reunió un par de veces con Maler-Kops en Bariloche y logró convencerlo de sus supuestas intenciones de ayuda.


    Tras un tiempo prudencial, el alemán mordió el anzuelo y le facilitó a Eaton los números de cuentas bancarias —como para poder realizar las contribuciones— así como los nombres de importantes referentes, entre otros datos. Sin saberlo, también le dio su voz, porque el hombre de Wiesenthal grabó todos los diálogos que ambos mantenían con un sofisticado y diminuto equipo que llevaba escondido entre sus ropas. Era la prueba clave. El pez por la boca muere.


    Un intelectual


    En esos momentos, yo investigaba la actividad neonazi de Maler-Kops, quien, entre otros nombres falsos, había utilizado el de Hans Raschenbach. Sabía que el octogenario había nacido en Hamburgo, Alemania, el 29 de septiembre de 1914 y que se había desempeñado como agente de inteligencia alemán bajo las órdenes de Wilhelm Canaris, el jefe de espionaje de Hitler, durante la Segunda Guerra. El mismo que había formado parte de la tripulación del Dresden y había estado en San Carlos de Bariloche durante la Primera Guerra. El Centro Wiesenthal, que aún hoy se dedica a la búsqueda de los últimos criminales de guerra que podrían estar vivos, manejaba información sobre trabajos de Kops relacionados con tareas de deportación y exterminio de judíos en Albania. Además, como militar, este hombre también cumplió funciones en Francia y en Bulgaria.


    Al caer Berlín, Kops estuvo preso en un campo de detención inglés, pero escapó y se fue a Roma. Allí se desempeñó en el Vaticano, en una secretaría para refugiados alemanes. Desde ese puesto, ayudó a los nazis a huir hacia Sudamérica. Finalmente, él mismo escapó y el 4 de septiembre de 1948 llegó a Argentina a bordo del vapor Santa Cruz. Era la época en que, huyendo de Europa, miles de alemanes, varios de ellos criminales de guerra, arribaban a la Reina del Plata —así denominan los porteños a Buenos Aires— con acuerdo del Estado. El sujeto que yo investigaba en los años cincuenta se había integrado a los círculos intelectuales nazis y al staff de la revista Der Weg (El Camino), como redactor político. Esa publicación se editaba en Buenos Aires y se exportaba a varios países. Las ediciones, de franco contenido pro nazi, se preparaban en la librería Dürer Haus, fundada por el empresario alemán Ludwig Freude. Este último financió la campaña electoral que llevó a la presidencia a Juan Domingo Perón en 1946. El hijo de Freude, Rodolfo, fue secretario privado de Perón e integró la denominada Comisión Peralta, encargada de traer nazis a Argentina durante el primer gobierno peronista. ¡Traer nazis era una tarea oficial!


    Kops —quien fue columnista de la revista de ultraderecha católica Cabildo— escribió una docena de libros, además de un gran número de artículos y panfletos de propaganda. En Bariloche, hasta fines de los años noventa, continuaba trabajando activamente y editando textos de contenido neonazi que «exportaba» ilegalmente, vía Chile. Ese material de literatura, impreso en diferentes idiomas, salía de Argentina por el paso Cardenal Samoré y era recibido en la ciudad trasandina de Osorno (79). Desde allí, se distribuía a grupos intelectuales de diferentes países. Este hombre, que coordinaba acciones de propaganda y de financiamiento, se había convertido en uno de los pocos «dinosaurios» vivos, un referente importante de los fanáticos de Hitler cuando moría el siglo XX (80).


    Un paso atrevido


    El 22 de abril de 1993 ubiqué el domicilio de Kops en la calle Tucumán 455, a escasas diez cuadras del Centro Cívico de Bariloche. En esa dirección se levanta un edificio que, en realidad, tapa visualmente, en el mismo terreno, el chalet alpino ubicado en el fondo de esa fracción. Allí vivía el exagente de inteligencia.


    Ese día comprobé que la primera puerta de entrada a la calle estaba abierta, moví el picaporte... y entré. Fue un impulso, quizás una osadía, o un error. Podía haber recibido un tiro, estaba dentro de una propiedad privada. Pero, gracias a Dios, no fue así.


    Me encontré con una sinuosa escalera de piedra, con una pendiente importante y rodeada de una profusa vegetación. Al subir, después de transitar unos cuarenta metros, apareció la casa de Kops. Llamé en la segunda puerta. Me abrió una anciana canosa, de ojos claros; «la esposa del hombre», pensé. Creo que ella me confundió con alguna otra persona, porque me saludó y sin preguntas me hizo pasar. Adentro estaba Kops, quien —demostrando que su olfato de espía estaba intacto— apenas entré se escondió en una habitación. Pero llegué a observarlo, caminando rápido hacia una puerta salvadora, para no ser visto. En un momento fugaz, nuestras miradas se cruzaron; fue un segundo durante el cual nos vimos. Era el instante que necesitaba para observar su rostro, desconocido para la mayoría de sus vecinos.


    Era un hombre de mediana estatura, poco pelo, canoso, cejas frondosas, piel blanca y ojos azules claros. Un rostro alemán. Él simplemente huyó hacia otro sector de la casa. En el gran living —de madera y típico de las construcciones de montaña—, se podían apreciar varios cuadros y libros dispersos sobre los muebles. Un escenario cálido, con algunos toques de buen gusto. Pero la situación era extraña. Kops estaba oculto y su mujer me miraba con ojos inquietos; se había dado cuenta de que yo no era la persona que esperaba...


    Fui sincero de entrada. Le expliqué que era periodista, y que quería entrevistar a su marido, quien escuchaba la conversación detrás de una puerta. Le pedí que le transmitiera mi pedido a Kops. La anciana fue hasta la pieza donde él se había quedado y en alemán le explicó mi requerimiento. Tras un breve diálogo del matrimonio, casi susurros inaudibles, la respuesta fue una rotunda negativa. Ella volvió de la habitación donde se ocultaba Kops y me miró. «Dice que no, reportaje no», señaló y en tono seco me preguntó: «¿Usted tiene algo contra nosotros?». Le contesté que no, que simplemente quería saber, que era mi profesión, que me interesaba el pasado de su marido. Entonces me dijo: «De todo eso no vamos a hablar, y menos él». Luego se serenó un poco.


    «Desde hace cuarenta años vivimos acá», dijo, y agregó que en el barrio «no había tantas casas como ahora», entre otros recuerdos que ella tenía del Bariloche de antaño. Ese pueblo que sirvió de refugio seguro para los nazis en el exilio. También me confió: «Mi marido ya no escribe más porque está muy viejo». Finalmente, la mujer me pidió gentilmente que me fuera. No tenía muchas alternativas, así que partí insatisfecho. Kops podía respirar aliviado. Mi intento de reportaje había fracasado.


    Al día siguiente, publiqué un artículo en el que revelaba la presencia de Kops en Bariloche (81). A la vista de todos y luego de cuarenta años, era aún un nombre que pasaba inadvertido para el gran público. En la nota di a conocer su pasado y, entonces, en la ciudad turística estalló el escándalo. Inmediatamente, importantes referentes de la comunidad de San Carlos de Bariloche —donde la derecha es muy fuerte—, incluyendo medios de prensa locales, me atacaron. Dijeron que estaba cuestionando a un «buen vecino» de la ciudad, que durante años había trabajado como un «honesto contador público». Sus antecedentes eran intachables. La acusación era falsa y, en consecuencia, yo era un mal periodista, por no decir una persona detestable. Pero algunos diarios nacionales se hicieron eco del caso, hubo una gran repercusión y la calma en la «Suiza argentina», tal como le dicen a Bariloche, comenzó a romperse.


    Los ancianos con pasado nazi que aún vivían en la ciudad se alarmaron y se estremecieron. El refugio seguro crujía un poco y se presagiaban aires de tormenta.


    Huida a Chile


    Guardaba ahora en mi mente la fisonomía del hombre que buscaba. Su cara había quedado en mi memoria, aunque la había visto fugazmente, entre penumbras, mientras él se escondía dentro de su casa. Yo sabía que había varios exnazis en Bariloche, pero es difícil encontrarlos si no se los puede reconocer.


    Una tarde iba con la fotógrafa Alejandra Bartoliche, caminando por la céntrica avenida Mitre de esa ciudad, y de pronto vi que Kops cruzaba la calle en dirección hacia su auto. La miré y le dije: «Ese es Maler-Kops». No hizo falta ningún comentario más, ella me entendió, corrió mientras preparaba su máquina, y a unos dos metros de su objetivo gatilló. El alemán se quedó paralizado, y luego reaccionó para escabullirse en su vehículo. Mientras escapaba, le reprochó a la fotógrafa, diciéndole: «Esto no era necesario». Alejandra le respondió: «Usted sabe que era necesario». El anciano, contrariado, aceleró y desapareció. Teníamos así, por primera vez, la foto del exagente de inteligencia nazi.


    Maler-Kops era huidizo y, con esta nueva situación que estaba viviendo, estaba muy nervioso. Había salido del anonimato y quedaba muy expuesto.


    Él, durante esa época, cruzaba periódicamente la frontera con Chile para buscar refugio en la comunidad alemana de Osorno. Esa ciudad está a escasos ciento cincuenta kilómetros de Bariloche, y para llegar allí se debe transitar el paso internacional Cardenal Samoré, que comunica ambas naciones. Es un camino hermoso, que serpentea entre lagos de aguas transparentes, con el marco de los exuberantes bosques de la cordillera austral. El mismo bello paisaje que cautivó a los nazis que llegaron a Sudamérica, no en calidad de turistas sino como prófugos de guerra.


    En el sur de Chile hay importantes colonias alemanas, donde residió una gran cantidad de nazis arribados de Europa. Maler-Kops estaba habituado a hacer ese camino en su Renault break, modelo 79, llevando consigo sus textos de propaganda neonazi.


    Tras mi nota y la fotografía, cuando se sintió inseguro, comenzó a quedarse en el sur de Chile con los viejos alemanes que aún saludaban con el brazo extendido en alto, aunque resulte increíble, recordando los tiempos gloriosos del Tercer Reich.


    En los años noventa, después de mi entrevista, fueron escasas las declaraciones a la prensa, todas realizadas por teléfono, de Maler-Kops. Los reporteros pudieron sacarle algunas palabras. Llegó a decir que «agentes especiales» habían intentado matarlo y que él le había escrito una carta al célebre buscador de nazis, Simon Wiesenthal, para implorarle que lo dejara en paz, pero sin llegar a obtener respuesta. «Por Dios, frene y piense la responsabilidad que tiene», decía la misiva que le envió el alemán en 1991. «Wiesenthal mandó dos personas a matarme y, gracias a que la policía los encontró merodeando en el terreno, no lo pudieron hacer. Esto es real y ocurrió hace siete años...», aseguró Maler-Kops. También dijo: «Yo soy descendiente de una familia de la socialdemocracia de Austria. Un amigo muy cercano de mi familia, que yo conocí, fue el importante político Bruno Kreisky, a quien Wiesenthal odiaba; él sabía de la amistad que tenía mi familia con Kreisky» (82).


    Finalmente, reconoció que utilizaba otro nombre, pero aseguró que eso era legítimo: «Yo he tenido muchos nombres antes de venir a la Argentina. Pero fue algo oficial y me llamo Juan Maler», dijo (83).


    Maler-Kops —cuando le enviaron al agente israelí que se hizo pasar por millonario neonazi— había caído en el engaño, pero luego su astucia lo libraría de esa trampa. La historia fue así: en 1993, arribó a San Carlos de Bariloche el periodista norteamericano Sam Donalson, de la cadena televisiva CNN. Traía consigo la cinta grabada en forma secreta por el agente del Centro Wiesenthal, con Maler-Kops. El plan acordado entre la empresa televisiva y la mencionada entidad judía era sencillo: el primer paso consistía en ubicar al alemán y entrevistarlo. Y así fue.


    Donalson logró poner frente a las cámaras a Maler-Kops en Bariloche, realizó la entrevista propuesta y le preguntó sobre sus relaciones con el movimiento neonazi internacional. Cuando el alemán negó esa acusación, el periodista norteamericano esgrimió su grabador, lo encendió y le hizo escuchar su propia voz. En la grabación él explicaba, con lujo de detalles, cómo hacer «aportes para la causa». Era una prueba contundente. No tenía salida. Pero su cerebro, aún ágil y funcionando a mil revoluciones en aquel tenso momento, encontró la solución. Maler-Kops le dijo al periodista: «Yo soy un pez pequeño, por qué no va a buscar al jefe de la organización. ¿Por qué no va a buscar a Priebke?». Una brillante jugada de ajedrez, quizá la única posible para salir de un jaque mate seguro. Si había un movimiento para no tirar el rey era precisamente ese.


    Un «jefe» significa mayor rango y responsabilidad, así que los periodistas no lo dudaron. Ante esa afirmación, las cámaras de la TV norteamericana buscaron a Priebke, presidente de la Asociación Cultural Germano-Argentina. Lo encontraron en la calle, y el sorpresivo reportaje disparó el escándalo. En pocas horas, en todo el mundo se hablaba del «nazi Priebke», que se había refugiado en Bariloche. Maler hizo un cálculo exacto. Sobre él no pesaba ninguna denuncia por hechos acaecidos durante la Segunda Guerra Mundial, solamente la presentación no judicial del Centro Wiesenthal. En cambio, sobre «su jefe» sí. En particular, se mantenía pendiente una acusación penal por la matanza de las Fosas Ardeatinas, ocurrida en Italia durante las postrimerías de la Segunda Guerra...


    Al trascender el nombre de Priebke, se reabrió ese proceso contra él. Maler pasó a segundo plano y todos los ojos se centraron en el titular de la asociación alemana de Bariloche. La difusión de la existencia de Priebke creó un gran escándalo, desde Italia se pidió su extradición —por esa matanza— y, después de cincuenta años, la calma se quebró para siempre para los viejos nazis que vivían en Argentina. Esta sacudida en la alfombra sería la que haría salir a la luz algunos datos que me persuadieron de que era posible que Hitler hubiera escapado.


    Cara a cara


    Era el final de un largo día, el reloj marcaba casi las 22 de una fría y lluviosa noche de otoño de 1993, y el anciano, octogenario ya, estaba frente a mí, tan cerca que casi podía tocarlo. Con su imagen de abuelo, hablaba pausado y aparentaba serenidad, era reconocido en su comunidad por los aportes que había realizado durante años y, en la actualidad, a pesar de su edad, continuaba aún activo, presidiendo una institución de carácter social. Un hombre común en el ocaso de su vida, que en nada parecía diferenciarse de los demás; sin embargo, no todo era lo que aparentaba. Hasta hacía apenas unas semanas, muy pocos conocían el secreto que guardaba y ese día, mientras hablábamos, era obvio que una parte de él todavía vivía muy lejos de allí, en el tiempo y en el espacio.


    «Tengo ganas de llorar», me dijo emocionado Erich Priebke, mirándome a los ojos. En ese momento, estaba entrevistándolo en el pequeño departamento donde vivía, junto a su esposa Alicia, en Bariloche. Para los profesionales de la prensa, la jornada había sido agotadora. Corresponsales de todo el mundo arribaron a Bariloche, la ciudad turística que se recuesta a orillas del imponente lago Nahuel Huapi, en la gigantesca y misteriosa Patagonia. El motivo de la presencia de los reporteros respondía a que, de un momento a otro, se esperaba un desenlace de la situación que había comenzado poco antes, cuando Italia —al conocerse la presencia del nazi en Bariloche— pidió la extradición de Priebke (84). Según las informaciones que se manejaban, parecía inminente su arresto. Mis colegas —más de un centenar de periodistas locales, nacionales y extranjeros— se aglomeraban frente al edificio donde vivía el alemán. Pero a esa hora ya todos habían abandonado la guardia periodística frente a la casa de Priebke y pensaban retornar allí a primera hora de la mañana del día siguiente.


    Yo, en cambio, había conseguido —merced a la gestión personal del cónsul italiano en Bariloche, Carlos Bottazzi— franquear la entrada del excapitán nazi y entrevistarlo. Bottazzi era amigo de Priebke y por eso no dudó en realizar una acalorada defensa pública calificándolo de «buen vecino» y explicando su opinión contraria a la extradición, ya que, según el diplomático, la causa que se le imputaba estaba prescripta. Esas expresiones —las mismas que repetían centenares de personas de la comunidad de Bariloche, así como el periódico Bariloche Hoy, medio de comunicación local que había iniciado una campaña de apoyo al acusado— terminarían por costarle el cargo. El gobierno italiano, indignado ante su accionar, le pidió a Bottazzi la renuncia, la cual se efectivizó inmediatamente.


    En aquel momento, Priebke era dueño de una propiedad de tres pisos, ubicada en la calle 24 de Septiembre Nº 167. Desde hacía varios años había alquilado el inmueble a una clínica privada y él vivía momentáneamente en un departamento del mismo edificio, ya que su familia estaba construyendo una mansión sobre un acantilado a orillas del lago Moreno. Esta tenía más de mil metros cuadrados, incluida una pileta cubierta, entre otros fastuosos detalles. Se erigía sobre una fracción de cinco hectáreas, en tierras que habían pertenecido a Franz Mandl, un millonario austríaco que se dedicaba a la industria bélica y a quien los Aliados bloquearon comercialmente en los años cuarenta por su vinculación con los nazis (85).


    Pero el departamento donde estaba viviendo entonces Priebke era francamente austero; estaba conformado por una antesala, un pequeño living, cocina, baño y dormitorio. En los interiores se podían ver algunos muebles antiguos y varios cuadros, también se destacaban unos floreros con las rosas rojas que tanto le gustaban al hombre que había pertenecido a la temida Gestapo, la policía política del Tercer Reich. Finalmente, pude observar una antigua máquina de escribir que el anciano estaba utilizando para redactar un esbozo de su defensa. Para ese entonces, el abogado Pedro Bianchi le había ofrecido sus servicios y Priebke los aceptó sin dudar un instante.


    Sabía que la ocasión era única y por eso traté de ir directamente al tema. «¿Se arrepiente de lo que hizo?», le pregunté durante el reportaje. Él dudó y finalmente asintió con la cabeza, fue un sí silencioso, con los labios apretados. No pudo, o no quiso, pronunciar la palabra «sí». Para mí, fue una dudosa respuesta afirmativa. Se lo acusaba de ser uno de los responsables de la Matanza de las Fosas Ardeatinas —una antigua mina abandonada ubicada en cercanías de la Puerta de San Sebastián, en Italia—, ocurrida durante las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial. Aquel asesinato masivo fue consecuencia de una represalia ordenada por el mismo Adolf Hitler a modo de escarmiento.


    Todo se había iniciado cuando los partisanos —guerrilleros italianos que se oponían a que su nación combatiera junto a Alemania—, mediante un sorpresivo atentado, atacaron a una formación de soldados alemanes del batallón Bozen, que aquel día patrullaban las calles de Roma. El saldo fue de diez soldados muertos (86). La respuesta fue una orden tajante de Berlín consistente en eliminar treinta italianos por cada soldado nazi caído.


    El procedimiento se cumplió sin contemplaciones, inclusive con cinco muertes más de las ordenadas: 335 italianos civiles fueron ejecutados. Priebke, durante aquel día manchado de sangre de inocentes, tuvo en sus manos la terrible lista de candidatos a morir sin ningún juicio ni derecho a defensa, simplemente habían sido elegidos a dedo para ser sacrificados y así, supuestamente, lavar la honra de los nazis.


    El capitán de las SS fue marcando con una cruz el nombre de las personas a medida que iban siendo asesinadas de un tiro en la cabeza, arrodilladas, con las manos atadas en la espalda. Además él, con su pistola, mató personalmente a dos de aquellas víctimas indefensas.


    Durante la entrevista, Priebke, hasta ese entonces absolutamente desconocido en Argentina, también hizo una reseña de su historia personal. Por ejemplo, me contó que fue uno de los oficiales de inteligencia elegidos para realizar el operativo que, al mando del famoso Otto Skorzeny, culminaría con la liberación de Benito Mussolini, quien en aquellos tiempos estaba preso por resolución del gobierno del mariscal Pietro Badoglio (87). Explicó también que se había desempeñado como oficial de «enlace» entre el Vaticano y los nazis, y recordó algo más: que había cumplido funciones de traductor entre Hitler y Mussolini. Un trabajo no apto para cualquier oficial. Quizá fue la única persona que conoció al detalle algunos de los diálogos secretos que mantuvieron ambos líderes europeos cuando se reunían para analizar los acontecimientos de la Segunda Guerra.


    Aquella noche el viento golpeaba la única ventana del living donde estábamos, mientras yo grababa el que sería el último reportaje de Priebke gozando de libertad. Este es el contenido de esa entrevista:


    PREGUNTA: ¿Qué opina del pedido de su arresto y extradición de la justicia italiana?


    ERICH PRIEBKE: Estoy más para llorar que para hablar.


    P.: ¿Por qué?


    E.P.: Mi abogado me ha dicho que no haga entrevistas pero quiero defenderme.


    P.: ¿Por qué no cuenta qué pasó en Italia en 1944?


    E.P.: Amo a Italia. En el año 1934 he pasado los días más felices de mi vida en un intercambio hotelero entre Alemania e Italia. En esa época visité la ciudad de Rapallo y viví momentos muy felices.


    P.: Pero a usted no lo buscan como exturista. Lo buscan como ex-SS...


    E.P.: A mí me afectaron a la Gestapo en 1936 porque hablaba italiano, comencé trabajando en una oficina de prensa de la Gestapo. Fui el traductor cuando el Duce (Benito Mussolini) visitó Berlín y también cuando Hitler fue a Roma. Fui uno de los oficiales de inteligencia que trabajó para la liberación de Mussolini. Yo verifiqué el lugar donde estaba preso. Tenía que anotar todos los detalles, especialmente los nidos de ametralladoras. Estudié todo el sistema de seguridad (de la prisión) y me di cuenta de que era muy frágil y muy fácil liberarlo.


    P.: ¿Usted hacía eso como soldado o también por ideología personal?


    E.P.: Para esa época creo que Mussolini era muy bueno para Italia. En esos momentos yo creía profundamente en la ideología nazi. Nos habían puesto el Tratado de Versalles sobre la cabeza y el pueblo clamaba libertad.


    P.: ¿Cómo llega usted a Roma?


    E.P.: En 1941, el comandante Herbert Kappler estaba en Roma y me mandaron con él. Como vieron que podía ser útil, comenzaron a capacitarme en las actividades policiales y me nombraron comisario. Yo hacía un trabajo diplomático, pero me pagaban como comisario de policía. Era el comisario más joven, y oficial de enlace con el Vaticano.


    P.: ¿Con quién hablaba en el Vaticano?


    E.P.: Generalmente, con un «padre general» de apellido Pfeiffer. Ellos me pedían la liberación de algunas personas.


    P.: ¿Usted hizo arrestos?


    E.P.: Yo no hice arrestos, ni interrogatorios, ni torturas. Tengo la conciencia absolutamente tranquila... Después vino ese lamentable atentado.


    P.: ¿Qué puede decir de ese hecho?


    E.P.: Que los muertos alemanes fueron víctimas inútiles. Los autores del atentado eran comunistas... Si no hubiera existido ese atentado trescientos italianos hubieran podido vivir mucho más.


    P.: ¿Quién dio la orden de la represalia?


    E.P.: La orden vino de Berlín, pero no sé quién la dio.


    P.: ¿La dio el mismo Hitler?


    E.P.: Supongo que sí. Nosotros nos opusimos a esa represalia, no la queríamos.


    P.: ¿Quién preparó el operativo de matanza de las Fosas Ardeatinas?


    E.P.: Kappler y el alto comando militar (88). Había cuestiones técnicas como el transporte... Yo no participé en esas reuniones.


    P.: ¿Usted mató personas en las Fosas Ardeatinas?


    E.P.: Sí, pero a una sola (89).


    P.: ¿Recuerda quién fue la víctima?


    E.P.: No, no lo recuerdo.


    P.: ¿Recuerda la cara de esa persona?


    E.P.: No, no la recuerdo... Era un lugar muy oscuro.


    P.: ¿Qué arma usó?


    E.P.: Una pistola PPK policial.


    P.: ¿Ese día mató más personas?


    E.P.: No, fue uno solo.


    P.: ¿Cuántos tiros le disparó?


    E.P.: Uno.


    P.: ¿Qué hizo después?


    E.P.: A la media hora me fui. No vi el final de todo el operativo de matanza.


    P.: ¿Pero qué pasó después en el lugar?


    E.P.: Creo que dinamitaron todo.


    P.: ¿Quién le dio la orden a usted de matar?


    E.P.: Kappler me dio la orden.


    P.: ¿Por qué a usted, que era un oficial?


    E.P.: Porque Kappler decía que «los oficiales deben dar el ejemplo»... Decía que, «si los oficiales no lo hacen, tampoco los soldados lo van a hacer»...


    P.: ¿Usted controlaba ese día la lista de las personas que iban siendo ajusticiadas?


    E.P.: Al principio tenía la lista, pero después me fui, como relaté anteriormente.


    P.: ¿Qué pasó con usted cuando Alemania se rindió?


    E.P.: Estuve preso veinte meses en un campo de prisioneros de Rímini, Italia.


    P.: ¿Se escapó?


    E.P.: Sí, fue fácil. El 31 de diciembre de 1946 cortamos los alambres y, con otros cinco, nos escapamos. Aprovechamos que todos estaban borrachos.


    P.: ¿Qué hizo después de escaparse?


    E.P.: Estuve dos años trabajando en la campiña italiana, hacía trabajos rurales.


    P.: ¿Quién le posibilitó la salida de Italia?


    E.P.: Yo mantenía contacto con un cura... creo que era un franciscano, no recuerdo bien. Él me dijo que era imposible escapar a Berlín y que Argentina era la mejor oferta porque el gobierno de ese país abría sus puertas a los vencidos. Yo tomé la decisión de ir a Argentina.


    P.: ¿Adhiere al neonazismo?


    E.P.: No, yo no fui más nazi cuando me enteré de la matanza de los judíos en 1945.


    P.: ¿Pero no sabía que se estaban matando judíos?


    E.P.: A nosotros nos filtraban información, sabía que algo estaba pasando, pero ignoraba que eran millones de judíos... El gobierno de Hitler a mí no me hizo mal, pero sí a millones de personas.


    P.: ¿Cómo lo recibió Argentina?


    E.P.: Yo estoy muy agradecido a Perón, que nos abrió las puertas. Menem es un hijo de Perón, que maneja democráticamente el país, cosa que Perón no hizo (90).


    P.: ¿Conoce a algún nazi en Bariloche?


    E.P.: A Maler, pero él dice que no es nazi, sino antimasón.


    P.: ¿Se arrepiente de lo que hizo?


    E.P.: (Asiente con la cabeza.) Toda mi vida he tenido esas imágenes.


    P.: ¿Cómo se siente ahora?


    E.P.: Terrible, tengo ganas de llorar.


    P.: ¿Habló con su abogado?


    E.P.: Sí. (Pedro) Bianchi me llamó y me dijo que no me preocupe, que no me va a pasar nada.


    A esa altura de la charla, el reportaje fue interrumpido. En ese momento, sorpresivamente, golpearon a la puerta y se escuchó la voz de «Policía Federal». Alicia, la esposa del octogenario, abrió y el oficial principal Adalberto Ivarola, junto con un grupo de policías, ingresó en la vivienda. Nosotros estábamos en el living y no alcanzábamos a ver desde allí a los agentes federales. Pero sí escuchamos el diálogo. Fue entonces cuando Ivarola le dijo a la mujer: «Vamos a detener al señor Priebke, venimos a esta hora porque no hay periodistas».


    «¡Ja! Mal el trabajo de inteligencia de esta gente», pensé, mientras no podía disimular el asombro debido al momento que estaba viviendo. Luego, y en el marco del dramatismo de la situación, hubiera sido casi cómico explicarle al jefe de los uniformados que yo era un hombre de prensa y que la detención se producía precisamente en el momento en que se estaba realizando una entrevista. «¿Quién es usted?», me preguntó Ivarola cuando irrumpió en el living con sus hombres. «Un periodista», le respondí mientras el jefe policial se quedaba atónito, al descubrir mi presencia.


    El procedimiento fue rápido, pero lo más llamativo para mí fue la transformación de Priebke cuando la policía le comunicó que quedaba bajo arresto. El detenido vestía un pulóver color rojo, una camisa en el mismo tono y un pantalón gris. Ante los uniformados argentinos se cuadró, tomó su sombrero alpino verde oscuro y una campera. Con su espalda derecha como una tabla, en posición de firme, dijo: «Estoy preparado». El débil tono de voz que había mantenido durante el reportaje cambió. Sus ojos azules brillaban, y me dio la sensación de que había vuelto a 1945, que su mente se había transportado y que confundía ese presente con su propio pasado. Con voz fuerte y tono enérgico, respondía cada pregunta que se le realizaba para confeccionar el acta de detención, faltaba que vistiera el uniforme de las SS para que la escena fuera similar a una de la Segunda Guerra Mundial. Pero eran las 22.30 del 9 de mayo de 1994.


    Como corresponsal de Diarios y Noticias (DyN) —la agencia privada más importante de Argentina—, ese día redacté un cable que en pocos minutos daría la vuelta al planeta: Priebke había sido detenido y comenzaba a ser evidente que en poco tiempo más sería extraditado a Italia para ser juzgado por crímenes de guerra (91).


    El arresto de Priebke provocó una gran conmoción en la comunidad alemana. Algunos viejos nazis decidieron huir, cruzando la cordillera rumbo a Chile, tal el caso de Reinhard Kops (alias Juan Maler), por lo menos hasta que pasara la tormenta.


    Los hombres del Führer en Argentina


    Obviamente, Priebke no fue el único nazi que llegó a Argentina. Se calcula que al terminar la guerra, entre 1945 y 1955 —el presidente Perón asumió como presidente constitucional en 1946, tras ganar las elecciones del 24 de febrero de ese año— ingresaron legalmente a Argentina unos 80.000 alemanes y austríacos. A ese número —que no contempla la gran cantidad de croatas ustashis, italianos fascistas ni colaboracionistas provenientes de distintos países europeos, que también encontraron refugio en el país sudamericano— habría que agregar miles más —un número definitivo que todavía no ha sido determinado por los especialistas— que lo hicieron en forma fugitiva, con documentación falsa. Entre estos últimos, había criminales de guerra y fanáticos nazis, que fueron recibidos con los brazos abiertos por el gobierno de Buenos Aires, que impulsaba la inmigración alemana.


    En 1948, el gobierno argentino creó una comisión especial presidida por los directores de Migraciones, Santiago Peralta y Pablo Diana, y el coronel Enrique González, quien se desempeñó como secretario general de la Presidencia. La comisión —conocida como «Peralta» precisamente por el apellido de uno de sus integrantes— analizaba los casos de los inmigrantes, en particular aquellos cuya documentación presentaba falencias para ingresar al país, con el propósito de facilitar el arribo de los nazis. De este modo, se obviaron las exigencias migratorias y se hizo la «vista gorda» a los papeles de identidad falsos, con los cuales ingresaron a Argentina los criminales de guerra (92).


    En 2009, Licio Gelli, el Gran Maestre de la logia masónica Propaganda Due (P-2), reveló que en su momento el embajador argentino en Italia, Adolfo Sabino, entregó 200 pasaportes a nazis para que se refugiaran en el país. Gelli explicó que eso sucedió en 1948, cuando Sabino «vino a Italia con doscientos pasaportes falsos y fue a Génova. Génova era el punto de reunión, de concentración, de todos los fascistas, y también de una parte de los alemanes que estaban en Italia» (93).


    El abogado de Massera


    Sobre este tema pude entrevistar al doctor Pedro Bianchi, un abogado argentino que formó parte de la logia P-2 (94). Bianchi fue abogado defensor del capitán de la Gestapo, Erich Priebke, cuando fue extraditado en los años noventa a Italia para ser juzgado. El letrado —a quien entrevisté en varias oportunidades— había sido funcionario, con el grado de embajador, del Ministerio de Relaciones Exteriores durante la primera presidencia del general Perón. En Argentina, Bianchi defendió al exalmirante Emilio Eduardo Massera —integrante de la junta militar que derrocó al gobierno de Isabel Perón en 1976—, al excapitán de las SS Herbert Habel —quien reconoció haber entrado al país con un nombre falso— y a Wilfred von Owen —ayudante del jerarca nazi Joseph Goebbels y enjuiciado por negar la existencia del Holocausto—, entre otros personajes de la ultraderecha. Bianchi también era muy amigo de Licio Gelli.


    El abogado —que elegía defender a dictadores y criminales de guerra— conocía al dedillo el tema de los nazis. Fue así como un día terminó admitiendo que «la ayuda de Perón a los nazis fue real», a la vez que confesó que el líder justicialista les vendió a los fugitivos unos 2.000 pasaportes y 8.000 cédulas en blanco, para facilitar el ingreso de los prófugos a Argentina tras la Segunda Guerra. La mayoría de esas personas —aprovechando esa documentación que se extendía violándose las normas migratorias— se radicó en el país. Mientras que otras lo hicieron en Bolivia, Paraguay y Brasil. Bianchi agregó que por ese «favor» Perón cobró y llevó a sus bolsillos unos 18 millones de dólares actuales (95).


    A Bianchi no se lo contaron: él cumplía funciones en la Cancillería con rango de embajador durante la primera presidencia de Perón y fue una de las personas que trabajó para producir los documentos falsos.


    El doctor Gregor


    A Argentina llegaron nazis notorios como Joseph Mengele, quien nunca fue atrapado y murió mientras nadaba en el mar, en Brasil.


    En ese sentido, el escritor argentino Tomás Eloy Martínez, durante una entrevista realizada en Madrid, obtuvo de Perón un interesante relato que demuestra la relación del jefe justicialista con los nazis. En él alude a un doctor alemán que lo visitaba en la residencia presidencial en Buenos Aires, donde el médico le contaba sus avances en genética:


    Un día el hombre vino a despedirse porque un cabañero paraguayo lo había contratado para que le mejorara el ganado. Le iban a pagar una fortuna. Me mostró las fotos de un establo que tenía por allí, cerca del Tigre, donde todas las vacas le parían mellizos.


    Cuando el entrevistador le preguntó cómo se llamaba esa persona respondió: «Quién sabe... Era uno de esos bávaros bien plantados, cultos, orgullosos de su tierra. Espere... si no me equivoco, se llamaba Gregor. Eso es, doctor Gregor» (96). Claro que Perón no reveló durante el reportaje un dato desconocido en ese entonces: Helmut Gregor era el nombre falso con el que ingresó a Argentina el criminal nazi Joseph Mengele...


    Una lista negra


    Además, arribó al país Adolf Eichmann, raptado por el Mossad en la Argentina, condenado a muerte en Israel y ejecutado. Asimismo, llegaron los criminales Ante Pavelic, Joseph Schwammberger, Walter Kutschmann, Eduardo Roschmann, Klaus Barbie, Gustav Wagner, Walter Rauff y Friederich Schwend. Asimismo Franz Röstel, Gerhard Bohen, Franz Stangl, Herberts Cukurs y Jacques de Mahieu. La lista es interminable: Vjekoslav Vrancic, Erich Priebke, Ludolf-Hermann von Alvensleben, Andreas Riphagen, Willem Sassen, Jan Olij Hottentot, Jan Durcansky, Vohteh Hora, Hans Fishboeck, Constantin von Groman, Branco Benzon y Vlado Svencen, entre otros fugitivos.


    También estuvo en Argentina Wilhelm Mohnke, jefe de la guardia personal de Hitler, quien, según el historiador inglés Trevor Roper —el mismo que dio por muerto en el búnker al Führer y su esposa—, se habría suicidado el 2 de mayo de 1945 en Berlín. Pero en este caso Trevor Roper también se equivocó: Monhke, con el nombre falso de Pedro Geller, escapó de Berlín y fue apresado por los rusos, que lo liberaron varios años después. Luego buscó refugio en el interior de Argentina, en la provincia de Tucumán, junto con Adolf Eichmann, y posteriormente habría estado en Bariloche con Erich Priebke y otros camaradas.


    Por otra parte, también estuvieron algunos años en Argentina —aunque la historia diga lo contrario— Heinrich Müller, el jefe de la temible Gestapo, y el viceführer Martin Bormann, aunque se haya creado otra farsa, similar a la de Hitler, para hacer creer que murió en 1945 cuando escapaba del búnker, bajo fuego ruso.


    Los nazis emigraron fugitivamente a varios países. Argentina no fue el único que recibió a los nazis que escapaban de Europa, pero llama la atención que arribaran jerarcas importantes. ¿Era posible que entre ellos se encontrara Hitler? Para facilitar la fuga de los alemanes, el gobierno de Buenos Aires había creado una importante red, cuyos eslabones eran las embajadas argentinas en países de Europa. Particularmente en la ciudad de Génova, donde el general Walter Rauff, el espía Reinhard Kops —antes citado— y el funcionario germano-argentino Franz Ruffinengo, entre otros agentes, entregaban documentación falsa y embarcaban disimuladamente a tan especiales inmigrantes con rumbo a Sudamérica.


    El Vaticano colaboró permanentemente, facilitando sus conventos como refugios ocasionales para los nazis en tránsito hacia sitios seguros.


    Ruffinengo era un sudtirolés que en Génova, mediante un decreto reservado firmado por el presidente Perón, estuvo a cargo de la denominada Comisión Argentina de Inmigración, creada para ayudar a los nazis. Desde Hamburgo, así como otros puertos europeos que estaban bajo el dominio de los aliados occidentales (anglo-norteamericanos), decenas de cientos de nazis partieron con destino a Argentina. Ruffinengo fue quien embarcó, en una nave de bandera egipcia, a Bormann en 1947, según mis investigaciones realizadas en Argentina, adonde ambos llegaron. Otro hombre importante en estas operaciones de evacuación de nazis hacia el país fue el germano-argentino Horst Fuldner, que había sido capitán de las SS durante la guerra y luego trabajó para la División Informaciones de la Casa Rosada, así como para la Dirección de Migraciones y la Secretaría de Aeronáutica (97).


    La valija


    Un testigo de este movimiento ilegal fue Antonio Fernández, un joven que se desempeñaba como tercer comisario de a bordo de la nave mercante Salta, de bandera argentina. Su viuda, Nelly Panniza, me contó en 2005 esta interesante historia: un día, al partir de Buenos Aires, Fernández recibió por parte del capitán del barco —cuyo nombre ahora no recuerda— una valija. El marino le entregó al muchacho la maleta de cuero y le dijo: «Esto lo guardas debajo de tu cama y me lo das cuando te lo pida».


    Fernández cumplió con lo ordenado, mientras el navío puso proa hacia Europa. La valija fue cerrada con llave, razón por la cual —aunque se moría de ganas y la curiosidad lo carcomía— no pudo abrirla. Durante esas horas de navegación no dejaba de preguntarse: «¿Qué estaré llevando debajo de mi litera? ¿Qué puede ser tan importante? ¿Por qué debe estar oculta?».


    Las preguntas se convirtieron en una verdadera obsesión. Pero no había alternativa: la valija se había convertido en una impensada e intrigante compañía. Así pasaron los días, hasta que la nave llegó al puerto de Hamburgo, donde permaneció durante algunas semanas, anclada a cierta distancia de la costa. Un día, cerca de medianoche, Fernández se sorprendió cuando comenzaron a aparecer barcazas, que en silencio se acercaron al navío argentino. De acuerdo con un plan acordado previamente, las pequeñas naves atracaron al lado del Salta y varios alemanes comenzaron a subir al barco argentino. Los misteriosos pasajeros eran grupos de nazis fugitivos. Fernández se dio cuenta entonces de que no era una situación inesperada, sino que, por el contrario, todo había sido planificado y se los estaba esperando.


    El capitán le pidió la valija y entonces, cuando fue abierta, el misterio quedó develado. La maleta estaba repleta de pasaportes argentinos que —por orden secreta de Perón— debían ser entregados a los nazis. A partir de la recepción de esos documentos apócrifos —confeccionados por el mismo Estado argentino—, estos prófugos disponían de un nuevo nombre. Buenos Aires los esperaba... y con trabajo.


    La Argentina no fue concebida solo como un alejado refugio seguro para esconder nazis. En el país, con la ayuda de los nazis, se prepararon y ejecutaron proyectos de envergadura, como el desarrollo de la energía atómica, motores para submarinos, aviones modernísimos y armas de última tecnología, entre otras iniciativas dirigidas por los inmigrantes alemanes. Perón estaba dispuesto a construir una potencia mundial.


    Por un lado, se inició un enigmático proyecto atómico, a cargo del profesor Ronald Richter, cuyo corazón era la isla Huemul en el lago Nahuel Huapi, cerca de la ciudad patagónica de Bariloche.


    Richter no estaba solo ya que lo acompañaban los científicos Beck, Haffke, Ehrenberg, Seelmann-Eggebert, Greinel y los italianos Abele y Pinardi, quienes también trabajaron en el proyecto nuclear argentino. En aquel alejado sitio —un área insular fuertemente custodiada por unidades del Ejército argentino— se trabajaba además en varios desarrollos, incluyendo el de «un motor de energía nuclear» para ser utilizado en submarinos (98).


    Paralelamente, en otro centro militar se preparaba un torpedo teleguiado. Sobre estos puntos queda mucho por saber dado que hay un vacío de información oficial significativo. En especial, sería interesante conocer si un motor atómico para sumergibles, que al parecer se desarrollaba en secreto en la Patagonia, tuvo un vínculo real con el primer submarino nuclear del mundo, el Nautilus, que fue construido por Estados Unidos y botado en 1954. (Habría una pista que revelaría la posibilidad de que el motor del Nautilus inicialmente se haya desarrollado en secreto en Argentina.)


    Bernardo de Holanda, descendiente del principado de Schaum- bur Lippe —propietarios de la estancia San Ramón, donde viviría Hitler a partir de 1945—, estuvo muy interesado en el proyecto de la isla Huemul. En 1951, se reunió con Perón y el traductor entre ambos fue el nazi Wilhelm von Sassen, alias Jak Jasen, quien había sido condenado en rebeldía por las cortes de Bélgica y Holanda, después de terminar la Segunda Guerra.


    Bernardo tuvo una buena relación con Hitler, en secreto, durante la guerra, cuando, tras la invasión de los nazis, la casa real debió exiliarse en Gran Bretaña. ¿Era posible que Bernardo estuviera al tanto del escape de Hitler? Seguramente, sí. Entonces, ¿es posible que se hubieran reunido cuando ese año el representante de la realeza viajó a Bariloche?


    Por otra parte, llegaron varios ingenieros nazis a Argentina, encabezados por el famosísimo Kurt Tank, jefe de la famosa fábrica de aviones Focke WulfFlugzeugbau, de Bremen, quien residió en el chalet «Montserrat» en Villa Carlos Paz, Córdoba. Tank fue el diseñador del primer caza argentino a reacción, el reconocido Pulqui II (pulqui significa «flecha» en idioma mapuche), que se convertiría en un verdadero orgullo del gobierno peronista. En ese sentido, es interesante saber que los planos de la nave llegaron a Argentina de la mano de Tank, pero una copia de esos documentos —que revelaban los detalles del proyecto nazi TA-183— fue conseguida también por los soviéticos. Por esta razón, los rusos desarrollaron el famoso Mig, que en realidad es similar al avión argentino Pulqui, ya que, como se dijo, el diseño original es el mismo.


    Un «ala nazi» que arribó a Argentina fue encabezada por el teniente general Adolf Galland, jefe del arma de caza de la aviación alemana, uno de los grandes ases de la fuerza aérea germana. Un hombre que seguramente estuvo al tanto del escape de Hitler, que en su primera etapa se realizó vía aérea.


    En los registros oficiales, Adolf Galland figuraba como J. Hermann. Residió inicialmente en la calle Los Pensamientos, en la localidad de El Palomar, donde en esa época funcionaba un aeropuerto militar. Posteriormente, también trabajó en el Instituto de Aviación de Córdoba.


    Galland llegó a Buenos Aires en 1948, luego de aceptar el ofrecimiento para desempeñarse como asesor de la Fuerza Aérea Argentina (FAA). Al recordar su llegada al país, el aviador nazi dijo:


    En aquella hora crucial, algunos de nosotros recibimos el llamado de una nación con la que la nuestra, siempre y a toda hora, estuvo vinculada por lazos de sincera amistad, y cuya hidalguía y lealtad eran proverbiales en toda Alemania, desde mucho antes de los días del acorazado Graf Spee. Allí se me ofrecía la posibilidad de reanudar mi vida como aviador, bloqueada sin esperanzas por el infortunado fin del conflicto, al servicio de un país amigo que nos recibía sin prejuicios y con los brazos abiertos.


    [...] En todo el mundo existían barreras para todo lo alemán. En cambio, entre las Fuerzas Armadas argentinas no tropezamos con prejuicios de ninguna naturaleza. Ante los ojos de los camaradas argentinos habíamos perdido la guerra pero no el honor. Ninguno de nosotros podrá olvidar jamás la innata caballerosidad de la Nación Argentina, que se evidenció plenamente en aquella recepción (99).


    El despacho de Galland estaba ubicado en el edificio central de la Fuerza Aérea Argentina. El aviador se hizo amigo de Perón, estuvo siete años en el país y regresó luego a Alemania para ocupar nada menos que la titularidad de la Fuerza Aérea de su país natal. Tal era el prestigio que tenía en la Alemania de posguerra.


    ¿Se reunió Galland con Hitler en Argentina, tal como lo hacía en Alemania? No lo sabemos, pero es posible que eso ocurriera.


    El Nuevo Führer


    Además, llegó a Buenos Aires el famoso piloto estrella Hans Rudel —también, presuntamente vinculado al escape de Hitler—, quien arribó en 1948 con el nombre falso de Emilio Mayer. Rudel era un personaje muy importante, ya que en Berlín hablaba directamente con el Führer —este último le había otorgado la condecoración «Hoja de Roble con Espadas y Brillantes», reservada a unos pocos— y hasta osaba contradecirlo cuando su opinión no coincidía con la de su temible jefe.


    Como varios de sus camaradas, vivía en Villa Carlos Paz. Se desempeñaba en las Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado (IAME) y se había hecho socio del Club Andino Bariloche para practicar esquí, la misma entidad que tenía como socios a varios nazis arribados a Argentina, como Frederich Lantschner, exgobernador del Tirol austríaco, entre otros (100).


    En 1951, al sentirse más seguro, Rudel recuperó su verdadera identidad, tal como lo hicieron varios de sus compatriotas, y con el transcurso del tiempo se convirtió en líder del neonazismo. En 1952, el ultraderechista Partido del Imperio Alemán lo nombró «Nuevo Führer» (101). ¿Ser designado Führer significaba el visto bueno de un Hitler anciano que pasaba a retiro?


    En su nueva condición, Rudel se presentó como candidato del Deutsche Rei Partei, en las elecciones legislativas de septiembre de 1953, pero el gobierno germano vetó su postulación por ser un nazi confeso. El piloto germano vivió varios años en Argentina y, tras la caída de Perón, en 1955, optó por emigrar al Paraguay.


    En 1958 ingresó de lleno en el mundo de los negocios y fue nombrado representante de la empresa alemana Lahmeyer, interesada en construir una gigantesca represa en el río Paraná, en el noreste argentino y en la zona limítrofe con Paraguay, a la altura de las islas Yacyretá y Apipé (a tal fin se creó una comisión técnica argentino-paraguaya). Varios años después, en 1973, precisamente durante el tercer gobierno de Perón —quien había vivido en el exilio desde 1955—, Argentina y Paraguay firmaron un tratado para construir esa obra faraónica cuyos primeros intentos de ejecución estuvieron plagados de denuncias de corrupción. Perón, en su condición de presidente, se reencontró en Buenos Aires con Rudel, por última vez, el 15 de mayo de 1974, casi un mes y medio antes de que el anciano líder justicialista falleciera (102).


    Boinas verdes


    Otro personaje importante de la aviación alemana que emigró a Argentina fue Otto Skorzeny, general de los Guardias de Asalto nazis, célebre por realizar espectaculares operativos, como el rescate de Benito Mussolini cuando el Duce estaba preso en el Gran Sasso.


    Durante años, Skorzeny fue interrogado por los Aliados, acusado de haber evacuado en secreto a Hitler desde Berlín, en abril de 1945. Este general nazi —experto en técnicas de guerrillas, secuestro de personas y otras habilidades, como torturas y asesinatos— arribó a la Argentina en 1947, donde, por pedido expreso de Perón, se ocupó de «reestructurar los servicios de seguridad», según él mismo contó en sus memorias. También organizó grupos clandestinos paramilitares, conocidos como las «fuerzas de choque justicialistas» (103). Skorzeny, quien durante su permanencia en Argentina mantuvo una relación de afecto con Eva Duarte, también participó de las controversias que se plantearon debido al uso y distribución de las divisas traídas por los nazis, tema que creó un gran conflicto, al que no fue ajeno el presidente Perón (104).


    La presencia de Skorzeny en Argentina fue confirmada por Adolf Eichmann en 1960, ante el tribunal que lo juzgaba en Israel (105).


    Al caer Perón, Skorzeny emigró, aunque continuó impartiendo sus conocimientos por el mundo. En España, cumplió funciones en el gobierno de Francisco Franco, como consejero del Ministerio del Interior. También adiestró al Servicio Secreto de China Nacionalista, en Formosa (Taiwán). Finalmente, recaló en Estados Unidos, donde capacitó al personal militar que integraría las unidades especiales de los marines, conocidos como «Boinas Verdes», que combatieron al comunismo en Vietnam.


    Incansable en su accionar, Skorzeny reclutó a viejos camaradas de las SS para conformar en Sudamérica los temibles «Escuadrones de la Muerte», grupos armados clandestinos financiados por Estados Unidos, que respondían a las dictaduras militares instaladas en América durante los años setenta. Especialmente en Bolivia, donde, junto con el nazi Klaus Barbie, formó al grupo parapolicial «Los novios de la muerte». Dada su experiencia y gran capacidad, Skorzeny trabajó en secreto como jefe de operaciones especiales de la CIA.


    Por último, se debe recordar también a Werner Baumbach, jefe de bombarderos del Tercer Reich, quien llegó a Buenos Aires entre miles de nazis que buscaban un refugio seguro. De acuerdo con un documento del servicio secreto nazi, Baumbach habría sido uno de los pilotos involucrados en el viaje de fuga de Hitler (106). En Argentina, Baumbach continuó desempeñándose como piloto. Pereció trágicamente el 20 de diciembre de 1953, cuando el avión que tripulaba, un bombardero Avro Lancaster, impactó en el Río de la Plata (107).


    No lo defraudó


    El profesor Tank —quien se radicó con sus colegas en Villa Carlos Paz, en Córdoba— no defraudó a Perón, ya que después de casi tres años de trabajo, el 8 de febrero de 1951, presentó en el Aeroparque de Buenos Aires el avión a chorro Pulqui II. Con esta aeronave de guerra, la primera a reacción que tuvo el país, Argentina se ponía a la vanguardia de la aviación, junto con un puñado de naciones que disponían de esa tecnología. El día de la presentación del Pulqui II —que congregó a miles de personas en el Aeroparque para ver el primer vuelo de exhibición de la máquina—, Perón agradeció a los técnicos nazis con estas palabras:


    El mérito de esto es, pues, de estos hombres que llegan a nuestra patria con un corazón sin prejuicios y con un alma inclinada a colaborar y a trabajar con nosotros para lograr las conquistas aeronáuticas con que soñamos.


    El entonces presidente concluyó su alocución deseando que «la felicidad, la tranquilidad y el éxito sigan acompañando al profesor Tank, como así también a todos los técnicos que constituyen, para nosotros, un núcleo de nuevos hermanos argentinos que se incorporan a trabajar, a luchar y a vivir con nosotros».


    Área bélica


    Para trabajar en proyectos armamentistas secretos, el 12 de agosto de 1947, Perón creó la División Proyecto Especiales III, dependiente del Instituto Aerotécnico de Córdoba.


    Allí, el principal grupo de trabajo alemán, liderado por los hermanos Henrici, trabajó en el desarrollo de una bomba voladora, que se convirtió en la antecesora de los misiles Exocet MM-38 y Harpón. Varios alemanes que llegaron para sumarse a estos proyectos —y que fueron incorporados a Fabricaciones Militares— habían trabajado en la empresa germana Henschel, que durante la Segunda Guerra ideó con éxito proyectiles teleguiados. Baumbach participaba de la dirección del proyecto y, en el diseño, los hermanos Mandel. Entre otros, conformaban ese grupo los ingenieros Stainer y Dietrich, los doctores Groty y Marquard, y los técnicos Liebermann, Lorenz, Corner, Klett, Fischer y Liberwirth.


    Una de las iniciativas contemplaba la creación de un misil «aire-aire». El arma —una bomba telecomandada, denominada AM-1 Tábano— era impulsada por un motor-cohete de combustible líquido. Contaba con un sensor infrarrojo y de sonido para perseguir su objetivo. Las primeras experiencias se realizaron en 1950, en un área desértica de la provincia de Córdoba. El proyecto resultó exitoso. Llegó a tener un vuelo propulsado de 45 segundos, con un empuje de 500 kilos, y una velocidad que alcanzó los 900 kilómetros por hora.


    También se desarrolló un misil «aire-superficie», con radioguiado, que fue denominado XEM-PAT-1. Este proyectil, al igual que el anterior, era disparado desde un avión y también tenía un motor-cohete. Alcanzaba una velocidad de 950 kilómetros por hora. Las correcciones de su trayectoria eran realizadas por señales de radio, que enviaba el piloto accionando una palanca de mando (Steuerknüppel, en alemán), una especie de joystick que constituía un gran avance para esa época (108).


    El trágico accidente del avión en el que viajaba Baumbach se produjo en el marco de este proyecto, cuando —según la versión oficial— la máquina que tripulaba falló y los tripulantes intentaron, mediante una maniobra que no dio resultado, acuatizarla en el Río de la Plata. En la última etapa del PAT-1, la zona de pruebas que se utilizaba se encontraba en la localidad de General Soler, en Córdoba.


    En 1955, cuando estalló la denominada Revolución Libertadora, que terminaría por derrocar a Perón, el gobierno decidió usar esta bomba por primera vez contra una unidad de la facción del ejército rebelde. Se pensaba destruir con ella una pista de aterrizaje.


    Para ello, se preparó el avión Avro Lancaster, matrícula B-037, en el Taller Regional Río IV. Pero, antes de partir hacia su objetivo, otra aeronave, del bando de militares sediciosos, lo atacó y destruyó. En un informe oficial, elaborado por el comandante González Bosque y en el cual alude a dicho incidente, se puede leer: «[…]el Avro Lancaster se estaba preparando para lanzar desde treinta kilómetros, antes de llegar al blanco, una bomba teledirigida de 1.000 kilogramos».


    Se puede decir que Perón había conseguido su objetivo de capitalizar el ingenio y la capacidad de los cerebros nazis en Argentina. Así, en 1953 el complejo Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado (IAME) puso en funcionamiento diez fábricas que trabajaban a pleno.


    En ellas se construían aviones, motores a reacción, paracaídas, hélices, así como autos y tractores. Por su parte, en la estatal Fabricaciones Militares se producían armas y se trabajaba en proyectos bélicos confidenciales. Hacia la década del cincuenta, Argentina contaba con un poder de fuego importante, diseñaba y fabricaba aviones supermodernos y comenzaba a pensar en mejorar su flota de barcos y de antiguos submarinos (109).


    Perón apostaba, merced a la contribución de la materia gris alemana, al crecimiento industrial y tecnológico, incluido un ambicioso programa nuclear nacional. Si se desataba una tercera guerra mundial, Argentina debía estar muy bien preparada. ¿Qué actitud adoptaría Perón si comenzaba ese conflicto? ¿Volvería a apostar por la política de la neutralidad que tan buenos resultados le había dado?


    La caída de Perón


    Con la desaparición de su esposa, Evita Duarte, fallecida por cáncer en 1952, el régimen justicialista perdió la pasión y el vigor de las primeras épocas (110). Perón —quien entre sus principales logros había conseguido poner de pie a la industria nacional— empezó a cometer errores durante el ejercicio del gobierno, con el agravante de que ya no estaba Evita, la mujer que tanto amaban las masas populares. Ella era la sal del peronismo, el condimento indispensable de un partido político que —merced a la labor incansable de la mujer más venerada y también más odiada de Argentina— había alcanzado el máximo poder. Sin su esposa, Perón, desgastado luego de un gobierno de casi diez años, y enfrentado a la curia —el «inexplicable conflicto con la Iglesia terminó de aislar al movimiento de los trabajadores de los importantes sectores de clase media y de la burguesía que lo habían acompañado»— (111) y a grupos militares —cada vez más alejados de los objetivos nacionales—, comenzó un camino sin retorno.


    Su declinación, un ocaso anunciado, presagiaba un nuevo golpe militar. Ante esa eventual posibilidad, grupos croatas (ushtasis) y alemanes (nazis) le propusieron al jefe justicialista rechazar por las armas a los rebeldes y, en ese sentido, ellos mismos se ofrecieron para sumarse a la defensa del entonces presidente mediante el uso de la fuerza. Pero el caudillo argentino estaba resignado, no quería ofrecer resistencia y luchar contra sus propios camaradas de armas, y rechazó la ayuda de sus leales inmigrantes. Así, como se esperaba, lo inevitable sucedió:


    El 16 de septiembre [de 1955], a la madrugada, el general retirado Eduardo Leonardi, rodeado de un pequeño grupo de jóvenes oficiales, se instalaba en un regimiento situado en las cercanías de la ciudad de Córdoba, mientras algunas unidades de la flota de mar zarpaban de Puerto Belgrano con rumbo al Río de la Plata. Y el 21 del mismo mes, también a la madrugada, el general Juan Perón se asilaba en la Embajada del Paraguay. La Revolución Libertadora había triunfado, casi sin lucha, y se clausuraba la década del experimento peronista (112).


    Con la caída del líder populista, en 1955 las garantías de seguridad para los nazis se desvanecieron. Gran parte de los proyectos antes mencionados quedaron suspendidos y varios científicos y técnicos germanos —así como criminales y militantes nazis que habían arribado durante el gobierno peronista— partieron al exterior, al sentirse desprotegidos. Por ejemplo, el famoso ingeniero Tank, junto con su equipo, optó por radicarse en la India, donde continuó sus innovadores desarrollos aeronáuticos. Desde allí también colaboró con los nazis que habían encontrado refugio en Egipto.


    En tanto, muchos de los personajes más buscados —como Joseph Mengele, Hans Rudel o Eduard Roschmann, por solo mencionar algunos— prefirieron escapar a otros países, como Paraguay, donde podían contar con la protección del dictador Alfredo Stroessner.


    Hasta aquí, hemos recorrido un largo camino con el propósito de comprender que el arribo de inmigrantes nazis a Argentina no fue un suceso casual. Se ha visto que Argentina fue un país amigo del imperio alemán, y que durante la dos guerras mundiales mantuvo la neutralidad, lo que implicó el agradecimiento de Berlín. La inteligencia alemana relevó los sitios estratégicos de la Patagonia, así como los recursos naturales que se podrían explotar en un futuro, se instalaron bases para barcos y submarinos, mientras que las empresas alemanas fueron preparadas para actuar como una estructura de sostén de los nazis.


    También se transfirieron divisas desde Alemania, a un conjunto de sociedades anónimas pertenecientes a jerarcas del Tercer Reich. Por otra parte, importantes sectores de la sociedad argentina —fascinados con Hitler y su política— mantenían un intercambio cultural y científico con los alemanes. Varias de las «expediciones científicas» realizadas por los germanos a Argentina, antes de la Segunda Guerra, tuvieron como objetivo acumular información sobre esta nación que luego serviría de refugio a los nazis. Los hombres del Ejército argentino, cuyos generales detentarían por la fuerza el poder en Argentina, se instruían en Berlín, y se mostraban entusiastas admiradores de la ideología fascista y nazi.


    Hemos visto que Argentina mantuvo la neutralidad casi hasta el final de la Segunda Guerra Mundial y luego, de buena gana, le declaró la guerra al Eje, mientras que, simultáneamente y en secreto, les daba asilo a los nazis en fuga. En el marco de un plan ideado por el presidente Perón, ingresaron miles de militares alemanes, así como técnicos y científicos que desarrollaron diferentes proyectos bajo el paraguas protector del Estado argentino.


    La información recopilada da indicios de las motivaciones de la hospitalidad argentina —que obedecía a razones ideológicas y estratégicas— hacia los nazis y la conveniencia de estos últimos de encontrar un refugio en los confines el fin del mundo. (No cabe descartar la «luz verde» que habrían dado a la evasión sectores militares y de inteligencia de los Estados Unidos, informados de que los fugitivos llegaban a Argentina.) No es un tema menor que pagaran por recibir documentación falsa y se les garantizara su impunidad, lo que demuestra la corrupción imperante en el gobierno argentino de ese entonces.


    Se ha presentado este cuadro de antecedentes respecto de la histórica relación amistosa entre Argentina y Alemania con la finalidad de avanzar un paso más en la investigación. Nos resta ahora determinar si entre estos miles de nazis que llegaron al país se encontraba también Adolf Hitler, una tarea que no es sencilla ya que va a contramarcha de todo lo que aprendimos durante nuestra vida.
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    CAPÍTULO VI


    El Führer en la Patagonia


    Puede tomar mucho tiempo descubrir si Hitler y su novia Eva Braun escaparon a la Patagonia. El campo está compuesto de una serie de grandes estancias, en poder de los nazis, donde se habla casi exclusivamente alemán, y donde Hitler podría esconderse fácil y exitosamente durante años.


    The Bell Syndicate, 24 de julio, 1945


    Cuando se comentó que Hitler estaba en la zona, se le dio la importancia del momento, pero nada más... Porque la gente se había acostumbrado a eso.


    ANGÉLICA COLOMBO DE PELOTTO, pobladora patagónica


    El refugio de Hitler


    En 1948, el gobierno argentino creó una comisión especial presidida por los directores de Migraciones, Santiago Peralta y Pablo Diana, y el coronel Enrique González, quien, como vimos, era secretario general de la Presidencia, para analizar los casos de los inmigrantes, y en particular el de aquellos cuya documentación presentaba falencias para ingresar al país, con el propósito de facilitar el trámite. De este modo, se obviaron las exigencias migratorias y se hizo la «vista gorda» a los papeles de identidad falsos con los cuales llegaron a Argentina los criminales de guerra. En tanto, Rodolfo Freude, secretario de Perón e hijo del millonario pro nazi Ludwig Freude, se ocupaba personalmente de supervisar la llegada de estos invitados especiales.


    Es llamativa, pues, y está documentada, la ayuda que proporcionó el gobierno argentino a los alemanes fugitivos, algunos famosos, como Mengele y Eichmann, y otros menos conocidos aunque también importantes, como los jefes de campos de concentración, espías y criminales de guerra buscados por los Aliados. Ahora bien, esta cuestión —que los nazis fueron recibidos de buen agrado en Argentina— es aceptada por los historiadores como algo que realmente sucedió. Pero ¿y Hitler? ¿Es posible que él también haya cruzado el Atlántico para encontrar un refugio seguro después de la guerra?


    Si bien inicialmente no creía que el Führer hubiera escapado de Berlín, las referencias obtenidas en la Patagonia —sobre su vida después del conflicto— se acumulaban en mi mesa de trabajo. La información cada vez era mayor, y cuando tiraba un poco de la punta del hilo aparecían más y más datos. En particular, me llamó la atención el documento del FBI —incluido en el capítulo II de este libro—, en el cual una persona aseguraba haber ayudado a tres militares argentinos a esconder a Adolf Hitler en la Patagonia, manifestando que el Führer había desembarcado de un submarino en el golfo San Matías, y que estaba escondido en un «ranch», al pie de la cordillera de los Andes.


    Otra información similar figura en otro informe del FBI, dirigido al director de ese organismo, John Edgar Hoover, en el que también se asegura que Hitler desembarcó en la Patagonia. Este dato proviene de Los Angeles Field Office y el paper está redactado el 14 de agosto de 1945, o sea que fue escrito más de tres meses después del presunto suicidio de Hitler.


    También, recordemos que el 17 de julio de 1945 el Chicago Times publicó: «Es virtualmente cierto que Hitler y su “esposa” Eva Braun, esta última vestida con ropas masculinas, desembarcaron en Argentina y se encuentran en un inmenso establecimiento alemán en la Patagonia». Señalando, además, que el lugar donde estaba escondido era «uno de los numerosos establecimientos adquiridos para proveer santuarios a los dirigentes nazis para cuando fracasasen sus planes de conquista mundial». Si esta información —que también dieron otros medios de prensa en su momento— fuera cierta, confirmaría que Hitler habría desembarcado en la costa patagónica, adonde llegaban los submarinos nazis, y luego habría sido trasladado a algún lugar ignoto en la cordillera de los Andes. ¿Podría ser verdad?


    Buscando en archivos periodísticos, me sorprendí con una frase pronunciada por el general Dwight Eisenhower en octubre de 1952, un año antes de que fuera elegido presidente de los Estados Unidos: «Hemos sido incapaces de descubrir ni una sola evidencia que pruebe la muerte de Hitler. Mucha gente cree que escapó de Berlín». Eisenhower comandó las tropas aliadas durante la última etapa de la guerra, en el avance final sobre la capital alemana, y luego brevemente fue comandante en jefe de las fuerzas de ocupación estadounidenses en Berlín. Tenía autoridad para opinar sobre la suerte de Hitler. En el mismo sentido se habían pronunciado Stalin y el general soviético Nikolai Berzarin, que estuvo al frente de las tropas rusas de ocupación, entre otras personalidades.


    Como vimos, Stalin fue terminante cuando en la reunión de Potsdam aseguró: «Hitler escapó o bien a España o bien a Argentina» (113). Y Berzarin, en junio del ’45, aseguró que Hitler «quizás está oculto en alguna parte de Europa, probablemente en España». Por su parte, según pude constatar, el 17 de octubre de 1946 el teniente coronel William J. Heimlich, jefe del servicio de inteligencia estadounidense en Berlín, dijo: «Ninguna compañía de seguros pagaría contra la presentación de garantías tan insignificantes como las que se aducen para probar que Hitler ha muerto» (114).


    A estos dichos, se suman otros similares de diferentes personalidades mundiales, y también el famoso «Informe Nordon», fechado el 3 de noviembre de 1945, realizado por los norteamericanos —en el que el capitán Otto Nordon concluye que Hitler escapó—, concordante con los documentos del FBI citados (115).


    Para avanzar en esta línea de trabajo, ¿por dónde comenzar a investigar? No era fácil decidirlo. La Patagonia es gigantesca y los datos que necesitaba encontrar estaban ocultos en los lugares menos pensados. Por caso, San Carlos de Bariloche es una ciudad pequeña y, al igual que las familias, en los pueblos existen secretos que no son fáciles de revelar; nadie quiere tener un pasado nazi entre sus parientes, y aquellos que lo tienen y les consta se cuidan de esconderlo, a veces con la complicidad de sus propios allegados, que prefieren callar y evitarse problemas antes que enfrentar, en nombre de la moral y la verdad, una realidad que está a una distancia de más de sesenta años en el tiempo.


    Durante meses, busqué en la Patagonia sitios que estuvieran asociados a las actividades nazis. Llegar a establecer esa relación era una de las claves para determinar si la fantástica posibilidad de que Hitler hubiera estado escondido en alguno de esos lugares de Argentina fuese cierta y no solo un mito, como durante mucho tiempo pensé. Recordé la ubicación genérica que habría tenido la vivienda del Führer, de acuerdo con el documento del FBI: un «ranch» a los pies de la cordillera de lo Andes, en el sur argentino.


    San Ramón


    Después de investigar —recorriendo estancias de la Patagonia— y buscar información, todos los datos recogidos apuntaban a un hecho extraordinario: era probable que Hitler hubiera vivido en la estancia San Ramón, ubicada cerca de Bariloche. ¿Cómo probarlo? ¿Dónde había estado su casa? Estas mismas dudas ya las había planteado en 1945, entre otros investigadores, el periodista norteamericano Drew Pearson, cuando dijo:


    Puede tomar mucho tiempo descubrir si Hitler y su novia Eva Braun escaparon a la Patagonia. El campo está compuesto de una serie de grandes estancias, en poder de los nazis, donde se habla casi exclusivamente alemán, y donde Hitler podría esconderse fácil y exitosamente durante años. Las estancias en esta parte del sur de la Argentina abarcan miles de hectáreas y han sido administradas por nazis, por generaciones. Habría sido imposible para cualquier persona no alemana penetrar en la zona para realizar una rigurosa investigación sobre el paradero de Hitler (116).


    Cuando, como consecuencia de mi trabajo, una duda surge durante una investigación periodística, busco las respuestas sobre la base de fuentes separadas, que puedan contrastar la historia, a efectos de verificarla o no. Lo hago especialmente cuando la información parece falsa o fantasiosa. No descarto pistas por más raras que parezcan. Este método —de no rechazar información aunque pueda parecer alocada— me ha dado resultados sorprendentes. Claro que también hay que considerar la intuición, la experiencia y la imaginación. Por esta razón —y a falta de otros elementos que me aportaran pruebas—, me pareció interesante como primer paso investigar la estancia San Ramón (117).


    Traté de encontrar antiguos pobladores y exempleados; indagué en diarios y en publicaciones de la época. Además, rastreé documentación, especialmente la del catastro, para verificar los títulos de propiedad. San Ramón está ubicada a unos treinta kilómetros al este de Bariloche. Se la considera el primer campo alambrado de la región del Nahuel Huapi, un gigantesco lago de aguas transparentes rodeado de bosques y montañas nevadas. La historia empezó cuando el gobierno de Argentina decidió vender, a principios del siglo XX, miles de hectáreas ubicadas en la cordillera, justamente cuando el káiser Guillermo II había dado órdenes a sus súbditos de crear colonias alemanas de ultramar. A pesar de las protestas de ciudadanos argentinos, el Estado entregó vastas extensiones de tierras a los germanos, como por ejemplo a la Compañía de Tierras Chile-Argentina. Así, me fui dando cuenta del pasado de ese lugar, verifiqué circunstancias muy especiales, y empecé a relacionar todas esas situaciones. Realmente, el cuadro era cada vez más interesante.


    En la documentación catastral pude comprobar que en 1904 las 30.000 hectáreas de San Ramón fueron compradas por una sociedad chilena que luego, en 1908, se las vendió a la Compañía Comercial y Ganadera Chile y Argentina, representada por un alemán de apellido Horn. El primer administrador fue un excoronel prusiano, el barón Von Reichnacht. Según los antecedentes catastrales, el 5 de abril de 1910 esa compañía vendió la estancia al principado alemán de Schaumburg-Lippe, la familia de Bernardo de Holanda, cuyo nieto Guillermo está casado con la argentina Máxima Zorreguieta. (Esta pareja de la realeza ha comprado recientemente la vasta estancia Pilpicura, llamativamente colindante con la San Ramón.)


    En aquel momento, los alemanes enviaron como administrador de la San Ramón al barón Ludwig von Bulow. Su primo, el mayor Von Bulow, integró el Servicio Secreto Alemán, conocido como III-B, con sede en Berlín. Un dato no menor en esta historia.


    Entre los antiguos pobladores de la estancia, pude entrevistar a Laura Lavayén, quien vivió en la propiedad durante su infancia y adolescencia. Ella contó:


    Papá trabajaba allí desde que tenía 18 años. Nos dijo que el Barón (von Bulow) era tan fanático que decía que si perdían la guerra se suicidaría. Cuando las cosas no iban bien, se ponía loco y empezaba a los tiros. Una vez papá se asustó, cuando una bala pasó rozándole la cabeza, y se fue. Cuando volvió, dos años más tarde, se enteró de que el Barón había muerto poco después. Alemania perdió la guerra y él se dejó morir de hambre.


    Lavayén escribió un libro sobre San Ramón y asegura:


    Era increíble que allí, lejos de la vista de todos, pudiera existir un lugar como la estancia... La estancia parecía un pequeño pueblito. Estaba la casa de los dueños, la del mayordomo, que era la máxima autoridad después del dueño, la casa del segundo mayordomo, la del ingeniero agrónomo, la casa del proveedor, la de los peones y la del lechero (118).


    El 8 de marzo de 1926, la propiedad fue comprada por el grupo alemán Treuhand Sociedad de Administración y Mandatos, que volvió a vender el inmueble el 2 de marzo de 1928. En este caso fue adquirida por la Sociedad Anónima de Industrias Rurales, representada por Christel Lahusen. Lavayén recordó que


    Don Lahusen, como llamábamos al dueño, tardó varios días en llegar de Buenos Aires, donde vivía en invierno... La enorme casa del dueño de la estancia era toda de madera. Las habitaciones se calentaban con pequeñas estufas a leña que debían estar prendidas todo el tiempo. Una cantidad de peones cuidaba el jardín, la huerta y llevaba la leña; además tenía a su cargo el mantenimiento del motor que generaba la electricidad (119).


    Con estos nuevos datos en mi cabeza debía, pues, abocarme a verificar el pasado de Lahusen, lo que hice inmediatamente porque comprendí la importancia de la trama que aparecía bajo la cándida versión de la historia oficial.


    Lahusen


    Tenía ya un camino de estudio trazado. Los resultados que surgían por el cruce de los datos obtenidos no dejaban de sorprenderme. Avancé un poco más e incorporé nueva información, que me sería de muchísima utilidad.


    Hacia fines de la década del treinta, en Argentina había 37 sociedades anónimas controladas por capital alemán, por un valor de 140 millones de pesos argentinos, una verdadera fortuna. Una de las más importantes era Lahusen & Co. La empresa pertenecía a Diedrich y Christel Lahusen, ambos nacidos en Bremen, quienes montaron una vasta red de negocios en Argentina. Desde principios del siglo XX, se constituyó en un verdadero emporio en la Patagonia.


    En sus estancias se criaban ovejas cuya lana era vendida a Europa. Además, en cada pueblo del sur existían las despensas de esa firma, que conformaban una importante cadena de almacenes. La empresa Lahusen fue propietaria en la Patagonia de las estancias Cabeza de Vaca (Ramos Mejía), Las Bayas (Pilcaniyeu), Súnica (Colonia 16 de Octubre), La Mimosa (Tecka), Nueva Frisia (Sarmiento) y la mencionada San Ramón (Bariloche), además de otras en distintas partes del país.


    Lahusen también era agente de la compañía marítima Hamburgo Sudamericana, de capitales alemanes, que disponía de barcos propios para sus líneas en los mares australes (120). Hacia 1945, la ruta que llegaba al pueblo de Bariloche atravesaba San Ramón. En ese campo también estaba una estación del Ferrocarril del Sur, que llegaba a Bariloche. Asimismo, dentro del predio de Lahusen, se encontraba la única pista de aterrizaje de la zona. De este modo, la propiedad era una especie de «cuello de botella» por el cual debían pasar quienes arribaban al pueblo de San Carlos de Bariloche: el control del acceso en su totalidad —terrestre, aéreo y ferroviario— estaba en manos de alemanes...


    La casa Lahusen fue denunciada públicamente a partir de 1939 como integrante de un plan destinado a recolectar información para el servicio de inteligencia nazi. Debe destacarse que durante la Segunda Guerra el príncipe Stephan Zu Schaumburg-Lippe —en su momento uno de los propietarios de San Ramón— fue el asesor de la embajada alemana en Buenos Aires. Su nombre fue incluido en un listado presentado por el diputado radical Silvano Santander donde se citaba a «jerarcas nazis, casi todos ellos de visible u oculta actuación en Argentina» (121).


    En 1940, el profesor uruguayo Fernández Artucio acusó a la casa Lahusen de estar ligada directamente a los intereses del Tercer Reich. Ello luego fue ratificado por Santander, quien integraba la Comisión de Actividades Antiargentinas que fue creada por el Congreso nacional el 19 de junio de 1941. Cabe mencionar que la comisión debió cesar sus funciones el 5 de junio de 1943, al clausurarse el Poder Legislativo tras un golpe de Estado protagonizado por los generales Pedro Pablo Ramírez y Arturo Rawson, ambos pertenecientes a la agrupación militar GOU (Grupo de Oficiales Unidos).


    Santander también denunció que la Comisión de Vigilancia de la Propiedad Enemiga —creada oficialmente por el gobierno argentino durante la Segunda Guerra Mundial— había «sustraído al contralor, entre otras propiedades, las estancias Lahusen de la Patagonia» (122). En el «Informe confidencial de las actividades nazis en la Argentina», preparado por el Comité contra el Racismo y el Antisemitismo, se indica que


    la verdadera punta de lanza de la penetración nazi en la Patagonia está representada por la fuerte firma comercial Lahusen Ltda., integrada por tres hermanos Lahusen. Uno de los cuales, Christel, es consejero del Partido Nacionalsocialista en Argentina. Por la amplitud y vastedad del intercambio que realizan, los Lahusen son llamados Los Reyes de la Patagonia. Esos señores, que coadyuvaron económicamente al triunfo de Hitler en Alemania, preparan en el sur del país la acción de los hombres designados por el Partido para tan delicadísima tarea (123).


    Hacia 1945, los Lahusen dirigían un gran emporio comercial desde sus oficinas centrales, ubicadas en un importante edificio de Buenos Aires. Diedrich presidía la Sociedad Anónima Exportadora e Importadora Lahusen y Carboclor SA, entre otros grupos. En tanto, Christel era titular de la compañía de seguros La Germano Argentina y de la Sociedad Anónima de Industrias Rurales de Río Negro. Además, formaba parte del directorio de la empresa Sedalana y cumplía funciones como vicepresidente de la Cámara de Comercio alemana.


    Los Lahusen fueron dueños de una gran cantidad de firmas comerciales de los más variados rubros y llegaron a ser propietarios de más de 100.000 hectáreas en la Patagonia. Hasta tiempos muy recientes, la estancia San Ramón —que en los años cuarenta era propiedad de esta familia alemana— era administrada por el empresario pro nazi Rodolfo Freude, secretario de Perón, y hombre clave del gobierno para favorecer la llegada de alemanes fugitivos al país.


    La leyenda del tesoro


    La estancia San Ramón continúa manteniendo su extensión original, que tiene como uno de sus límites al lago Nahuel Huapi. Allí, a unos setenta metros de la ruta provincial Nº 23, que atraviesa el campo, se puede observar la tumba del barón Von Bulow, protegida por una antigua verja de hierro, bajo un añoso pino. La sepultura está ubicada en una zona desde donde se domina visualmente la región. La leyenda dice que, antes de dejarse morir, el alemán enterró un verdadero tesoro en esos campos. Como vimos, Von Bulow fue quien, a principios del siglo XX, dio alojamiento en San Ramón al joven oficial Wilhelm Canaris, quien luego llegaría a ser jefe de contraespionaje del Tercer Reich.


    Cabe destacar que, después de la Segunda Guerra, el administrador de la estancia fue el exoficial nazi Gerardo Burmeister, quien había pertenecido a la división Panzer, los famosos tanques blindados del ejército alemán que combatió en Rusia. Según el historiador barilochense Tabaré Parsons —quien conoció al germano cuando cumplía funciones en San Ramón—, Burmeister no perdió jamás «su marcialidad y porte militar». También cuenta que el administrador nazi de San Ramón tenía «catorce heridas de guerra recibidas en el frente» y que «sus piernas y sus brazos estaban acribillados». Además, «su nuca ofrecía los efectos de una grave operación recibida después de que un proyectil “dun-dun” le explotara en el casco y por milagro logró sobrevivir» (124).


    Confirmaciones


    En principio, tuve dos confirmaciones respecto de que Hitler había vivido un tiempo en la estancia San Ramón. Para entender qué podía significar para un poblador la presencia del jerarca nazi en esa zona, debo aclarar que en 1945 las noticias de la guerra en Europa tenían escasa repercusión en un lugar tan alejado y desolado como lo era la Patagonia. Esos sucesos no impactaban en esa parte del mundo y los acontecimientos no significaban nada para los residentes nativos. Los diarios aparecían con un gran atraso, y a algunas zonas directamente no llegaban.


    Por otra parte, tampoco se podía escuchar la radio en toda la Patagonia, ya que las zonas de cobertura de onda eran muy chicas en relación con las vastas extensiones de la región. En las estancias como la San Ramón, nada se sabía de la guerra —resultaba una historia lejana, casi una novela— y la gente común tampoco estaba familiarizada con los nombres de los personajes políticos o militares, quienes podían ser famosos en el resto del mundo pero que en esa región del planeta, apartada y virgen, eran totalmente desconocidos. Así que la llegada de jerarcas nazis no tenía ninguna connotación para los lugareños. Ellos, al ver las caras nuevas de los alemanes recién arribados, pensaban que se trataba de nuevos «gringos» que habían venido para quedarse, como tantos otros inmigrantes que llegaron al país.


    La gente de la Patagonia, especialmente la del campo, es muy callada y discreta. Respeta a los europeos, ya que los considera gente importante, y piensa que posiblemente podrán darle trabajo. Su vida se limita a cumplir con sus tareas, y a divertirse en las horas de descanso, por lo general con un gran consumo de alcohol. En ese contexto llegaron los fugitivos nazis y se instalaron en el sur argentino —nadie los cuestionaba, nadie les hacía preguntas incómodas—, donde pudieron pasar inadvertidos sin mucho esfuerzo. A ello se debe sumar que su arribo fue realizado en secreto y muy poca gente se enteró del hecho.


    Es decir que la gente importante que sabía la verdadera historia y el pasado de esos «gringos» guardaba (y guarda) el secreto bajo siete vueltas de llave. Los pobladores, en su mayoría de bajo nivel cultural y sin información, directamente no tenían idea de quiénes eran esas personas que llegaban de Europa. Ellos estaban acostumbrados a no preguntar y a no entrometerse en cuestiones ajenas a sus propias vidas. Solo así, sabiendo además que la densidad de población era bajísima, se entiende que Hitler y otros jerarcas pudieran vivir tranquilos en esa región de Sudamérica.


    Claro que esos lugares tenían guardias armados y no se podía acceder a ellos sin autorización, según el testimonio de algunos pobladores. Además de estar alejados de todo, esas estancias eran verdaderamente infranqueables. Para ingresar por primera vez a esos refugios se requería la presentación de un permiso escrito. ¿Quién firmaba esas autorizaciones?


    La cocinera de Hitler


    El primer testimonio que conocí correspondió a la cocinera de la estancia San Ramón, Carmen Torrontegui, viuda de un abogado, de buen nivel cultural. A diferencia de otros empleados, la señora Torrontegui, debido a su buena preparación, tenía responsabilidades en diferentes temas de la estancia. Ella estaba allí cuando Adolf Hitler y Eva Braun llegaron, y los atendió durante su permanencia en la propiedad.


    Como empleada fiel, estaba obligada a guardar discreción, en este caso silencio, respecto de las personas que se hospedaban en San Ramón, lo que efectivamente hizo durante mucho tiempo. Pero luego, hacia los años ochenta, cuando el tiempo pasó y dejó de trabajar en el lugar, les contó a sus familiares que había cocinado para la pareja fugitiva, guardando un buen recuerdo de ambos. Claro que nadie le creía y cuando ella trataba de explicar la presencia del matrimonio le replicaban que ambos se habían suicidado en Berlín en 1945. Esa era la «verdadera» historia y doña Carmen debía estar confundida, quizás se trataba de otra pareja de alemanes, a lo mejor nazis, pero de ninguna manera esas personas podrían haber sido Hitler y Eva Braun.


    La sobrina de Torrontegui, Ángela Soriani, que también trabajó en San Ramón, recuerda que «ella siempre nos contaba eso cuando éramos chicos, pero yo no sabía si era cierto o era un cuento» (125).


    Recorrí la estancia San Ramón con Soriani y ella me dijo que el lugar donde habían sido alojados Hitler y su esposa —la casona principal— fue demolido cuando la propiedad fue adquirida por el empresario suizo Klaus Jacobs (propietario de Suchard) en los años ochenta. Me aseguró que ella recordaba la presencia periódica de Jacobs por allí, quien, hasta tiempos recientes, se reunía con Rudy Freude, precisamente el hijo de Ludwig Freude, el financista de Perón. El mismo que, como ya hemos visto, se ocupó de garantizar la entrada al país de nazis fugitivos.


    Le pregunté a Ángela si Hitler no llamaría mucho la atención viviendo allí. «No, en esa época... en medio del campo, no. ¿A quién le importaba?», me respondió, con criterio. También me dijo que ella creció conociendo la historia del paso de Hitler y su mujer por esa estancia y recordó que en algún momento se dio una información espectacular a los empleados del establecimiento: que Hitler —o el «gringo» que estaba viviendo allí— había sufrido un accidente automovilístico, en cercanías de la propiedad, y que había fallecido. «Se dijo que murió en el camino; él iba en un auto y tuvo un accidente», señaló la mujer al recordar esa impactante novedad.


    A partir de ese suceso, nadie volvió a hablar más del tema (que era lo que en realidad se buscaba al dar esa información falsa). Tal vez la propagación de la noticia tuviera como objetivo crear un definitivo manto de silencio sobre el nuevo destino de la famosa pareja alemana. Al parecer, el accidente existió pero no se trataba de Hitler sino de otra persona. (Después del accidente «fatal», Hitler y Eva Braun fueron trasladados a la mansión Inalco, a orillas de la margen norte del lago Nahuel Huapi, cerca de Villa La Angostura.)


    Le pregunté a Jorge, el hijo de Erich Priebke, si recordaba el caso. Él me dijo que una persona había muerto realmente en un accidente automovilístico en San Ramón, pero que ese suceso había sido «muy confuso», según le había contado su padre, y no se supo quién había sido la víctima. «¿Puede ser que Hitler haya vivido allí?», le pregunté. «Yo no lo sé, pero puede ser», me respondió secamente. Como me ocurriría con otras personas, Jorge Priebke, ante la pregunta sobre detalles de la vida del Führer, no respondió con asombro o incredulidad. En Argentina, y particularmente en San Carlos de Bariloche, esa alternativa es considerada como posible por mucha gente —dados los rumores y los datos que se han conocido— y no como una mera fantasía.


    Otro testimonio sobre Hitler en San Ramón corresponde a Eloísa Luján, hija de uno de los encargados de la estancia, quien nació en ese campo. En 1945, contaba con 30 años de edad y en esos tiempos conoció a Hitler y se enteró de su verdadera identidad por comentarios de su propio padre. El caso es similar al anterior, ya que, años después, cuando ella le relató a su familia que había conocido al líder nazi, nadie le creía. «Nosotros le decíamos a mi mamá que no podía ser porque en la escuela nos habían enseñado que Hitler se había suicidado en Berlín», me dijo en julio de 2010 su hijo Hugo «Pichón» Luengo.


    Eloísa contaba detalles de la vida de Hitler en la estancia, recordaba que también habían llegado otros alemanes, y dio a conocer algunos pormenores, como por ejemplo que, antes de que le fuera servida en la mesa, se degustaba la comida destinada al máximo jefe nazi, ya que Hitler temía ser envenenado. Este último dato tiene un asidero con la realidad, ya que en Alemania había un grupo de «degustadores» oficiales que tenían precisamente esa función. En tal sentido, refiriéndose a la época de la guerra, Margot Woelk, una de las catadoras, explicó que «entre las 11 y las 12 probábamos la comida para comprobar que no estaba envenenada y luego las SS se la llevaban al Führer».


    Entre otros conceptos, Eloísa aseguró que «nunca había carne, porque Hitler era vegetariano. La comida era buena, incluso muy buena, pero no la podíamos disfrutar». «Estábamos muy asustados, pero no quedaba otro remedio», recordó la anciana, la última testigo superviviente de ese grupo de catadores oficiales del Tercer Reich (126).


    En tren


    Eloísa Luján aportó un dato interesante: el jefe nazi llegó en tren a San Ramón en 1945. Esta información resulta razonable ya que el invierno del ’45, fecha en la que Hitler arribó en submarino a la costa patagónica, parece haber sido muy crudo, quizá el más cruento del siglo, según el relato de los antiguos pobladores. Los caminos, malos aun en buenas condiciones climáticas, estaban destruidos y eran prácticamente intransitables. El barro y la nieve acumulada hacían imposible transitar por las rutas, casi todas cortadas. Obsérvese que el Führer y sus hombres debían cruzar la Patagonia, desde el litoral marítimo hasta la cordillera, varios cientos de kilómetros, con esas condiciones meteorológicas adversas. Usando una avioneta para realizar ese trayecto de casi mil kilómetros, de haber existido esa posibilidad, el viaje hubiera sido riesgoso, especialmente por las ráfagas de viento y las desfavorables condiciones climáticas. Por otra parte, el transporte aéreo habría limitado la cantidad de pasajeros y también la carga.


    En esa época, un moderno ferrocarril corría a lo ancho de la Patagonia, desde la atlántica ciudad de San Antonio Oeste hasta la zona de Bariloche. Este transporte tenía, respecto de los otros, una ventaja adicional: una estación del recorrido, tal como se explicó, estaba dentro de la estancia San Ramón. Mayor comodidad y control, imposible. El Führer podía viajar relajado, sin necesidad de embarrarse los pies, lo que hubiera sucedido si se hubiera realizado el traslado en auto, un viaje más lento y con detenciones obligadas, por los maltrechos caminos del sur.


    La pareja podía trasladarse en ferrocarril —a Hitler le encantaba viajar en tren—, con coche comedor y camarote. Toda la carga necesaria y los hombres podían viajar en el mismo convoy. Con la logística y la seguridad en manos de los nazis, nada quedaba librado al azar. En un viaje de unas diez horas, admirando los paisajes patagónicos sobre los que tanto sabía pero que solo había visto en fotos y filmaciones, Hitler podía llegar a San Ramón sin sobresaltos. Un viaje así era digno del Führer.


    Al llegar a la estación (hoy Perito Moreno) que está ubicada al lado de una laguna (Los Juncos), lo esperaría un vehículo especialmente preparado, con el cual Hitler transitaría los escasos kilómetros que separaban la terminal ferroviaria del casco principal de la estancia.


    Julio Barrientos, quien trabajó de peón en el establecimiento, explicó:


    En San Ramón había distintas clases de gente. Estaban los peones, con apellidos araucanos, el mayordomo de la estancia y el dueño, Eduardo Lahusen, que nunca venía. Me acuerdo, cuando empecé a tener uso de razón, que llegaban chicos jóvenes, muy jóvenes, a trabajar en la estancia. Por el ’48 más o menos. Eran alemanes que no sabían hablar nada de castellano, que venían de la guerra, entonces, como teníamos que convivir, aprendíamos alemán.


    Barrientos cuenta que los jóvenes germanos se quedaban allí alrededor de un año y luego se iban. «Venían de a uno o dos. Tenían uniforme. En mi casa quedaron capotes, birretes y yo llegué a usar las botas de ellos que mi papá les compraba», detalló. También recuerda haber visto a «unos hombres pelados, sin uniforme, con traje y sombrero, usando un solo anteojo» (127).


    ¿El auto de Hitler?


    Instalado en San Ramón, el Führer gozaba de tranquilidad y calma. Su seguridad estaba garantizada con efectivos armados ubicados en toda la zona, en sitios estratégicos, y con un sistema de comunicaciones eficaz. Una red de agentes de inteligencia nazis obtenía en forma permanente información para detectar cualquier situación anómala que pudiera ser considerada peligrosa para su jefe, e inclusive vigías, instalados en los cerros circundantes, podían advertir la llegada no prevista de aviones o vehículos. La complicidad de los sectores uniformados con jurisdicción en la zona —donde se emplazó una unidad militar de envergadura, en la costa del lago Nahuel Huapi, frente a la misteriosa isla Huemul— era la garantía máxima de seguridad para los nuevos pobladores alemanes de la Patagonia. Y por supuesto, los guardaespaldas personales acompañaban al exiliado Führer en forma permanente.


    Ahora bien, ¿cómo se movilizaría Hitler en forma terrestre? La lógica era en automóvil, aunque sabemos que el líder nazi no conducía, sino que siempre lo hacía un chofer. Pero ¿qué auto usaría el máximo jefe del nazismo en el sur argentino? Al respecto, hay un dato extraordinario, que aportó Luis Seluy, un coleccionista de automóviles.


    Apasionado por los autos antiguos, Seluy le compró a una persona —cuyo nombre no me facilitó por razones de confidencialidad— un Mercedez Benz 290 Pullman Limousine. El auto estaba en Bariloche y el vendedor se lo había adquirido a la embajada alemana a fines de los años cuarenta. Para Seluy, como experto en el tema, varios interrogantes legítimos no tienen respuesta en relación con la procedencia del rodado.


    En principio, a partir de los modelos 230, ese tipo de vehículos —que tienen división entre el conductor y los pasajeros— eran usados por la alta jerarquía nazi en Alemania. Entonces, ¿cómo llegó ese auto de alta gama a Bariloche, al parecer a mediados de los años cuarenta? ¿Quién lo envió desde Europa a la alejada Patagonia y cómo lo hizo? ¿Fue enviado en barco o, en forma clandestina, en submarino? ¿Qué rol tuvo la embajada alemana en relación con ese automóvil? (128) Y finalmente la pregunta decisiva: ¿quién tenía el privilegio de usar un rodado tan lujoso para transitar por los polvorientos caminos de Bariloche, precisamente la zona donde estaba ubicada la estancia San Ramón? Ese formidable vehículo —cuya procedencia merece una investigación aparte, que todavía no se ha realizado— ha sido totalmente restaurado y se encuentra en Argentina.


    En ese mismo sentido, otro hallazgo importante en Bariloche fue el de un Volkswagen Schwimmwagen (literalmente auto nadador, en alemán). Se trata de un vehículo anfibio militar todoterreno, con tracción en las cuatro ruedas, usado por el ejército alemán (Wehrmacht) y las Waffen-SS (129). Nuevamente surgen los mismos interrogantes: ¿qué hacía ese vehículo germano, empleado en la Segunda Guerra Mundial, en la Patagonia? Seguramente era de gran utilidad en una zona como la cordillera austral, atravesada por ríos y arroyos, además de los grandes lagos de origen glaciario, como el Nahuel Huapi (130).


    La presencia de Hitler «no era importante»


    Como evidencia de que los relatos sobre la presencia de Hitler son comunes en el sur de Argentina, voy a citar el de la anciana Angélica Colombo de Pelotto, a quien entrevisté en 1997. Durante la década del cuarenta, vivía en la localidad cordillerana de Esquel, en Chubut, trescientos kilómetros al sur de la estancia San Ramón.


    Durante el reportaje que me concedió, recordó que hubo un revuelo en ese pueblo cuando se supo que Hitler estaba recorriendo la cordillera, en particular un área del Parque Nacional Los Alerces, donde se ubican bosques centenarios y donde vivían otros inmigrantes nazis. «Cuando se comentó que Hitler estaba en la zona, se le dio la importancia del momento, pero nada más... porque la gente se había acostumbrado a eso», me explicó graficando con tales palabras que esas noticias no eran trascendentes para los habitantes sureños, a diferencia, por ejemplo, del aumento de los salarios o del precio de la harina, que realmente afectaban sus vidas.


    «La gente se había acostumbrado a esas cosas porque, según se comentaba, en la casa Lahusen todos los empleados hacían el saludo fascista. Eso era natural para ellos», señaló Angélica Colombo al aludir a la cadena de negocios alemanes que, en aquellos años, constituía un verdadero emporio en Argentina. «Inclusive, los empleados que no eran alemanes de la Lahusen —una casa muy importante integrada por gente muy seria y correcta— hacían el saludo nazi. En aquella época había un cuadro de Hitler en la casa Lahusen», recordó la anciana.


    El dato del paso de Hitler por Esquel, como era de esperar, fue más allá. Angélica Colombo explicó que «la noticia apareció en la tapa de una revista que se llamaba Ahora (que se editaba en Buenos Aires). En esa edición del año 1948 salía una foto, en el Parque Nacional Los Alerces, de una persona que la publicación indicaba que era Hitler». Contó, además, que el título del artículo era «Yo vi a Hitler en Argentina», haciendo gala de su prodigiosa memoria, a pesar de sus más de 90 años a cuestas, y concluyó:


    Como en ese parque había muchas plantas, y apenas se ve cielo por tanta vegetación, la figura de esa persona salió muy oscura en la foto, con muchas sombras y no se llegaba a distinguir con claridad. Algunos decían que no era Hitler y otros que sí. Yo no sé cuál de las versiones era verdad, porque no lo vi. En la nota lo hacían como visitando Esquel.
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    CAPÍTULO VII


    Un pueblo nazi en el sur argentino


    Hitler no tenía bigote, estaba casi pelado, era de piel bien blanca, y caminaba medio encorvado.


    CELESTINO QUIJADA, leñador de Bariloche


    En noviembre de 1945, un humilde hombre de campo llegó a mis oficinas de Crítica en Buenos Aires, costeándose el largo viaje de su propio bolsillo, para confiarme que había visto con sus propios ojos, en una estancia de propiedad alemana, en la Patagonia, a Adolfo Hitler en persona.


    RAÚL DAMONTE TABORDA, diputado nacional, presidente de la Comisión de Actividades Antiargentinas, y luego director del diario Crítica


    Hay mucha gente que vino antes de la guerra y empezó a armar esta red de capitales alemanes. En la zona había un rejunte de gente. No es extraño pensar que Hitler se pudo haber escondido aquí.


    ODETTE DUB, miembro de la Comisión Municipal de Patrimonio Histórico de Villa La Angostura


    Después de la guerra, San Carlos de Bariloche se fue convirtiendo en un pueblo nazi por la llegada de una gran cantidad de fugitivos, entre los miles de alemanes que arribaron a Argentina y eligieron esa ciudad para vivir. En ese entonces, Joseph Mengele paseaba por las calles con su propio auto —luego de haber sacado el registro en la Municipalidad con nombre falso—, a la vez que ejercía la medicina en la comunidad nazi. Por su parte, el gobernador (gauleiter) nazi del Tirol austríaco, Friderich Lantsch- ner, tras recuperar su verdadera identidad, montó su empresa constructora Materna —le puso el nombre falso que había utilizado para ingresar a Argentina—, mientras el piloto estrella Hans Rudel —a quien Hitler le había dicho que no fuera a socorrerlo a Berlín ya que habían llegado otros pilotos al búnker durante la última semana de abril de 1945— esquiaba con su pata de palo —había perdido una pierna, pero igual seguía practicando deportes— en el cerro Catedral, a pocos kilómetros del pueblo, en su condición de socio del Club Andino Bariloche (131). El mismo club que bautizaría a uno de sus refugios de montaña como Berghof, la denominación de la residencia del Führer en los Álpes bávaros, a modo de homenaje.


    En tanto, los nazis habían organizado la región de acuerdo con sus propios intereses y conveniencias. Habían comprado una gran cantidad de estancias, miles y miles de hectáreas, donde podían vivir como comunidades integradas por sobrevivientes de la guerra. Habían perdido una batalla, pero en el exilio podrían reagruparse, instruir a sus hijos y esperar el momento oportuno para volver a escena. Adoptaron todas las medidas de seguridad necesarias para garantizar la vida en el exilio. Tuvieron a su disposición vehículos, hidroaviones, avionetas y equipos de comunicaciones poderosos. Junto con su pasado, también escondieron documentos, divisas y arsenales, y urdieron una compleja trama de relaciones con el gobierno argentino, en la que se mezclaron intereses personales con los del partido nazi que, después de la guerra, no estaba extinto.


    En esa época, funcionarios del gobierno de Perón viajaban periódicamente a Bariloche para reunirse, en secreto, con los alemanes prófugos. Lo hacían, cerveza mediante, en la trastienda de un bar, cuyo propietario era, obviamente, un alemán. ¿Por qué razón funcionarios de Perón viajaban hasta allí? ¿Qué temas se discutían? ¿Los funcionarios se trasladaban a la Patagonia para que los nazis fugitivos —con quienes necesitaban hablar— no se expusieran a un viaje de más de mil seiscientos kilómetros hasta Buenos Aires?


    Soldados rasos y criminales de guerra, así como otros miembros ignotos del Tercer Reich, formaron parte del amplio abanico de inmigrantes que se convirtieron en pobladores de Bariloche cuando concluyó la guerra. Financistas, técnicos y científicos también integraron ese grupo de sangre europea que buscó la tranquilidad en tierras tan alejadas de sus naciones originarias. La «Suiza argentina» —tal como se llamó a Bariloche— fue un refugio y un edén para quienes, en la búsqueda de sosiego y seguridad personal, cruzaron el océano para radicarse a miles de kilómetros de su patria.


    De la noche a la mañana, la bucólica aldea, ubicada en las estribaciones de los Andes australes, se convirtió en un pueblo europeo donde el criollo era considerado un ser de segunda clase, útil solamente como mano de obra barata. En los restaurantes se tomaba cerveza y se comían platos tradicionales de la cocina germana, y durante los festejos los europeos bailaban sus danzas, se vestían con trajes típicos y cantaban melodías nacidas del otro lado del Atlántico. En las fiestas privadas salían a relucir con orgullo los uniformes de las SS, así como las condecoraciones, las fotos de Hitler y las banderas con esvásticas, que en secreto cruzaron el Atlántico dentro de las valijas de los nazis (132).


    Inalco


    Según la reconstrucción que pude hacer a partir del relato de viejos pobladores, en algún momento, que probablemente fue a fines de 1947, Hitler fue trasladado desde San Ramón a su nueva residencia: Inalco (voz indígena que significa «cerca del agua»), ubicada a orillas del lago Nahuel Huapi, a unos ochenta kilómetros de Bariloche. Una extraña propiedad casi inaccesible preparada especialmente para recibir al famoso jerarca nazi. Estos datos surgían de rumores de época y yo reconstruí la historia de ese lugar tal como lo había hecho con la estancia San Ramón. La propiedad original figuraba a nombre de los colonos Primo Capraro —intendente de facto de Bariloche cuando se produjo el golpe militar del 30 que llevó al poder al general germanófilo Félix Uriburu— y Federico Baratta, ambos de origen italiano. Luego esas tierras fueron compradas, en los años cuarenta, por el abogado Enrique García Merou, un hombre muy cercano al entonces presidente Perón, quien adquirió un total de 474 hectáreas con costa de lago. García Merou era un abogado importante, especializado en derecho comercial, que trabajó para el Banco Central de la República Argentina y también fue titular del Instituto de Inversiones Bancarias. Estuvo muy vinculado a sociedades testaferro de capitales nazis e integró el directorio de algunas de ellas como en el caso de Sedalana S.A. y Safico S.A. En la primera de las nombradas el vicepresidente era el empresario pro nazi Christel Lahusen, quien, mediante la Sociedad Anónima de Industrias Rurales, había comprado la estancia San Ramón, como se vio antes. La segunda firma comercial era dueña de la estancia Moromar, ubicada en el litoral atlántico, donde arribaron submarinos alemanes y desembarcaron nazis durante el invierno de 1945, cerca de Necochea (133).


    Merou fue quien ordenó la realización de las obras en 1943, lo que representó una inversión equivalente aproximada a unos cuatro millones de dólares actuales, contratando al arquitecto Bustillo, quien firmó los planos de la casa principal y un conjunto de viviendas anexas, a modo de villa alpina, en marzo de ese año. La zona de la construcción, debido a su ubicación —muy alejada, casi inaccesible ya que quienes quisieran llegar debían atravesar un lago—, representaba dificultades operativas que, a la hora de levantar el complejo edilicio, significaron un costo y esfuerzo mayor de lo común. ¿De dónde surgieron los fondos para esas construcciones? ¿Quién en esa época podía tener interés en construir tamaño complejo en esa área alejada del mundo? La fecha en la que se decidieron iniciar los trabajos —dos años antes de que terminara la Segunda Guerra Mundial— resulta sugerente pues, para esos momentos, en el Tercer Reich ya se trabajaba en el plan de escape de los nazis (134).


    Inalco está ubicada en cercanías de Villa La Angostura, a unos ochenta kilómetros al norte de Bariloche, sobre uno de los brazos del Nahuel Huapi, paradójicamente bautizado por los primitivos pobladores como Última Esperanza. El inmueble está conformado por un conjunto de edificios donde se destaca el chalet principal, construido en el clásico estilo alpino, en el que se armoniza la piedra con la madera. La finca tiene acceso desde la ruta nacional Nº 231, que unos kilómetros más al oeste conforma el Paso Internacional Cardenal Samoré, que permite llegar a Chile.


    Antiguamente, a fines de los años cuarenta, durante la época en que Hitler vivió en ese lugar, llegar por tierra presentaba varias dificultades: el camino era una huella de montaña y, además, no existían puentes para cruzar el río Correntoso, que bloquea el acceso, así como otros arroyos. La forma más fácil de acceder era por vía lacustre o en hidroavión. Se sabe que en Inalco el presidente Perón se alojó más de una vez, aunque no se conocen detalles de esas visitas.


    Los obstáculos para llegar a la zona se mantuvieron hasta los años sesenta, ya que los administradores u otras personas, vinculadas a Inalco, siempre ofrecieron resistencia a la realización de obras viales que facilitaran el acceso.


    En la actualidad, no existen inconvenientes porque se ha construido un puente que cruza el río Correntoso que, tal como se indicó, era el principal obstáculo fluvial en el área.


    Además de construir el conjunto edilicio de Inalco, Alejandro Bustillo también edificó la denominada Torre Sarracena, un imponente torreón sobre el cual no es aventurado concluir que fue utilizado por alguien interesado en vigilar el área del Nahuel Huapi (135).


    El complejo Inalco, ubicado en la falda de un cerro que culmina en una pequeña playa a orillas del lago, se construyó en el lote Nº 8 de la denominada Colonia Nahuel Huapi y en aquella época se trataba de una de las fracciones más alejadas de Bariloche. Inalco se diferencia claramente de lo que son las tradicionales estancias patagónicas: varias construcciones, una plaza con una fuente de piedra, un gran establo, y otras construcciones a solo un par de kilómetros de Villa La Angostura. A orillas del lago y resguardados por dos pequeñas islas que aumentan las posibilidades de vigilancia, se agrupan la casa principal y un conjunto de residencias anexas. Un pequeño muelle, un antiguo hangar para hidroaviones, así como instalaciones complementarias forman parte del conjunto. Al frente, el lago y el marco imponente de la cordillera de los Andes completan el paisaje.


    Me llamaron la atención unas casetas para guardias ubicadas en paredones de piedra, frente al lago. Todavía se puede ver una en pie, si se navega en esa zona. ¿Qué persona merecía medidas de seguridad de ese tipo?


    ¿Meras coincidencias?


    García Merou se preocupó de cada detalle de la residencia principal —especialmente la calidad de los materiales—, de la parquización, del sistema de energía eléctrico —era hidráulico con una usina, aprovechando un arroyo que corre dentro de la propiedad— y otras cuestiones importantes, algunas por cierto muy curiosas: por ejemplo importó varios ejemplares de una especie de vaca lechera típica de los Alpes suizos (136). ¿Una excentricidad —habiendo tan buena calidad de vacas en Argentina, traerlas de Europa— o una exigencia? ¿Por qué se requería leche de ese tipo? El hecho podría ser solamente un dato llamativo intrascendente si no fuera porque Hitler prefería la leche de esos animales suizos. En Alemania, se la requería para elaborar la manteca, el queso y la crema que el Führer incluía en su dieta cuasi vegetariana. Al líder nazi, además, le gustaba tomar té con leche, teniendo siempre como costumbre servir primero el lácteo en la taza. Hitler era muy exigente con la calidad del té y de la leche, así como con la totalidad de su alimentación en Alemania, y parece que siguió siéndolo durante su exilio.


    Otro tema interesante es que el complejo Inalco fue levantado mirando hacia el sur, con las montañas al norte de las casas y la residencia central. Esto es extraño en el hemisferio austral, en particular en la Patagonia, donde son preciados los rayos de sol, en especial durante los cortos días de invierno. Generalmente, en esas latitudes las construcciones, si se dispone del espacio necesario, como en este caso, se orientan hacia el norte para aprovechar al máximo la luz solar y el calor que posibilita la exposición hacia ese punto cardinal. La falta de rayos solares, como todos sabemos, es sinónimo de frío; o sea que en este caso se trataba de una gran casona casi en las sombras, con grandes ambientes vidriados, lo que acentuaba la baja temperatura de la residencia por falta de aislación térmica, con un gran salón principal calefaccionado por un hogar a leña.


    Cabría deducir que la ubicación de la propiedad no era una cuestión azarosa, y menos si se considera que fue una obra planificada por los alemanes para dar un confortable cobijo al jefe máximo del nazismo. En ese sentido, al tratar de comprender el porqué de su emplazamiento con cara hacia el sur, sabemos que varios autores destacan que el Führer, en Alemania, vivía en ambientes muy fríos, debido posiblemente a cuestiones relacionadas con su salud. Los testigos dicen que eran grandes habitaciones casi gélidas, y que los huéspedes solían juntarse frente al crepitar de los leños para atenuar la baja temperatura que reinaba en el ambiente. «Todos nos reuníamos delante de la gran chimenea, seis u ocho de nosotros nos apretábamos en el largo, profundo e incómodo sillón; un poco como ganando la barra», recordó el exministro nazi Albert Speer al referirse a las destempladas temperaturas imperantes en el Berghof, la residencia alpina de Hitler (137).


    En ese sentido, su secretaria Christian Schroeder dijo:


    Es necesario que yo explique que Hitler, que detestaba el sol, había comprado el Berghof porque se encontraba en el flanco norte del Obersalzberg, la casa se encontraba, así, prácticamente todo el día en la sombra y los muros húmedos impedían penetrar el calor del día, allí hacía fresco en pleno verano y en tiempo de lluvia reinaba una temperatura glacial. Hitler amaba ese frío, pero sus invitados, en esta desagradable situación, se precipitaban cuando era posible hacia el banco que corría alrededor de una estufa de cerámica (138).


    También hay algunos detalles del interior de la residencia que tienen que ver con el gusto de Hitler, por la disposición de los espacios interiores, en particular los relacionados con su propia intimidad. Tal como pude constatar, en la parte superior de la mansión, y con vista al lago Nahuel Huapi, es decir mirando al sur, se encuentran dos grandes dormitorios, uno con balcón, y ambos comunicados entre sí por un baño en común. También hay otros cuartos más pequeños, pero aquellos dos son las principales alcobas de la mansión.


    En Alemania, en el búnker de Hitler, donde convivió con Eva Braun varias semanas antes de partir al exilio, los dormitorios de ambos estaban separados por una sala chica, dentro de una especie de pequeño departamento, con un baño en común. Por otra parte, según las memorias del ministro-arquitecto Albert Speer, Eva nunca durmió en el mismo cuarto que Hitler ya que también ella tenía su propio dormitorio en el Berghof. Exactamente lo mismo se repitió en la residencia del Führer en Berlín: dormitorios separados comunicados entre sí. Al respecto, y de acuerdo con Speer, en el Berghof, la amante del líder nazi descansaba «en un cuarto que estaba al lado del dormitorio de Hitler» (139). A pesar de que mucho se ha especulado sobre la sexualidad de Hitler, nada sabemos de su conducta erótica cuando se encontraba a puertas cerradas en el lecho con sus amantes. Pero, en cambio, lo que parece estar claro es que había optado por este estilo, que le permitía dormir en una habitación y cruzar a la contigua, donde se acostaba Eva, en caso de querer mantener relaciones sexuales. Desde 1939, siempre fue así con ella; no dormían en la misma cama, y al parecer eso también se repitió con otras mujeres que lograron acercarse íntimamente al jefe de la Alemania nazi.


    En la planta baja de la residencia Inalco se encuentran la cocina, tres habitaciones pequeñas con sus respectivos baños y un gran salón con hogar y ventanales que permiten apreciar el imponente paisaje conformado por el lago Nahuel Huapi y la cordillera de los Andes, con espesos bosques siempre verdes y nieve en sus altas cumbres. Esas vistas de la naturaleza que Hitler tanto disfrutaba contemplar desde la altura del Berghof, tal como podemos ver en las películas de época filmadas por los nazis.


    En Inalco, se alojó más de una vez el presidente Perón —y también Jorge Antonio—. ¿Se habrán reunido allí con Hitler? Una versión asegura que se jugaba al ajedrez, al aire libre, en un tablero gigante con «fichas humanas», esto es, personas que representaban las piezas y se movían de acuerdo con las indicaciones de los jugadores.


    Hitler era jugador de ajedrez desde su juventud. Su profesora de arte, Emma Lowenstramm, pintó un cuadro en 1909 en el que se ve al líder nazi con 20 años de edad, y a Lenin, que para esa fecha había cumplido 40, jugando al ajedrez en una casa en Viena (el cuadro fue firmado por ambos personajes en su reverso) (140). ¿El ajedrez es otra coincidencia?


    Del esplendor al abandono


    Con el transcurso de tiempo, Merou transfirió la administración de la propiedad a Jorge Antonio, testaferro de Perón y representante de Mercedez Benz en la Argentina. A partir de 1947, la residencia funcionaba a pleno: el hidroavión volaba una y otra vez llevando y trayendo a Hitler y a otros nazis; un poderoso equipo, con una gran antena, permitía las comunicaciones, y los guardias armados vigilaban e impedían el acceso al lugar. Hitler habría vivido allí dos o tres años; viajaba a otros lugares, y luego retornaba a su refugio patagónico.


    No sabemos exactamente cuándo, Hitler dejó esta residencia para siempre; a partir de ese momento, el lugar quedó abandonado y recién en los setenta fue comprado por el banquero José Rafael Trozzo, quien fue presidente del Banco de Intercambio Regional (BIR), vinculado con José Martínez de Hoz, ministro de la dictadura militar, y con el almirante Eduardo Emilio Massera, integrante de la Junta Militar que gobernó de facto Argentina a partir del golpe militar de 1976. El banquero también compró el hotel Correntoso, ubicado cerca de Inalco, y contrató como administrador al exagente de inteligencia alemán, Juan Maler, nombre falso de Reinhard Kops, referente latinoamericano del movimiento neonazi, vinculado al caso Priebke.


    Durante esos años, uno de los cuidadores de Inalco fue Amperio Riberti, con quien me reuní varias veces, y quien durante la Segunda Guerra se había desempeñado como custodio de Benito Mussolini en la Italia fascista. «Nos entendíamos solo con la mirada», dijo nostálgico Riberti, cuando, en una entrevista realizada en los años noventa, le pregunté sobre su relación con el Duce, a quien recordaba con afecto y calificaba de «santo». Nada dijo en cambio de la posible presencia de Hitler en Inalco; él en realidad había llegado a esa zona muchos años después del paso del Führer por la propiedad. También negó haber escuchado rumores al respecto.


    En 1980, en el marco de un gigantesco fraude, el BIR quebró y Trozzo huyó a México, donde se mantuvo prófugo de la justicia argentina. El complejo volvió a quedar abandonado y fue desmantelado, prácticamente saqueado, por efectivos del Ejército que «decomisaron» todos los bienes allí existentes. En 1993 se hizo cargo del predio la Fundación Hölters, presidida por Edmundo Simons (el anterior titular de la entidad, hasta su fallecimiento, había sido el padre de Edmundo, el profesor Guillermo Simons, un hombre que manifestaba su simpatía por el nazismo). Esa organización alquiló por diez años el sitio, utilizándolo para brindar alojamiento a egresados y estudiantes de su colegio alemán Hölters Schule, ubicado en Villa Ballester, Buenos Aires.


    Tras la finalización del alquiler, en 2003, la residencia fue puesta a la venta, y las viviendas quedaron sin mantenimiento, situación que se mantiene hasta el presente. Cuando se escribía este libro, una empresa inmobiliaria internacional mantenía un aviso de venta de Inalco en un portal alemán de Internet. Allí se indicaba que la propiedad es un «inigualable inmueble de 452 hectáreas con 5 km de costa sobre el Lago Nahuel Huapi, incluyendo 900 m de playas de arena. Con muelle de madera de coihue y una rampa para lanchas... Es una fastuosa residencia veraniega, diseñada por el arquitecto Alejandro Bustillo». El precio de venta: 21.945.000 euros (141).


    Según Yayo de Mendieta, historiador de Villa La Angostura:


    Inalco fue siempre un lugar rodeado de misterio. Nunca dejaban entrar a nadie, no se supo en el pueblo quiénes vivían allí, ni de quién era realmente. La manda a construir en los cuarenta el abogado porteño Enrique García Merou, vinculado a Perón, quien invirtió varios millones de dólares en un lugar que no visitaba nunca. También era llamativo que los planos estaban en alemán y el arquitecto que la construyó, Alejandro Bustillo, no hablaba ese idioma (142).


    Por su parte, Odette Dub, miembro de la Comisión Municipal de Patrimonio Histórico de Villa La Angostura, señaló: «Hay mucha gente que vino antes de la guerra y empezó a armar esta red de capitales alemanes. En la zona había un rejunte de gente. No es extraño pensar que Hitler pudo haberse escondido aquí». La mujer vivió en Bariloche y tuvo fluido contacto con la comunidad germana local, ya que su exsuegro fue cónsul alemán en Bariloche durante veintisiete años (143).


    Jorge Antonio


    Hemos dicho que Inalco fue administrada por el empresario peronista Jorge Antonio, luego de que desapareciera de escena García Merou, que, en su condición de testaferro de capitales alemanes, se dedicó a realizar la inversión para la construcción de la propiedad. Su «sucesor» en la administración de Inalco desde Buenos Aires fue una persona que desde una condición económica muy humilde, en forma inesperada, pasó a convertirse en multimillonario y mano derecha de Perón. Este personaje, vinculado a los nazis, nunca se había referido a la ayuda que el justicialismo dio a los alemanes prófugos. Muy tardíamente, recién en 2004, durante un reportaje concedido a la revista argentina Noticias, en su edición de enero de ese año, un Jorge Antonio anciano reconoció el apoyo brindado por el gobierno peronista, y por él en persona, a los nazis que llegaron a Buenos Aires, e incluso admitió haberle dado trabajo a Adolf Eichmann sabiendo quién era.


    También hay un dato interesante relacionado con Jorge Antonio, el dueño de la residencia Inalco, donde residió el Führer. Veamos: fue propietario de la firma Mercedes Benz Argentina, que en los años cincuenta proyectó la construcción de una planta de producción en la localidad bonaerense de González Catán. Lo llamativo es que el primer equipo de generación de energía eléctrica de ese predio funcionaba merced a cuatro motores de submarinos, según lo admitió un empleado, Amadeo Jantarev, que trabajaba allí. Este aseguró que no conocía el origen de los motores, o sea a qué naves habían pertenecido y cómo habían sido trasladados. En ese sentido, «Jorge Antonio también tiene un vago recuerdo de aquellos motores, pero no puede o no quiere explicar su procedencia», escribió la investigadora Gaby Weber (144).


    A esta altura, la respuesta es obvia: pertenecían a submarinos alemanes que, en forma clandestina, llegaron a Argentina.


    Al parecer, también el motor de un submarino alemán servía de generador eléctrico en la planta atómica instalada en la isla Huemul, en el lago Nahuel Huapi, según Ernesto Ríos, quien trabajó en ese lugar (145). Los nazis sabían aprovechar al máximo los recursos disponibles. Si debían hundir los sumergibles en los que habían llegado para no dejar rastros visibles de la entrada ilegal a la Argentina, se haría, pero los motores se podían «reciclar», así como el instrumental y todos los materiales que se pudieran sacar de la nave. Nada quedaba librado al azar (146).


    Volviendo a Jorge Antonio, la historia cuenta que la Junta Nacional de Recuperación Patrimonial —que funcionó luego de la revolución cívico-militar de 1955 que derrocó a Perón— dispuso la expropiación de las empresas y activos de este hombre de confianza del presidente depuesto, al considerar su fortuna de origen ilegal. Los cargos contra Jorge Antonio fueron: «patrimonio injustificado, actividad ilícita, enriquecimiento desproporcionado con relación al capital y a la actividad desempeñada, ocultación de bienes y disimulación de otros, y privilegios y prebendas» otorgados por las autoridades nacionales.


    En los fundamentos de la medida, la Junta, sin referirse expresamente a la vinculación con los nazis aunque sí al gobierno peronista, indicó que «la ascensión de Antonio a la cúspide del poder financiero, prescindiendo de sus orígenes y aun cuando obedece a los cánones comunes, tiene algo de mágico, algo que trasciende la acción personal o individual y evidencia que estuvieron en juego factores de otra índole que los que puede poner en movimiento el más avezado hombre de empresa, aun en condiciones excepcionales» (147). El denominado Grupo Jorge Antonio era propietario de tres subgrupos de empresas: Mercedez Benz Argentina SA, Investa SA y Consigna SA. Estas, a su vez, disponían de un número increíble de sociedades anónimas que abarcaban los más variados rubros comerciales (148).


    Para la Junta Nacional de Recuperación Patrimonial, Jorge Antonio hizo su fortuna de la noche a la mañana, llegando a manejar un grupo que «por sus detalles y amplitud de las sociedades que lo componen es revelador de la existencia de un verdadero imperio económico que abarcaba, puede afirmarse, todos los distintos matices que puede presentar una economía nacional en sus fases principales de industria, agricultura, ganadería y formas de financiación y administración de ellas». De una condición humilde a multimillonario. Así le pagaron al hombre que protegió a Hitler y a otros nazis.


    Testaferro


    Durante un tiempo me dediqué a informarme sobre quiénes habían sido los testaferros de Inalco, los mencionados García Merou y Jorge Antonio —este último, como se dijo, actuó como «administrador» desde Buenos Aires de dicha propiedad—, ambos vinculados al entonces presidente Perón y a capitales alemanes. Con la presunción de que la inversión realizada para construir dicha infraestructura se correspondía con las transferencias realizadas de capital alemán a Argentina, continué verificando las características de Inalco en relación con los gustos y las necesidades de Hitler, de acuerdo con los datos conocidos de su vida en Alemania.


    Además de la ubicación del edificio, de cara al sur y con poco sol; la disposición de su dormitorio, contiguo al de Eva Braun, como era su costumbre; la importación de vacas lecheras suizas para producción de los lácteos que consumía el jefe nazi; la existencia de casillas para guardias y las dificultades para acceder al lugar en aquellos años; también encontré en los jardines un búnker subterráneo, vacío y abandonado, situado en cercanías de la casa, con un sistema de ventilación cuyo caño principal afloraba por sobre la superficie. Y Luis, uno de los cuidadores, me contó que en el frente de una de las casas, antiguamente, se había puesto una cruz esvástica de bronce, que fue retirada en los años sesenta.


    No dejaba de asombrarme que se hubiera dispuesto la construcción allí, en un sitio alejado del sur del mundo, con los costos y esfuerzos que ello implicaba a mediados de los años cuarenta. Todos los datos de la investigación, clasificados y ordenados, tenían una secuencia y una apabullante lógica. El círculo, basado en llamativas «coincidencias» que no dejaban de sorprenderme luego de cada paso que daba, se iba cerrando más y más.


    Hidroaviones


    Una duda importante que tenía era acerca de la presencia en el lugar, de forma permanente, al menos de un hidroavión. Inclusive, según los rumores de la zona, una de las viviendas del complejo, la más cercana al muelle, era conocida como la «casa de los pilotos», esto es, los aviadores asignados a Inalco.


    Para continuar investigando, traté de determinar qué aviones operaban en esa época en el lago Nahuel Huapi ya que, según imaginé, la presencia de Hitler en el sur debía estar relacionada con aeronaves, tanto para vigilancia del área como para traslados del jefe nazi. Supe así que a comienzos de la década del treinta fueron enviados al lago dos hidroaviones militares Fairey III-F (matrículas AP-1 y AP-2). La presencia de estos aparatos no es una circunstancia casual y, paradójicamente, es consecuencia de un alerta dado por el gobierno alemán a las autoridades argentinas.


    La historia comenzó en 1929, cuando el presidente de Alemania, mariscal Hindenburg, comunicó confidencialmente a su par argentino, Hipólito Yrigoyen, que tropas chilenas, acantonadas en la zona limítrofe del sur de ese país, se aprestaban a realizar una invasión. Los datos, inicialmente proporcionados por los espías alemanes, fueron una retribución de los germanos a Argentina por haberse mantenido neutral, a pesar de las presiones aliadas, durante la Primera Guerra Mundial.


    La «invasión relámpago» de los trasandinos a la Patagonia argentina consistía en un ataque sorpresa que, por dos frentes, les permitiría a los chilenos cruzar la cordillera de los Andes, límite natural entre ambas naciones, para invadir territorio nacional. Por un lado, se atacaría el pueblo de Zapala; luego, las fuerzas trasandinas tenían previsto tomar Neuquén, para después avanzar sobre Bahía Blanca, estratégica ciudad ubicada a orillas del Atlántico. En tanto, mediante el segundo frente, se penetraría en territorio argentino más al sur —las unidades chilenas saldrían desde el pueblo chileno de Aysén— y la meta era tomar Comodoro Rivadavia, también ubicada a orillas del Atlántico. Si a ello se sumaba la incursión de aviones trasandinos, con capacidad para bombardear instalaciones clave, la invasión proyectada adquiría ribetes dramáticos, dado que representaba serias dificultades para rechazarla, habida cuenta las escasas divisiones militares argentinas asentadas en la Patagonia. Por esta razón, al ser alertadas por los alemanes, las autoridades nacionales decidieron actuar de inmediato.


    Para tal fin, se le ordenó al jefe de la escuadrilla aeronaval con asiento en Puerto Belgrano, alférez de navío Alberto Sautú Riestra, explorar determinadas zonas para comprobar la información suministrada por Berlín (149). En ese contexto, los dos hidroaviones antes mencionados llegaron al Nahuel Huapi el 30 de enero de 1930 y, con base en ese espejo de agua, realizaron un exhaustivo relevamiento y comprobaron el acantonamiento de los efectivos trasandinos —preparados para la invasión—, tal como había informado Alemania.


    De inmediato, se ordenaron medidas defensivas, que alertaron a los potenciales invasores —los chilenos habían visto sobrevolar a las aeronaves argentinas en la zona limítrofe—. Debido a que ya no podrían usar el elemento «sorpresa» para atacar, los chilenos dieron marcha atrás con sus planes. A partir de este suceso, se crearon y reforzaron unidades militares argentinas en la Patagonia, incluyendo la permanencia de hidroaviones militares en el lago Nahuel Huapi.


    Aviones civiles


    La primera pista de aterrizaje de Bariloche funcionó dentro de la estancia San Ramón, controlada por los alemanes (150). Mientras que en el espejo de agua mencionado, el más grande de la región, comenzaron a operar, además de los hidroaviones militares, otros civiles. Uno de estos aparatos pertenecía a Federico Capraro, hijo de Primo Capraro, quien se suicidó en 1932 y fundó el primitivo hotel Correntoso, ubicado cerca de Villa La Angostura. Primo Capraro se había desempeñado como intendente de facto de Bariloche durante el gobierno del general Uriburu, en 1930. Además, había sido uno de los primitivos dueños, junto con el italiano Federico Baratta, de la fracción donde se construyó la residencia de Hitler, a orillas del Nahuel Huapi.


    El otro hidroavión, del mismo modelo que el anterior —Republic RC3 Sea Bee, monomotor, anfibio, con capacidad para cuatro personas, incluido el aviador—, era piloteado por Jorge Lutzenberger, yerno de Primo Capraro (151). Ambas máquinas mantuvieron amarras frente al mencionado hotel, ubicado tan solo a tres kilómetros y medio de Inalco. En ese entonces, el hotel Correntoso era administrado por Federico Capraro y controlado por los nazis (152).


    El hotel estaba, y está, estratégicamente enclavado en la de- sembocadura del río Correntoso y a escasos metros de ese camino, hoy convertido en una ruta transitada que lleva a Chile. Se trataba de un lugar seguro para los germanos que llegaban a la región y —debido a su excelente ubicación— obraba de puesto de control ya que quien quisiera llegar a Inalco, procedente de Bariloche —ya fuera por agua o por tierra—, debía pasar frente a la propiedad.


    Desde el Correntoso se controlaba en forma visual el lago Nahuel Huapi y una senda terrestre que, tras atravesar el río homónimo, permitía llegar a Inalco. Una foto interesante de uno de esos hidroaviones me la facilitó Albertina Rahm, hija de padre suizo y madre alemana, radicados en la Patagonia mucho antes de que estallara la guerra. De pequeña, Albertina vivía en la hostería Los Notros, que administraba su padre Alberto Rahm. Estaba ubicada a unos veinte kilómetros de Bariloche, en un lugar especial donde el lago se encuentra casi encerrado por una costa en forma de U. Una de las márgenes pertenece a la península San Pedro, donde se levanta la «torre sarracena» que, como se mencionó, permitía vigilar los movimientos en el lago.


    Frente a la hostería Los Notros, cerca de donde hoy está el Club de Regatas, el lago está tan encerrado que se asemeja a una laguna con una «salida», un estrecho, hacia el este, que lo comunica con el resto del Nahuel Huapi. Esa área lacustre, una especie de bahía, está protegida del viento y es casi nulo el oleaje, que en otros sectores del lago es un fenómeno común (a veces con olas de gran altura).


    Lo cierto es que, cuando Albertina era pequeña, veía llegar allí un hidroavión que acuatizaba frente a la hostería de su padre. La mujer nació en 1941 y calcula que eso debió ocurrir entre 1947 y 1950, ya que ella tendría entre 6 y 9 años de edad. «Yo era muy chica y recuerdo al hidroavión. Le preguntaba a mi papá quiénes viajaban, y él siempre me decía que eran turistas», dijo la señora Rahm. Luego reflexionó y agregó: «Ahora que soy más grande, me parece que no debían ser turistas», aludiendo a las circunstancias especiales de esos viajes y a la escasa presencia de visitantes por aquellos años en el lugar (153).


    Ninguno de esos «turistas» se alojó en la hostería de sus padres, y los que de allí partían, ¿adónde iban y dónde se quedaban? Albertina recuerda que el hidroavión era de color plateado. La foto que me facilitó es muy pequeña; el avión se ve de lejos y no se pueden distinguir detalles de la máquina, ni se ve su matrícula. Según lo que ella recuerda, al hidroavión lo manejaba el austríaco Jorge Lutzenberger, nacido en 1913, que se dedicaba a la construcción. Lutzenberger levantó varios edificios en la región y trabajó en las importantes refacciones —cuando el inmueble pasó de la madera a la mampostería— que se realizaron en el hotel Correntoso en 1948, bajo la dirección del prestigioso arquitecto Karman (154). Lutzenberger estaba casado con Matilde Capraro, hija de la alemana Rosa Maier y del italiano Primo Capraro.


    «Ese avión traía y llevaba gente», recordó Albertina, aunque nunca supo el destino de esos pasajeros. La duda que persistía en ella cuando la entrevisté, a los 72 años, era si su padre sabía realmente la historia de ese avión y quiénes eran sus pasajeros. Pero su progenitor, que era muy callado, se limitaba a decir que eran turistas y que la máquina cumplía funciones de «taxi aéreo».


    Desde la bahía donde acuatizaba, hay una escasa distancia de 33 kilómetros a Inalco y una similar al límite con Chile, volando sobre el brazo Blest. Traspasando la frontera, se puede acuatizar en el lago Llanquihue o en cualquiera de los otros tantos espejos de agua australes de la zona trasandina, también elegida por los nazis fugitivos cuando llegaron a Sudamérica (155). Debe destacarse que para esa época había otros aviadores alemanes en Bariloche, como Erich Walther, quien estuvo radicado en esa ciudad entre 1948 y 1952. Había sido piloto de reconocimiento durante la guerra y, al final de la contienda, compró una vivienda en la ladera del cerro Otto (156). Entre otros famosos estaba Hans Rudel, quien, si bien vivía en Córdoba, tras escapar de Alemania, pasaba largas temporadas en Bariloche, especialmente durante el invierno, cuando esquiaba en el cerro Catedral, en su calidad de socio del Club Andino Bariloche.


    El hidroavión más importante de la región —debido a su potencia y la cantidad de personas que podía transportar— fue un Grumman Goose Seaplane G-21 que, de acuerdo con los datos oficiales, llegó a la región de los lagos de Bariloche en 1947. Originariamente, era un avión estadounidense —anfibio bimotor, con capacidad para seis pasajeros— que pertenecía a la compañía Pan American Airways (157). Fue matriculado en Argentina el 29 de noviembre de 1947 (matrícula LV-AFP), a nombre del Aero Club Bahía Blanca, y operaba como «taxi aéreo» en Bariloche. El principal recorrido que hacía era entre San Carlos de Bariloche y el hotel Correntoso —bajo la denominación comercial de Taxis Aéreos Representación y Trabajos Aéreos (Taryta)—, y también volaba a otras ciudades del sur de Chile, como Osorno, Puerto Varas y Puerto Montt. Según el historiador Yayo de Mendieta, en abril de 1948 la firma Taryta recibió la autorización para operar «servicios no regulares de taxi y turismo».


    El piloto era José Luis Pefaure, retirado de la Marina de Guerra, quien en 1930 había participado, como mecánico, en la operación de la Aviación Naval para sobrevolar la cordillera de los Andes y detectar las unidades chilenas que preparaban la invasión a Argentina (158).


    Luego el avión fue transferido a Federico Fuehrer (y rematriculado LV-FTD), según consta en el historial de la aeronave. En este caso, tenemos como datos interesantes el nombre del piloto y nuevo propietario del hidroavión. Fuehrer, en alemán, se escribe Führer. Y aquí una pregunta se dispara casi de inmediato, haciendo un juego de palabras: ¿Fuehrer era el piloto del Führer? Traté de comprobar la existencia real de un piloto con ese nombre y, en ese caso, averiguar sus antecedentes. Constaté que el aviador mencionado había llegado a Sudamérica después de haber terminado la guerra y que fue integrante de un grupo de pilotos alemanes que formaron el Club Aéreo de Puerto Montt, en Chile, a unos trescientos kilómetros de San Carlos de Bariloche.


    Según la información de esa entidad, ellos unieron volando, por primera vez en la historia, zonas del sur de Chile, y construyeron pistas en Colaco, Contao, Río Puelo, Peulla, Millantué, Millaray, Cholgo, Río Manso, Parga y otros lugares alejados del sur del mundo. Los pilotos, entre otros, eran Arturo Gaedicke, Juan Berndt, los hermanos Helmuth y Gunther Stange, Walter Roth, Augusto Minte, Hernán de Solminihac y Ricardo Hollstein. La mayoría alemanes o de ascendencia alemana. El nombre de Federico Fuehrer —junto con el de Ernesto Hein Águila— aparece asociado a la denominada «conquista aérea de Aisén, Balmaceda, Chile Chico, Palena, Futaleufú, Coyhaique, Lago Verde, Lago O’Higgins, Valle California y Laguna del Desierto, así como a otras localidades inmersas en la lejanía helada de ese territorio austral».


    Federico Fuehrer era, pues, un experimentado piloto alemán —con antecedentes como piloto de guerra—, que volaba en la Patagonia. ¿Era Fuehrer su verdadero apellido? ¿Era el aviador de Inalco? ¿Fue el piloto personal de Hitler en Argentina?


    Ahora bien, ¿hacia dónde podía ir el avión de Inalco? El lago Nahuel Huapi es gigantesco, tiene 557 kilómetros cuadrados de superficie, con brazos largos y profundos, tipo fiordos, que apuntan a varias direcciones, como por ejemplo el Blest, que se orienta de este a oeste y llega casi al límite con Chile. En su hidroavión, Hitler, desde Inalco, podía ser trasladado hasta el pequeño pueblo de Bariloche o hacia otras zonas de la región con lagos, como Esquel, Traful o San Martín de los Andes; inclusive al sur de Chile. En todos estos sitios se habían radicado nazis, y en esos lugares había espejos de agua aptos para acuatizar sin inconvenientes, en zonas apartadas donde no existirían testigos indeseados.


    Es importante destacar que la llegada del hidroavión Grumman al Nahuel Huapi es coincidente con la de Hitler a Inalco, en 1947, tras haber vivido en San Ramón. También resulta significativo que ese avión siempre fuera manejado por militares. Primero por Pefaure, que, tal como se vio, se había desempeñado en la Marina de Guerra argentina, y luego por el germano Fuehrer, quien había sido piloto de la Luftwaffe, la fuerza aérea alemana, durante el Tercer Reich. Por los datos obtenidos, de todos los aviones que operaron en la zona de Inalco, el Grumman Goose Seaplane G-21, con matrícula LV-FTD, era el que usaba Adolf Hitler en Argentina, al menos mientras vivió en esa residencia de la Patagonia (159).


    Paseaba con sus perros


    En el marco de esta investigación, otro testimonio sobre la presencia de Hitler en la región andina patagónica fue el de David Palmieri, quien relató que su progenitor le había contado sobre Hitler y aportó datos inéditos:


    Mi padre sabía que Adolf Hitler vivía en Bariloche porque era un filonazi, como la gran mayoría de su generación nacionalista. Mi padre era un importante empresario en el rubro maderas para la construcción, y estaba relacionado con los constructores alemanes de la década del ’45 al ’55, en Bariloche y aledaños.


    Papá decía con gracia que, si querían ver a Hitler, lo único que había que hacer era ir hasta La Angostura y verlo, sin bigote y con el pelo muy corto, pasear afable con cinco ovejeros alemanes, en las cercanías de la Villa. Parece que vivió en Inalco. Papá y mucha otra gente vieron a Hitler. Pero o murieron, como papá, o callan por viejos temores.


    Además, Palmieri señaló que «hubo hasta hace poco una señora de Neuquén, de apellido Sarapura, que tenía una foto de ella con Eva Braun en Inalco, en 1947... Le negaban que fuera Eva. Y murió jurando que había trabajado para ellos en Inalco».


    Finalmente, Palmieri me aseguró: «Pruebas no va a encontrar jamás, estimado señor... Pero mi padre no hacía chistes, nunca mentía ni exageraba, y yo, menos» (160).


    ¿Se reunió Hitler con Perón?


    En 2012, por una cuestión totalmente azarosa, conocí a Rodolfo Youssef Bou Abdo, un personaje de sólida posición económica que vive en Río Negro. Él no sabía quién era yo y durante una charla informal me comentó que había sido amigo del banquero Trosso. Me aseguró que este «sabía muchísimo sobre la vida de Hitler», y que en Argentina había comprado muchas propiedades que pertenecían a los nazis, como Inalco. La relación de Trosso con los nazis, a partir de negocios inmobiliarios, y la simpatía que tenía el ejecutivo por el nacionalsocialismo parece que lo convirtieron en un experto sobre el tema, según me explicó.


    «Fue la primera vez que escuché hablar sobre la vida de Mengele en Río Negro», me dijo Abdo en alusión a sus charlas con el ejecutivo, dueño de Inalco. Con aire inocente, le pregunté qué le había dicho Trosso sobre la muerte de Hitler, y me contestó que, durante una charla que mantuvieron en 1979, Trosso le había revelado que el Führer no había muerto en Berlín ya que había estado viviendo en Inalco durante un par de años. «Trosso me dijo que estuvo ahí, creo que en 1948 o 1949, por dos años», recordó y agregó que también sabía que el líder nazi mantenía reuniones en un gran torreón ubicado en la península San Pedro, una propiedad de la cual hablaremos más adelante.


    Un dato inesperado que Abdo agregó, según el testimonio de Trosso, fue que, en Inalco, Hitler se había reunido con el presidente Perón en más de una oportunidad durante esos años. El dato de las fechas en que habría llegado Hitler a Inalco me resultó muy interesante ya que, tal como indica su historial técnico, el hidroavión Grooman Goose llegó allí a fines de 1947. Es impensable que Hitler hubiera residido allí sin una máquina aérea a su disposición para realizar viajes programados o para escapar ante una inesperada alarma —si su seguridad personal se viera amenazada—, especialmente desde los puestos de vigilancia existentes en toda la zona.


    «Lo traían en barco»


    Con sus 96 años a cuestas, la anciana Francisca Pancha Huichapay contó en Bariloche una historia inquietante, un relato que dejó antes de morir y que por suerte no se perdió, como tantos otros de testigos que se lo llevaron a la tumba. Porque a veces hay relatos orales, testimonios importantes, que no quedan registrados y cuando ese testigo muere, la información se pierde. Lo cierto es que doña Pancha —una vecina que reside muy cerca de mi casa— relató que ella trabajaba en el suntuoso hotel Parque, propiedad de la familia May.


    La mujer estaba casada con Enrique Almonacid y ambos habían llegado a Bariloche en 1948, procedentes de Chile. Ella hablaba perfectamente alemán porque había sido criada en una colonia germana ubicada al sur de ese país.


    El hotel Parque estaba situado a orillas del Nahuel Huapi, cerca del Centro Cívico de Bariloche y su primer propietario fue Eduardo May. En una publicidad de época se destaca que se trataba de un «establecimiento suizo de primer orden, con su propia playa y cancha de tenis». También se informa que en él «se habla francés, inglés y alemán». Un dato importante que surge de la pauta publicitaria —más adelante veremos por qué— es que la propiedad contaba con muelle.


    Según el relato de la abuela Pancha, al hotel llegó un cocinero alemán, «racista y de baja estatura», que estuvo tres años trabajando, a partir de 1945. Pero parece que la labor de chef era solamente una pantalla. El sujeto era un nazi que había escapado de Europa y estaba en Bariloche en vinculación con otros camaradas y con el jefe máximo del Partido Nacionalsocialista.


    Doña Pancha, debido a su facilidad con el idioma, fue entrando en confianza con el hombre, quien un día le confió el gran secreto: en determinados días del mes, Hitler era traído al hotel en horario nocturno, luego de cruzar el lago desde la margen norte. Según su relato, lo desembarcaban en el mismo muelle del hotel y luego el Führer se reunía con hombres de su confianza. El falso cocinero tenía, en realidad, la función de coordinar esos encuentros y, especialmente, garantizar que se cumplieran las condiciones de seguridad cuando debía arribar Hitler. Esto es, que no hubiera terceras personas en la zona, ni huéspedes en el hotel, que durante esos días no recibía visitantes.


    El relato del nazi no convencía a Doña Pancha. Ella se había enterado por lo diarios del suicidio de Hitler. Claro que empezó a dudar de las noticias cuando efectivamente constató que, en determinadas fechas, se tomaban ciertas precauciones: no se permitía el alojamiento de huéspedes y varios empleados recibían francos especiales para no trabajar y, por ende, no estaban presentes. También supo que en esas jornadas había encuentros nocturnos, aunque ella nunca estuvo en el hotel cuando se realizaban.


    El «chef» le dijo a Doña Pancha que mantuviera en secreto lo que le contaba y le reveló que Hitler estaba viviendo en el brazo Machete, en el norte del lago Nahuel Huapi. Casualmente, su ubicación geográfica coincide con el sitio donde se encuentra la mansión Inalco. El nazi le dijo que Hitler también estuvo en el sur de Chile y que, durante los traslados que realizaba de un sitio a otro, «estaba disfrazado», aunque no le dio detalles de esa falsa apariencia que adoptaba el líder nazi para no ser descubierto.


    La hija de Doña Pancha, Mabel, quien también vive en Bariloche, es la «heredera» de este relato (161). ¿Por qué ese nazi le revelaría esos secretos a la cocinera del hotel? Al parecer, por el alto grado de confianza e intimidad que ambos mantenían.


    Una versión similar —decía que «a Hitler lo traían cada tanto a Bariloche en lancha desde Villa La Angostura (la localidad más cercana a Inalco)»— contó la abuela barilochense Viola Eggers, ya fallecida (162).


    Territorio nazi


    A esta altura de la investigación, respecto de la posibilidad de que Hitler hubiera vivido en San Ramón y en Inalco, había podido determinar que en ambos casos esas importantes propiedades aparecían vinculadas a capitales alemanes y a personajes del nazismo y el peronismo. Eran datos al menos esclarecedores sobre esos inmuebles y tan alentadores que me motivaban a continuar investigando. En mi mente se estaba formando un rompecabezas del cual faltaban las piezas principales, pero lo poco que tenía parecía dar fuerza a la hipótesis de que algo había ocurrido en esos lugares, algo que por algún motivo había permanecido oculto durante todos esos años. Debía conseguir más elementos probatorios contundentes, sin embargo, ya se empezaba a conformar un interesante panorama. Mientras continuaba con mis tareas habituales de periodista en Bariloche, siempre intentaba obtener algún dato adicional. Algunos años más tarde se sumarían otros muy reveladores.


    Tras mi recorrida por los sitios referidos, no me quedaban dudas de que las dos fincas investigadas, San Ramón e Inalco, eran las únicas apropiadas para recibir a Hitler en esa zona del sur argentino. Las otras estancias o chacras carecían de la infraestructura, la seguridad y la logística necesarias para tal encubrimiento, y además, o eran tierras con cascos de humilde condición, o estancias inglesas, con lo cual inicialmente debía descartar que pudieran haber brindado apoyo a los nazis. Era obvio que para ese entonces yo recién comenzaba a transitar los primeros pasos de la búsqueda de una realidad que iba en contra de la versión oficial, remaba contra la corriente, como vulgarmente se dice, contra una «verdad» instalada desde hacía más de medio siglo. Esta línea de trabajo implicó sufrir algunas burlas, ironías o la indiferencia absoluta, lo cual naturalmente no ayudaba a abrir nuevas puertas.


    Ahora bien, estaba seguro de haber establecido un punto que consideraba bastante firme tras mi estudio de la propiedad de las tierras de la región del Nahuel Huapi. Mediante el análisis del Catastro de San Carlos de Bariloche había descubierto las fracciones compradas por sociedades testaferro de los capitales nazis transferidos a Argentina cuando caía Berlín. En particular, se trataba de las sociedades anónimas La Activa, Safina y Ruca. Esa información, así como otra que conseguí merced a testimonios y documentos de época, me sirvieron de base para escribir mi libro Bariloche nazi, que produjo un verdadero escándalo en esa ciudad cuando fue publicado. Era evidente, pues, que toda la región del Nahuel Huapi había sido un bastión de los nazis después de la Segunda Guerra. Varios referentes de la jerarquía del Tercer Reich habían optado por esconderse en la bella región de los lagos, hermosa y alejada del centro del mundo.


    La torre nazi


    El exministro de Turismo de Río Negro, Omar Contreras, me confesó que siendo él un niño pudo ingresar, junto con su padre, a la Torre Sarracena —una curiosa construcción asociada a los nazis— a mediados de los años sesenta. Estima que eso ocurrió en 1966, cuando él tenía 10 años. Su padre no era nazi pero trabajaba como obrero de la construcción para Friedrich Lanstchner, el gobernador nazi del Tirol austríaco. Lanstchner había llegado a Argentina en 1948 procedente de Génova, con el apellido falso de Materna y en Bariloche fundó la empresa constructora homónima, que tenía como símbolo el emblema SS (163).


    En aquella oportunidad, los Contreras ingresaron en la torre —ubicada sobre un acantilado del lago Nahuel Huapi, a veinte kilómetros de Bariloche— y el padre se quedó hablando con Lantsch- ner en la sala de entrada, mientras que el niño decidió curiosear:


    Vi una puerta entreabierta, sentí curiosidad y miré a través de la abertura. Me quedé muy impresionando ya que vi banderas nazis colgando de una de las paredes. Yo leía muchas revistas de guerra y tenía en claro que ese signo estaba relacionado con la guerra y con los alemanes. Pude ver, además, un grupo de personas que estaban hablando, no en castellano. Podían ser unas diez personas aproximadamente. No usaban uniforme, vestían normalmente, no era un ambiente festivo, era más bien un ambiente de trabajo. Había una mesa y sillas. Sobre la mesa, papeles. Algunos alemanes estaban sentados y otros, parados. Era un ambiente silencioso, y hablaban en tono bajo.


    Al salir de ese lugar, su padre le dijo que no podía comentarle a nadie lo que había visto: «De esto no se habla», le advirtió.


    Omar Contreras cumplió con la orden de su padre hasta 2009, cuando lo entrevisté para este libro. Por otra parte, resulta sugerente que varios investigadores aseguren que los nazis, en el marco de una delirante filosofía esotérica, construyeron torres en «centros energéticos» de distintas partes del mundo (164).


    Recordemos que, de acuerdo con el relato de Rodolfo Abdo, Hitler habría estado en esa torre, ubicada sobre un acantilado del Nahuel Huapi, para mantener reuniones con otros nazis.


    ¿Hitler vivo en los setenta?


    Carlos Perciavalle, un actor famoso uruguayo, asegura haber visto a Hitler y a Eva Braun en Bariloche, en los años setenta. En esos momentos, él estaba junto con la reconocida actriz rioplatense China Zorrilla. La revelación fue hecha el 17 de enero de 2011:


    Voy a decir una cosa que en general no digo. Ahora, como viene el momento, hay que decir todo, y tengo como testigo a una persona como la China Zorrilla. Yo y China vimos a Hilter y a Eva Braun en Bariloche en el año 1970. Estábamos haciendo Canciones para mirar, de María Elena Walsh, y fuimos a un hotel que se llama El Casco, divino, a orillas del Nahuel Huapi. Era temprano, era el atardecer, y le dije a China: «Hagámonos los norteamericanos y vayamos a comer temprano». Estaba saliendo la luna, que era impresionante, y el mozo que nos atendía —con un dificultoso español— me dice: «El dueño del hotel sabe que ustedes son artistas importantes en Buenos Aires y los quiere saludar acá al lado, en la casa que está al lado del hotel».


    «Salgan del hotel y en el portón de al lado golpeen y los van a recibir», nos dijo. Salimos del hotel y había un muro, creo que medía como veinticinco metros de altura más o menos, y una puerta de madera; tocamos timbre y se abrió la puerta; aparecieron automáticamente doce Doberman, en fila las cabezas a diferentes alturas. Y una voz en alemán les gritó, para que se quedaran quietos. Los perros, paralizados. Entramos a una casa gigantesca, que tenía en el medio una chimenea con el tubo hacia el techo; rodeando ese lugar gigantesco había muchísimos alemanes, muchísima gente, y tres lugares con bow windows que daban al lago Nahuel Huapi, divinos... En el centro, sentadas en una mesa, rodeados de alemanes, estaban Hitler y Eva Braun. No eran otros. Yo era chico cuando la guerra, vivía frente al Rin y me acuerdo perfecto de ver los noticieros y las fotos de Hitler y de Eva Braun.


    China y yo nos quedamos mudos. El dueño del hotel nos atendió muy amablemente, no hizo el menor ademán de presentarnos, ni nada por el estilo, para más estaban ellos lejos, esto era enorme y era una multitud realmente.


    Hitler seguía teniendo el bigote igual que en los cuarenta y los tres pelos que tiene en la cabeza.


    Esto lo empezamos a contar hace poco tiempo. De ahí, nos miramos con pánico, China y yo, y decidimos huir rápidamente. Dijimos «muchas gracias», «muy amables», porque teníamos terror, terror ante la sola presencia de ese diabólico ser. Nos subimos al auto —habíamos alquilado un Volks- wagen, me acuerdo— y fuimos al centro de Bariloche, sin hablar por terror a que nos hubieran puesto un micrófono atrás, y que nos mataran. En todo ese camino, al borde del Nahuel Huapi —porque era bastante lejos del centro—, nunca hablamos. Llegamos al hotel, cerramos la boca, nos encerramos en el cuarto y le dije a China: «¿Vos viste lo que yo vi? No podemos contarlo, ni decir una palabra», y nunca dijimos nada a nadie por terror, nada más.


    Pasan los años y en el año 2001 estaba haciendo una gira con Antonio (Gasalla, otro actor) y estábamos en el hotel Edelweiss, de Bariloche. Había un viejo alemán, que era el gerente, muy viejo, muy grande. Entonces yo hablo con él... y le conté que al lado de El Casco había visto a Hitler y Eva Braun. Entonces él me mira profundo y me dice: «Todos los alemanes que vivimos en Bariloche sabíamos de Hitler. El Führer vivía seis meses en Argentina y seis meses en Chile. Cuando el paso (fronterizo) lo permitía por la nieve estaba acá o allá». Entonces yo le contesté: «Pero, dígame una cosa, cómo es posible que, si encontraron a Eichmann, encontraron a tantos nazis aquí, no lo hayan encontrado al Führer, que yo lo vi con una amiga mía, la China Zorrilla». Entonces él me mira profundo y me dice: «Usted ¿quién se cree que pagó? El Estado de Israel». Yo le digo: «¿Qué me está diciendo?». El alemán me contestó: «Con todo el oro que trajo Hitler acá y desembarcó —en un lugar que después yo vi en la carretera que va al costado de la playa—, él pagó por su vida (salvarla) con la mitad del oro, la otra mitad se la dio a Perón, y con el vuelto vivió hasta que murió» (165)


    Las declaraciones de Perciavalle provocaron un lógico revuelo en Argentina, y en particular en Bariloche, donde yo vivo. Con la celeridad que el tema imponía —una gran cantidad de medios de prensa argentinos y uruguayos me preguntaban si esa historia podía ser verdad—, me dediqué a investigar sobre el lugar citado, el lujoso hotel El Casco, y acerca de los anfitriones de aquella velada citada por Perciavalle: el matrimonio conformado por Ruth y Alfred von Ellrichshausen, ambos inmigrantes, fundadores y, por años, administradores de ese exclusivo sitio, ubicado a orillas del Nahuel Huapi.


    Otto von Ellrichshausen, el padre de Alfred, pertenecía a la aristocracia germana y junto con su familia vivían en Alemania en un castillo. A los 9 años, Otto ingresó en la escuela militar y en esa carrera alcanzó el grado de teniente primero. En esa época, «fue invitado, en ocasiones, a la corte del rey de Württemberg. Hasta fue nombrado preceptor de dos príncipes de la corte. Esa misión le gustaba mucho» (166). Durante una fiesta, Otto conoció a la argentina Emy Bunge, cuyo padre fue fundador en Buenos Aires del imperio Bunge y Born, nacido a fines del siglo XIX, con la finalidad de exportar cereales (167). Con el paso del tiempo, se transformó en un grupo económico multinacional, Bunge Corporation, considerado como el más poderoso de Argentina y apodado El Pulpo por los múltiples negocios y el tráfico de influencias que manejaba (168).


    Otto y Emy se casaron antes de la Primera Guerra Mundial —vivieron inicialmente en Stuttgart— y tuvieron tres hijos, uno de ellos fue Alfred. Cuando empezó la guerra (1914), Otto combatió en Bélgica y en Francia, mientras Emy esperaba pacientemente el regreso a casa de su marido, lo cual ocurrió cuando Alemania se rindió, en 1918. Cuando Alfred cumplió 13 años, esto es en 1924, viajó a Argentina para conocer a sus primos y parientes del lado materno. Permaneció en el país tres meses y regresó a Alemania para continuar los estudios. Mantuvo una vida aristocrática, estudió inglés en Londres y, entre otras ocupaciones, trabajó en una compañía financiera francesa. En 1938, se casó con una sueca, con quien tuvo tres hijos y de la cual terminaría separándose. Al final de la Segunda Guerra, Otto conoció a Ruth —que también se estaba divorciando de su primer marido— y se enamoraron.


    La primera en viajar a Argentina fue Ruth, en su condición de corresponsal del diario Neue Illustrierte. En relación con ese trabajo, Ruth cuenta:


    Me pagaban la estadía durante tres meses para sacar fotos a personas que hubiesen sido condecoradas con la «Ritter- kreuz», es decir, la Cruz de los Caballeros, la más alta condecoración militar alemana. Algunos portadores de ese galardón de la Aeronáutica alemana se habían refugiado en aquel país sudamericano. (Werner) Baumbach y (Adolf) Galland se habían destacado durante la guerra como héroes. Mi misión consistía en encontrarlos y hacerles un reportaje.


    Ruth asegura que, cuando llegó a Buenos Aires, «decidí quedarme en Argentina y no volver a Alemania. Me puse a estudiar castellano. Estaba llena de proyectos. En primer lugar, tenía que ocuparme de mis oficiales alemanes. Baumbach era encantador y muy apuesto. Era fácil conversar con ellos...» (169).


    Al poco tiempo, Alfred se trasladaría también a Argentina, la pareja se casaría y comenzarían una nueva vida juntos. Luego, asociados a dos financistas alemanes, decidieron construir el hotel El Casco, en San Carlos de Bariloche.


    El hotel fue inaugurado en 1970, el mismo año que Perciavalle dijo haber visto a Hitler, junto con la actriz Zorrilla. ¿Podía ser cierto? ¿Estaba vivo todavía el jefe nazi ese año? ¿Podía mostrarse, así como así, en una reunión? ¿Usaba el clásico bigotito, tal como lo describió Perciavalle?


    En 2011, con 92 años, Ruth von Ellrichshausen dijo que recordaba la visita de ambos actores; fue un encuentro breve durante una gran reunión que se hacía en su casa. Su marido Alfred, ya fallecido, fue quien pidió saludarlos en su casa cuando los actores se encontraban cenando en El Casco. Se trató de un saludo corto ya que Perciavalle y Zorrilla no fueron invitados a permanecer en el lugar donde se desarrollaba la reunión, según contó Perciavalle. No hubo presentaciones ni saludos con la gente que participaba y ellos, que no pasaron de la antesala, se retiraron rápidamente. Ruth dice que todo eso es verdad, excepto un detalle: allí no estaban Hitler ni Eva Braun, sino otras personas que pueden haber sido confundidas con el líder nazi y su esposa.


    Sin otras evidencias, salvo el relato de Perciavalle —y la versión en contrario de Ruth—, no pude avanzar más en el esclarecimiento de este acontecimiento. Las investigaciones son así, a veces es posible demostrar los hechos que se comentan, en otras se comprueba que los relatos son falsos, y algunas veces la duda queda flotando. Pero creo que Perciavalle ha actuado de buena fe y está convencido de lo que cuenta.


    «La historia es completamente diferente»


    Lo cierto es que en 1970, año en que Perciavalle sitúa su relato, Argentina era gobernada por una junta militar que, como no podía ser de otra manera, tenía una clara orientación nazi-fascista. Durante esos años, en Bariloche, como en otras partes del país, muchos nazis continuaban vivos, y varios todavía activos. Por ejemplo, nuestro conocido Reinhard Kops.


    Tiempo antes de fallecer, Maler-Kops le dijo a un amigo mío, el profesor y filósofo Telémaco Gibrán Guraieb: «La historia es completamente diferente de la que se conoce; cuando el mundo se entere de la verdad, se asombrará». Ese comentario fue realizado por el agente nazi cuando ambos hablaban de la suerte corrida por Hitler (170).


    Guraieb era empleado del primer juez de Bariloche, doctor Jorge Luis Poviña. Este último, un día de 1965, le preguntó a Guraieb si quería conocer a uno de los hombres de confianza de Hitler, ya que el magistrado debía notificarlo personalmente de un trámite judicial. Guraieb, curioso y sin saber de quién se trataba, asintió y acompañó al juez hasta una casa donde vivía el general alemán Schreiber. Tras recibirlos, este y Poviña comenzaron una larga charla en alemán, ambos sentados en el living de la casa, de típico estilo alpino, según contó Guraieb.


    Por su parte, la germana barilochense Hannebert Franke relató que el «encantador» doctor Schreiber había «sido médico, con el grado de general del ejército alemán», y «vivía en Bariloche con su esposa Olga y su hija». Dijo que «se dedicaba, en su tiempo libre, a construir piezas de artillería en miniatura». Hannebert, casada en ese entonces con el naturalista, escritor y pintor alemán F. R. Franke —quien dirigía una revista—, cuenta que, en su casa de Bariloche, ella y su marido fueron anfitriones de interesantes personajes, como el mencionado general Schreiber, Wilfred von Owen —ayudante de Joseph Goebbels, jefe de Propaganda de Hitler—, y el matrimonio formado por Ruth y Alfred von Elrichshausen, propietarios del hotel El Casco (171).


    Por otra parte, Franke recibía ayuda de Lahusen para editar su publicación Südamerika, en la que daba a conocer a los europeos las características del continente que él había elegido para vivir. Según Hannebert, «gracias a (Geraldo) Lahusen y su estancia (San Ramón), Franziskus (apodo de Franke) pudo seguir editando la revista Südamerika, que se había convertido en el trabajo de su vida (172).


    «Yo lo vi a Hitler»


    Durante años de trabajo pude sumar testimonios sobre Hitler, como los de Francisca Pancha Huichapay, Angélica Colombo de Pelotto, Carmen Torrontegui y Ángela Soriani. También los de David Palmieri, Eloísa Luján, Víctor Luengo y Viola Eggers, todos ellos ya citados. En 2011, cuando estaba preparando este libro, pensaba que, por una cuestión biológica, ya no quedaban testigos vivos de la presencia de Hitler en Argentina. Pero no era así. Descubrí a Celestino Quijada, que en ese entonces tenía 95 años, una persona de condición humilde, que trabajó toda su vida como leñador.


    En Bariloche, donde se crió, se lo reconoce como una persona honesta, que trabajó desde pequeño. Cuando lo entrevisté, su salud parecía vigorosa y gozaba de una increíble memoria, pudiendo recordar detalles de varias historias. Hombre de campo —siempre vestido de gaucho—, se convirtió en un experto autodidacta en el reconocimiento de plantas con propiedades medicinales, las que puede distinguir a la distancia. También, según su propio relato, es un gran fisonomista: «Cara que veo la registro, no la puedo olvidar», me aseguró.


    Quijada recordó que en 1966, cuando tenía 50 años, fue contratado —junto con otros leñadores— para cortar unos árboles en una gran propiedad ubicada en las estribaciones del cerro Otto. Se trata de un lugar donde la totalidad de las tierras pertenecieron a inmigrantes nazis o personajes relacionados con el nazismo, como Robert Mertig —un millonario financista que dio trabajo a los fugitivos alemanes en su empresa Orbis— o Rodolfo Freude, el secretario del presidente Perón, encargado de acordar y facilitar el ingreso de criminales de guerra a Argentina, tal como se ha visto en la primera parte de este libro.


    He recorrido y relevado toda esa zona, razón por la que descubrí que dicha área, en particular, fue un verdadero escondite para alemanes prófugos. Allí, en las alturas, se levantaba el refugio de montaña Berghof, destruido totalmente por un incendio en 2011. Allí también vivía el espía alemán Otto Meiling, uno de los líderes del Club Andino Bariloche, entidad que nucleaba a los germanos que practicaban esquí y montañismo. Esa institución, merced a las expediciones de sus integrantes, acopió gran información de la Patagonia, que en su momento puso a disposición del Tercer Reich.


    Respecto a la presencia de Hitler, don Celestino asegura que él y sus compañeros de trabajo fueron llevados hasta una gran casona, ubicada en esa zona montañosa, para derribar árboles cercanos a una residencia. Previamente, se les había advertido que no podían hablar en el lugar donde iban a trabajar, ni saludar a las personas que allí se encontrasen.


    La llegada, al parecer sorpresiva, de los trabajadores al jardín de la casa ocurrió en el preciso momento en que un anciano de unos 80 años, según la estimación de Quijada, se encontraba afuera del gran caserón de estilo alpino. Él lo observó e inmediatamente pensó «a este yo lo conozco». Al instante se dio cuenta de que había visto esa cara en los diarios de época y no dudó de quién se trataba. «Yo me dije: pero este es Hitler», recordó al aludir a aquel día, que jamás olvidaría. «No tenía bigote, estaba casi pelado, era de piel bien blanca, y caminaba medio encorvado», dijo.


    El leñador recuerda que también pudo ver a una mujer más joven, por lo que dedujo que se trataba de la esposa del anciano. Calcula que llegó a estar a unos tres o cuatro metros del viejo alemán, quien no saludó ni le dirigió la mirada. En ese momento, un hombre joven que estaba allí tomó a Hitler por un brazo y lo condujo rápidamente hacia el interior de la casa. «Lo metieron para adentro porque no lo dejaban ver, acá se tapaba todo», aseguró al aludir a la presencia de los nazis en Bariloche. Según Quijada, la casa era muy grande, pero nosotros no entramos.


    «Yo no tuve dudas, había visto su cara en los diarios. Me dije: yo a este lo conozco, y después me di cuenta de que había visto su foto en los diarios. Era él, era Hitler», reitera Quijada, sin dudar, y agrega que, luego de haberlo observado esa vez, nunca más lo volvió a ver. «Estuvimos trabajando dos días allí, pero ellos estaban adentro y nunca volvieron a salir. Yo lo vi de casualidad; nosotros fuimos a hacer el trabajo y justo él estaba afuera, lo reconocí inmediatamente, no sé si se había cambiado el nombre, ni nada más. Acá en Bariloche siempre se tapó (se escondió) todo esto», explicó, aludiendo a la llegada de fugitivos de la Segunda Guerra Mundial.


    «Después les dije a mis hijos que ese era el presidente de Alemania, lo estaban buscando por todo el mundo, y estaba acá, en Argentina», concluyó Quijada.


    Quijada es un hombre simple, no miente y tiene la virtud de ser un gran observador y fisonomista. Cuando le pregunté si estaba seguro de que esa persona era Hitler, me miró muy serio y me contestó: «Sí, sí, no se da cuenta de que se lo estoy contando»...


    Un dato interesante es la apariencia del líder nazi: calvo y sin bigote. Esa descripción se repetirá —como lo veremos más adelante— con varios testigos que vieron de cerca a Hitler en Argentina.


    Otro testimonio que obtuve fue el del poblador Laureano Muracan, quien me dijo que está convencido de que vio a Hitler caminando por Bariloche, acompañado por dos personas más, en una fecha que estima pudo haber sido 1947, cuando él era un adolescente. «Hitler iba caminando como un turista. Fue la única vez que lo vi», me aseguró Muracan al aludir a ese recuerdo que se grabó a fuego en su memoria y que nunca olvidó.


    El testigo dijo, también, que durante esos años, en Bariloche «se hablaba de los submarinos fantasmas que desembarcaron en el golfo (San Matías)» y de los nazis que habían llegado para instalarse en la región. Otra persona que aseguró saber que Hitler vivía en una estancia cercana a Bariloche fue Atilio Sartori, ya fallecido, el chofer del científico Ronald Richter, quien dirigió la fallida experiencia atómica en la isla Huemul.


    «Yo hablé con Hitler»


    La última confirmación sobre Hitler en la estancia San Ramón la tuve de Eduardo I., un anciano argentino que vive en los Estados Unidos, quien me pidió expresamente, por temor, reservar su identidad. La historia es la siguiente: el 21 de febrero de 1936, un tío de Eduardo, militar argentino con el grado de teniente, fue en comisión de estudio al batallón alemán de Pontoneros 19, en Holzminden, donde permaneció hasta el 15 de noviembre de 1936. El jefe del batallón era el coronel Von Schaewen. Después fue incorporado al Batallón de Zapadores del Cuerpo de Ejército Motorizado, en Múnich, donde cumplió funciones hasta el 31 de marzo de 1937. Ese año, la abuela de Eduardo —suegra del militar— lo llevó a visitar Alemania junto con su tía, o sea la esposa del efectivo argentino. Antes de que volvieran a Argentina, hubo un acto de despedida de los militares criollos, organizado por los alemanes, y una reunión social —allí estaba Eduardo, con su abuela y su tía— de la que participó Hitler. En esa oportunidad, su tío fue condecorado y el pequeño Eduardo recibió un juguete, la réplica de un zeppelin, que le regaló personalmente el líder nazi, entre otros obsequios.


    Lo increíble de esta historia es que en 1954 Eduardo realizó la conscripción en Bariloche, desempeñando tareas de chofer en el 6º Batallón de Zapadores Motorizados de Montaña. Allí conoció a Herr Kurt, un nazi que cumplía funciones en la residencia militar de Quinchauala, ubicada a orillas del lago Nahuel Huapi. El nazi varias veces se trasladó desde ese lugar, donde era una especie de mayordomo, hasta la estancia San Ramón, y viceversa. A Eduardo, como chofer, se le ordenaba llevarlo en un auto del Ejército. Él hablaba perfectamente el alemán y le contó a Herr Kurt que su tío había recibido instrucción en el ejército alemán y le relató aquella reunión donde Hitler le había regalado el zeppelin de juguete. «Con Kurt nos hicimos enseguida muy amigos. A la noche pasábamos horas charlando de Alemania, la guerra y la mar en coche», recordó.


    Luego de una serie de conversaciones, cuando ambos se ganaron confianza mutua, Kurt le reveló que Hitler estaba viviendo en San Ramón y que él tenía relación directa con el líder nazi. También se comprometió, por pedido de Eduardo, a consultarle al Führer si se acordaba de su tío y de la ceremonia donde había estado el Führer despidiendo a los efectivos criollos. Preguntado Hitler, le respondió a Kurt que sí se acordaba del tío —quien llegaría a ser uno de los generales de Perón— y además accedió a que Eduardo fuera a saludarlo (173). «Hitler accedió a hablar conmigo porque se acordaba de todo, tenía una memoria increíble», recordó Eduardo.


    Y así fue. Él se reunió con Hitler en más de una oportunidad, especialmente cuando viajaba para llevar o traer a Kurt de la estancia San Ramón. Recuerda que «el camino al ranch era de tierra, bastante pasable, y estaba donde terminaba el pueblo (de Bariloche). La casa grande, y un par (de viviendas) más chicas, no se veía hasta que ibas detrás de los árboles; había más perros que la gran siete, perros alemanes bien entrenados».


    El testigo dijo que se acordaba de Hitler «con una gorra, sentado —a veces le temblaba un poco el brazo derecho, que casi no movía—, y sin bigotes». Respecto al cabello, Eduardo dijo que recordaba que «se lo veía con pelo muy corto». Casi siempre lo vio sentado, pero una vez lo pudo observar caminando, con la ayuda de un bastón. «Tenía una memoria impresionante, y conmigo hablaba en alemán. Herr Kurt me decía que hablaba poco y nada en castellano», me aseguró Eduardo.


    También quiso aclarar que nunca vio a «Eva Braun y a los chicos», pero que, según supo, el jefe nazi tenía dos descendientes. En una de las oportunidades, Eduardo asegura que hasta llegó a compartir una cerveza con Hitler.


    De acuerdo con este testimonio, el Führer tenía guardaespaldas en forma permanente.


    Cuando yo hablaba con él, ellos no se movían de la puerta del salón. Aprendí a no moverme, pues la primera vez que lo hice se acercaron como abejas. Solo me acuerdo del nombre de uno, se llamaba Ralf, hablaba bastante bien castellano, y siempre me ofrecía cigarrillos Lucky Strike, que yo agarraba de buena gana (174).


    A principios de 1955, Eduardo terminó de cumplir el servicio militar y volvió a Buenos Aires. Ya nunca más vio a Hitler. «Volví a Buenos Aires y le conté a mi tío que había visto a Hitler. Él me miró muy serio y me dijo: “Esto no se lo puedes contar a nadie. Tú no has visto nada, olvídate de este asunto”.»


    Escondido en un ranch


    También encontré un documento del FBI dirigido al general Ladd, agregado militar norteamericano en Buenos Aires, elevado por un funcionario del servicio secreto, de nombre Strickland, el 21 de agosto de 1945. La documentación revela la voluntad de un testigo dispuesto a indicar dónde estaba viviendo Hitler en Argentina. El memorándum demuestra la existencia de un conflicto, por el tema de Hitler, entre la inteligencia militar —que intentaba obtener datos presionando y hasta amenazando a algunos funcionarios— y el FBI.


    En el texto se indica acerca del testigo que «se supone tiene información del hecho de que Adolf Hitler está escondido en Argentina». El documento señala que el Washington Field Office le informó al FBI, el 20 de agosto de 1945, que tenía los datos del testigo, pero que «el tema no era de su jurisdicción». El testigo informó que «había volado a Argentina y que había estado recientemente en un ranch. Y este es el punto en particular donde él dice que Hitler está residiendo con algunos secuaces».


    El documento del FBI estaba fechado en agosto de 1945. Eso significaba que, evidentemente, casi cuatro meses después del suicidio del Führer no se creía que estuviera muerto. Con todos los datos de que ya disponía, el rompecabezas se armaba cada vez más, y había que seguir buscando piezas.
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    CAPÍTULO VIII


    El guardaespaldas de Hitler


    Mi madre contaba que Hitler estaba sin bigotes y algo canoso, pero que no dudó de que era él por la presencia, la mirada y el porte.


    JORGE BATINIC


    Todos hablan de lo linda que es la Patagonia del Führer...


    Carta del general alemán Walter Seydlitz al piloto nazi Albrecht Boehme, 1953


    Durante mi investigación encontré otro dato asombroso que tenía relación con el Graf Spee, hundido por los alemanes en el Río de la Plata, cuando estaba cercado por tres naves inglesas. Ocurrió mientras buscaba un ejemplar de Hitler murió en Argentina, una novela acerca de la cual alguien me había hecho un comentario muy sugerente ya que, al parecer, tenía partes que eran ficción pero otras estaban relacionadas con un suceso real. La novela fue escrita a partir de un testimonio de Jeff Kristenssen. Tardé algunas semanas en develar que Kristenssen era el alias que utilizó el capitán de ultramar Manuel Monasterio para firmar su obra, que tuvo una tirada muy limitada.


    En diciembre de 1998 pude ubicar al marino civil, lo entrevisté y publiqué un reportaje en el cual me aseguró que la novela la había escrito motivado por una historia real que, de ser verdad, no deja de sorprender. Cuando entramos en confianza, Monasterio me reveló que en los años setenta, durante un encuentro casual, conoció a un «guardaespaldas» de Hitler. Esa persona, que se hacía llamar Pablo Glocknick, le confió que había protegido al líder nazi en el sur argentino hasta su muerte, acaecida, según esa versión, en los años sesenta. Glocknick le dijo a Monasterio que no contara su historia como guardaespaldas antes de los diez años de aquel encuentro. El capitán argentino respetó la promesa y publicó los hechos después de transcurrido ese lapso.


    Cuando lo entrevisté, Monasterio tenía 72 años y excelentes antecedentes en la Marina Mercante (175). Sus funciones le habían permitido acceder a buena información durante la Segunda Guerra Mundial, cuando fue tripulante de algunos de los barcos mercantes argentinos que navegaron durante el conflicto. Con esos datos que había obtenido, y con el inédito relato de Glocknick, el capitán Monasterio escribió su libro.


    Para ir directo al grano, reproduzco a continuación parte del reportaje realizado al marino argentino:


    PREGUNTA: ¿Cómo conoció a ese hombre?


    MANUEL MONASTERIO: A mí se me rompió el auto en Caleta Olivia (provincia de Santa Cruz), era un sábado y no encontraba a nadie. Me dijeron que había un viejo que era mecánico. Así establecí relación con él.


    P.: ¿Qué le contó?


    M.M.: El hombre me dijo que había sido marinero del Graf Spee y, como a mí me interesaban los temas de la guerra, quería indagar. Me dijo que había sido mecánico del Departamento de Máquinas (de ese navío).


    P.: ¿Lo conocían en el pueblo?


    M.M.: No, decían que había venido a buscar trabajo, pero yo me dije: «Este no vino a buscar trabajo», vivía como un ermitaño.


    P.: ¿Lo siguió viendo?


    M.M.: Sí, me fui pero le anticipé que volvería. Así lo hice. Quizás le caí bien. Él siempre me decía que lo engañaba y que en realidad yo era alemán. Lo decía por mis ojos azules. Pero le contestaba la verdad, que yo era descendiente de español.


    P.: ¿Qué le contó?


    M.M.: Me contó cómo se hizo nazi. Cómo, en una época, su familia no tenía para comer y cómo con Hitler en el poder le cambió la vida. Pudo estudiar y entrar a la Marina alemana. Después, cómo llegaron con el Graf Spee a Argentina. Cómo lo internaron, junto con los otros marineros alemanes en Córdoba. Me dijo que ya acá había muchos capos nazis que estaban en la Embajada alemana, como por ejemplo los agregados navales. Cada uno tenía gente de su confianza.


    P.: ¿Qué más le contó de esa época?


    M.M.: Cómo, una vez en este país, los nazis armaban células, con apoyo de la Embajada. Se armaban con gente de mucha confianza y él me dijo que era merecedor de la confianza de la Marina.


    P.: ¿Qué le contó de Hitler?


    M.M.: Primero me dijo: «Voy a morir pronto y quisiera que las cosas que yo sé se las lleve alguien». Me hizo hacer una especie de juramento muy especial, como una ceremonia, y pidió que eso se tenía que cumplir: por diez años no se lo tenía que contar a nadie. Él quería que esto se contara después, y yo cumplí.


    P.: ¿Cómo fue el relato?


    M.M.: Me dijo que, al terminar la guerra, tuvo que ir con un grupo a descargar un submarino. Él estaba como «mandadero» de los capos. Apareció el submarino y desembarcaron. Al principio, él no sabía que en ese submarino venía Hitler.


    P.: ¿Qué pasó después?


    M.M.: A Hitler lo llevaron a vivir a una estancia.


    P.: ¿Adónde?


    M.M.: El lugar exacto no lo dijo. Recuerdo que mencionó «cerca de Bariloche». Glocknick tenía acceso a la información porque él estaba dentro del «staff».


    P.: ¿Él sabía que se trataba de Hitler?


    M.M.: Al principio no, pero después su jefe le contó. Además, él, posteriormente, fue designado para convivir con ellos (con parte del grupo que había arribado del submarino). Y se da cuenta de que, en realidad, era el Führer el que mandaba. Decía que no tenía la misma cara, que estaba como «un poco cambiado», pero que era Hitler. En esa estancia había muchos peones, pero no sabían para quién trabajaban.


    P.: Así que él estaba todos los días con Hitler.


    M.M.: Sí, así me contaba. Por eso Glocknick vivía con independencia de sus jefes. Para él, Hitler era Dios. Me contaba que la felicidad más grande de su vida era servir a ese hombre. Para un nazi, ¿sabe lo que era haber convivido con Hitler? ¡Una cosa de locos! Él vivía en un mundo que ni había soñado. Me contaba que a veces se despertaba y se preguntaba: ¿Será verdad que yo estoy con el Führer? Pensaba que era un sueño.


    P.: ¿Cómo siguió la historia?


    M.M.: Pasaron muchos años y Hitler fue perdiendo el mando, al principio iban a verlo todos los capos, pero después ya no. Glocknick se quedó hasta último momento.


    P.: ¿Hasta cuándo?


    M.M.: Hasta que murió.


    P.: ¿Dónde?


    M.M.: En esa estancia, y lo entierran ahí.


    P.: ¿Entonces?


    M.M.: A Glocknick se le desmoronó todo, él creía en los «Mil años del Reich». Después de la muerte de Hitler, él se linyeriza, se caen sus sueños e ilusiones. Después se dedicó a la bebida y en ese estado lo encontré.


    P.: ¿El guardaespaldas se llamaba realmente Glocknick?


    M.M.: Pablo Glocknick, pero no sé si ese era el verdadero nombre.


    P.: Después, ¿lo volvió a ver?


    M.M.: Nunca más. Él me dijo que era la primera persona a quien se lo informaba y que yo lo podía contar recién diez años después. Yo cumplí, no lo defraudé.


    En su libro, Monasterio cuenta que, ya instalado en Bahía Blanca, Pablo Glocknick pasó varios meses sin tener noticias de Buenos Aires y que «el 3 de julio llegó a visitarlo el capitán Adler (su superior en el Graf Spee), quien le ordenó que preparase un pequeño equipaje, pues saldrían para el sur al día siguiente».


    Ambos fueron a una estancia patagónica, cuyo nombre no da a conocer, donde se reunieron con otros extripulantes del Graf Spee. De acuerdo con ese relato, el 28 de julio, «ya entrada la noche, Pablo, según lo indicado, dirigió los camiones hacia el punto determinado de la costa y allí se procedió a cargar gran cantidad de cajas que, provenientes de dos submarinos, llegaban a tierra en botes de goma». De acuerdo con esta narración, desembarcaron alrededor de setenta personas y, al terminar el operativo, «los dos submarinos se hicieron a la mar» (176).


    En realidad, según el relato de Monasterio, Pablo se dio cuenta de que Hitler estaba en el país cuando él fue trasladado a una estancia, posiblemente San Ramón, donde el Führer ya había sido trasladado.


    De acuerdo con ulteriores investigaciones, Pablo Glocknick podría ser el nombre falso de un técnico electromecánico del Graf Spee, llamado Enrique Berthe, cuya cédula de internación en Argentina llevaba el Nº 65-570.


    Más indicios de Hitler en el sur


    Volví a Comodoro Rivadavia, sabía que se trataba de una ciudad muy vinculada con los nazis, aunque la historia oficial nada cuenta sobre esa relación del Tercer Reich con esas tierras australes ubicadas en los confines del mundo. Allí confirmé, con nuevos testimonios, que durante la Segunda Guerra se abastecía de combustible a los submarinos germanos que se encontraban operando en aguas del Atlántico sur, desde la planta petrolera de la empresa Astra, así como otros datos de particular interés. Esas nuevas informaciones las incorporé como pequeñas piezas del gran rompecabezas de esta nueva versión de la historia.


    En Comodoro Rivadavia conocí a una enfermera española, Mafalda Falcón de Batinic, que dijo haber visto a Hitler en una clínica en los años cincuenta (177). El detalle más interesante es que ella, durante la Segunda Guerra Mundial, había tenido frente a sí al líder del nazismo en Francia, cuando ese país había sido ocupado por las fuerzas alemanas. Por lo tanto, había visto su rostro —la «fascinante» cara del Führer, para ese entonces idolatrado por miles de europeos—, y así como otras tantas personas que lo vieron «en vivo y en directo», no la olvidaría jamás.


    El hecho ocurrió cuando Hitler llegó a un hospital de campo, en junio de 1940, en la Francia ocupada, para ver a los soldados alemanes convalecientes. Sucedió precisamente donde la enfermera cumplía funciones y fue allí cuando el jefe de la Alemania nazi se paró frente a la cama de un herido; a un costado del lecho estaba ella, que pudo ver y escuchar al líder germano. Y digo escuchar porque ella entendía perfectamente el alemán, ya que había nacido en el pueblo italiano de Bassano del Grappa, casi en la frontera con Austria, donde se habla ese idioma.


    Yo había viajado a Comodoro Rivadavia, en la provincia de Chubut, junto con un camarógrafo. Mientras la aeronave se aproximaba, pude apreciar desde el aire la ciudad petrolera enclavada a orillas del Atlántico, en un sitio estratégico de las dilatadas costas patagónicas. Entre otras, tenía como meta encontrar a los descendientes de Mafalda Falcón de Batinic, ya que ella, al terminar el conflicto, había viajado con su esposo a la República Argentina.


    En su nueva patria tuvo hijos y vivió dignamente; se radicó en Comodoro Rivadavia y ejerció su profesión. Una vocación que pudo poner a prueba durante el conflicto bélico, cuando los sistemas de sanidad colapsaban a consecuencia de los miles de heridos, militares y civiles, que caían bajo fuego enemigo.


    Un encuentro increíble


    En Argentina, la mujer esperaba tener una vida apacible, rodeada de sus nietos, que seguramente llegarían en unos años más. Todo lo otro había quedado atrás. Pero el destino —ese conjunto de factores que predeterminan algunos hechos y que uno no puede dominar— le jugaría una mala pasada, ya que un día ese espantoso pasado volvió, cuando volvió a ver a Hitler en la clínica donde trabajaba.


    Este incidente marcaría a Mafalda Falcón —una mujer seria, instruida y muy querida entre los suyos— para siempre, no la dejaría descansar tranquila nunca más, hasta el día de su desaparición. Pero ¿quién podría creerle? La gente diría que estaba loca si contaba que el muerto gozaba de buena salud. Además, peligraría la reputación que se había ganado a fuerza de una labor honrada. Y de ahí a perder el trabajo había una distancia muy corta. Por eso, a pesar de lo que este suceso representaba en su vida, optó por un prudente silencio, aunque el secreto no se lo llevaría a la tumba, porque se lo contaría una y otra vez a sus íntimos.


    Si bien la enfermera de esta historia había fallecido hacía algunos años, cuando llegué a la ciudad de Comodoro pude ubicar a su hijo Jorge Batinic, un hombre culto, para ese entonces gerente del Banco Almafuerte.


    Luego de explicarle los motivos de mi visita, Batinic accedió a ser entrevistado sin ningún inconveniente y, amablemente, me concedió un reportaje, que pude filmar y que luego sumé al material documental relacionado con la presencia de Hitler en Argentina. «Ella tuvo la oportunidad de conocer a Hitler en Europa, mientras trabajaba en la Cruz Roja Internacional, y si bien no tuvo oportunidad de dialogar con él, en varias oportunidades lo tuvo cerca y lo pudo observar con atención», me aseguró Batinic, quien en ese entonces tenía 49 años. Desde ese momento, su madre repetiría, una y otra vez, durante y después de la guerra, que «la cara de Hitler, una vez que uno la ve, no la puede olvidar».


    Jorge Batinic contó que, cuando su madre se radicó definitivamente en Comodoro Rivadavia, «trabajaba como enfermera en la clínica de Arustizia y Varando», un reconocido nosocomio privado, perteneciente a los dos doctores citados.


    Su mamá le contó que allí, a principios de 1951, internaron a un estanciero alemán que había sido herido de bala. Al parecer el incidente había ocurrido en una zona de la cordillera de los Andes, razón por la cual el herido había sido transportado casi ochocientos kilómetros, por polvorientos caminos de ripio, para poder recibir asistencia médica.


    A los pocos días, cuando ese hombre fornido estaba reponiéndose, llegaron tres alemanes a visitarlo, y era notorio que «uno de ellos era el de mayor jerarquía, era el jefe». Mafalda tuvo que aclararse la vista y contener un grito de sorpresa. El miedo la invadió y se puso a temblar. Tuvo la certeza de que uno de esos tres visitantes era el Führer.


    «Mi madre contaba que Hitler estaba sin bigotes y algo canoso, pero que no dudó que era él por la presencia, la mirada y el porte», recordó Batinic. Asombrada, casi sin poder contener el aliento, la enfermera dio aviso a los dueños de la clínica, o sea a los doctores Arustizia y Varando. Entonces, ellos lo observaron subrepticiamente, a través de una puerta: «Lo espiaron, se quedaron asombrados, pero no hicieron nada», explicó Batinic.


    Según el relato de la enfermera, durante su permanencia en el nosocomio, Hitler casi no habló, se limitó a «saludar y solidarizarse» con el paciente alemán, quien se curaba de los balazos recibidos. Cuando los tres alemanes se retiraron, Mafalda Falcón se acercó al paciente y le preguntó quién era el personaje que lo había visitado. El convaleciente —que se había dado cuenta de que la mujer había reconocido al Führer—, en tono de advertencia, pero en voz baja, le contestó: «Mire, señora, es Hitler, pero no diga nada. Usted sabe que lo están buscando, es mejor no decir nada» (178).


    Cuando uno registra estos testimonios y los va insertando en el conjunto de piezas, conformado por documentos y declaraciones de otros testigos, el rompecabezas se va armando. Pero debo reconocer que hay una constante que me llamó la atención en mi búsqueda en el sur argentino. Se trata de la seguridad con la que los ancianos hablan de un Hitler vivo, el tema del presunto suicidio no existe para estas personas, y además sorprende la poca importancia que le atribuyen al hecho de que el líder del nazismo hubiera vivido en esa zona austral.


    Lo mismo me ocurrió cuando investigaba el arribo de submarinos alemanes, que llegaron a la costa argentina entre julio y agosto de 1945, casi tres meses después de que Alemania se hubiera rendido. Todos los testigos entrevistados le restaban trascendencia a ese hecho porque «muchos barcos habían llegado o encallado en las costas patagónicas». Eran «cosas de la guerra, que ya había terminado» y, además, «¿quién era ese Hitler?», «¿qué tenía de importante eso?». Este era el razonamiento de los antiguos pobladores —muchos de ellos testigos exclusivos de hechos clave— que vivían en la Patagonia, alejados del mundo.


    Esta gente había oído hablar de la guerra, pero no la habían vivido, era como un cuento de un suceso que había ocurrido al otro lado del mar, a miles de kilómetros de distancia. Los detalles de esa contienda, así como los personajes más destacados, no les importaban. No significaban nada, absolutamente nada diferente en sus vidas tranquilas en el sur del mundo.


    El banco de Hitler


    Por eso me causó mucha curiosidad cuando, en Comodoro Rivadavia, me contaron que a veces Hitler contemplaba el mar desde un banco de madera ubicado sobre un gran médano, en la provincia de Santa Cruz. El relato —que corroboró Jorge Batinic cuando lo entrevisté— señalaba que, según comentarios, Hitler «viajaba en un Ford, modelo 30, y se detenía en ese lugar para contemplar el océano, mirando en dirección a Europa».


    ¿Cómo podía haber nacido una historia así? Aún hoy me lo pregunto, aunque también por qué hay tantas versiones y relatos sobre la vida de Hitler en Argentina, una constante que encontré a lo largo de esta investigación. ¿Una gran confabulación?, ¿psicosis colectiva? O, en realidad, ¿fragmentos de una verdad oculta cuyo velo, después de tanto tiempo, comienza a caer?


    Lo cierto es que estaba en el sur y quería ver con mis propios ojos ese mítico banco de Hitler. Así que alquilé un auto en Comodoro Rivadavia y tomé la extensa ruta nacional Nº 3 rumbo a Santa Cruz. Es un tramo espectacular, ya que el asfalto va bordeando el océano, lo que permite observar en todo el trayecto el imponente paisaje del litoral atlántico. Impresionantes acantilados, dilatadas playas y una fauna variadísima —pájaros de todos los tamaños, pingüinos, lobos marinos y ballenas, entre otras especies— forman parte de ese entorno de ensueño.


    Siempre sorprende a los turistas, y también a los mismos argentinos que vivimos en ciudades, la soledad apabullante de miles y miles de hectáreas vacías, cuando hoy el mundo enfrenta el problema de la superpoblación. Distancias enormes sin un alma, y una extensísima costa casi sin control. Si esto es así hoy en día, hay que imaginarse la desolación aún mayor de la Patagonia en 1945, cuando los nazis escapaban hacia Argentina. Por algo la habían elegido como un refugio seguro...


    Iba conduciendo mientras jugaba con estos y otros pensamientos cuando divisé el puesto policial, ubicado en el límite de la provincia de Chubut y Santa Cruz, donde un agente provincial realizaba un control de rutina. Una vez que atravesara ese sitio, habría ingresado a Santa Cruz, la provincia continental más austral de América; más al sur estaba Tierra del Fuego y después, la Antártida.


    Sabía adónde iba, pero casi instintivamente, porque en realidad no pensé lo que iba a decir; puse a prueba la fantástica historia que me habían contado. Frené en el puesto, se me acercó el policía y yo bajé la ventanilla, saludé al servidor público e inmediatamente le disparé la pregunta: «Dígame, agente, ¿dónde está el banco de Hitler?». El hombre, luego de saludar y hacer la venia, seriamente me respondió, sin titubear: «A quince kilómetros de Caleta Olivia, sobre una loma, abajo hay un parador de micros, el banco se puede ver desde la ruta».


    Me quedé atónito mientras buscaba una mirada cómplice en mi camarógrafo, que estaba sentado a mi lado, como acompañante, quien también tenía una inconfundible expresión de asombro ante esa inesperada respuesta. No me quedé con esa sola contestación, fui por más y le repregunté: ¿Y es cierto que Hitler se sentaba ahí a mirar el mar?». «Y... parece que sí, eso es lo que se cuenta», me contestó el agente, un morocho de mirada bonachona, aburrido de estar en ese lugar donde el tránsito es escaso.


    La curiosidad pudo más y no quise perder tiempo, le agradecí al policía el dato y apreté el acelerador. Estaba ansioso por llegar. No fueron muchos kilómetros más, a lo sumo unos treinta, cuando apareció la parada de colectivos y, atrás, un gran médano.


    Frenamos a la vera de la ruta, del otro lado del asfalto se veía la inmensidad del mar; descendimos del auto y comenzamos a subir la montaña de arena. A los pocos metros, un alambrado de siete hilos, que no dudamos en cruzar, nos advertía que se trataba de una propiedad privada. Acalorados y agitados por el esfuerzo de la trepada, pero también por la emoción, transitamos unos trescientos metros en ascenso, hasta que llegamos a la cumbre del médano, y allí estaba el banco de madera. Me senté en él y me quedé contemplando el mar. El camarógrafo repitió su rutina: preparó el trípode y filmó. La verdad es que era un lugar extraño, no se veía nada a cientos de metros a la redonda. El banco era un plácido observatorio en medio de la arena. Desde ese lugar, la vista del Atlántico sur era perfecta y el horizonte, que se dibujaba nítido, el marco final.


    Caminé por los alrededores, busqué alguna construcción, pero no había nada. Finalmente, encontré en las cercanías una tumba protegida por un gran paredón, el nombre del muerto era Magnus Fratzscher. Por las características, parecía ser la tumba de alguien destacado. Tiempo después averigüé que la estancia era de propiedad alemana y que ese hombre había sido el administrador de esos campos.


    Me quedé sentado un rato más en el banco. ¿Habría hecho lo mismo Hitler medio siglo antes?


    Partí de allí con más interrogantes. ¿Quién había construido ese sólido banco de madera sobre el médano? Era simple, pero fuerte. ¿Por qué en ese lugar, en medio de la inmensidad y lejos de todo? ¿Cuándo había nacido la historia que aseguraba que allí se sentaba Hitler a contemplar el mar? Todas preguntas para las que no encontraba respuestas. También tuve presente que a unos quince kilómetros de allí —donde estaba el banco— se encuentra la localidad de Caleta Olivia, donde vivía Pablo Glocknick, aquella persona que le había confesado al capitán Manuel Monasterio que había sido uno de los guardaespaldas de Hitler en la Patagonia.


    Otro dato surgió después, cuando, hurgando en archivos, descubrí que Fratzscher —el administrador de la estancia donde estaba el banco de madera—, al terminar la guerra, había profetizado la llegada de Hitler:


    El Führer llegará, yo lo espero y todo está dispuesto. El azul atlántico es un justo marco para un jefe; él vendrá y yo lo estaré esperando. Serán diez submarinos, o más, los de la flota imperial. Repletos de joyas de todas las casas reales europeas, de oro para preparar otras guerras. Él no ha muerto, no podrían matarlo. Ya ha partido hacia aquí, pero sigue un derrotero de sinuosidades y caletas fantasmas... En la Patagonia cabe Alemania varias veces, y oficiales de nuestro ejército se están radicando en Bariloche y en toda la cordillera (179).


    ¿Quién era Fratzscher? ¿Estaba fantaseando al preanunciar la llegada de Hitler al sur argentino o disponía de información confidencial?


    Hitler y sus aviadores


    Durante mi investigación conseguí algunos datos acerca de la posible presencia de Hitler en el valle del río Negro —a unos quinientos kilómetros de Bariloche— y sobre una presunta reunión presidida por el Führer, en la cual habría participado el piloto nazi Albrecht Boehme, durante los años cincuenta. Lamentablemente, en mi intento de conocer la verdad, ya no podía hablar con el aviador nazi, porque había fallecido en 1986. A continuación transcribo lo que pude averiguar merced a testigos entrevistados y a partir de cierta documentación a la que tuve acceso durante esos días.


    Boehme era de ascendencia alemana, aunque había nacido en México el 31 de julio de 1909. Hacia 1914 —cuando empezaba la Gran Guerra—, su familia decidió retornar a Alemania para radicarse definitivamente en la patria natal. Al joven lo nacionalizaron alemán mediante el documento de ese país Nº 31.480. Boehme, durante la Segunda Guerra, combatió en la Luftwaffe, la fuerza aérea alemana, integrando las tropas aerotransportadas de la División Herman Goering. Luego del conflicto, el piloto arribó a Argentina, a bordo del barco Yapeyú, buscando el mismo destino que siguieron cientos de sus camaradas de armas, esto es, vivir tranquilo en un país amigo. En ese sentido, se debe destacar que no era un caso aislado entre los aviadores nazis.


    Como él, Hans Ulrich Rudel, el piloto estrella preferido de Hitler; el general alemán Adolf Galland, otro as de la fuerza aérea germana; y el comandante Werner Baumbach, un famoso aviador de combate, fueron algunas de las mejores alas del Tercer Reich que encontraron refugio en la Argentina de Perón.


    Aparentemente, Boehme era un aviador más de este contingente de pilotos y cerebros importados por Perón. Pero la historia de Rudel, Galland y Baumbach fue pública y es conocida por los investigadores. No así, en cambio, el caso de Boehme. Volvamos, pues, a la vida de este piloto, según los datos que pude reconstruir.


    Una vez terminada la guerra, al llegar a Argentina en 1951, Boehme solicitó al gobierno su documento de identidad, según consta en un expediente del 6 de junio de ese año, de la Policía Federal Argentina. Esa repartición le entregó la cédula de identidad Nº 4.506.208.


    El aviador nazi residió algún tiempo en Córdoba, y también en la localidad chubutense de Lago Puelo, a unos ciento cincuenta kilómetros al sur de Bariloche, otro verdadero edén para los nazis prófugos. En esa área de la cordillera austral, participó en sucesivas reuniones de un selecto grupo integrado por Reinhard Kops, alias Juan Maler, y Franz Ruffinengo, un austríaco designado por Perón para ocuparse de la migración de nazis desde el puerto de Génova, Italia, hacia Argentina, entre otros personajes que habían encontrado refugio en la Patagonia argentina.


    Luego, Boehme se mudaría a un campo de Cervantes, un sitio ubicado casi en el centro de la provincia de Río Negro. Se trataba de la chacra Nº 339, de 80 hectáreas, situada a la vera de la ruta nacional Nº 22, propiedad de su tía Bertha Runge. Cuando ella murió, el militar nazi se quedó con la finca y además adquirió una propiedad en la ciudad de General Roca, distante unos pocos kilómetros de allí.


    El aviador de Hitler estuvo casado con Elfirda Emilia Margarita Learch —quien habría pertenecido a la Gestapo, la policía política de Hitler— y enviudó en 1957, sin haber tenido hijos con ella (180). Luego conviviría con una empleada que trabajaba en su chacra —la criolla Felisa Carrilao Alsina, de ascendencia mapuche—, con quien tuvo tres hijas, aunque no fueron reconocidas por él legalmente, razón por la cual llevan hoy el apellido de su madre.


    Boehme administró la bodega Cervantino, de su propiedad, que contaba con frutales y viñedos propios. Parece que tenía buenas dotes de enólogo, según cuentan sus vecinos. Por otra parte, los productores del lugar encontraron en el alemán al dirigente adecuado para elevar sus pedidos al gobierno de turno. En ese rol, que a Boehme le gustaba mucho desempeñar, fue cabeza de los reclamos, inclusive dirigiendo medidas de fuerza y hasta protagonizando la toma de las instalaciones de Corpofrut, una importante corporación de productores de fruta, entidad que él mismo llegó a presidir. Simultáneamente, como característica de su doble vida, tejía acuerdos y mantenía relaciones con poderosos militares de la época y con los nazis prófugos.


    Debido a su lugar de residencia, Boehme tenía comunicación permanente con el V Cuerpo del Ejército, con jurisdicción en la Patagonia, y también con la VI Brigada de Infantería de Montaña, ubicada en la ciudad de Neuquén. En Cervantes, Boehme tenía asignados el teléfono 12 y la Casilla de Correo Nº 1, donde, sorprendentemente, recibió una increíble cantidad de misivas de jerarcas nazis. No deja de llamar la atención que destacados personajes le escribieran desde el exterior a un desconocido piloto que vivía en una chacra ubicada en un pueblo minúsculo del sur del mundo.


    Para la sociedad local, el aviador fue un buen vecino, fundador y presidente de la Cámara Agraria de Cervantes, entidad que fue creada en 1966. Para ese entonces, solo algunas personas conocían su pasado como uniformado fanático del Tercer Reich. En cambio, merced a sus antecedentes, era reconocido y tenido en cuenta por los jefes del Ejército argentino, quienes lo contaron entre sus fieles asesores. Por otra parte, sus amigos aseguran que, no se sabe cómo, amasó una fortuna. Se rumoreaba que en su casa tenía un verdadero arsenal, armas de todo tipo y calibre.


    Boehme murió a los 77 años, en el hospital de General Roca, Río Negro.


    La red


    El piloto formó parte de un grupo de alemanes que conformaron una red para ayudarse mutuamente, mientras sostenían en Sudamérica la ideología de Hitler. Boehme se movió en ese círculo intelectual y mantuvo relación en Argentina con criminales de guerra de la talla de Adolf Eichmann y el doctor Joseph Mengele, y con personas desconocidas para el vulgo, como Max Teodoro Wupermann, un ingeniero nazi que en Argentina administraba parte de los fondos de ese grupo (181). Como vimos, mantenía correspondencia con jerarcas, ideólogos, camaradas alemanes e inclusive con varios nazis siempre dispuestos a fundar un nuevo Reich.


    En el transcurso de mi investigación, conseguí acceder a esa extraordinaria correspondencia merced al permiso de Alberto Aragón, un extraño personaje —de llamativo parecido físico a Boehme, aunque jamás admitió que eran parientes— que tenía esas cartas en su poder. Nunca llegué a saber la exacta relación que lo unía con el aviador, pero lo cierto es que la correspondencia, fotos, pertenencias personales y agendas del alemán estaban en poder de Aragón. Se trataba de un prolijo archivo, donde se destacaban las cartas y dos agendas con nombres de notorios nazis (182).


    Había allí misivas de Franz von Papen, canciller alemán y embajador nazi en Turquía, y de Wilfred von Owen, asistente personal de Joseph Goebbels. Otras esquelas eran de los reconocidos pilotos Hans Ulrich Rudel y Werner Baumbach. Llama la atención la correspondencia que mantenía con los generales Heinrich Aschennbrenner, Erich von Manstein, Kurt Student y Walter von Seydlitz. En las cartas, se pueden leer opiniones sobre política, reflexiones sobre lo ocurrido en la Segunda Guerra Mundial, se habla de estrategia, y se trata de vaticinar algunas situaciones internacionales, o sea, el probable desenlace que podía tener la «Guerra Fría» que se vivía en aquel entonces.


    En ese archivo, comprobé que aún estaban los sobres originales, con las respectivas estampillas y sellos, procedentes de distintas partes del mundo. Todas dirigidas a un humilde piloto, sin gran jerarquía, que trabajaba de chacarero en el sur de Argentina. También tuve en mis manos, y guardo las respectivas copias, de las agendas donde figuran más de un centenar de nombres de nazis, incluidos famosos criminales de guerra.


    Algunas anotaciones son de puño y letra, en otros casos se pegaron papelitos escritos a máquina con los nombres y las direcciones. Boehme era prolijo: en algunos casos, con buena letra, anotaba, por un lado, los nombres verdaderos y, al lado, entre paréntesis, los falsos. Entre otros, se destaca el de Klaus Barbie, exjefe de la Gestapo en Lyon, Francia, quien se refugió varios años en Bolivia. También el del ex-SS Walter Rauff. Aparece, además, el nombre de Mengele, con domicilio en Cramer Nº 869, Colegiales, en Buenos Aires, indicándose a un costado el nombre del laboratorio donde trabajaba: Fadro Farm, ubicado en la calle Drysdale Nº 3573, en la localidad bonaerense de Carapachay.


    No falta el nombre del agente nazi y referente del neonazismo Juan Maler (Reinhard Kops), con domicilio en Belgrano Nº 165, Bariloche, o el de Georg Fischer, aclarando entre paréntesis que se trataba de Alois Brunner. En ese caso, la dirección que figura es: Cairo-Meadi Nº 21, Rue 83. También aparece el de Franz Ruffinengo, hombre clave de Perón en Génova, desde donde ayudaba a embarcar a los nazis con destino a Sudamérica.


    La lista de personas vinculadas al nazismo —varios criminales de guerra, políticos y jefes militares— que aparece en las agendas impresiona, realmente, y la cantidad de información que surge de las cartas es apabullante. No se pretende en este libro analizar ese tipo de datos.


    Además, según el testimonio de José Francisco Canosa Sánchez —un amigo de Boheme que se dedicaba al comercio de la fruta en el valle de Río Negro—, el piloto nazi era integrante de una red internacional de narcotráfico. De acuerdo con Canosa Sánchez, Boehme recibía en Bariloche cargas con estupefacientes que le enviaba Klaus Barbie —quien usaba el apellido falso Altmann— desde Bolivia, donde residía tras escapar de Europa. Luego, Boehme enviaba la droga a otras partes del país —especialmente a Buenos Aires, Córdoba y Rosario—, disimulada en camiones cargados con peras y manzanas (183). El testigo dijo que trabó relación con Boehme porque su tío, Francisco Javier Canosa, ayudó al piloto alemán, así como a otros nazis, a escapar de Europa.


    Mi tío fue un peronista que, de simple funcionario, ascendió a cónsul en Yugoslavia en tiempos de Perón y que habría ayudado a salir a algunos alemanes perseguidos en Europa hacia Argentina, vía el puerto de Trieste, a cambio de bienes... Su misión nada tuvo a que ver con salvar gente común. Como más tarde pude saber por boca de mi propio tío, su tarea en tiempos de posguerra fue reclutar a unos mil personajes hitlerianos, a los que ayudó a salir de Europa por la denominada Ruta del Vaticano.


    Según Canosa Sánchez, Boehme formaba parte de la empresa Capri, integrada por nazis exiliados en Argentina. Allí, Boehme habría conocido a Carlos Fuldner, el croata Ante Pavelic, Adolf Eichmann, el belga (Hugo) Byttebier, y el piloto Hans Rudel, entre otros. Hasta comienzos de los años sesenta, la organización de narcotraficantes habría provisto de drogas a los mercados ilegales de estupefacientes de Europa y los Estados Unidos. Entre otros transportes, habrían utilizado clandestinamente antiguos submarinos (184). ¿Serían los submarinos que conservaron los nazis en secreto después de la guerra?


    Ahora bien, ¿qué rol cumplió Boehme en las postrimerías de la guerra? ¿Tuvo relación con Hitler, lo que justificaría las posteriores relaciones con la jerarquía nazi? ¿Fue uno de los pilotos que participó de la operación aérea que le permitió a Hitler huir de Berlín cuando estaba a punto de caer en manos de los rusos? ¿Es cierto que Hitler frecuentaba la zona donde vivía el piloto alemán en Río Negro? ¿Habría transportado en un avión los restos mortales de Hitler desde Argentina hacia un lugar ignoto? Me hacía todas esas preguntas porque eso era lo que afirmaban las versiones a las que tuve acceso durante esta parte de la investigación.


    Con varias evidencias sobre su vida, en octubre de 1998 publiqué el primero de una serie de artículos sobre la historia de Boehme, mientras varios testigos comenzaban a animarse a hablar de ese enigmático personaje (185).


    En las primeras declaraciones recogidas de personas cercanas al piloto nazi, ellos admitieron conocer su pasado y sus relaciones con las autoridades de los gobiernos militares; por ejemplo, en los años sesenta, con el dictador Juan Carlos Onganía. Supe así que había sido, además, instructor militar del Ejército argentino y una suerte de espía cuando Argentina casi entra en guerra con Chile, por una cuestión de límites, en 1979. Los testigos que me confirmaron el pasado del aviador fueron Natalio Palermiti, Héctor Uicich, Carlos Ilú, Héctor Mascad, Zoilo Zeguel y Jorge Cúppari, carnicero de Cervantes y amigo de Boehme. Este último recordó: «Él (Boehme) me confesó que Mengele estuvo en su chacra. Habrá estado diez o quince días, pero estuvo», afirmó. Según Cúppari, el aviador daba alojamiento a prófugos nazis mientras ellos «arreglaban su situación» en Argentina.


    También señaló un dato muy interesante al recordar que «Boehme iba a la estancia de Flugen porque tenía un parentesco con el viejo (el dueño); creo que era el tío. Conmigo no se reservaba nada porque fuimos muy amigos. Hitler no estuvo en esa estancia. Se lo pregunté muchas veces y me dijo que no». Volveré sobre este punto más adelante.


    ¿Por qué su amigo carnicero lo indagaba sobre esa visita extraordinaria a una estancia ubicada a unos cuarenta kilómetros de la chacra de Boehme? La respuesta es que en los años cincuenta esa versión —la presencia de los nazis y de Hitler— ya estaba instalada entre los lugareños. Otra cuestión a evaluar es que Boehme no le respondía a su amigo Cúppari que ese suceso —la llegada del exjefe del Tercer Reich a ese lugar— era imposible porque Hitler se había suicidado en Berlín... Solo le decía que el Führer no había estado en la estancia Flugen.


    También existe un rumor histórico en esa zona sobre una reunión, organizada por los nazis, a la que habrían concurrido Adolf Hitler y Eva Braun, en la chacra de Boehme. Varios vecinos lo corroboraron pero, a decir verdad, no accedí a ningún testigo directo de ese hecho.


    Una carta


    En el archivo de Aragón, también apareció una carta en la que se habla de un encuentro de referentes del nacionalsocialismo a realizarse con Hitler, en 1959, en Córdoba. La misiva fue enviada desde Europa a Boehme, el 20 de junio de 1956, y está firmada por Walter Seydlitz, general nazi con quien Boehme efectivamente mantenía correspondencia. En el texto, escrito en alemán, se indica:


    Estoy escribiendo esta carta después de recibir su correspondencia con las últimas novedades de Argentina... estuve con el general Aschenbrënner, y ya me confirmó su viaje a Buenos Aires y desde allí a Córdoba para esa reunión con nuestro amado y recordado camarada Hitler.


    También señala que «me enteré de las urgentes reuniones que se realizan en los diferentes lugares del país, por el empeoramiento político que están pasando». La carta continúa indicando que «hace pocos días recibí correspondencia de Bitzer (un general nazi) y me dice que se acomodó muy bien en Bariloche y muy emocionado por encontrarse con camaradas que pasaron por Estambul». Tras ese párrafo, y entre paréntesis, se indica «todos hablan de lo linda que es la Patagonia del Führer».


    Finalmente, en el texto se señala que «en estos días mando ese paquete con correspondencia por la Compañía Argentina de Navegación Dodero, sale de Hamburgo. En su próxima visita a Alemania no olvide traer lo acordado». La carta concluye con la firma del militar mencionado y el tradicional «Heil Hitler».


    Hitler y la aristocracia en Argentina


    En el valle de Río Negro obtuve datos inesperados relacionados con la estancia Flugel, ubicada en la localidad de Guerrico, sobre la ruta nacional Nº 22. El establecimiento fue fundado en 1902 por Hans Flugel y fue famoso por la actividad ganadera, ya que llegó a tener 50.000 ovejas, así como frutales, huertas y aves de corral.


    Esa zona de Argentina tiene una excelente producción agrícola, de la que se destaca la fruta, especialmente las manzanas, que desde allí se exportan a todo el mundo. Pude averiguar que en Guerrico, el coronel Domingo Mercante, gobernador de Buenos Aires durante la presidencia de Juan Domingo Perón, también tenía una chacra, llamada Los Paraísos, con una extensión de casi doscientas hectáreas. La coincidencia en la ubicación de propiedades en esa zona de la Patagonia es llamativa. ¿Quién conocía en Buenos Aires, en aquellos años, la comuna rural de Guerrico? Aún hoy es un pequeño pueblo casi ignorado.


    Mercante era germanófilo —estaba al tanto de los criminales de guerra que habían ingresado a Argentina— y amigo, entre otros, de Ante Pavelic, el presidente de la Croacia nazi. Su esposa era Isabel Ernst, alemana y secretaria de Perón. De ella, Eva Perón copió el peinado y la manera de vestirse que la caracterizarían hasta el día de su muerte. El matrimonio Mercante permanentemente viajaba desde Buenos Aires a Los Paraísos...


    Cuando llegué a la propiedad de los Flugel, el inmueble estaba casi abandonado, había sido puesto a la venta, y un cuidador era el encargado de todas las instalaciones. Me impresionó la entrada al predio: dos almenas, al estilo de las que caracterizaban los torreones de los palacios medievales, enmarcaban el portón de entrada. Los pobladores me dijeron que antes otros similares se levantaban en el techo plano de la construcción, dándole al conjunto del inmueble el aspecto de un castillo. Pero esos torreones habían sido demolidos.


    Me impactó el casco principal, una especie de palacete de dos plantas, construido en 1910. Era obvio que se trataba de una construcción de gran importancia, con detalles de lujo impensados para una chacra agrícola. Pude recorrer el interior de la casona y apreciar la gran cantidad de recintos y de piezas para huéspedes. Un túnel extenso, de casi cuarenta metros, comunicaba el sótano del inmueble con las cocheras, donde otrora se guardaba un impecable Mercedes Benz, según recordaron los vecinos. Una especie de vía de escape subterránea. Afuera, un extenso parque con árboles, flores y fuentes.


    Los antiguos pobladores que entrevisté concordaron en señalar que el sitio, a partir de los años cuarenta, era administrado por alemanes misteriosos y que la propiedad estaba protegida por «hombres armados» que no dejaban pasar a nadie. Una verdadera fortaleza adonde llegaban personas desconocidas, algunos vestidos elegantemente.


    Los dueños eran Hans Flugel y María Luisa von Stocke Hausen. La mujer pertenecía a una familia de la nobleza germana, que tenía varias propiedades en Europa. Tras el fallecimiento del matrimonio, la magnífica residencia fue heredada por su hija Margarita Flugel, quien se casó con Otto Friderich Seither. Este matrimonio pasaba parte del año en Buenos Aires y el resto en Alemania. El hijo de ellos —o sea, el nieto de Hans Flugel— administraba desde la Capital Federal el enigmático inmueble. Nunca conseguí hablar con él personalmente, a pesar de que lo intenté en varias oportunidades.


    Pude reconstruir parte de la historia de los Flugel, quienes, según la información recogida, daban protección a los nazis en ese campo, y en otro ubicado en la localidad de San Martín de los Andes, en Neuquén, perteneciente a los mismos propietarios. Se habla del paso por allí de Hitler, Mengele y Eichmann. La existencia de algunas de esas versiones fue confirmada por Néstor Torti, el cuidador del edificio, así como por otros ancianos de la zona.


    Entre otras informaciones, Torti contó que la casona de referencia quedó deshabitada cuando el matrimonio falleció, y que entonces él, junto con algunos amigos, comenzó a curiosear en su interior, ya que tenía en su poder las llaves de la propiedad. Me dijo que, finalmente, encontró una caja fuerte, empotrada, detrás de un gran cuadro. Entusiasmado, intentó abrirla pero no pudo y entonces debió recurrir a un herrero, para que la forzara. «Esperaba encontrar plata, pero estaba llena de papeles, todos escritos en alemán, y decidí quemar todo porque no era lo que buscaba», me dijo el cuidador ante mi asombro.


    «¡Los quemó!», exclamé casi sin aliento. «Sí, eso no era plata y no servía para nada», me dijo Torti con su lenguaje simple, una persona de escasa instrucción, quien obviamente no sabe hablar alemán. Nunca pensó que esa documentación, si estaba bien guardada, debía ser importante. Así se perdieron para siempre quizás pruebas desconocidas de la historia de los nazis. Quizás, relacionadas con la presencia de Hitler en el país.


    Un refugio


    En octubre de 1998, Gregorio Martínez, un anciano peón de la estancia, se animó a dar algunos detalles y reconoció que ese lugar era «una especie de refugio, pero nadie lo sabía». También recordó, en declaraciones a la prensa regional, la presencia de Eichmann, quien hablaba con él y una vez le dijo que se iba a ir a Chile y después a Uruguay. «Nosotros estamos adiestrados para sufrir», le aseguró el nazi al peón.


    Cuando lo consulté sobre la presencia de Mengele, el anciano respondió:


    Venían muchos alemanes, pero yo no puedo asegurar quiénes eran. Hasta se dijo que Hitler estuvo allí; yo no sé. Los peones lo comentaron, pero el viejo Flugen aseguraba que Hitler no había estado nunca ahí. Entre el ’60 o el ’65 se dice que anduvo Mengele rondando la zona, aunque yo no lo vi. Pudo haber estado, pero no para trabajar. Los otros simulaban que eran peones (186).


    «A Hitler lo sacaron muerto, en avión»


    Durante la investigación realizada en el valle de Río Negro, obtuve el testimonio de la anciana Eugenia Schaffer, en la ciudad de General Roca, donde vivió sus últimos años el piloto nazi Boehme. Llegué a ella luego de hablar con antiguos alemanes que coincidieron en recordar que la mujer había sido compañera del aviador.


    Finalmente, la encontré y ella no tuvo inconvenientes en charlar conmigo, en su propia casa. Durante la entrevista, Schaffer —de ascendencia alemana y con 78 años en aquel entonces— reconoció que era muy amiga de Boehme, aunque prefirió guardar silencio cuando quise profundizar un poco más sobre esa relación. Si bien quería saber si había sido su amante, como no me lo contestó fui directamente al tema central: qué pensaba sobre el destino de Hitler. Y fue entonces cuando la mujer se puso muy seria y empezó a hablar sin vacilar.


    «Es bueno que se sepa la verdad: Hitler no se suicidó», me aseguró Schaffer, recordando que ella siempre escuchó, en el círculo de su familia, que el Führer había vivido en Argentina. Durante su relato, me dijo que Hitler «llegó en submarino a San Antonio Oeste» y vivió en una estancia de la Patagonia, cuyo nombre no sabía, aunque recordaba que era en la zona de Bariloche. Doña Eugenia, además, se acordó de que en el establecimiento Flugen se reunían los nazis y que «una vez, con mis padres, quisimos ir, pero no nos dejaron entrar los guardias armados».


    «Boehme tuvo que ir a buscar a Hitler a una estancia porque estaba muy enfermo», aseguró, y a continuación dijo que el Führer falleció mientras se montaba ese operativo de ayuda. Finalmente, señaló que el cadáver de Hitler fue evacuado en avión, en un operativo del que participó Boehme y el piloto Ulrich Rudel, hacia un destino desconocido. Situó ese hecho hacia fines de los años cincuenta o principios de los sesenta, aproximadamente; no recordaba bien la fecha.


    Schaffer aseguró que la fuente de sus datos, la totalidad de la información que me había contado, provenía del mismo Boehme, quien le aseguró que solo a ella le confiaba esas historias (187).
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    CAPÍTULO IX


    «Yo estuve con Hitler»


    En una oportunidad (Ante) Pavelic me llamó y al llegar a la habitación me asomé por la puerta. Pavelic me hizo una seña para que entrara y ahí me di cuenta de que también estaba Hitler.


    HERNÁN ANCIN


    Al Führer, en Argentina, hay que mirarlo desde esta óptica: un hombre sin poder alguno, sin decisiones a futuro, casi anciano, sin ganas y totalmente desmoralizado, retirado de la política, con el dolor del desarraigo propiamente compulsivo y rechazado por todo el generalato, tal era la situación de nuestro Führer por aquel entonces, solo se trataba de sobrevivir.


    REINHARD SCHABELMAN


    En los años noventa comencé a tener contacto, a través de su secretaria Nelly, con un viejo alemán que se hacía llamar Reinhard Schabelmann, pero este era su nombre falso. Schabelmann le dictaba a Nelly los e-mails que fui recibiendo. Ella me dijo que su jefe era demasiado anciano —había nacido en 1916— como para sentarse a escribir detrás de una computadora. El alemán me aseguró que yo estaba en lo correcto, tras la pista de Hitler en Argentina, y me ofreció su testimonio, ya que él mismo había participado de la operación de evacuación del Führer hacia Sudamérica.


    La relación con Schabelmann —quien vivió primero en Argentina y luego en Uruguay— se mantuvo durante años, aunque él nunca accedió a que lo entrevistara personalmente, según me aseguró, por el temor que eso inspiraba a su familia.


    En su primera comunicación, Schabelmann manifestó:


    Para su tranquilidad, y convencido de que la historia debe ser corregida para la posteridad, efectivamente el Führer sobrevivió a la guerra y falleció en Argentina, fui joven, responsable e importante testigo de los hechos, si no uno de los últimos, de ese intrépido y accidentado viaje desde Europa, hasta nuestro arribo y sus años posteriores. Pasarán años hasta que se pueda desenterrar la verdad, muchas generaciones, todavía quedan demasiados vestigios económicos y valores en movimiento del dinero ingresado, una investigación dejaría al desnudo demasiados negocios e importantes empresarios en el país se verían implicados, como también causaría una crisis de proporciones inimaginables en el gobierno de EE.UU. y en Europa misma. Pasarán cien años hasta que una investigación se pueda llevar a cabo, cuando ya no queden responsables directos.


    El Führer fue solo una pieza de ajedrez en el tablero de ciertas corporaciones y no de la época, sino actuales. Quedaría usted asombrado de cómo todavía siguen intactas facturando y en la búsqueda de parte del botín perdido en Argentina, no tienen pistas, pero huellas no les faltan. En un ambiente humano en donde la traición es como el aire, tan necesario para respirar, el Führer solo perdió la guerra militar, la económica estuvo a punto de ganarla, pero la perdió a causa de sus años y de ciertos personajes a los que alguna vez él llamó «camaradas».


    Estoy convencido del dolor de nuestro Führer en sus últimos años, él dijo: «Me equivoqué tres veces en mi vida, confiar en Heinrich (Himmler), confiar en ellos (banqueros y empresarios) y no confiar en mí». Cada día de su vida, después de Berlín y hasta que nos dejó, fueron horas de angustia, y aún no encontrará la paz, hasta que la verdad no salga a la luz, pero aún no es tiempo, señor Basti. Está en el camino correcto, pero no olvide que la traición y el movimiento que el mundo considera muerto todavía goza de muy buena salud.


    En una segunda comunicación con Schabelmann, insistí en la necesidad de verlo personalmente, a lo cual me contestó:


    No tiene Ud. quizás la verdadera perspectiva de los intereses a los cuales me refiero. De ahí el riesgo en que coloco a mi persona. Le explico y espero que entienda, mi estimado Basti, el porqué de mi estricta decisión de permanecer en el anonimato. En varias ocasiones he intentado abandonar estas cuestiones y el involucrarme más allá, pero he participado de reuniones en donde se decide sobre la desaparición física de miembros o interesados en el destino de sus valores robados, no creo en que tengamos cien años de perdón, como esa parábola.


    Del aporte de la información brindada por Schabelmann cabe destacar los siguientes párrafos:


    • «Yo era uno de esos hombres, un joven en aquel tiempo con la vida más inimaginable que pueda intentar, señor Basti, tuve facultades que superaban al mismísimo Von Ribbentrop, él tenía menos libertad de acción y mucho menos conocimiento sobre lo que se tejía en otros niveles, fui uno de los mejores agentes, por algo llegué a mi edad salvo.»


    • «Al Führer en Argentina hay que mirarlo desde esta óptica: un hombre sin poder alguno, sin decisiones a futuro, casi anciano, sin ganas y totalmente desmoralizado, retirado de la política, con el dolor del desarraigo propiamente compulsivo y rechazado por todo el generalato, tal era la situación de nuestro Führer por aquel entonces, solo se trataba de sobrevivir y tal era la condición que se ponía, desde allí en más el enemigo del comunismo era solo y únicamente Estados Unidos, el mundo solo puede aceptar y entender que Hitler sobrevivió a la guerra y se radicó en Argentina si vemos al hombre desde ese aspecto, doy fe de que pasó gravísimos apuros económicos en sus últimos días y de cómo muchos que hasta la caída de Berlín daban la vida por él, en Argentina se rehusaron a ayudarlo y hasta se negaron a visitarlo por precaución, por conveniencia o porque simplemente fueron nacionalsocialistas de palabra y no de convicción.»


    • «Nosotros estábamos al tanto de la llegada del Führer, pero nunca supimos la fecha y lugar exacto hasta tres días antes, yo era el nexo entre embajadas y le puedo asegurar con toda certeza de que en las más altas esferas del gobierno americano se sabía que el Führer se radicaría en Argentina, jamás se habló de la posibilidad de que se suicidara de veras, el suicidio desde siempre fue cierre del telón de su vida política y personal, la estrategia intelectual fue de la inteligencia americana, la logística corrió pura y exclusivamente por nosotros y era básico: dar asilo a un hombre exiliado sin poder alguno, dar protección a uno de los creadores del nacionalsocialismo y brindar la máxima reserva sobre su paradero. Solo debíamos preocuparnos por una persona civil, Adolf Hitler, eso hicimos y nuestra misión terminaría con su fallecimiento. Cuando Bormann llegó a Argentina la cuestión tomó otro rumbo y varios nos desentendimos del caso, el gobierno de Adenauer prácticamente estuvo manejado a nivel económico por los americanos y políticamente por Bormann hasta 1951. Luego de la muerte de la señora de Perón, Bormann se fue del país y cada uno hizo lo que quiso...»


    • «Lamentablemente los peronistas defienden de manera ciega a su mentor, el general Perón, tratando de despegarlo de su germanofilia, su agrado y su admiración por el nacionalsocialismo. Mientras eso ocurra nadie va a querer aceptar la verdad, el Führer fue el huésped. Perón con todas las letras fue el mayordomo y los servicios especiales americanos, financiados por las grandes corporaciones que se beneficiaron con el Plan Marshall, los dueños del hotel llamado “Nuevo Orden Mundial”.»


    ¿Era cierta toda esta información que el anciano siguió aportando hasta 2010? Luego, nunca más tuve noticias de él. ¿Había fallecido? En ese tiempo, Schabelmann tendría 94 años. Además de la información antes citada, mencionó varias cuestiones relacionadas con Hitler en Argentina y aseguró que su gran amigo, a quien consideraba un hermano, había sido Jorge Antonio, el gran compañero de Perón, dueño de la residencia Inalco, donde Hitler vivió durante años.


    La pista croata


    La investigación me llevó a explorar la «pista croata». Concretamente, tenía indicios sobre reuniones que habrían mantenido Adolf Hitler y Ante Pavelic, el presidente de la Croacia nazi, en Argentina, después de haber terminado la Segunda Guerra Mundial. Inclusive, existen indicios relacionados con la posible protección de Hitler en Argentina a cargo de un selecto grupo de custodios alemanes y croatas.


    Profundizar la pista croata no fue una tarea fácil, necesité un par de años de paciente trabajo para ganarme la confianza de algunas personas. Reuniones informales, llamadas telefónicas, e-mails y cartas. Con paciencia, esperé encontrar la punta del ovillo hasta que tuve un panorama claro, lo que me permitió avanzar en la investigación.


    Para quien sea un neófito en el tema, puede resultar increíble que Hitler hubiera vivido en Argentina tras escapar de Berlín. Pero, está perfectamente demostrado que Pavelic estuvo varios años allí, hasta que sufrió un atentado, luego del cual decidió huir a España. Si los dos tenían el rango de jefes de Estado de sus respectivos países, si se conocían y mantenían una relación de amistad, además de una afinidad ideológica, parece razonable que se reunieran durante el exilio de ambos en Sudamérica. Pero, ¿era posible demostrar esos encuentros?


    Repasemos en pocas palabras la historia de Pavelic, quien encabezó un Estado croata títere, creado el 25 de marzo de 1941, bajo el dominio del Eje, durante la guerra. Este hombre sanguinario era integrante del Partido del Derecho Constitucional de Croacia y fue diputado en el Parlamento yugoslavo entre 1927 y 1929. Ese año, cuando el rey Alejandro impuso un régimen dictatorial basado en el centralismo serbio, escapó a Italia.


    Pavelic buscó establecer la independencia croata y, con ese fin, fundó la Ustasha-Hryatska Revolucionarna Organizacija (Organización Revolucionaria Insurgente). Los ustashis se dedicaron a realizar acciones terroristas y en 1934, en Marsella, consiguieron asesinar al rey Alejandro (188). En 1941, los nazis ocuparon Yugoslavia y, en ese momento, Hitler instaló a Pavelic como presidente de una Croacia independiente, que en su territorio incluía a Bosnia y a un sector de Dalmacia. A partir de ese momento, Pavelic comandó la represión absoluta contra los opositores y, especialmente, atacó a la población serbia y judía. Cuando Berlín cayó, ya sin la protección de los germanos, huyó a Austria luego de entregar los archivos oficiales del Estado al cardenal Alojzije Stepinac, jefe de la Iglesia católica de ese país.


    El prelado citado tuvo buena relación con el criminal de guerra Slavko Kvaternik, y además se reunió en Zagreb con Pavelic, apenas este llegó de su exilio procedente de Italia, donde le habría expresado su adhesión incondicional al plan de «limpieza étnica» del territorio croata. Con ese motivo, Stepinac dictó una circular, el 24 de abril de 1941, invitando a todos los clérigos a colaborar con el ejército ustacha. Entre otras acusaciones realizadas por los yugoslavos, se denunció que el cardenal citado integró una comisión especial, el Comité de los Tres, que tenía como meta «la conversión forzosa de los no católicos, actos que culminaban con terribles asesinatos en masa».


    Sobre este aspecto religioso, debe decirse que, durante el gobierno de Pavelic, 200.000 personas fueron obligadas a aceptar por la fuerza la fe católica. En ese marco, los sacerdotes colaboracionistas fueron condecorados por el presidente croata después de haber conseguido la conversión de tantos fieles... Luego, cuando la guerra terminó, unos 500 curas católicos huyeron y se refugiaron en el Instituto San Jerónimo de Roma. Allí, con el apoyo del sacerdote Madjerc, continuaron celebrando, cada 10 de abril, el aniversario de la creación de Croacia. Incluso, cada 13 de junio, se festejaba el cumpleaños de Ante Pavelic. Durante esas ceremonias, en la mencionada institución se izaba la bandera ustacha. En tanto, el sacerdote Krunislav Draganovic se ocupó de organizar el camino de escape para sus compatriotas, los criminales de guerra croatas, hacia Sudamérica (189).


    Al frente del Vaticano, durante la Segunda Guerra, estaba el papa Pío XII, cuya relación con el nazismo es aún hoy materia de polémica, ya que algunos sostienen que tuvo un rol colaboracionista con el régimen de Adolf Hitler, mientras que otros aseguran todo lo contrario. Lo cierto es que distintos estamentos de la Iglesia católica, por «razones humanitarias» —esto es, no dejar a los vencidos en manos de los vencedores, especialmente, de los soviéticos—, colaboraron con la huida de los nazis.


    Stepinac no escapó; fue juzgado, condenado y encarcelado por el gobierno comunista yugoslavo, que asumió el poder al caer Hitler. La pena que le impusieron fue de dieciséis años de trabajos forzados, en un campo de prisioneros de la localidad de Lepoglava, y privación de los derechos cívicos. Allí lo mantuvieron encerrado en una celda pequeña, casi sin ventilación, donde cayó gravemente enfermo. En 1951, debido a la presión internacional, se le otorgó el beneficio de permanecer recluido en la parroquia de Krasic, hasta su muerte, ocurrida en febrero de 1960, por envenenamiento.


    Cabe mencionar que en Argentina, un grupo de curas católicos croatas, que consiguieron escapar de Yugoslavia, fundaron en Buenos Aires el colegio Cardenal Stepinac, en la localidad de Hurlingham (190).


    A Buenos Aires


    Al huir, Pavelic viajó a Italia y desde allí —tras haberse alcanzado un acuerdo con el régimen de Juan Domingo Perón— se embarcó rumbo al Río de la Plata. El amigo del Führer buscó refugio en Argentina en 1947, tal como hicieron otros criminales de guerra en esa época. En septiembre de ese año, Pavelic, vistiendo hábitos sacerdotales de cura franciscano, arribó a Buenos Aires a bordo del buque Andrea C, de bandera italiana. Para ingresar al país, utilizó un pasaporte de la Cruz Roja Internacional, bajo el nombre falso de Pal Aranjos (Aranyos).


    Sugestivamente, el gobierno croata en pleno pudo huir y sus hombres de confianza sortearon sin dificultades el cerco tendido por los partisanos yugoslavos y por las fuerzas aliadas. ¿Cómo lo consiguieron, cuando Berlín caía y los servicios de inteligencia de los países enemigos sabían todo acerca de sus movimientos? La respuesta es obvia: con el visto bueno de ingleses y norteamericanos. Igual que Hitler. También Benito Mussolini tenía previsto el mismo destino, Argentina, pero en este último caso existió una traición y murió asesinado. (Los detalles de esa traición me los refirió Amperio Riberti, jefe de la custodia personal de Mussolini, en Argentina, adonde llegó buscando refugio, junto con cientos de fascistas.)


    La escritora y periodista Alicia Dujovne Ortiz, en el diario argentino La Nación, narró:


    Diez días después del encuentro en el Vaticano entre el papa Pío XII y Eva Perón, vale decir, el 5 de julio de 1947, Ante Pavelic, jefe del Estado croata pro nazi y responsable de la muerte de 800.000 personas en los campos de concentración de Lobor, Jablanca, Mlaka, Brescica, Ustica, Stara Gradiska, Jastrebarsko, Gornja Rijeka, Koprivnika, Pag y Senj, obtuvo una visa para emigrar a Argentina, adonde llegó en septiembre con un pasaporte de la Cruz Roja Internacional, con sotana de cura y bajo el nombre de Aranjos Pal (191). Pavelic y su grupo de ustachis gozaban de la protección del Vaticano, motivo por el cual los servicios de inteligencia norteamericanos no lo arrestaron. Antes de eso, a su huida de Croacia, los ustachis fugitivos habían sido protegidos por los británicos. Pavelic encabezaba la lista de criminales de guerra que los Aliados habían prometido entregar al gobierno yugoslavo. Quizás no hayan cumplido porque el régimen de Tito les resultaba demasiado izquierdista para su gusto, en un momento en el que el verdadero enemigo ya no era el nazismo sino el comunismo.


    Como Pavelic era tan anticomunista como Hitler, debe considerarse que él y sus hombres eran elementos importantes para los Aliados occidentales contra el peligro rojo. Eran una barrera para contener a los soviéticos en el este de Europa. Por eso le permitieron escapar, y lo protegieron durante varios años, mientras vivía tranquilo en el sur del mundo.


    Los croatas esperaban que los Aliados occidentales hicieran retroceder —por las buenas o por las malas, esto es, mediante negociaciones o con una acción bélica— a los soviéticos del territorio europeo. Ese era el momento que los ustachis aguardaban, para que Pavelic volviera a ejercer el poder en Croacia. Y si eso significaba una nueva guerra, la tercera, como muchos estrategas vaticinaban que estallaría pocos meses después de haber terminado la segunda, ¿Hitler sería sacado de la Patagonia y puesto al frente de un ejército unificado de Occidente contra el comunismo amenazante? Quizá este pensamiento existió en la mente de algunos nostálgicos fanáticos del Tercer Reich.


    En Argentina, Pavelic puso en funcionamiento el autodenominado Gobierno Croata en el Exilio, que lideró junto con otros exfuncionarios de esa nación. Este grupo esperaba el momento de recuperar su patria del control del comunismo. Mientras tanto, en Argentina fundaron el Hogar Croata de Buenos Aires y un grupo terrorista denominado Agrupación Croata en el Extranjero. También publicaron, durante varios años, la revista Izbor (Selecciones), en cuyos editoriales se reivindicaba la ideología del nazismo. Con relación al exilio, en esa publicación se puede leer: «Fuimos peregrinando, peregrinando, por todos los países de Europa, hasta que nuestro dolor golpeó la puerta del corazón más noble que entonces latía en el mundo: el de Eva Perón, quien llegó a visitar Roma» (192).


    En Buenos Aires, además de Izbor, los exiliados publicaban la revista República de Croacia —órgano oficial del Partido Republicano Nazi-Croata—, cuyo director editorial era Ivo Korsky, exjefe de la policía secreta de ese Estado. Resulta importante destacar que varios ustachis se integraron, como funcionarios, al gobierno de Perón, mientras que otros conformaron fuerzas de choque armadas, dispuestas a apoyar y defender al líder justicialista. El Movimiento de Liberación Croata funcionó activamente en un edificio ubicado en la calle Bolívar Nº 1556, de la Capital Federal.


    Después de la guerra, el gobierno yugoslavo del mariscal Josip Broz, popularmente conocido como «Tito», solicitó a Argentina la extradición de Ante Pavelic y de otros ocho criminales de guerra de la misma nacionalidad (José Berkovic, Mirko Eterovic, Ivo Bogdan, Vinko Nikolic, Daniel Uvanotic, Marko Colak, Esteban Lackovic y Yakob Yovovich). En el pedido se señalaba que el líder croata «figura en las listas internacionales como probablemente el principal criminal de guerra de la última contienda bélica». En la solicitud también se aseguraba que, además de Pavelic, «una gran cantidad de inmigrantes ustachis y otros criminales de guerra se han refugiado en Argentina». El gobierno del general Perón le contestó a Tito, por intermedio de la respectiva cancillería, que esa nación sudamericana no había detectado la presencia de Pavelic. Además, Buenos Aires puso énfasis en la inexistencia de un tratado de extradición entre ambas naciones, circunstancia que no obligaba a cumplir con ese tipo pedido. En realidad, la posición argentina contaba con el amparo de los Aliados.


    Protegido


    Sí, eso fue así. Formalmente, las Naciones Unidas adoptaron un criterio contrario a la extradición de criminales nazis, reclamado por países comunistas, como Yugoslavia. Ese argumento, ideado por la materia gris anglonorteamericana, fue el que utilizó Argentina en el caso Pavelic. Para comprender más el tema, a continuación se transcribe parte del dictamen de Pascual La Rosa, director del Departamento de Relaciones Exteriores, de la Cancillería argentina, en el caso de la pretendida extradición del jefe de los ustachis. El documento contiene el principal fundamento político en que se basó Argentina para ni siquiera dar curso al pedido efectuado por Yugoslavia:


    El debate de esta cuestión en la Asamblea General de las Naciones Unidas: Rusia ha planteado la cuestión de los «criminales de guerra» en el seno de las Naciones Unidas, acusando a Gran Bretaña y a los Estados Unidos de América de proteger a criminales de guerra que se encuentran en las zonas ocupadas de Europa. La acusación fue rechazada por amplio margen de votos, y la misma suerte corrió una gestión similar de Yugoslavia. La Asamblea General aprobó, por 42 votos contra 7, una moción británica en el sentido de que las naciones que deseen la entrega de personas acusadas de crímenes de guerra presenten las pruebas pertinentes sobre su culpabilidad. El delegado norteamericano, al referirse a la propuesta yugoslava tendiente a obtener que los países miembros entregaran los «criminales de guerra», expresó que dicha propuesta trata de lograr de las potencias occidentales la entrega de «disidentes políticos» antes que de los criminales de guerra y sostuvo que la aprobación de la misma entrañaría «una gran injusticia». Es sentimiento unánime de las potencias occidentales oponerse a las pretensiones del bloqueo soviético. Lo contrario significaría favorecer la persecución política y prestarse, antes que al castigo de los crímenes de guerra, a la eliminación de hombres e ideas que se oponen al avasallamiento soviético de sus respectivos países (193).


    Más claro, imposible. En Occidente, Pavelic podía dormir tranquilo. La respuesta argentina a Yugoslavia fue todavía más audaz y, socarronamente, se le dijo al país reclamante que en esta nación no vivía ninguna persona que tuviera como nombre Ante Pavelic. Claro, en los registros de Inmigración el criminal croata figuraba como Pal Aranjos, su nombre falso. Formalmente, el pedido de extradición fue rechazado y Pavelic vivió más de diez años sin problemas en la tierra que le dio cobijo.


    Además de hacer política, en sintonía con Perón, dirigió empresas constructoras. Y mientras complotaba contra el comunismo, se reunía en secreto con Adolf Hitler.


    Herido en la Patagonia


    Para el expresidente de la Croacia nazi, la calma se rompió en 1957, cuando sorpresivamente fue herido de seis balazos. El ataque se perpetró cuando llegaba a su casa, ubicada en la calle Mermoz Nº 643, de la localidad bonaerense de El Palomar. La agresión, con armas de fuego, fue realizada por agentes comunistas yugoslavos, aunque esto no pudo ser demostrado oficialmente. Pavelic salvó milagrosamente su vida, pero nunca pudo recuperarse de las lesiones causadas por los disparos.


    Herido de gravedad, se le practicaron las primeras curaciones y luego se puso en marcha un plan de evacuación para sacarlo del país. No se conocen detalles de ese escape. Pero gracias a algunos documentos e informantes confiables, conseguí acceder a documentación inédita que demuestra que el exiliado jefe de Croacia, luego del intento de asesinato, y a pesar de sus recientes heridas, se trasladó a la Patagonia antes de escapar a España. ¿Por qué a la Patagonia? ¿Para qué realizar miles de kilómetros de más y en ese estado de salud?


    Si la razón era tener una ruta segura, debemos pensar que había varias más cerca, las mismas que en los años cuarenta ya habían sido utilizadas por los marineros del Graf Spee cuando huyeron de Argentina. No era necesario ir a latitudes tan australes cuando, en realidad, el camino que siguió luego fue cruzar el Atlántico para llegar a Europa.


    Ante ese extraño recorrido, es razonable preguntarse: ¿Pavelic debía reunirse con Hitler en el sur de Argentina antes de partir? Tal vez no se encuentre una respuesta a esta pregunta, pero nunca un investigador debe perder las esperanzas, porque a veces los datos surgen inesperadamente cuando uno menos lo espera.


    La verdad es que Pavelic —tras su enigmática «gira» por tierras patagónicas— finalmente huyó por el paso internacional más austral del continente, que comunica la ciudad argentina de Río Gallegos con la chilena de Punta Arenas, donde para ese entonces se había instalado el criminal nazi Walter Rauff. El croata cruzó los Andes con la ayuda de una persona cuyo nombre falso era Ivan Irinej, y quien también utilizaba el apócrifo Francisco María Mijajlovic Korvin. Después se refugió en España, donde vivió hasta su muerte, el 28 de diciembre de 1959, en un convento franciscano en las cercanías de Madrid. Allí encontró su último refugio.


    «Yo estaba en la reunión entre Hitler y Pavelic»


    La pista croata me llevó a la localidad de Zapala, en la provincia patagónica de Neuquén. Partí hacia ese destino entusiasmado, luego de que algunos croatas que colaboraron en mi investigación me dieran un nombre clave: Hernán Ancín. En esa ocasión me acompañaba un camarógrafo, porque el testimonio, si lo conseguía, era importante.


    En 1997 encontré a Ancín, quien vivía en esa época en un barrio ferroviario, ubicado en proximidades de la estación de Zapala. Durante sus últimos años, se había desempeñado como empleado del desaparecido ferrocarril estatal que unía esa localidad con la ciudad de Neuquén. No tardé en encontrar la casa en Zapala, un pueblo chato y muy ventoso, al pie de los Andes australes. Sabía que Ancín, en los años cincuenta, había trabajado para Ante Pavelic y tenía indicios —por confidencias que había recibido— de que había sido uno de los testigos, aún vivo, de los encuentros entre el líder croata y Hitler en Argentina.


    La vivienda que encontré era humilde y estaba ubicada en la zona del ferrocarril, casi a la vera de los rieles. Golpeé a la puerta y apareció un anciano —Hernán Ancín— que, de muy buenos modos, me consultó sobre el motivo de mi presencia. Sin rodeos, le dije que era periodista y que investigaba la presencia de Hitler en el país después de la guerra.


    El anciano —alto, flaco y canoso, de una mirada serena, casi imperturbable— no se sorprendió ni se puso nervioso, tal como presumía que podría pasar; por el contrario, me invitó a entrar a su casa y, también sin muchas vueltas, reconoció su relación con Pavelic. Nos sentamos a una mesa ubicada en la cocina, donde en un rápido diálogo —debido a mi ansiedad, en mi mente las preguntas nacían a borbotones— Ancín admitió que había presenciado más de una vez las reuniones entre Hitler y Pavelic, que se realizaban en Mar del Plata, una ciudad balnearia de la provincia de Buenos Aires, en los años cincuenta. Tras superar mi asombro, le dije que me interesaba filmar el encuentro; él no se incomodó, el camarógrafo instaló su equipo y empezamos a grabar.


    Cuando se presentan estas ocasiones, hay que actuar con rapidez, porque después la persona comprometida puede pensar demasiado el tema y a lo mejor se arrepiente, entonces no realiza declaraciones y se guarda el secreto para siempre. Otras veces ocurre que —si uno no realiza el reportaje en el momento— el testigo recibe influencias de sus amigos o familiares, quienes le aconsejan cerrar la boca. Pero, al parecer, ese no era el caso de Ancín: dijo su verdad una y otra vez, sin ningún inconveniente.


    Transcribo a continuación parte de la entrevista, que tuvo gran repercusión cuando fue reproducida por agencias de noticias internacionales:


    PREGUNTA: ¿Usted conoció a Adolf Hitler en Argentina?


    HERNÁN ANCIN: Yo lo conocí cuando se reunía con (Ante) Pavelic, en un edificio en construcción en Mar del Plata, durante el año 1953. Yo trabajaba para Pavelic como carpintero.


    P.: En ese momento, ¿usted sabía quién era Pavelic?


    H.A.: Al principio no. Él se hacía llamar Don Lorenzo, pero por un guardaespaldas me vengo a enterar de que había sido presidente de Croacia. Pavelic estaba haciendo un edificio de cuatro pisos en Mar del Plata y ya había hecho otro de ocho o nueve cerca del Casino, en la calle Lamadrid y Colón. Yo, de la guerra, había oído nombrar a Hitler y a Mussolini, pero nunca a Pavelic. Con él tuve una relación laboral de un año y medio. No recuerdo la fecha exacta, pero empecé a trabajar para él a mediados del ’53 hasta septiembre u octubre del ’54.


    P.: ¿Y cuándo vio a Hitler?


    H.A.: Debe haber sido a fines del ’53. Vino ahí, al edificio, a hablar con Pavelic. Venía caminando con tres guardaespaldas y su señora. Prácticamente lo traían en brazos, porque él apenas caminaba. Después lo vi varias veces cuando se reunía con Pavelic en el mismo lugar.


    P.: ¿Usted se dio cuenta de que era Hitler inmediatamente?


    H.A.: Sí, por el aspecto. Pero yo algo ya había entrado a desconfiar desde antes, pensaba que en ese lugar pasaba algo grande, que había algo más ahí... Cuando lo vi, me di cuenta. Tiempo después, uno de los guardaespaldas de Don Lorenzo me confirmó que ahí se reunían el presidente de Croacia y el de Alemania. Pero para ese entonces yo ya lo tenía identificado a Hitler.


    P.: ¿Tenía el mismo aspecto o se había hecho cirugía estética?


    H.A.: Básicamente el mismo... blanco, pelo corto, cortado tipo militar. Sin bigotes...


    P.: ¿Usted podía moverse libremente en esas ocasiones?


    H.A.: Estaban los guardaespaldas, pero yo era un hombre de confianza de Pavelic... hasta podía interrumpir una reunión, no tenía restricciones en ese sentido.


    P.: Concretamente, ¿dónde se hacían esos encuentros?


    H.A.: En la planta baja del edificio de Mar del Plata que estaba en construcción. Ese lugar (donde se reunían Hitler y Pavelic) estaba prácticamente terminado. Después, allí funcionó el hotel San Bur, y finalmente se convirtió en un edificio de propiedad horizontal.


    P.: ¿Qué recuerda de esas reuniones?


    H.A.: Hitler, cuando venía de visita, levantaba la mano así (levanta el puño cerrado, de la mano derecha, con el brazo extendido). Pavelic se acercaba y ponía su mano encima del puño de Hitler, encerrándolo con la palma. Después se sonreían y Pavelic lo palmeaba a Hitler. Ese siempre era el saludo, así se saludaban (194). Después venía la mujer de Pavelic, que era una cordobesa llamada María Rosa Gel (195). Ella le hacía una reverencia a Hitler y decía: «Felices los ojos que lo ven». El mismo saludo se repetía con la mujer de Hitler.


    P.: ¿Cuántas veces vio a Hitler?


    H.A.: Unas cinco o seis veces.


    P.: ¿Cómo eran esos encuentros?


    H.A.: Primero, se juntaban en un hall del edificio, y tiempo después, en una habitación que yo había terminado. Tenían una mesa, cuatro sillas —destartaladas, que las había arreglado yo— y un armario. Hitler se sentaba frente a Pavelic y se quedaban hablando sus cosas. La mujer de Pavelic prácticamente no intervenía. Ella servía café. La mujer de Hitler permanecía en silencio, hablaba muy poco con la de Pavelic y apenas sonreía. Hitler tenía una forma de mirarlo especial a Pavelic, parecía que lo contemplaba...


    P.: ¿Hablaban español?


    H.A.: La mujer de Hitler no recuerdo, presumo que algo de castellano hablaba porque por lo menos le agradecía el café a la de Pavelic. Hitler hablaba español, con dificultad y mucho acento alemán.


    P.: ¿Cuándo fue la vez que estuvo más cerca de Hitler?


    H.A.: En una oportunidad, Pavelic me llamó y, al llegar a la habitación, me asomé por la puerta. Pavelic me hizo una seña para que entrara y ahí me di cuenta de que también estaba Hitler. Los guardaespaldas, que ya me conocían, me dejaron pasar sin problemas. Me invitaron a sentarme a la mesa y la señora de Pavelic me invitó con un café. Hitler estaba tomando café, con una bebida más, con Pavelic. Entonces, Pavelic le dice a Hitler: «Es el carpintero que me hace la carpintería del edificio». Hitler me miró y me hizo una reverencia, un saludo. No atinó a darme la mano, ni a conversar, ni nada. Solamente ese movimiento de cabeza y una sonrisa.


    P.: ¿Está convencido de que era Hitler?


    H.A.: Sí, sí. Totalmente convencido.


    P.: Si Hitler se movía de esa manera, ¿no podía haberlo visto mucha gente?


    H.A.: Mire, en el edificio donde se reunían éramos muy pocos los que estábamos trabajando. Además, en Mar del Plata, se trasladaba siempre adentro de un auto...


    P.: ¿Dónde vivía?


    H.A.: En esa época yo lo había visto en una casa que estaba detrás del Parque San Martín, una casa antigua que había allí mal conservada, tipo colonial, que tenía tejas. No sé si todavía estará esa casa. Allí yo vi el coche enfilado hacia adentro y con los custodios en la puerta. Pero no tengo la seguridad de que viviera allí, podía estar de visita.


    P.: ¿Qué piensa ahora?


    H.A.: Pienso que Hitler fue prisionero de un sistema militar que a lo mejor políticamente él creó. Es la idea que yo me hago viendo su personalidad. Porque los ojos de él eran bondadosos, no tenía una mirada dura. En cambio, Pavelic tenía una mirada dura, penetrante, ojos oscuros. Hitler tenía ojos claros, una mirada bondadosa, tranquila, y era un hombre muy educado. Al revés de Pavelic, que era un hombre rudo.


    P.: ¿Usted cree que en ese entonces Hitler era un hombre «acabado»?


    H.A.: Sí, estaba enfermo y lo llevaban de un lado para otro.


    P.: ¿Cuándo dejó de verlo?


    H.A.: De Mar del Plata desaparecieron, Hitler y Pavelic, en el mes de agosto o septiembre del ’54.


    P.: Nunca antes contó esta historia. ¿Por qué ahora?


    H.A.: Hubiera sido difícil «hacer punta» en aquel momento, en cambio ahora han pasado muchos años.


    P.: Pero usted sabía que era una información muy importante...


    H.A.: Sí, pero no le di tanta trascendencia como para andar hablando por ahí. Además, por ejemplo, en esa época, de los campos de concentración —que se le echa la culpa a esta gente— casi no se sabía. Ahora se sabe la magnitud de los horrores de la guerra.


    P.: Siendo en su momento el hombre más buscado del mundo, a uno le cuesta imaginarse a Hitler paseándose por Mar del Plata...


    H.A.: Exacto. Pero, bueno, él estaba siempre metido en un coche... Yo presumo que a Hitler lo preservaron, porque los servicios de inteligencia tenían que saber que Hitler estaba en Argentina. Creo que las grandes potencias lo preservaron por una posible guerra entre Estados Unidos y Rusia. Además, Hitler podía haber sido malo, pero había sido seguido por todo el pueblo alemán.


    P.: ¿No le cuesta ahora creer que alguna vez estuvo con Hitler?


    H.A.: Yo estoy seguro de que era Hitler, nunca me costó creerlo.


    P.: ¿Lo vio alguna vez caminando por Mar del Plata?


    H.A.: Nunca lo vi caminar por la calle, siempre andaba en auto, salvo una vez. Fue en la costa, cuando bajó del coche y se quedó contemplando el mar. Era un hombre que, como estaba, no podía caminar mucho. La mujer prácticamente lo llevaba de la mano. Él arrastraba los pies.


    P.: ¿Hitler se movía libremente?


    H.A.: Para mí, era un hombre muy manejado por la custodia. La custodia inclusive le ponía los horarios cuando conversaba con Pavelic. Ellos hablaban y después uno de los custodios daba la sensación de decir «basta, vamos» y se iban.


    P.: ¿Y cree que tenía mucho dinero?


    H.A.: Yo creo que ellos no tenían dinero, sino que le manejaban el dinero. Inclusive la obra de Pavelic estuvo parada por falta de plata.


    P.: ¿Usted cree que Hitler estaba mal de salud?


    H.A.: Sí. Creo que tenía problemas circulatorios... estaba muy pálido, muy blanco...


    P.: ¿Tomaba algún tipo de medicamento?


    H.A.: No, al menos nunca lo vi tomar remedios.


    P.: Parece que guarda un buen recuerdo de Hitler...


    H.A.: La impresión personal que tengo de él —solamente de verlo— era una linda impresión, aunque ello no quita que haya hecho cualquier horror en la guerra. Yo hago mis conjeturas sobre lo que pasó y sobre lo que vi (196).


    Durante el reportaje, Ancín también me dijo que «la mujer de Hitler aparentaba poco más de cuarenta años, era más bien gordita, rellena, digamos. La ropa que traían era de confección, muy barata, de color beige» y «Hitler en aquel entonces tendría unos sesenta y pico, era un hombre terminado y de salud muy mala». Respecto a Eva Braun agregó que «ella era una mujer que daba la sensación de ser muy sufrida o, por lo menos, de estar sufriendo algo, porque eso se reflejaba en su rostro. Siempre estaba como preocupada y apenas sonreía» (197).


    La amante de Pavelic


    La supuesta relación entre María Rosa Gel y Pavelic, que había narrado Ancín, no estaba históricamente acreditada. Tampoco sabía yo si ella había existido realmente. Al principio, no encontré documentos o bibliografía que la citaran, pero varios años después pude confirmar que efectivamente había vivido en Mar del Plata y había estado unida afectivamente al líder de la Croacia nazi merced a las confidencias de una conocida de ella.


    Por otra parte, el nombre del hotel Sanbur —que estaba construyendo Pavelic en Mar del Plata— resultó ser una pista sobre los propietarios del inmueble. Esa denominación comercial surgió de la conjunción de las tres primeras letras de los apellidos de los socios propietarios del Sanbur. Por un lado, Laura Santuccione (San) y, por el otro, los hermanos Burke (Bur) —Jorge y Miguel—, los tres dueños del inmueble en ese momento.


    Santuccione era esposa de Valentín Armando Aloé, dirigente peronista de la primera hora y hermano de Carlos Aloé. Este último fue jefe de Despacho de Perón entre 1946 y 1952, y luego gobernador de Buenos Aires, a partir del 4 de junio de ese año (198). Recientemente, Nelly Burke, viuda de Miguel Burke, fue quien confirmó la historia. Asegura que Gel —a quien conocía personalmente— llegó a Mar del Plata, procedente de la localidad de Ojo del Agua (Santiago del Estero), trayendo a una criada y a un hijo (que con el tiempo pasó a ser el segundo marido de la viuda de Burke). Recordó que vivía sola en la calle Corrientes, entre San Martín y Rivadavia, en Mar del Plata, y que se había relacionado con Don Lorenzo, que por entonces usaba el apellido «Pavacich» (fonética).


    Nelly aportó una foto de Don Lorenzo y María Rosa durante un viaje que la pareja realizó a Italia (199), y confirmó que un día, de la noche a la mañana, él partió a Europa. Nunca más regresó.


    María Rosa cruzó el Atlántico, tras los pasos de su amante, pero volvió «con una mano atrás y otra adelante»: Don Lorenzo —que había sufrido el atentado en Argentina— ya no quería verla. El criminal croata, temiendo por su vida, se había refugiado en el convento de España.


    Mar del Plata


    Visité varias veces a Ancín y siempre me repetía el mismo relato. Mis entrevistas, a veces realizadas con varios meses de diferencia, tenían como objetivo comprobar si se producía alguna contradicción en sus declaraciones. Pero eso nunca ocurrió. Finalmente, lo invité a visitar Mar del Plata, él aceptó el convite y partimos hacia esa ciudad. Allí, el anciano ubicó el edificio donde, según su relato, se realizaban las reuniones entre Hitler y Pavelic.


    El inmueble queda en Lamadrid Nº 2241, en pleno centro de esa ciudad balnearia. Pudimos entrar y allí Ancín, al observar todo con mucho detenimiento, dijo que había algunos sectores internos que habían sido modificados. No dudó en mostrarme el sitio donde se reunían los jerarcas nazis. Era una sala amplia, aunque hoy ha cambiado mucho, según me explicó.


    Después recorrimos la ciudad, y allí pudo comprobar que la casona donde Hitler habría ingresado con el auto, ubicada también en el radio céntrico, ya no existía. Por último, fuimos a la costanera, caminamos bastante y en un sitio me marcó el lugar exacto donde él vio, casi a unos cincuenta metros de distancia, que se detenía el auto en que el Führer se trasladaba (200).


    La imagen de Hitler mirando el horizonte me hizo recordar aquel banco de madera, ubicado sobre un médano al sur de la ciudad de Comodoro Rivadavia. Desde hace años, no tengo noticias de Ancín. Lo último que me dijo fue que deseaba volver a vivir a Mar del Plata, durante el resto de su vida.


    Otra confirmación


    Un testimonio más relacionado con la pista croata me lo facilitó Carlos Alberto Thort, hijo de Alberto Méndez-Thort, alguien cercano a Ante Pavelic entre 1945 y 1958.


    Carlos Thort asegura que su progenitor era una especie de «secretario político» del dictador croata, y que por esa razón se enteró de que Hitler vivía en Argentina. Dijo Thort:


    Hitler usó varios nombres falsos; por ejemplo, Flodo Reltiç, Massimo Relti y Adolfo Posse. Luego de la muerte de Evita, los nazis nucleados en la Cámara Argentina de Proveedores del Estado se pelearon con Perón por culpa del Segundo Plan Trienal y se cambiaron de bando. Así empezó lo que recién tres años más tarde sería la Revolución Libertadora. Si no lo digo, nunca me voy a desahogar.


    
      
        188. Alejandro I fue soberano del Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos, que fue proclamado en Belgrado en diciembre de 1918.

      


      
        189. El plan de escape diseñado por miembros del Vaticano —que facilitó la huida de unos 5.000 nazis— tuvo una ruta que fue denominada «de los monasterios», ya que esas instalaciones servían de refugio temporal a los prófugos. La organización trabajaba en la Pontificia Comisión de Asistencia (PCA), con sede en Roma, y tenía competencia en los temas relacionados con refugiados de guerra y prisioneros. El máximo referente era el obispo Alois Hudal, jefe de la sección austríaca de la PCA y rector del colegio alemán Santa María dell’Anima, en Roma. Hudal fue autor de Die Grundlagen des Nationalsozialismus (Las Bases del Nacionalsocialismo), una verdadera apología del nazismo. El primer ejemplar de esa obra se lo obsequió a Hitler con una dedicatoria que decía: «Al artífice de la grandeza alemana».

      


      
        190. El papel que jugó Stepinac durante el gobierno croata de Pavelic todavía genera polémica y es materia de revisión. Juan Pablo II lo beatificó el 3 de octubre de 1999, y lo recordó como un «baluarte de la Iglesia croata» que «resistió el yugo del comunismo en nombre de los derechos humanos y de la dignidad cristiana».

      


      
        191. Efectivamente, el acuerdo para que Pavelic y su banda viajaran a Argentina se concretó durante el viaje que Eva Perón realizó a Europa, cuando se entrevistó con el jefe de la Iglesia romana y con el caudillo español Francisco Franco. El pasaporte de Pavelic fue visado por la Embajada en Roma cuando la primera dama argentina se encontraba en Italia.

      


      
        192. Revista Izbor, Nº 8, año 2, mayo de 1954. Esa publicación además dice: «Y no tardó mucho el ilustre presidente de la Nación Argentina, don Juan Domingo Perón, en abrirnos las puertas de esta tierra bendita... una de nuestras características de croatas es la de saber apreciar los actos beneméritos que se nos dispensan, y ser fieles a nuestros amigos. Por lo tanto, que nadie se extrañe al saber que en esta tierra hay peronistas que no son argentinos».

      


      
        193. «Razones de orden político», dictamen sobre el caso Pavelic, de Pascual La Rosa, director del Departamento de Relaciones Exteriores, enviado a Carlos Raúl Desmarás, subsecretario político del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, 15 de noviembre de 1947.

      


      
        194. Ese saludo parece ser similar a los de tipo ceremonial, llamados «de contacto», muy común entre los integrantes de una logia secreta.

      


      
        195. María Rosa Gel no era cordobesa sino santiagueña.

      


      
        196. El reportaje filmado a Ancín forma parte de los archivos del autor.

      


      
        197. Reportaje publicado inicialmente en La Mañana del Sur, del 29 y 30 de mayo de 1997. Las declaraciones de Ancín fueron citadas en varias investigaciones y libros publicados con posterioridad.

      


      
        198. Durante años, Carlos Aloé fue mano derecha de Perón y su prestigiosa figura mereció una nota de la revista Time, el 28 de julio de 1952, titulada «Peroncito», en alusión a su persona y a su lealtad al régimen.

      


      
        199. Foto en los archivos del autor.

      


      
        200. Juan Di Grande, un imigrante italiano que peleó en la Segunda Guerra, nacido en Mafalda, provincia de Campobasso, quedó conmocionado de haber visto al líder nazi en los años cincuenta, en Mar del Plata —donde vivía después de haber emigrado de Italia—. Dijo que lo había visto en plena vía pública después de que Hitler descendiera de un auto. Fallecido el abuelo Juan, el recuerdo de esa historia perdura en la memoria de su hermano Vicente. (Datos aportados por Tania Fernández, sobrina nieta del testigo.)

      

    

  


  
    CAPÍTULO X


    El Edén


    El principal centro nazi de la provincia (de Córdoba) está en La Falda. Se reúnen lo dirigentes fascistas en el hotel El Edén. Propietaria del establecimiento es una señora de apellido Eichhorn, quien solía realizar viajes periódicos al Reich y se enorgullece de poseer la confianza del Führer.


    Informe confidencial de las actividades nazis en Argentina, 1941


    Querido señor Eichhorn y querida señora, me permito otra vez, en este momento, agradecerles por la ayuda financiera que me otorgan y que me quita y alivia una parte importante de mis preocupaciones, yo sé muy bien lo que significa para ustedes nuestro movimiento, nuestra obra en conjunto, y sé que la más bella manera de agradecerles será el resultado de nuestro trabajo...


    Carta de Adolf Hitler enviada a Córdoba, dirigida a Walter e Ida Eichhorn, propietarios del hotel El Edén, 2 de febrero de 1930


    La conexión nazi en Argentina, un poco de historia


    A Robert Bahlke, un coronel del Ejército alemán convertido en hotelero, se le atribuye haber elegido, durante la primavera de 1895, las sierras de la localidad argentina de La Falda para construir un hotel en esa zona mediterránea, que se ubica a 1.040 metros sobre el nivel del mar. Un sueño de ese hombre, una ilusión, cuando el mundo se aprestaba a recibir al siglo XX. Para entonces, La Falda era un pequeño caserío de adobe, que se levantaba en el Valle de Punilla, pero la llegada del ferrocarril, tres años antes, presagiaba el crecimiento de ese lugar situado en el centro de Argentina. Bahlke, muy entusiasmado con la idea, consiguió en Buenos Aires el respaldo financiero del grupo Tornquist (201). Con ese propósito, se constituyó la Sociedad Estancia La Falda y Hotel El Edén, que en 1897 adquirió los terrenos. Al año siguiente, comenzó la obra: un gran y sofisticado hotel que le cambiaría definitivamente la cara a esa zona enmarcada por las serranías cordobesas.


    Bahlke consiguió comprar, además, varias hectáreas cerca de los rieles, para construir allí una casona —conocida como La casa de las columnas— que sirvió de estación durante los primeros tiempos. Al grupo se sumaría María Herbert de Kreautner. Juan Kurth, excónsul de Suiza en Córdoba, fue el administrador durante la construcción del establecimiento y luego sería el primer gerente. Kurth era amigo de Juan Bialet Massé y de Carlos Adolfo Casafousth, constructores del dique San Roque, para aquella época una obra de ingeniería sin parangón en Sudamérica (202).


    En diciembre de 1899, el hotel se inauguró con la concurrencia de lo más selecto de la sociedad argentina de la época. Al llegar, los invitados quedaban deslumbrados por la imponente escalinata de mármol de Carrara y por los dos torreones de la fachada principal. La figura del inmueble, con un frente similar al de un antiguo castillo europeo, se recortaba con el fondo de las sierras vírgenes. Pero había más motivos para el asombro. En los interiores todo era lujo y confort, un nivel de hospedaje difícil de encontrar, que a partir de ese momento estaba a disposición de los distinguidos pasajeros que optaran por descansar en las apacibles y lejanas serranías de Córdoba.


    Desde lo comercial, los impulsores de la iniciativa sabían que se debían generar suficientes ingresos para mantener una estructura colosal. La etapa inicial fue buena, quizás por la novedad que significaban semejantes instalaciones en un sitio casi salvaje, pero luego, con el transcurso de los meses, los números dejaron de cerrar. Los ingresos no fueron suficientes para cubrir los grandes gastos que se generaban con la finalidad de mantener un sofisticado nivel de hotelería y a una gran cantidad de empleados. Por esta razón, en 1903 y con mucho dolor, los dueños resolvieron cerrar las puertas de El Edén.


    Pero el gigante de La Falda no estaba dispuesto a morir y, al poco tiempo, renacería. Al superarse la quiebra del hotel, la señora Krautner, de una fuerza de voluntad inquebrantable, adquirió el 100% del capital accionario y de ese modo quedó como única dueña. Reactivó la empresa, vinieron años buenos y luego, hacia 1912, la esforzada emprendedora decidió venderlo a dos alemanes: Walter y Bruno Eichhorn.


    Los Eichhorn


    Los Eichhorn que llegaron a Córdoba eran tres hermanos: Arno, Bruno y Walter. Según el historiador local Carlos Panozzo, eran oriundos de Leipzig, y arribaron a Argentina «tras probar fortuna previamente en Chile y Bolivia» (203). Arno, nacido en 1875, se dedicó a la investigación científica, no se le conoció familia y no estuvo involucrado en el negocio de El Edén. Bruno, cuatro años mayor, estaba casado con Margarita Glever. Él y su hermano Walter, nacido en 1877, compraron el hotel de La Falda, lo impulsaron y, con el transcurso de los años, desarrollaron un exitoso marketing nacional e internacional que dio sus frutos, ya que comenzó a ponerse de moda para los integrantes de la alta sociedad criolla y europea. Corrían los tiempos en que Argentina era un país fuerte y se destacaba, en la exótica y alejada Sudamérica, como una verdadera potencia cuyo crecimiento no dejaba de asombrar en todo el mundo.


    Walter había conocido a Ida Bonfert —quien abandonó a su primer marido— durante un viaje en barco, en 1909; posteriormente se casarían, y ella sería su compañera de toda la vida. Ida Bonfert aseguraba ser prima de Adolf Hitler.


    La Primera Guerra Mundial inhibió a la aristocracia argentina de poder pasar sus vacaciones en Europa, entonces varios de sus destacados personajes descubrieron El Edén. La época de mayor esplendor del hotel comenzó a partir de 1920, cuando el lugar se convirtió en un sitio de descanso y diversión obligado de la alcurnia nacional y extranjera.


    La amistad con Hitler


    No está muy claro en qué momento nació la relación de Adolf Hitler con Walter Eichhorn y, especialmente, con su esposa Ida Bonfert, e incluso podría haber tenido algún grado de parentesco con ella. Eichhorn, nacido el 3 de enero de 1877, era oriundo, como vimos, de Leipzig, en tanto que su esposa, nacida el 11 de diciembre de 1881, era originaria de Hermannstadt, Siebenburgen, una ciudad que hoy pertenece a Rumania (204). Hitler, por su parte, llegó a este mundo el 20 de abril de 1889, en la localidad austríaca de Braunau. Podemos concluir, en consecuencia, que los Eichhorn tenían en común con Hitler la sangre sajona y el hecho de haber pertenecido a una misma generación. Dos factores que ellos no habían elegido. En cambio, optaron por desplegar una actividad intensa y fanática a favor del nazismo.


    La familia


    Ida tuvo una hija, Sigune Ditza, fruto de su primera unión matrimonial, antes de conocer a Eichhorn. A partir de la separación de sus padres, cuando ella tenía 4 años, Sigune se separó de su madre. Al crecer, la joven se casó con el barón Roenio José Ceschi de la Santa Croce. El matrimonio tuvo cinco hijos: Verena, Eda, Antonio, Prieto y Loredana. En cambio, ninguno de los hermanos Eichhorn tuvo descendencia. Así pues, la línea de herederos de esta historia pasa por los hijos del barón Ceschi y, particularmente, por Antonio (Tony) Ceschi, a quien conocí. Él se encargó de resguardar la documentación que relaciona a los Eichhorn con Hitler, así como un testimonio que estremece, del cual me han hablado algunos testigos, una prueba que no admite réplica alguna, y que, de poder conseguirla, patearía el tablero de la historia: una foto de Hitler con Ida Eichhorn en Córdoba, en 1949.


    La tradición oral en Córdoba asegura que Ida y Hitler se conocían desde pequeños. Cuando ella hablaba con su círculo íntimo, se refería a él como «mi primo». No se sabe si era un apodo cariñoso o si realmente llegó a existir alguna relación de parentesco. Según Tony Ceschi, la relación de sus abuelos con Hitler comenzó


    … desde muy temprano. La primera entrevista con ellos fue en un departamento donde vivía Hitler de dos piezas, una donde tenía su camita… y la otra, el escritorio con tres o cuatro sillas... Desde ese momento lo ayudan y mantienen la relación... El primer encuentro fue en el año ’25; después volvieron a verse en ’27 y en el ’29 (205).


    Luego, el matrimonio comenzó a viajar con cierta periodicidad a Alemania.


    Financistas


    Sea como fuere, los Eichhorn se convirtieron en activos militantes y financistas del nazismo. Los fondos que recaudaban, especialmente con importantes loteos de tierras que realizaban en Argentina, eran destinados al joven Partido Nacionalsocialista que, con un ímpetu inesperado para el establishment alemán, comenzaba a captar miles de adeptos. La pareja, además, se ocupaba de coordinar «colectas» entre los empresarios pro nazis de Argentina y luego realizaba la transferencia de esos fondos a Berlín. En poco tiempo, cultivaron una amistad con los jerarcas nazis Rudolph Hess y Joseph Goebbels; de este último tenían un retrato en el chalet donde vivía, junto con su familia, lo que demuestra el grado de admiración y relación que habían alcanzado.


    Por otra parte, ya en esos años, los hombres del círculo íntimo de Hitler desplegaron los mapas para ubicar por primera vez ese incipiente pueblo de La Falda, donde vivían sus activos benefactores.


    En una carta enviada a la familia Brückmann, con la que mantenían lazos de amistad, los Eichhorn dejaron en claro desde el comienzo sus intenciones políticas, al señalar que «La Falda es obra enteramente nuestra, y por lo tanto tiene un tinte alemán. Nos hemos preocupado muy bien en que el pensamiento político de nuestra gente sea sin excepción nacionalsocialista». La carta prosigue señalando:


    De allí en más, debo decir que en círculos exclusivamente argentinos, en particular en Buenos Aires, nuestro movimiento es seguido con mucho interés y cuando se ha sabido que nosotros tenemos contacto personal con la mayoría de los dirigentes del partido se nos visita más asiduamente. De más está decir que hemos aprovechado esta oportunidad para poner a la luz a este nuevo movimiento que se presenta al mundo exigiendo el derecho de tener el lugar que le corresponde y que hasta hace poco era desconocido fuera de Alemania. Todo esto nos llena de orgullo...


    No deja de sorprender la profusa correspondencia que mantuvieron Hitler y los Eichhorn. El líder del nazismo escribía periódicamente a sus amigos de Córdoba, al matrimonio que lo apoyaba desde el sur del mundo. Hasta existe el rumor de que estuvo allí antes de la guerra, pero nuevamente, y a pesar de mis esfuerzos, ese es un punto que no he podido comprobar hasta ahora.


    Otros hechos, en cambio, están profusamente demostrados. Por ejemplo, la presencia en La Falda de Hanna Reitsch, la eximia piloto de aviones, a quien tanto admiraba Adolf Hitler. Fotos y una película, filmada por los Eichhorn, demuestran que ella estuvo allí. Se la puede ver brincando entre las piedras de un arroyito cercano al hotel El Edén. Precisamente, esta aviadora es una de las sospechosas que habría participado de la operación aérea montada en Berlín, en 1945, para concretar la evasión de Adolf Hitler.


    Las cartas del Führer


    En 1929, el matrimonio Eichhorn participó en Alemania del Día del Partido (Nazi) en Núremberg. Previamente, Hitler les había enviado una carta explicándoles que, durante dicha ceremonia, deberían ubicarse en la segunda fila. El líder nazi aclaró que la primera fila correspondía a «los familiares de los caídos», y que, por esa razón, «los que apoyan financieramente al partido se sentarán en la segunda fila». Esta afirmación del Führer no deja lugar a dudas respecto del rol que cumplía la pareja para el partido nazi.


    De acuerdo con las cartas que intercambiaron, la relación Hitler-Eichhorn fue muy intensa. Por ejemplo, el 2 de febrero de 1930, el jefe nazi remitió una extensa misiva de seis carillas a su financista sudamericano. Entre otros detalles, Hitler explicaba en esa carta que —como partido de coalición— los nazis administrarían dos ministerios, el de Interior y el de Educación, asegurando que, «quien posee estos dos ministerios, y utiliza todo su poder sin miramientos, ni escrúpulos, puede conseguir resultados nunca imaginados». El Führer finaliza esa larga misiva señalando:


    Querido señor Eichhorn y querida señora, me permito otra vez, en este momento, agradecerles por la ayuda financiera que me otorgan y que me quita y alivia una parte importante de mis preocupaciones, yo sé muy bien lo que significa para ustedes nuestro movimiento, nuestra obra en conjunto, y sé que la más bella manera de agradecerles será el resultado de nuestro trabajo. Muchas veces he profetizado cosas, y casi siempre he tenido razón, pero nunca hablé del momento de nuestra victoria, hoy lo puedo decir con absoluta seguridad. Querido señor Eichhorn: si el destino me mantiene en salud, en dos años y medio o tres, el pueblo alemán habrá abandonado para siempre su situación de humillación.


    Suyo afectísimo,


    Adolf Hitler


    El análisis de las cartas dirigidas por Hitler a Córdoba no deja lugar a dudas respecto de la fluidez de la comunicación y el grado de amistad que lo unían a los Eichhorn, amén de la afinidad ideológica y del compromiso existente. En ese contexto, se sabe que una importante cantidad de fondos era transferida desde Argentina a Berlín, para sustentar la carrera de Hitler al poder.


    Por otra parte, el Führer informaba a los Eichhorn —en cartas redactadas a pluma, de varias carillas— sobre cada paso político que daba y los próximos a ejecutar, no titubea en agradecer a sus mecenas, les pedía consejos y hasta en algunos casos les pedía disculpas por temas menores. También cabe la posibilidad de que hubiera existido una comunicación radial entre La Falda y Berlín. En las viejas fotografías del hotel se llega a ver una gran antena para onda corta y se cuenta que otra, que retransmitía la señal, estaba emplazada arriba de un cerro, en la estancia El Cuadrado, propiedad de los mismos alemanes. Además, algunos ancianos recuerdan aún que mediante esa radio se podían escuchar los discursos de Hitler, los que eran retransmitidos por los altoparlantes ubicados en El Edén.


    Los Eichhorn recibieron muchos regalos de Hitler, como medallas y cuadros autografiados, entre otros, y hasta un automóvil Mercedes Benz. El Führer envió dos de esos autos a Argentina; uno tuvo como destino la Embajada alemana en Buenos Aires y el otro fue para sus amigos Walter e Ida.


    En este largo peregrinar, he visto una película de época —actualmente, la cinta original está en poder de Tony Ceschi— filmada en Berlín. Allí se puede observar cómo Hitler, Eva Braun y el matrimonio Eichhorn comparten una velada, en un clima de franca amistad. Eran los años en que los Eichhorn visitaban el Bertchesgaden, el refugio que Hitler tenía en los Alpes. Allí, el círculo íntimo del Führer comprobó el afecto que unía a las dos parejas. En tal sentido, se sabe que, por ejemplo, los Eichhorn entraban a los aposentos privados del jerarca nazi sin pedir autorización ni permiso. Tal como lo hacen los amigos, los pocos amigos auténticos que Hitler tenía en el mundo.


    La ayuda para el Führer


    Si realizamos una detenida lectura de los textos transcriptos, creo que cabe destacar la significativa importancia de un párrafo claramente revelador de la verdad: el propio Hitler diciendo que «su ayuda económica me permitió seguir guiando la organización». Un efusivo reconocimiento del Führer al apoyo incondicional de los Eichhorn. Eso nos lleva a preguntarnos: ¿de qué magnitud eran las transferencias realizadas desde Argentina? ¿Eran tan importantes que, sin ellas, Hitler no hubiera podido sustentar las campañas políticas que lo llevarían a la cumbre del poder, tal como parece insinuarlo esa frase? Al menos, de la correspondencia existente, se verifican dos transferencias de los Eichhornn a Hitler. En 1931, una de 20.000 francos suizos, y en junio de 1932, otra de 15.000 pesos argentinos. Obviamente, y según surge de investigaciones recientes, hubo otros aportes más significativos.


    Sobre el tema del financiamiento, un septuagenario vecino de La Falda, Guillermo Jaeger (hijo de un alemán antinazi que trabajaba de relojero), recordó las campañas que se hacían para recolectar dinero, que luego era enviado a Berlín con el objetivo de ayudar al líder del nacionalsocialismo:


    Los Eichhorn hacían colectas y recaudaban fondos para ayudar a Hitler. Con el dinero que le llegaba desde Argentina, Hitler había comprado un pequeño avión que utilizaba para hacer su campaña en Alemania y un auto Mercedes Benz (206).


    En ese sentido, se cree que la famosa gira proselitista del líder del nazismo en Alemania fue posible merced a las donaciones llegadas desde Argentina, las que le envió la familia Eichhorn.


    ¿Qué pasaba en El Edén durante la guerra?


    Antes y durante la guerra, los Eichhorn trabajaban activamente en Argentina a favor de las ideas nazis. No era una conducta encubierta; por el contrario, se pronunciaban abiertamente a favor de Hitler y con sus influencias actuaban sobre los sectores políticos, empresariales y militares de la época. El accionar del matrimonio «motivó» a sus vecinos en la misma dirección. Al respecto se sabe que


    Los Eichhorn entregaron tierra cercana (al hotel El Edén) para el campamento de exploradores en Deutsche Ecke. El Edén era el sitio de reunión para muchas de las organizaciones nazis de Córdoba; se informó sobre reuniones nazis llevadas a cabo también en el restaurante Caballo Blanco en la Colonia El Sauce, de Calamuchita. Una especie de campamento militar llamado Kik-Ut, perteneciente a un tal Odebrecht, fue abierto en Huerta Grande. Cerca, la Hostería El Lido, de Eugen Erlinger, saludaba a los viajeros con una enorme esvástica tallada en el balcón de madera sobre la entrada (207).


    Nada se les escapaba, ni siquiera el tema de la educación infantil. Por eso en 1940, Ida y Margarita, esposas de Walter y de Bruno Eichhorn, fundaron la Deutsche Schule, la escuela alemana de La Falda. En esa época, el Tercer Reich utilizaba los colegios en el extranjero para propagar la doctrina nacionalsocialista y, tal como se vio al comienzo de este libro, en ese entonces en Argentina había unas doscientas escuelas germanas, pero solamente siete, entre ellos los establecimientos Pestalozzi y Cangallo Schule, ubicados en Buenos Aires, estaban fuera de las influencias del nazismo.


    Ante esta realidad —que lógicamente generó polémica y escándalo entre los argentinos—, en 1938 el presidente Roberto Ortiz se vio obligado a firmar un decreto mediante el cual se prohibía la exhibición de banderas o símbolos extranjeros en las escuelas, clubes, así como en entes o instituciones que funcionaban en Argentina. Pero los colegios pro nazis, especialmente los radicados en el interior del país, no respetaron esa directiva. Fue el caso del de La Falda, que primero funcionó en instalaciones de la hostería La Pepita y luego fue trasladado a la pensión Silesia, en la actual avenida Buenos Aires y Gabriela Mistral.


    En esa localidad serrana tampoco faltaron las ceremonias y los actos a favor del Tercer Reich cuando en 1939 el Admiral Graf Spee fue autohundido por los nazis, durante la batalla del Río de la Plata. Al año siguiente, el 17 de diciembre de 1940, se conmemoró el primer aniversario de la tragedia del acorazado. La ceremonia principal se realizó en El Edén. Allí desfilaron los tripulantes vistiendo su uniforme y desplegando sus banderas con las clásicas cruces esvásticas. La parada militar, a la que asistieron autoridades argentinas, se realizó en la explanada del hotel, donde se cantó el himno nazi y se pronunciaron exaltados discursos a favor de Alemania. Tal como se explicó, estos marinos —quienes habían llegado a un país neutral durante el conflicto— tenían que cumplir con la obligación de permanecer en Argentina y los sitios donde se mantendrían debían ser seleccionados por el gobierno. En tal sentido, es significativo que varios de ellos estuvieran internados en El Edén (208).


    «Principal centro nazi»


    En el «Informe confidencial de las actividades nazis en Argentina», presentado en 1941, se hace mención expresa al matrimonio Eichhorn, con estas palabras:


    El principal centro nazi de la provincia (de Córdoba) está en La Falda. Se reúnen los dirigentes fascistas en el hotel El Edén. Propietaria del establecimiento es una señora de apellido Eichhorn, quien solía realizar viajes periódicos al Reich y se enorgullece de poseer la confianza del Führer. Es fama que la señora Eichhorn obsequió a Hitler un lujoso automóvil. Su egolatría la lleva a exhibir en el salón principal del hotel una fotografía de gran tamaño en donde aparece junto con el dictador alemán. Los empleados, severamente controlados, son nazis. Acaba de fundarse en La Falda la «Deutsche Ecke» (la esquina alemana) mediante una importante donación de la señora de Eichhorn. Allí se congregan jóvenes alemanes y pasan largas temporadas practicando ejercicios militares.


    Además, se informa que «Walter Eichhorn, amigo personal de Hitler, al igual que su consorte, es vicepresidente segundo de la Asociación Fomento del Turismo de las Sierras, y en ese membrete escuda sus actividades antiargentinas».


    El documento indica que, en realidad, «la organización del nazismo en Córdoba difiere muy poco del resto de la República (Argentina)», y asegura que «el cónsul alemán Hammersmidt, el jefe de la Gestapo provincial, Víctor Schubert, y el Führer del Partido Nacionalsocialista, radicados en la ciudad capital, controlan y orientan todas las actividades». El informe también señala:


    En Córdoba es conocida de vieja data la actuación de la «Liga del Pueblo», en cuyo local se realizan las más importantes reuniones del nazismo y desde donde se distribuye toda la propaganda impresa. A la Liga del Pueblo están adheridos de grado o por fuerza todos los alemanes de sangre.


    En relación con las empresas, el documento indica que «las poderosas casas comerciales Mannesmann, Siemens y la Clínica Alemana, que dirige el doctor Paul Busse Gravitz, la juguetería Kashner y el bar Munich son focos de propaganda nazi». «Entre las cabezas representativas del movimiento reconocemos a Rodolfo Heinze, H. Diges (dirigente del Frente del Trabajo) y Juan Globock», agrega el informe.


    Por su actividad nazi, el documento destaca la zona de Calamuchita —en particular, la Colonia El Sauce—, donde vivía parte de la tripulación del Graf Spee. Asimismo, una «colonia similar» ubicada en Hellingen, Río Tercero, y el campo denominado Kik-Ut, perteneciente a un tal Odebrecht, un área cercada «donde se practican ejercicios militares».


    Por otra parte, asegura que «en la hostería El Caballo Blanco, propiedad del señor Nickel, miembro de la Gestapo, celebran sus reuniones los nazis», y que «la hostería Lido, propiedad del señor Erlinger, luce en el balcón principal una esvástica, como invitando a no entrar al turista que no comulgue con el ideario hitlerista» (209).


    Casi un templo


    Dice el historiador cordobés Carlos Panozzo que, durante la guerra, «dentro del hotel había una habitación destinada a ensalzar la figura del Führer, y una de las miles de fotos de Arturo Francisco, primer fotógrafo de La Falda y fotógrafo oficial de El Edén, lo prueba mostrando un retrato de Hitler, rodeado de innumerables ofrendas florales, así como los creyentes adoran a santos de su devoción» (210).


    También asegura que «en plena Segunda Guerra Mundial las damas de la colectividad alemana invitaban a las señoras de La Falda a tejer abrigos y medias de lana para enviar a las tropas de Hitler». Como se mencionó, la vajilla, recipientes y otros elementos del hotel tenían impresas la cruz esvástica. Y un detalle, que por cierto no pasaba inadvertido, era que abundaban los cuadros del famoso «primo» de Ida, algunos incluso autografiados por el entonces canciller de Alemania. Y por si faltara algo para que no quedaran dudas de la orientación del matrimonio, un gigantesco retrato de Hitler fue ubicado en el exclusivo comedor de El Edén.


    De dicha época también se recuerda un «Festival Cinematográfico» con fines benéficos, que fue organizado por los amigos de Hitler en el hotel. Ese día se exhibieron películas de propaganda nazi ante una gran cantidad de asistentes. Indignados, los grupos antinazi de La Falda se encargaron de pinchar las gomas de los autos estacionados allí, que pertenecían a personas pudientes, quienes habían respondido sin dudar a la invitación de los Eichhorn.


    Pero las «colectas» a favor de la causa nazi continuarían, a pesar de esos «atentados» menores, y para garantizar la seguridad de los Eichhorn el gobierno les facilitó una guardia policial, tal como recordó un testigo privilegiado, Ernesto Guevara Lynch, padre del guerrillero argentino que luchó junto con el líder cubano Fidel Castro.


    En su libro Mi hijo el Che, Ernesto Guevara Lynch (padre) relata que durante la década del cuarenta él formaba parte de Acción Argentina, una organización de jóvenes antinazis. En tal sentido, detalló que «nuestro grupo se enteró de que en el hotel El Edén de La Falda funcionaba por las noches una radio que pasaba mensajes cifrados a Berlín». Guevara explicó que ellos fueron hasta La Falda, pero tuvieron que desistir del intento ya que, «cuando llegamos, tuvimos que aceptar que el hotel se encontraba bajo protección policial. Ernesto vino con nosotros. Tenía entonces 12 años», recordó (211).


    Durante esa época, tripulantes del Graf Spee vivían y trabajaban en el hotel (212).


    ¿Quién quiere un nazi en la familia?


    Si bien fue posible conocer la correspondencia entre Hitler y Eichhorn antes de la guerra, Tony Ceschi, el heredero de todas esas valiosas cartas y quien tanto podría colaborar con la historia, se cuidó siempre de dar a conocer los mensajes epistolares intercambiados desde 1939, en adelante. Poco se sabe de ese período, excepto las manifestaciones públicas pro nazis de los propios Eichhorn, quienes nunca escondieron sus simpatías y su adhesión incondicional al Tercer Reich. Además de las cartas extensísimas de Hitler dirigidas a los propietarios de El Edén, cuadros autografiados, fotos, condecoraciones y regalos del Führer son algunas de las pruebas materiales de esa relación. Dicha amistad, que creció con el paso del tiempo, fue excelentemente reflejada por una película documental de la televisión alemana, rodada en 1995. Se trata del film Edén Hotel, producida por Cuini Amelio Ortiz.


    Fue Ceschi quien en una rara excepción permitió, para esa producción, filmar las cartas de Hitler y los otros objetos que demostraban la amistad entre los dueños de El Edén y el cabecilla del nazismo. Para conseguirlo, los productores le dijeron que la película se vería solo en Europa y que tenía como propósito mostrar cómo los Eichhorn, con un férreo espíritu alemán, habían hecho progresar a La Falda. Convencido por estos argumentos, Ceschi facilitó las misivas de Hitler, pero únicamente las escritas antes del comienzo de la Segunda Guerra Mundial. (Tengamos este dato presente...)


    El guión del film fue distinto de lo prometido, o al menos de lo que había entendido el nieto de Ida Eichhorn. La película mostró con lujo de detalles la relación cercana entre el Führer y sus compatriotas alemanes radicados en Córdoba, a miles de kilómetros de distancia de Berlín. Pero no avanzó sobre la posibilidad de un Hitler vivo después de la guerra, quizá porque los productores no tuvieron acceso a esa información o, a lo mejor, porque, si llegaron a escuchar algún dato en ese sentido, les habrá parecido fantasioso.


    La película, por una cuestión de derechos, inicialmente fue exhibida solamente en Europa. No obstante, la repercusión fue muy fuerte en Córdoba e inmediatamente se desató un gran escándalo. Ceschi, quien no había calculado el impacto que causaría dar a conocer esa historia, se sintió traicionado por los productores, sintió temor y no quiso hablar más con la prensa. Así se mantiene desde esa época: en un estricto silencio, custodiando las comprometedoras reliquias de su abuela.


    ¿Qué pasó al terminar la guerra?


    Pocas semanas antes de la caída de Berlín, Argentina le declaró la guerra al Eje, conformado por Alemania, Japón e Italia. Los bienes de esas naciones, o de ciudadanos de esos países, fueron confiscados y recibieron el calificativo de «propiedad del enemigo». En lo que respecta al hotel, fue convertido, por el gobierno, en una especie de «campo de concentración». Allí fueron enviados —a partir del 20 de abril de 1945 y por once meses— los diplomáticos japoneses que prestaban servicio en la Embajada nipona en Buenos Aires. El inmueble fue cercado con alambre de púas y una guardia militar fue instalada para que nadie pudiera escapar.


    Al terminar el conflicto, los grupos antinazis de La Falda derribaron el águila del frontispicio del hotel con un lazo, ingresaron en El Edén y destruyeron todos los elementos que tuvieran impresa la cruz esvástica. De noche, pintaban la clásica «V» de la victoria, con brea o tinta de imprenta, en las residencias de los simpatizantes y fanáticos de Hitler. Reinaba la zozobra entre los nazis argentinos y las comprometedoras pruebas del pasado del hotel rápidamente fueron borradas.


    Los Eichhorn se recluyeron en su chalet. Tristes por la derrota de Hitler, se ocupaban de enviar ayuda de todo tipo a sus compatriotas que padecían hambre en una Alemania totalmente destruida tras la derrota. Para cumplir esas tareas, armaron un «centro de distribución» dentro de su propia vivienda, así como en otros lugares elegidos, en los cuales varios empleados preparaban miles de paquetes con ropa y comida que eran enviados a Berlín. En tanto, también participaban en secreto de una red de ayuda a los nazis que huían rumbo a Sudamérica y, en especial, a Argentina.


    «Mi primo está de viaje»


    A partir de mayo de 1945, cuando Berlín cayó, Ida, por algún ignorado motivo, le diría a su círculo íntimo que su «primo» estaba «de viaje» en algún lugar del planeta. Por su demostrada lealtad, era una de las pocas personas en Argentina —y quizás en todo el mundo— que estaba en condiciones de saber si la versión del suicido era real, y tal vez la única que, si Hitler estaba vivo, contaba con la confianza del Führer como para mantener una comunicación con quien nunca lo abandonaría.


    Hasta aquí los datos de la historia en apretada síntesis. Las cosas estaban comenzando a encajar, las piezas eran cada vez más esclarecedoras, pero, en lugar de cerrar el puzzle, lo que hacían era aumentarlo, y cada dato creaba una nueva cadena de testimonios que debían ser comprobados y cotejados.


    Muchas veces dudé de mis fuentes, ya que lo que se vislumbraba era demasiado fantástico. Pero debo reconocer que enterarme de esta historia, ver los materiales y hablar con la gente involucrada fue un punto de inflexión, un antes y un después para ese proceso cognitivo que había comenzado hacía unos años, ante la aparentemente delirante versión de que Hitler había escapado.


    Tenía al fin las pruebas directas de que el Führer había estado en estrecho contacto con Argentina, y su influencia, aunque más no fuera a través de su vínculo permanente con los Eichhorn, incidió radicalmente en la vida de los habitantes de esa pequeña comunidad argentina, al menos durante una década, y ese no era un dato menor.


    Amigos son los amigos


    Los archivos presentan a veces extrañas sorpresas. En ocasiones contienen la información que muchos buscan durante años por el mundo sin darse cuenta de que esos datos están frente a sus narices. Algo de eso ocurrió en este caso.


    Se trata de un paper secreto del FBI (Federal Bureau of Investigation), firmado por el legendario jefe de esa dependencia, John Edgard Hoover, y fechado el 17 de septiembre de 1945, cuando la Segunda Guerra Mundial ya hacía rato había terminado. En el documento se indica: «Si el Führer tuviera en algún momento dificultades, él siempre encontraría un refugio seguro en La Falda». Extraño legajo.


    Para ese entonces, varios informes oficiales de los Aliados daban cuenta de la eventual «huida de Hitler» —en contraposición a la versión de un suicidio—, anticipando como posible destino la República Argentina.


    ¿Por qué el FBI señalaba a La Falda? La respuesta surge en el mismo documento —que a continuación transcribo—, en el que se aclara que el matrimonio Eichhorn había sido un importante financista de Hitler y que, además, había forjado una estrecha relación de amistad con quien luego llegaría a ser el temido canciller de la Alemania nazi.


    El informe secreto del FBI revela claramente el apoyo de los Eichhorn a Hitler, y el mensaje es terminante respecto a su papel en el plan de huida diseñado por el Tercer Reich. Así como sugiere que el Führer podría haber encontrado refugio allí después de la guerra.


    Documento del FBI


    Textualmente, el documento del FBI, relacionado con Córdoba y con los alemanes de La Falda, dice:


    La siguiente información fue obtenida de la Sala de Guerra a través del OSS. La señora Eichhorn, respetable miembro de la sociedad argentina y propietaria de un Spa hotel en La Falda hizo, en una fiesta íntima unas semanas atrás, la siguiente observación:


    a) Su familia había sido entusiasta partidaria de Hitler desde que fue fundado el partido nazi.


    b) Antes de que los nazis obtuvieran el poder, ella colocó íntegramente su cuenta bancaria (30.000 marcos) a disposición de Goebbels.


    c) Hitler nunca olvidó este acto y durante los años siguientes, cuando él estuvo en el poder, ellos (presumiblemente ella y su esposo) se hicieron amigos. Se hicieron tan unidos que solían vivir juntos en el mismo hotel en ocasión de su anual permanencia en Alemania, en el Parteitag (la fiesta del Partido Nacionalsocialista). Ellos tenían permitido entrar en los cuartos privados del Führer todo el tiempo, sin ser anunciados previamente.


    d) Si el Führer tuviera en algún momento dificultades, él siempre encontraría un refugio seguro en La Falda, donde ellos ya tenían hechos los preparativos necesarios.


    Hoover envió este informe a la Embajada de Estados Unidos en Buenos Aires y pidió que se investigara. Esto ocurrió en septiembre de 1945, cuando el presunto suicido de Hitler habría sucedido casi cinco meses antes, según la versión oficial.


    Si leemos atentamente, resulta interesante el punto d del escrito, donde se indica que los Eichhorn habían preparado la recepción de su famoso amigo en La Falda.


    ¿Ignoraba el FBI, cinco meses después de su anunciada muerte, el suicidio del hombre más odiado del mundo? Debemos concluir, por el contrario, que Hoover sabía cuál era la verdad y por ello envió ese curioso memo. Lo desconcertante es por qué reveló tamaña noticia si el FBI conocía el tema. Porque, si sabía, era obvio que estaba usando la situación a favor de los Aliados y, si ello era así, ¿por qué revelarlo? (213)


    Cada paso en la investigación generaba una nueva duda, y me encontraba en el peor de los atolladeros. Por momentos, parecía que tenía «la historia», pero me faltaban más pruebas contundentes.


    Mi mente no podía apartar esa idea y, a pesar de mis temores, por más que pensaba en ello, solo me quedaban dos posibilidades: o todo era una curiosa serie de coincidencias, una mera leyenda urbana basada en esos datos inquietantes o, por el contrario, nos habían mentido durante más de medio siglo y, por descabellado que sonara, Hitler había escapado y realmente había estado allí. No había otras opciones.


    
      
        201. Roberto Bahlke administraba el hotel San Martín en Córdoba. Para este nuevo emprendimiento se asociaría con Juan Kurth, comerciante de esa ciudad y dueño de la estancia La Berna, de Huerta Grande. El aporte de los capitales para la construcción del hotel fue realizado por las empresas Ernesto Tornquist y Cía.; Calvet y Cía.; Paats, Roche y Cía. y Juan Kurth y Cía.

      


      
        202. Juan Bialet Massé fue uno de los primeros propietarios de la estancia La Falda, a partir del 27 de junio de 1887, cuando compró dos grandes fracciones de tierra.

      


      
        203. E1 escritor Carlos Panozzo fue quizás el primero en describir la relación que mantuvieron los Eichhorn con Hitler. Lo hizo en un pequeño librito titulado El Edén Hotel de La Falda, editado en 1992, con motivo de celebrarse el centenario de la creación de esa localidad.

      


      
        204. La ciudad de Hermannstadt (Sibiu), ubicada en Transilvania, fue poblada por sajones, quienes acudieron al llamado de un rey húngaro en el siglo XII. El motivo era defender el pueblo de los tártaros. La invasión de esa etnia, primero, y de los turcos, después, hizo que los poblados fueran estructurados para la defensa, lo que se puede constatar en el tipo de arquitectura utilizada. Sibiu es admirada por la belleza de sus antiguas construcciones, representativas de la Europa medieval.

      


      
        205. El Edén Hotel, Cuini Amelio Ortiz, 3sat/MDR, Production Postdam, 1996.

      


      
        206. Panozzo, Carlos, ob. cit.

      


      
        207. Ronald, Newton, ob. cit.

      


      
        208. Una gran cantidad de estos marinos, luego de terminada la guerra, se establecieron definitivamente en Argentina. Tal fue el caso del segundo jefe del acorazado nazi, Federico Rassenac, quien se radicó en La Falda.

      


      
        209. «Informe confidencial sobre las actividades nazis en Argentina», Comité contra el Racismo y el Antisemitismo en Argentina, Contra, Buenos Aires, 1941.

      


      
        210. Panozzo, Carlos, ob. cit.

      


      
        211. La familia Guevara vivió varios años en Córdoba para aliviar —mediante el clima benévolo de esa región mediterránea— el asma que padecía el pequeño Ernesto. Desde 1935 hasta 1937, y desde 1939 hasta 1943, habitaron una casa —que hoy funciona como museo— ubicada en la localidad de Alta Gracia, en las serranías. Luego se mudaron a la ciudad de Córdoba.

      


      
        212. Dice el escritor Enrique Rodolfo Dick que «varios marineros del Graf Spee trabajaron en ese hotel» (Tras la estela del Graf Spee, edición del autor, Buenos Aires, 1996). En el párrafo citado el autor —hijo de uno de los marineros de la nave germana— se refiere expresamente al hotel El Edén.

      


      
        213. El tema de las fechas resulta muy sugestivo. El arribo clandestino de los últimos submarinos nazis a Argentina ocurrió entre julio y agosto de 1945, como el caso del U-977 (que llegó el 17 de agosto). El documento del FBI que analizamos está fechado en septiembre de 1945, y hace referencia a un comentario de Ida Eichhorn. Ella alude a los «preparativos» que estaba realizando para recibir a Hitler. De acuerdo con el paper, esas declaraciones las había realizado «unas semanas atrás», o sea que podría haberlas dicho en agosto, precisamente cuando el U-977 y otros U-Boote estaban llegando a costas argentinas. Demasiadas coincidencias.

      

    

  



  

    CAPÍTULO XI


    Hitler en Córdoba


    Eran once cartas, escritas en hojas sin renglones, de una o más carillas, dirigidas a los Eich- horn, todas firmadas por Hitler. Tenían fechas posteriores a las del suicidio de Hitler. Yo me dije: pero esto no puede ser, no coincide, no coincide...


    ARIEL COLLIA


    A los ocho días de haber estado Hitler en la casa, la señora (Eichhorn) me dice: «Tenemos que ir a almorzar afuera». Hicimos la comida y nos fuimos con el chofer y con el señor (Eich-


    horn). Y fuimos arriba, al (cerro) Pan de Azúcar, y allá estaba él...


    CATALINA GAMERO


    Ida y Walter Eichhorn no tuvieron hijos pero criaron a una niña, Catalina Gamero. Sus padres, humildes, la habían entregado al matrimonio germano entendiendo que así la menor tendría una mejor vida junto a «los ricachones», a quienes conocían desde hacía algún tiempo. Los padres de Catalina vivían en una zona de Córdoba húmeda, llamada Mar Chiquita, y un médico les había dicho que esas condiciones eran perjudiciales para la salud de su hija. Como los Eichhorn frecuentaban el lugar porque tenían propiedades, conocieron allí a la familia Gamero. La Falda, en cambio, presentaba un clima de mayor sequedad, por lo que era una buena alternativa para la salud de la niña. Por esta razón, los padres de Catalina no dudaron cuando los Eichhorn les ofrecieron llevarla a vivir con ellos. La pequeña se criaría mejor y más sana, tendría alimento asegurado, educación, confort. Todo lo que ellos, en su humilde hogar, no podían brindarle. Para la familia Gamero esto era muy claro; la muchacha iría con los Eichhorn porque eso representaba un buen futuro para ella.


    Así fue como Catalina, con sus nuevos tutores, tuvo una rígida disciplina, no exenta de afecto, y fue formada como una hija adoptiva. Le enseñaron las labores de la casa, cumplió funciones domésticas y se convirtió en una especie de ayudante personal de Ida y Walter en su chalet de La Falda.


    Después de que terminó la guerra, en la casona principal de Villa Edén vivieron la pareja amiga de Hitler y Catalina. Nadie más. Trabajaban allí un jardinero y un chofer de confianza, pero, a diferencia de Catalina, no dormían en la casa. Si el matrimonio se había llevado a la tumba el secreto más importante del siglo XX —la falsa historia del suicidio y el escape del Führer a Argentina—, ese hecho podía ser conocido por alguien especial, una persona que había estado con ellos durante años bajo el mismo techo: Catalina Gamero. En definitiva, si Hitler había estado en Córdoba después de la guerra ella tenía que saberlo.


    Cuando llegué a La Falda, fui a ver a Alejandro Almozny, exsecretario de Turismo y apasionado investigador de los misterios de El Edén. Me recibió y, ante mi pregunta, respondió: «No sé si Hitler estuvo en La Falda, pero si hubo un lugar en el mundo donde debería haber venido es acá». Empezaba bien. Nuevamente, como me había pasado con otros entrevistados, no dudaba de que Hitler hubiera vivido en Argentina. El único punto de discusión era en qué circunstancias el jefe del nazismo había estado en La Falda, después de la guerra. Aunque en esa localidad la gente también comentaba que en los años treinta el jefe nazi había estado allí de incógnito...


    En ese sentido, Almozny, cuando entró en confianza y se relajó, comentó que un rumor indicaba que existía una fotografía de Hitler con Ida Eichhorn, ambos posando en el segundo piso del chalet del matrimonio alemán. Según las versiones que circulaban en la localidad, esa fotografía inédita estaría en poder de Antonio Ceschi, junto con otros importantes documentos de la época. De acuerdo con el relato de Almozny, el joven Walter Ceschi, bisnieto de Ida Eichhorn e hijo de Tony, en una oportunidad le mostró esa foto al periodista local Ariel Collia.


    Contrariamente a lo esperado por el descendiente de Ida, pero como era previsible, el cronista se lo contó a sus conocidos, e incluso lo narró al aire en una radio del pueblo. La noticia corrió como un reguero de pólvora y se armó el lógico revuelo en La Falda. ¿Quién tenía ahora esa foto? Pues, Tony Ceschi, el mismo que resguardaba las largas cartas de Hitler enviadas a los propietarios del hotel El Edén.


    Durante mi investigación, Carlos Panozzo contó varias historias relacionadas con los nazis, como, por ejemplo, que Adolf Eichmann visitaba «con frecuencia» en La Falda a la familia Werner, propietaria de unos de los primeros chalet de la residencial Villa Edén. Me aseguró que era común ver al criminal nazi caminando por las calles del pueblo (214). En ese sentido, el historiador explicó que un hijo de Eichmann, llamado Adolfo, había sido novio y finalmente se casó en 1961 con Elvir Pummer, hija de Francisco Pummer, el jardinero de los Werner.


    El escritor cordobés además pensaba que era «muy probable» que Adolf Hitler hubiera estado en La Falda, pero hasta ese momento no había encontrado pruebas contundentes. Lo cierto parecía ser que La Falda, así como San Carlos de Bariloche, y algunos sitios de Buenos Aires, como Villa Ballester, había sido un refugio para los nazis, que pudieron vivir tranquilos por años.


    Traté entonces de reconstruir la última parte de la historia del hotel El Edén durante el gobierno de Perón. Constaté que en 1947 los Eichhorn decidieron venderlo y el inmueble fue adquirido por la firma Las Tres K, integrada por Emilio Karstulovic, Constantino Kamburis y Ascher Kutscher. Kamburis era dueño de la Editorial Atlántida, muy conocida en Argentina; Kutscher había sido un comerciante alemán radicado en Buenos Aires, y Karstulovic —chileno, de ascendencia yugoslava—, un famoso corredor de autos. Se dice que este último era testaferro de Juan Duarte, el hermano de Eva Perón. ¿El cuñado de Perón había sido propietario de El Edén?


    Una pregunta que nadie responde, pero cuya respuesta es importante porque Juan Duarte —popularmente conocido como Juancito— se desempeñó como secretario privado del presidente Juan Domingo Perón. Algunos investigadores relacionan a este personaje con la cuestión del oro nazi en Argentina y con las presuntas cuentas secretas que habría tenido su hermana, Eva Duarte de Perón, en Suiza.


    Duarte fue amigo del empresario nazi Rodolfo Freude y socio —en la empresa Vianord Viajes— del capitán de los SS Carlos Fuldner. Este último fue funcionario de la Dirección General de Migraciones, desde donde se facilitó el ingreso de nazis a Argentina. Además, brindó protección a Wilhelm Mohnke, jefe de la guardia personal de Hitler, y al genocida Adolf Eichmann. El 9 de abril de 1953 —Evita había fallecido de cáncer el año anterior—, Juan Duarte apareció muerto en su departamento como consecuencia de un disparo en la sien. La versión oficial informó que se trató de un suicidio, pero siempre existieron sospechas de que se habría tratado de un asesinato.


    Volviendo a la historia de los Eichhorn, al parecer, un jardinero del hotel, de apellido Duracher, trabajaba para los servicios secretos norteamericanos y era el hombre clave a la hora de trasmitir a los norteamericanos los detalles de lo que ocurría en la comunidad nazi de La Falda. ¿Habrá sido quien informó al FBI sobre los «preparativos» de los Eichhorn para recibir a Hitler, tal como indica el documento citado de ese organismo?


    Cartas posteriores al «suicidio»


    Ubiqué en La Falda a Ariel Collia, un joven que trabajaba de periodista, quien había tenido acceso a una foto comprometedora y a las cartas que Hitler había enviado a los Eichhorn.


    Cuando lo entrevisté, me contó que, durante su adolescencia en La Falda, había formado parte de un grupo parroquial de la iglesia Santísimo Sacramento. Del mismo nucleamiento participaba también Walter Eichhorn, bisnieto de doña Ida, la amiga del Führer.


    Collia recordó que «en el 1978 o ’79, tenía 17 o 18 años, cuando Walter un día nos invitó al grupo de la parroquia para que fuéramos a su casa, porque él estaba solo ya que su familia se había ido a Río Cuarto», una comuna de Córdoba donde los Eichhorn tenían una estancia. «Éramos cuatro o cinco muchachos quienes fuimos al chalet, y allí estábamos charlando y tomando cuando en un momento Walter nos dice: “Les voy a mostrar algunas cosas”», recordó el testigo. «Luego él nos llevó a una habitación, que era como una oficinita, y abrió un antiguo mueble de madera, que tenía dos hileras de cajones.»


    Todo eso, ir hasta el lugar y comenzar a abrir los cajones, se había realizado con cierto aire de hermetismo, porque adrede el joven Walter no les había dicho a sus compañeros qué les mostraría, lo que había aumentado en ellos las expectativas.


    Entonces, lentamente, y esbozando una sonrisa, empezó a sacar de uno de los cajones «condecoraciones nazis con las cruces esvásticas, también una especie de mantel —bordado con la cruz gamada— que usaba Hitler sobre las mesas cuando daba sus discursos, una foto y once cartas» firmadas por Hitler.


    Walter, ante la sorpresa del grupo de amigos, se pavoneó sobre la relación de Hitler con su bisabuela. Esto ocurrió cuando la dictadura militar gobernaba en Argentina y existía una reivindicación de la ideología de ultraderecha. Tiempos en los que se mataba a izquierdistas, o a quienes parecían serlo, para los militares, y se perseguía a judíos, así como a cualquier persona que pensara diferente del gobierno.


    Para Collia, esa experiencia, vivida en la intimidad con sus compañeros, fue impactante.


    Acerca de la foto, recuerda que en ella aparecían Hitler e Ida Eichhorn «sentados alrededor de una mesa redonda, donde también había otras personas». Posiblemente, Walter Eichhorn estaba en esa escena, pero él nunca había visto su rostro —a diferencia del de la mujer— así que no pudo reconocerlo. Lo más llamativo, y que lo impactó fuertemente, fue que en la imagen fotográfica se veía «un gran cuadro de Ida colgado de la pared, y también me llamaron la atención los muebles». Entonces Collia, al ver que el mismo mobiliario y el significativo cuadro estaban en el chalet de Córdoba, exclamó: «Pero, loco, esto es acá», al relacionar la fotografía que estaba viendo con la casona de La Falda. Como respuesta obtuvo una pícara sonrisa de Walter.


    En la fotografía, Hitler vestía de civil, su rostro no era el de un viejo, y lucía el clásico bigotito. Esos datos podrían demostrar que no puede tratarse de una imagen de posguerra, ya que, de acuerdo con los testimonios obtenidos durante esta investigación, en Argentina el Führer se había afeitado el bigote y su rostro ya evidenciaba los rasgos propios de una persona mayor. ¿Era posible, entonces —tal como indicaban varios rumores—, que el jefe del nazismo hubiera estado de incógnito en Córdoba antes de que estallara la Segunda Guerra?


    Mientras yo hacía esta especulación en voz alta, durante mi charla con Collia, mi entrevistado me sorprendió con una información contundente, que me dejó perplejo: «Lo importante no era esa foto», me dijo muy serio, recordando aquel momento cuando de los enigmáticos cajones surgía una sorpresa tras otra. «Lo realmente importante eran las cartas de Hitler; eran once, yo me acuerdo perfectamente. Aunque no entiendo alemán, estaba muy clarita su firma.»


    Sobre esa documentación, Collia aportó un dato impactante. «Eran once cartas, escritas en hojas sin renglones, eran de una o más carillas, dirigidas a los Eichhorn, todas firmadas por Hitler», señaló, y agregó: «Yo me di cuenta que había algo que no coincidía; eran las fechas».


    ¿Por qué hizo esa afirmación mi entrevistado? Sencillamente, porque algunas de esas cartas «tenían fechas posteriores a las del suicidio de Hitler», supuestamente ocurrido el 30 de abril de 1945. «Yo me dije: pero esto no puede ser, no coincide, no coincide...».


    Esa noche, al volver a su casa luego de esa experiencia, el joven no pudo dormir. «Era la época de la dictadura, y no sabía qué podía significar haber visto la foto y las cartas», me explicó Collia, quien en ese entonces tenía claro que, de ahí en más, sobre ese suceso había que mantener silencio. Por esa razón, «lo guardamos como un secreto» que no develarían, al menos durante esos años oscuros, cuando las esvásticas en Argentina aparecían pintadas en los paredones de la calle, mientras en los campos de tortura morían miles de detenidos, los disidentes del régimen.


    Pero su compañero Walter seguía mostrando orgulloso esas pertenencias, y un día hasta llevó al colegio secundario al que concurría varias fotos de Hitler en Córdoba, junto con su abuela Ida. Fue allí cuando uno de los profesores le pidió una de las fotografías y nunca se la devolvió. En la década del ochenta, con la democracia ya restablecida, Collia se animó a hablar y lo hizo en una radio del pueblo. En esa oportunidad, comentó su experiencia y la relación que habrían mantenido los Eichhorn con Hitler. La información de su relato fue volcada en una nota de la revista Humor, que se publicaba en Buenos Aires. La reacción de la familia Eichhorn fue inmediata.


    Walter y su hermano Damir, enojados y muy nerviosos, aparecieron en la emisora donde trabajaba Collia. «¡Desmentí todo esto porque tengo un quilombo en mi casa!», le gritó Walter desa- forado cuando lo tuvo frente a frente. El periodista le respondió que no lo haría, porque sus dichos eran verdad. Su contestación alimentó más la ira, especialmente la de Damir, quien le dijo: «¡Si no lo desmentís, te agarro a trompadas!». Tuvieron que intervenir algunas personas para calmar a los hermanos Eichhorn.


    Cuando ambos se fueron, Collia, tras superar el impacto de la situación y recuperar el aliento, fue hasta la comisaría del pueblo. «Hice una exposición policial, porque no sabía hasta dónde podían llegar», recordó.


    El hombre que sabe


    «Señor, soy coleccionista, quisiera comprar algunas reliquias.» Con esta frase comencé mi conversación telefónica con Tony Ceschi, el hombre que tiene en su poder documentos, cartas, fotos y otros objetos de valor que demuestran la relación de Hitler con su abuela Ida Eichhorn.


    Ceschi dudó un instante y me preguntó: «¿Usted quiere comprar antigüedades del hotel El Edén?». «Sí», le respondí, y agregué: «Y también otras cosas de valor». El sujeto, heredero de Ida, me citó en un bar céntrico de La Falda. Horas antes había llegado a esa comuna con la obsesión de conseguir mayor información, pensaba especialmente en cómo obtener la foto de Hitler con los Eichhorn, tomada en Córdoba.


    Me había propuesto hacerme pasar por un coleccionista de tendencia neonazi, ya que, si le decía a Ceschi que era periodista, todas las puertas se cerrarían. Sabía, en cambio, que él formaba parte de la comunidad de ultraderecha de Córdoba, cuyos descendientes aún hoy siguen adorando y recordando al Führer, cada 20 de abril, fecha del aniversario de su nacimiento. Nos encontramos en el bar. Tenía conciencia de que estaba ante una buena oportunidad, que no tenía que cometer errores, pero fundamentalmente que tenía que ganarme, en pocos minutos, la confianza de Ceschi.


    Sin identificarme con mi verdadero nombre y apellido —le dije que me llamaba Juan Ordóñez—, comencé la charla diciéndole que, con otra persona muy acaudalada, estábamos interesados en comprar las cartas de Hitler porque considerábamos que eran documentos valiosos. El mozo interrumpió el inicio de la conversación, pedimos café y continuamos hablando, mientras nos explorábamos como dos púgiles que comienzan una pelea sobre el cuadrilátero.


    Él balbuceó algunas palabras, se lo veía un poco nervioso, me dijo que lo que estaba en venta eran muebles antiguos del hotel El Edén y rehuyó el tema de las cartas. Entendí, entonces, que tenía que apostar fuerte, al menos lo suficiente como para derribar el manto de silencio que parecía rodear a Ceschi.


    «Usted no tendrá sangre judía, ¿no?», le lancé al nieto de Ida como un dardo arrojado al centro del blanco. El hombre quedó sorprendido, descolocado, lo que menos esperaba era eso: yo le estaba hablando en el mismo código que utilizaba su círculo de familiares y amigos. Entonces, no era un enemigo, ni un espía, un comunista resentido o un agente israelí dispuesto a matarlo. «No, no, ¡claro que no!», me respondió mientras mi inesperada pregunta le ocasionaba un sacudón. «Bueno, entonces hablemos con confianza», le dije. Sentí que a partir de ese instante mi interlocutor se tranquilizaba.


    Ceschi me dijo que, en su momento, había permitido que las cartas de Hitler —no todas— fueran filmadas, pero que en realidad había sido «engañado» por los productores de la TV alemana. Fundamentalmente, porque le habían dicho que en la película se iba a reivindicar la obra de su abuela, o sea que la intención era mostrar el progreso que se había registrado en La Falda como consecuencia de su accionar. En cambio, el film tuvo como propósito exclusivo demostrar el vínculo entre los Eichhorn y Hitler. Ceschi contaba que esto último no había sido «lo pactado» y confesó que, ahora que se conocía la verdad, sentía temor.


    «Yo no entiendo cómo permitió que se vieran las cartas, ¡no tiene que confiar en los periodistas!», le dije haciéndome el enojado. «¡Esas cartas son del Führer, hay que cuidarlas y protegerlas!», agregué, mientras él escuchaba atento y en silencio. Entonces, me explicó que en realidad pensaba vender las misivas de Hitler; ese era el propósito para darlas a conocer en el film, pero la repercusión había sido de tal magnitud que ahora tenía temor y no lo haría. Aseguró que «todo está guardado en un cajón que llevé a una estancia que tenemos en Río Cuarto», a casi trescientos kilómetros de allí.


    Por un rato hablé de temas triviales, para tratar de distender la situación, mientras el reloj avanzaba hacia el mediodía. Esperaba el momento oportuno, mientras Ceschi se había tranquilizado y comenzaba a hablar con seguridad. Le hablé del falso suicidio de Hitler, me escuchó concentrado, y por supuesto no se sorprendió por mi relato. Por el contrario, me dijo: «Sí, ya sé que fue así».


    Llevaba la charla por el camino acertado. Después de hablar sobre el escape de Hitler, le pregunté sobre las fotos en las que aparecían don Walter e Ida Eichhorn junto con el jefe del nazismo. En un principio, fue un poco esquivo con ese tema, pero terminó admitiendo que existían las fotografías y que él las tenía en su poder. «¿Fueron sacadas en Córdoba?», le pregunté. «Puede ser», me contestó sonriendo y sin decir una palabra más. Para mí, con esa respuesta, ya era suficiente. «Quisiera comprarle las cartas y las fotos de Hitler en Córdoba», le dije asegurándole, además, que tenía «el respaldo económico como para una buena propuesta».


    Ceschi me contestó en forma seca: «Las fotos no se venden. Las cartas por ahora no, ni por un millón de dólares». Cabe aquí destacar que, en este caso, se trata de una familia muy poderosa, con vastas extensiones de campo y una fortuna difícil de calcular. La decisión inicial de vender los documentos radicaba fundamentalmente en el hecho de desprenderse de la documentación «para evitar problemas», me dijo. Seguí charlando e insistiendo, pero no podía doblegar su posición. No estaba dispuesto a vender los documentos. Comprendí que estaba chocando contra una pared, y tras casi tres horas de charla, arrojé la toalla. Él no estaba dispuesto a ceder ni un milímetro. No daba para más.


    Al menos tenía la confirmación personal acerca de quién tenía en su poder las cartas y las fotos que buscaba. Nos despedimos amablemente, me ofreció que me comunicara con él más adelante. Para Ceschi, esos no eran tiempos para hablar del tema. «Ya tiene mi teléfono, puede llamarme en otro momento», me dijo.


    Labios Gruesos


    Para ese entonces, una persona me informó que un cuadro de Hitler en Córdoba estaba en la casa de Margarita Naval, la viuda de François Chiappe, en La Falda.


    Chiappe no era un vecino más de La Falda. Había sido un famoso jefe de la mafia corsa, que inspiró la película Contacto en Francia. Traficaba hachís, mujeres, dinero y armas; fue torturador en la guerra sucia de Francia contra Argelia, y en Argentina robó 68 millones del Banco Nación. Estuvo preso en la cárcel de Devoto, en Buenos Aires, pero salió de prisión al beneficiarse con un indulto político que otorgó el gobierno argentino en la noche del 26 de mayo de 1973, aunque él estaba preso por delitos comunes y no debería haber sido incluido entre quienes podían recuperar la libertad. En los Estados Unidos, lo condenaron a veinte años por tráfico de armas, y solo cumplió trece dada las buenas gestiones de sus abogados.


    A Argentina, llegó como polizón en un barco, en 1965. Había pertenecido a la mafia corsa que se había enfrentado nada menos que a la siciliana Cosa Nostra. También se había enrolado en la Organización Armée Secrète (OAS), grupo de ultraderecha que torturó en Argelia. De largo historial, murió en las sierras cordobesas el 2 de febrero de 2009 (215).


    Es posible que Chiappe —alias Marcel el Corso o Labios Gruesos—, nacido en 1929, haya trabajado en la Gestapo, según un artículo del diario argentino Página/12 del 11 de abril de 2009. El capo-mafia ingresó a Argentina con documentación falsa, y luego decidió vivir las últimas décadas de su vida en La Falda, junto con Margarita Naval. Lo hizo en una residencia ubicada muy cerca de la de la familia Eichhorn —al parecer, les compraron esa propiedad a los Eichhorn, a quienes conocían— y del hotel El Edén.


    Su relación con los descendientes de Walter e Ida está acreditada y no resulta disparatado pensar que el escape de Hitler haya sido un tema de conversación, especialmente si se consideran los contactos internacionales de Chiappe, por su largo historial vinculado a grupos criminales y, seguramente, a servicios de inteligencia, incluida la Gestapo. A partir de esas relaciones, podía disponer de información reservada que no es accesible para la gente común. La huida de Hitler podría haber sido confirmada como una historia verdadera por sus contactos y por los Eichhorn. Si todo ese cuadro de situación hubiera sido así, entonces existía la posibilidad de que él hubiera obtenido, gracias a su buena relación con los descendientes de la familia Eichhorn, una de las fotos de Hitler en Argentina.


    «Yo atendí a Hitler»


    Encontré la casa de doña Catalina Gamero, en compañía del camarógrafo y un ayudante, una soleada mañana de primavera en La Falda. En ese momento, ella tenía más de 70 años, vivía sola y no tuvo ningún problema en recibirnos.


    Al abrirnos la puerta de su casa, me presenté y le dije sin rodeos: «Quiero saber si Hitler estuvo en Córdoba». Me miró y sonrió. «Ningún problema, pasen», me respondió mientras nos hacía ingresar. Intuí que estaba al borde de conseguir la entrevista que tanto había buscado. ¿Había estado Hitler allí? ¿Doña Catalina lo habría visto? ¿Se animaría a contarlo?


    Nos sentamos en un luminoso living y, apenas comenzamos a charlar, ella no dudó en decirme que en 1949 había atendido personalmente, durante tres días, a Adolf Hitler en la residencia de la familia Eichhorn.


    Mi corazón dio un vuelco. Mis acompañantes abrieron los ojos como medallones. Había encontrado un nuevo testimonio directo. Además, no era un testigo cualquiera. Ida y Walter habían vivido con Catalina. Ellos dos habían muerto, pero Catalina vivía y estaba ahí para contar lo que solo ella sabía.


    Preparamos la cámara para filmar y la mujer respondió todas las preguntas con claridad. Sus recuerdos permanecían imborrables y podía abundar en detalles. Pero dejemos que hable Gamero, la mujer que atestiguó haber estado con el Führer en Argentina (216):


    PREGUNTA: ¿Cuándo fue a vivir a la casa del matrimonio Eichhorn?


    CATALINA GAMERO: Cuando terminó la guerra, yo tendría unos 15 años. Mis padres me dieron permiso de ir a La Falda porque vivíamos en Mar Chiquita y allá me hacía mal el clima. Ellos (el matrimonio Eichhorn) se hicieron como tutores, porque yo era menor de edad. Estaban solos, no tenían hijos.


    P.: ¿Qué tareas hacía?


    C.G.: Yo lavaba, planchaba, lustraba los pisos, y salía con ellos para todos lados. Me trataban como si fuera una hija, les cebaba mate y comía con ellos.


    P.: ¿Cómo fue la visita de Hitler?


    C.G.: Una tarde, sería en el año 1949, la señora me dice que tengo que preparar la habitación de arriba... poner la mesa, las sillas y el sofá. Y a la mañana siguiente me dijo que tenía que llevar el desayuno. Yo no lo vi entrar a Hitler (a la casa). La señora me dijo: «Golpee la puerta, si le dicen que pase entre, si no, déjeselo (al desayuno) arriba de la mesita de afuera». Él no me contestó, así que se lo dejé afuera.


    P.: ¿Y después?


    C.G.: Al mediodía, cuando fui, él me dijo que pasara, yo le dije: «Buenos días, señor», y él me contestó: «Argh...», como gruñendo.


    P.: Cuando lo vio, ¿se dio cuenta de que era Hitler?


    C.G.: Sí, enseguida, porque había muchas fotos de él puestas en la casa... aunque después desaparecieron todas. Eran las mismas facciones que las de las fotos. Para mí, tenía una peluca y estaba sin bigotes. Pero es como si a usted le cortaran los bigotes; no me va a decir que no lo van a distinguir.


    P.: ¿Qué otro indicio le hizo pensar que era Hitler?


    C.G.: Ya se sabía que él estaba huyendo y de pronto aparece esta persona que no baja a comer al comedor principal, y que no da la cara. Yo le pregunté al chofer, Effrén, y él me dijo que era Hitler, pero también me dijo: «Callate la boca, no digas nada». Effrén lo había traído y lo llevaba en un Mercedes Benz que Hitler le había regalado a los Eichhorn antes de la guerra.


    P.: ¿Qué sensación le produjo al verlo por primera vez?


    C.G.: Me dio una cosa fea, pero no era miedo. Yo se lo comenté al jardinero y estaba indignado.


    P.: ¿En qué consistió la atención a Hitler?


    C.G.: Él sacaba la ropa afuera (de la habitación) y yo se la llevaba para lavar y planchar. Eran unos pantalones como de loneta color verdecito y una chomba de cuello alto color negra. Además, tenía un camperón. Ropa interior nunca lavé. Yo le llevé tres desayunos, tres almuerzos y tres tés completos. Al otro día (el cuarto), le pregunté a la señora: «¿Qué llevo para el señor?», y ella me respondió: «Nada, él ya viajó, acomode la habitación».


    P.: Durante esos días, ¿pudo hablar con él?


    C.G.: No, nunca. Nosotros teníamos obligación de saludar, pero él ni el saludo nos contestaba.


    P.: ¿Qué pinta tenía?


    C.G.: Para mí era como un hombre normal, no veía nada anormal. No era bajo como decían, tampoco alto. Tendría su altura (217). Tenía la cara más rosada, los ojos eran medio celestones...


    P.: ¿Presentaba algún problema físico?


    C.G.: Yo no le vi ninguno.


    P.: ¿Qué edad tendría cuando vino?


    C.G.: Yo le calculo la edad de la señora, sería sesentón, ya era un hombre grande.


    P.: Durante esos tres días, ¿salió de la habitación?


    C.G.: No. Ella (Ida Eichhorn) subía a la habitación de Hitler a conversar y se quedaba casi todo el día.


    P.: ¿Qué comía Hitler?


    C.G.: Lo mismo que ellos, comida alemana (cita varios platos típicos).


    P.: ¿Tomaba alcohol?


    A.B.: No, nadie tomaba alcohol en la casa. Se tomaba agua.


    P.: ¿Usted habló con Ida sobre la presencia de Hitler?


    C.G.: No, de eso no se hablaba. Ella se daba cuenta de que yo me había dado cuenta... se sonreía.


    P.: ¿Cómo se fue Hitler?


    C.G.: El mismo chofer que lo trajo se lo llevó. Pero yo no lo vi cuando se fue.


    P.: ¿Por qué cree que Hitler vino a la casa de Eichhorn?


    C.G.: Y... ¡Si ellos fueron los que le pagaban todo! Son los que lo mancaron (financiaron). Tenía mucho contacto con esta gente. Si inclusive antes de la guerra Hitler estuvo acá (en La Falda), eso lo saben todos.


    P.: ¿Después qué pasó?


    C.G.: Estuvo escondido unos quince días en «el castillo», en la cumbre del Pan de Azúcar (un cerro ubicado cerca de La Falda, hoy convertido en atractivo turístico). A los ocho días de haber estado Hitler en la casa, la señora me dice: «Tenemos que ir a almorzar afuera». Hicimos la comida y nos fuimos con el chofer y con el señor. Y fuimos arriba, al Pan de Azúcar... y allá estaba él.


    P.: ¿Queda vivo algún otro testigo?


    C.G.: No, los Eichhorn murieron. El chofer se fue a Alemania y también debe haber fallecido porque en esa época ya era un hombre grande.


    P.: ¿Qué piensa que pasó con Hilter?


    C.G.: Para mí, murió en la Argentina.


    «El primo»


    Voy a repasar algunos puntos que surgieron durante la entrevista. Catalina Gamero me repitió varias veces que Ida Eichhorn, cuando hablaba de Hitler, lo hacía llamándolo «primo» mientras la dueña de casa miraba, con una mezcla de dulzura y nostalgia, las fotos del Führer que se encontraban en varios sitios de la vivienda (algunas inclusive con la firma del entonces presidente de la Alemania nazi). Doña Catalina no sabía si existía una verdadera relación de parentesco entre ambos. Sí, en cambio, estaba segura del afecto especial que tenía Hitler por Ida.


    Gamero me dijo que, durante los tres días que Hitler había permanecido en el «cuarto de huéspedes», gran parte de las horas el líder nazi las pasaba a solas con su amiga. «¿Hitler podría haber tenido relaciones íntimas con Ida?», le pregunté a doña Catalina. «No lo sé, estos alemanes eran muy particulares, muchas veces intercambiaban las parejas, pero en este caso no lo sé», me respondió con rostro adusto.


    Gamero aseguró que, luego de haber estado en La Falda, «el primo» estuvo «unos quince días» viviendo en la cumbre del cerro Pan de Azúcar. Hasta allí se trasladó el matrimonio Eichhorn, junto con el chofer y Catalina, por lo menos dos veces, para visitarlo. Es posible que la pareja sola haya ido en varias oportunidades más. Nada dice Gamero de otras personas que hayan estado con Hitler, ni menciona a Eva Braun.


    La testigo señaló que Hitler «estuvo viviendo en una casa a la que ellos le decían Castillo», y agregó que la pareja, durante esas oportunidades, almorzó un par de veces con Hitler en el lugar mencionado. En esos momentos, «el chofer y yo nos teníamos que quedar afuera». El almuerzo, pues, transcurría en la intimidad de esa vivienda; mientras, Catalina y Effrén, el chofer, comían sus respectivas viandas en el jardín. Era como una salida de picnic al cerro Pan de Azúcar.


    Gamero recordó que, durante esos paseos a la montaña, «Effrén me dijo: “Vos tenés que decir que fuimos a Córdoba”, como diciéndome “no digas nada”», al referirse al silencio que debía mantener respecto de esos viajes secretos. En cambio, el matrimonio Eichhorn, al principio, no le pidió que mantuviera silencio, aunque era obvio y estaba implícita, para ese tipo de casos, la discreción que debía guardar. Pero, en un momento dado, aparentemente por lo inquieta que estaba Gamero, luego de volver del Pan de Azúcar Ida Eichhorn le dijo: «De todo lo que ha pasado, no has visto absolutamente nada». No había que decir mucho más. Catalina sabía que con los alemanes no se jugaba. Eso era serio. Mejor cerrar la boca y olvidar.


    Posiblemente, otros jerarcas nazis prófugos se escondieron bajo la protección de los germanos de La Falda, aunque Catalina no podía decir, por desconocimiento de sus fisonomías, de quiénes se trataba.


    Investigando, comprobé que, efectivamente, durante esos años los Eichhorn habían sido dueños de una construcción en el cerro mencionado, a la que se accedía por un serpenteante camino de ripio. La ruta que llega hasta allí es el camino 6 de Septiembre, inaugurado en febrero de 1931 por el teniente general Pedro Uriburu, quien en ese entonces era presidente de facto de Argentina, tras derrocar al gobierno constitucional de Hipólito Yrigoyen (218).


    La relación entre el entonces jefe de Estado con los Eichhorn parece evidente, ya que Uriburu era el militar más germanófilo de Argentina, luego de haber recibido adiestramiento en Berlín, siguiendo así el mismo camino de cientos de oficiales argentinos, durante el siglo pasado. El presidente de facto —exdiputado del Partido Conservador— creó por decreto una milicia parapolicial denominada Legión Cívica Argentina, que se dedicó a atacar con violencia a opositores políticos, especialmente a radicales, comunistas y judíos. El 25 de mayo de 1931 —bajo el gobierno de Uriburu, que ejerció un poder despótico, copiando el modelo fascista de Benito Mussolini en Italia— fue formalizado oficialmente el Partido Nazi Argentino, entre cuyos principales financistas en el país se destacaban precisamente los Eichhorn.


    El Castillo


    Desde las alturas del cerro Pan de Azúcar —a unos 1.000 metros sobre el nivel del mar— se puede ver un hermoso paisaje conformado por montes y quebradas. A lo lejos se divisa la ciudad de Córdoba, y en otra dirección, el pueblo de La Falda.


    Allí arriba encontré un formidable edificio de tres pisos, de piedra, que desde hace años y hasta el presente funciona como hostería. La construcción —posiblemente donde Hitler estuvo escondido— tiene varias habitaciones y aún se puede ver el lugar donde estaba el grupo electrógeno que suministraba energía a la vivienda. También se conserva —totalmente fuera de uso— el equipo de comunicación radial que tenía el edificio en los años cuarenta y la respectiva antena. Esa área ahora es visitada por turistas, ya que muy cerca de allí funciona una aerosilla que permite llegar a la parte más alta de la montaña.


    Durante el reportaje, al referirse a El castillo, Gamero dijo: «Creo que allí Hitler estuvo quince días, el chofer le llevaba la comida. Después hubo cinco o seis llamadas por teléfono, yo lo reconocía por la voz, llamaba desde La Rioja y desde Mendoza», indicó al referirse a las comunicaciones que realizaba el Führer para comunicarse con los Eichhorn. «Yo preguntaba de parte de quién y él solo me decía: “Deme con la señora”.» En ese sentido, la testigo dijo que reconocía la voz de Hitler y que ella sabía desde qué lugar provenían las llamadas, porque se realizaban mediante operadora y la empleada telefónica mencionaba el sitio de origen de la comunicación.


    La anciana agregó un dato más: dijo que Hitler siguió llamando a Ida por teléfono «hasta que ella falleció». Walter Eichhorn murió el 31 de mayo de 1961, a los 84 años, y su esposa, el 29 de abril de 1964, cuando tenía 83. Si el relato es verdadero, y todo parece indicar que sí, por lo menos hasta esa última fecha Hitler vivió en Argentina.


    Tenía un nuevo testimonio. A veces la gente busca a los periodistas para contar cosas. Especialmente en un tema tan importante como este, hay que tener mucho cuidado. Debería desconfiar si alguien me buscara para decirme «yo estuve con Hitler». Hay una gran diferencia entre un presunto testigo que quiere hablar a toda costa y el que se rastrea, se investiga y se encuentra, a quien uno sorprende y, por esa razón —un momento único e inesperado—, puede liberar los datos que tanto se buscan. La capacidad de discernir sobre la autenticidad de los testimonios, así como las motivaciones de los individuos que buscan a los periodistas para hacer declaraciones, se da solamente por la experiencia profesional. Yo había buscado a Catalina, su historia con los Eichhorn era real —vivió bajo el mismo techo— y el matrimonio alemán, tal como se ha visto, era amigo de Hitler. Sobre esa relación no caben dudas. Por estas razones, Catalina Gamero me parece un testigo clave a la hora de evaluar la presencia de Hitler en Argentina.


    Una confirmación de la presencia del Führer, de acuerdo con los dichos de Gamero, me llegó mucho tiempo después gracias al aporte del profesor alemán F. P. —cuyo nombre resguardo por razones de confidencialidad—, quien me contó que en Asunción del Paraguay él se había alojado en el Gran Hotel, propiedad de la familia Weiler. Un hotel donde asiduamente se alojaba el dictador Alfredo Stroessner, quien tenía buena relación con los propietarios. Según F. P., «la señora Weiler contó que de joven había sido educada en una escuela en La Falda (Haushaltsschule) de un tal Mertig. Este era muy buen amigo de la familia Eichhorn, del Hotel Edén, que venían todas las semanas. También fueron a la escuela de Mertig las hijas de Lahusen». La señora Weiler —cuya familia posee una casa en Hurlingham, Buenos Aires— le contó al profesor «que la familia Eichhorn tenía muy buena relación con Hitler y que, encima, los visitó una vez» en La Falda.


    La ahijada de Hitler


    Cuando estaba terminando de escribir el libro, encontré datos interesantes que relacionaban a una colonia alemana, liderada por Guillermo Cordier —quien se radicó en la Patagonia en los años cincuenta—, con la familia Eichhorn (219).


    Esa comunidad, establecida en la localidad de Paso Flores, Río Negro, tuvo problemas internos y, por disputas personales, se dividió. Entonces Cordier, con algunos colonos, se instaló en la zona cordillerana de Lago Puelo. Cordier se asoció con el austríaco Friderich Lantschner para comprar el campo Selva Negra, ubicado en el cerro Radal. Lantschner se había desempeñado como gobernador nazi (Gauleiter) del Tirol austríaco, y al final de la guerra escapó de Europa e ingresó en Argentina en 1948, con el apellido falso de Materna.


    Fue durante esos años, con los colonos instalados en Selva Negra, cuando Edda Ceschi llegó y se sumó al grupo. Edda era nieta de Ida Eichhorn y le contó al investigador argentino Ernesto Maggiori que había sido amante de Cordier y «ahijada de Hitler». La mujer dijo que había nacido en la zona de Trento, Italia, y que, «por una relación de amistad familiar, fue ahijada de Hitler, a quien conoció por sus abuelos». Y agregó que «también estuvo relacionada con el dictador Benito Mussolini» (220).


    Edda Ceschi habría nacido en 1926, así que Hitler habría sido su padrino de bautismo, practicado en una iglesia católica, cuando todavía no era muy famoso, aunque ya cumplía el rol de caudillo del movimiento nazi. (Hitler se proclamaba católico. «Soy ahora, como antes, católico, y siempre lo seré», dijo el Führer al general Gerhard Engel, en 1941.)


    La historia cuenta que, debido a los conflictos entre sus integrantes, la comunidad germana liderada por Cordier vendió el campo Selva Negra y los colonos se reubicaron en diferentes lugares de la región patagónica. Algunos, tras residir en los campos del cerro Radal, en cercanías de Lago Puelo, se mudaron a diferentes sitios, mientras que Cordier y su círculo íntimo se radicó en la localidad de Cholila, en la provincia patagónica de Chubut. Allí murió Cordier, en 1982, mientras que los integrantes de la comunidad continuaron separándose y la colonia originaria se fue diluyendo.


    En 2011, viajé a ese lugar y encontré a Ricardo, hijo del colono Schwitzgabele, ya fallecido. Él vive en el mismo lugar que ocuparon los integrantes de la colonia, en una gran finca casi a orillas del lago Pellegrini, en cercanías del límite con Chile.


    Se trata de un hermoso paisaje —con mucha nieve durante el invierno, pero cálido en verano—, caracterizado por montañas con profusos bosques y arroyos cristalinos que desembocan en el lago mencionado.


    Allí los últimos colonos subdividieron las tierras de la comunidad para tener las propias, como hizo Schiwtzgabele, quien durante la guerra fue herido por el estallido de una mina terrestre y perdió la vista. Fallecido su padre, su hijo da alojamiento y servicios a los turistas que llegan a esa región.


    Schiwtzgabele contó que había nacido en la colonia de Cordier, por lo que estaba al tanto de muchos datos e información de ese grupo no conocidos por el común de la gente. En particular, dijo que sabía de la relación de la familia Eichhorn-Ceschi con Hitler, ya que Edda la mencionaba con orgullo entre los colonos germanos.


    «También se hablaba de una foto de Hitler», me dijo. «¿De Hitler en Córdoba?» le pregunté. «Sí, sí, yo era joven, pero eso se decía», me contestó. Schiwtzgabele aseguró que él nunca llegó a ver la fotografía en la que estaría Ida Eichhorn, en Argentina, junto con su famoso primo Adolfo (221).


    Casi veinte años después de haber estado con Tony, quien finalmente me dijo que había quemado las cartas y las fotos de Hitler, me reencontraba con la misma historia en la Patagonia. Me di cuenta de que algunas de las fotos del Führer de posguerra podrían estar en manos de Edda, según el relato de Schiwtzgabele. Le pregunté, entonces, si sabía dónde vivía la mujer, que tendría unos 85 años. Me dijo que residía en Trevelin, un paraje fundado por colonos galeses, a unos ciento cincuenta kilómetros más al sur.


    Sin dudarlo, subí a mi auto y partí desde Cholila hacia Trevelin, en Chubut. Transité por la ruta Nº 40, en el oeste de la Patagonia, contemplando la cordillera de los Andes y rogando tener suerte para encontrar a Edda.


    Trevelin es un típico pueblo patagónico pequeño, ubicado casi en la entrada del Parque Nacional Los Alerces, donde hay árboles gigantescos, con algunos ejemplares que superan los dos mil años, en el marco de un paisaje de ensueño. No fue difícil ubicar la casa de Edda Ceschi, a pocas cuadras de la plaza principal del pueblo. Se trata de una casa simple, de una sola planta, con techo a dos aguas, ubicada en una esquina polvorienta de Trevelin. La casa contrasta con la mansión en La Falda, donde vive su hermano Tony, heredada de sus abuelos.


    Cuando toqué el timbre, apareció la mucama. Le dije quién era y que estaba interesado en conversar con Edda. La mujer entró a la casa y volvió a salir para responderme que la señora tenía «todo el día ocupado» y que, por lo tanto, no podría atenderme. Entonces, con elegancia y distendido, le pedí que le preguntara a Edda si podría recibirme al día siguiente.


    La mujer volvió a entrar para consultar, y me trajo una seca respuesta: «Dice la señora que no la moleste, no lo va a atender». Me quedé allí parado, con las manos vacías, con el viento patagónico soplando sobre mi cara, y con la frustración de no haber conseguido mi objetivo. Con el sabor amargo de saber que, a pocos metros de donde estaba parado se encontraba Edda, y quizás en un baúl permanecía olvidada aquella foto. Si bien había tenido esperanzas en poder entrevistarla —y a lo mejor acceder a esa fotografía y a otra documentación— era lógico que ella me cerrara el paso. Era razonable que —tal como había hecho su hermano Tony— me impidiera el acceso a toda evidencia que relacionara a su familia con Hitler. Sentía impotencia, pero no me quedaba otra alternativa que girar sobre mis talones e irme.


    El camino para llegar a la verdad, como ocurre con varias rutas de la Patagonia, a veces es intransitable y, para colmo, muchas veces la suerte no está de nuestro lado.


    

      

        214. Las autoridades alemanas conocían el paradero de Adolf Eichmann, pero lo ocultaron, según lo demuestra un documento que fue publicado por Bild Zeitung. El informe indica que los servicios secretos alemanes conocían, desde 1952, la identidad falsa tras la que Eichmann se escondía en Argentina, con el nombre de Ricardo Klement, así como su dirección y sus contactos. El Mundo, 9 de enero de 2011.


      


      

        215. Clarín, Buenos Aires, 12 de abril de 2009.


      


      

        216. La filmación de esta entrevista forma parte de los archivos del autor.


      


      

        217. El autor mide 1,74 m.


      


      

        218. El nombre de ese acceso, Seis de Septiembre —que los posteriores gobiernos democráticos de Córdoba no cambiaron—, se corresponde con la fecha trágica de 1930, cuando Uriburu conspiró contra la ley y tomó el poder por la fuerza en Argentina.


      


      

        219. Sobre la Colonia Cordier, ver Hitler en Argentina, ob. cit.


      


      

        220. Maggiori, Ernesto, Colonias alemanas en la Patagonia Argentina, Vela al Viento Ediciones Patagónicas, Comodoro Rivadavia, 2009.


      


      

        221. Entrevista del autor, 6 de febrero de 2010.


      


    


  



  
    CAPÍTULO XII


    Más pruebas y testigos de la presencia del Führer en Argentina


    La puesta de sol aquí ¡es una maravilla!


    Hitler frente a la laguna Mar Chiquita, Córdoba, según el relato de uno de sus guardaespaldas


    ¿Sabe cuál es el problema? El problema es que ella, Eva Braun, está viva...


    OLGA MEYER, 2008


    La «impotencia» sexual de Hitler


    Sobre las causas que llevaron al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, así como lo concerniente a los motivos de la larga duración del conflicto y su desenlace, se han escrito grandes mentiras, la mayoría basadas en información oficial difundida por determinados sectores del poder. Se dice que la historia de las guerras la escriben los vencedores, resguardando así sus propios intereses y escondiendo aquellos aspectos que, de conocerse, pudieran dañarlos o perjudicarlos.


    En los años cuarenta, la versión de la impotencia sexual de Hitler fue lanzada, en primer lugar, para destruir su imagen fuerte y, de ese modo, hacerlo más vulnerable, utilizándose para ese fin un aparato de propaganda que lo atacaba a él y a la Alemania nazi. Claro que esta estrategia tenía como sustento fundamental mostrar los verdaderos rasgos negativos del Tercer Reich —el racismo exacerbado y las violaciones permanentes a los derechos humanos—, inicialmente escondidos detrás de los grandes éxitos económicos de la nación alemana, que le permitieron salir de la pobreza en la que estaba inmersa, hacia una prosperidad creciente.


    Respecto a las falsedades, inventadas por los Aliados, hoy pueden ser comprendidas y analizadas debido a la gran cantidad de información disponible en un mundo donde las comunicaciones se han globalizado. A diferencia de lo que ocurre en el presente, en ese entonces la gente no tenía una actitud de cuestionamiento hacia aquello que aparecía como una verdad inobjetable. Se creía en lo que la radio decía, o en la información que presentaban los diarios. Era la «prensa seria». A nadie se le ocurría que esos medios podían dar, intencionalmente, noticias falsas. A lo sumo, se podía pensar en alguna equivocación. Tampoco se desconfiaba de la información oficial, tal como permanentemente ocurre hoy.


    Por otra parte, no había alternativas para acceder a otras fuentes de noticias, como puede ser en la actualidad internet. Esa desin- formación en aquellos tiempos es clave para comprender la verdadera historia de Hitler, antes, durante y después de la guerra.


    Realizadas estas salvedades, nos abocaremos a analizar la posibilidad de que Hitler hubiera tenido hijos, en Europa o en Argentina. Esto suena fantástico, porque hemos sido abrumados con historias falsas. Se ha hablado desde su supuesta homosexualidad o impotencia —y, consecuente, infertilidad—, pasando por todas las variantes patológicas, como sadismo, masoquismo, fobia a las mujeres, etc., hasta asegurar que era un depravado que mantenía orgías con rubias seleccionadas de raza aria.


    En tanto, la propaganda nazi prefirió mostrarlo como un semidiós. Un asceta que no necesitaba de las mujeres, ya que toda su vida estaba consagrada a los objetivos supremos del Tercer Reich (razón por la cual sus romances, tanto con Eva Braun así como con otras damas, trataron de ser escondidos y se conocieron mucho tiempo después).


    Sin embargo, en la medida que transcurre el tiempo, y la historia se decanta, queda claro que la vida sexual de Hitler fue similar a la de cualquier hombre burgués. Tuvo aventuras amorosas, novias y encuentros ocasionales, algunas de esas historias sentimentales trascendieron y la seducción que ejercía el líder nazi fue reflejada por los diarios.


    En ese sentido, el 3 de abril de 1923, el periódico Münchner Post hizo referencia a «las mujeres fulminadas por Hitler», al destacar la atracción que causaba en la masa femenina. En varias ocasiones ellas, locamente enamoradas, hicieron grandes donaciones al nazismo y se entregaron incondicionalmente al movimiento nacionalsocialista.


    Durante la tumultuosa vida sentimental del Führer se destaca la relación que mantuvo con la joven Angélica María Raubal —hija de su hermanastra Ángela y veinte años más joven que él—, a quien llamaba cariñosamente Geli. Tras un romance de casi tres años, el 17 de septiembre de 1931, la muchacha se suicidó, atormentada por los celos, cuando estaba sola en el departamento de su amante, ubicado en Prinzregentenstrasse (222).


    La asistente del jefe del nazismo, Annie Winter, aseguró que «Geli amaba a Hitler. Continuamente iba detrás de él. Quería ser la señora Hitler. Él era un buen partido, pero ella coqueteaba también con cualquier otro. No era una chica muy seria...» (223).


    El impacto del suicido sacudió a tal punto a Hitler que su amigo Rudolf Hess le arrebató una pistola de su mano cuando intentaba matarse para seguir el mismo destino. El líder nazi clausuró el departamento de la tragedia, y sólo permitió que entrara la señora Winter, para realizar tareas de limpieza. Por momentos, pasaba allí algunas horas, para honrar con emoción la memoria de Geli.


    Dramas pasionales


    No sería el único drama pasional, ya que varias mujeres, incluida Eva Braun, intentaron suicidarse al considerar su amor no correspondido. Una de ellas casi lo lograría. La británica Unity Mitford, hija de lord Redescale y cuñada de sir Oswald Mosly, jefe de los fascistas ingleses, amaba a Hitler, pero se disparó con una pistola cuando se enteró de que Inglaterra le había declarado la guerra a Alemania, en 1939. Antes, Unity le dejó un sobre con una foto autografiada, las insignias del partido y una carta que decía: «Estoy desgarrada entre mi lealtad a Usted, mi Führer, y mi deber como ciudadana británica... nuestros pueblos se han lanzado a un abismo... uno arrastrará consigo al otro... mi vida ya no importa».


    Unity Mitford quedó discapacitada, tuvo daños cerebrales, pero no murió como consecuencia de ese disparo. Fue llevada a Gran Bretaña y vivió con su madre en Oxfordshire hasta que falleció, en 1948, a los 33 años. Según el Daily Mail, Unity podría haber estado embarazada de Hitler, y habría dado a luz en una maternidad, propiedad de su tía, en esa misma localidad.


    Una señora de apellido Val Hann, que vivía en el lugar, explicó que los directivos de la maternidad mantuvieron silencio sobre el nacimiento. Su tía, dueña del establecimiento, contó el caso solo a una de sus hermanas y luego la historia pasó a sus hijas. La testigo contó que, cuando se le preguntaba sobre quién era el padre del niño, Unity siempre afirmaba que era Hitler (224).


    El Führer, soltero y poderoso —como casi siempre suele ocurrir con personajes que ostentan esa condición—, cautivó a mujeres de todas las edades. Entre otras, recibió en su lecho a ignotas jóvenes, actrices, deportistas y damas de la alta sociedad alemana. En algunos casos relacionados con personajes famosos no se sabrá nunca si él pasó del coqueteo, observado por testigos, a la intimidad en sus aposentos privados. Entre esas señoras se destacaba Gretl, una rubia de 30 años, hija del cantante de ópera Leo Slezak (judío).


    También cautivó a la actriz y directora berlinesa Leni Riefenstahl —merecedora del premio nacional de cinematografía—, quien filmó, gracias a los favores de su famoso amigo, varias películas y los Juegos Olímpicos que se realizaron en Alemania en 1936 (225).


    Además, entre otros amoríos, se recuerda el que Hitler mantuvo con Inge Ley, esposa de Robert Ley —jefe del Frente Alemán del Trabajo—, y la relación con María Mitzi Reiter, hija de un dirigente de la socialdemocracia. Esta última —quien se casó con Kubisch, un capitán de las SS— aseguró que, según su experiencia personal, el Führer «era un torbellino de pasión».


    Hitler también se enamoró de Winifred Wagner, esposa del compositor Siegfried Wagner (hijo del célebre Richard Wagner). La mujer quedó viuda y el líder nazi, que la veía asiduamente, llegó a afirmar que se casaría con ella.


    Otro caso famoso fue el de Magda, esposa del jerarca Joseph Goebbels, quien habría sido amante de Hitler con el consentimiento de su propio marido. Se comentaba que la relación comenzó en 1934 e, inclusive, que su fruto fue Helmuth, un varoncito nacido en marzo de 1935, y que llevó el apellido Goebbels. Hitler llegó a decir de Magda: «Esta mujer desempeñará un papel importante en mi vida, aunque no me case con ella». Magda, en la práctica, fue la primera dama del Tercer Reich, hasta que, en el último período de la Alemania nazi, fue eclipsada por la joven Eva Braun.


    Las aventuras, varias por cierto, así como las exultantes alabanzas a la belleza de las damas por parte del Führer fueron una constante en su vida. Por ejemplo, en una velada dijo:


    ¡Cuántas mujeres hermosas hay! Estábamos sentados en el Ratskeller de Bremen. Entró una mujer. ¡Habría podido creerse que bajaba del Olimpo! ¡Era deslumbrante! Los clientes soltaron los tenedores y los cuchillos. Y todos clavaron los ojos en ella. Posteriormente, en Braunschweig, una criatura rubia se me acercó al coche dando saltitos para ofrecerme un ramo de flores. Más tarde tuve que hacerme los reproches más amargos. A mis compañeros les ocurrió lo que a mí. Todos se acordaban de ella, pero ninguno tuvo la idea de preguntar a la muchacha su dirección para que yo pudiera exhibirle unas palabras de agradecimiento. ¡Era rubia y alta y maravillosa! Pero es lo que ocurre: aglomeraciones y más aglomeraciones de gente alrededor. Además, teníamos prisa. Todavía hoy me duele recordarlo (226).


    Descendencia


    Esta introducción sobre la vida sexual de Hitler —que demuestra que era un hombre biológicamente normal— conduce a un interrogante apasionante: ¿tuvo hijos? La historia lo niega, especialmente por un dato oficial, proporcionado por los rusos, que asegura que al cadáver que se encontró calcinado en los jardines de la Cancillería le faltaba un testículo, como consecuencia de una deformación congénita. Dicha anormalidad determinaría la infecundidad del líder nazi. Pero este razonamiento podría ser correcto si realmente se hubiera encontrado el cadáver de Hitler, ya que el mencionado cuerpo —que fue sometido a una autopsia por los soviéticos—, en realidad, no era el del jefe del nacionalsocialismo sino el de un doble (227). De este modo, es posible afirmar que no hay ningún elemento de prueba que demuestre que Hitler estaba incapacitado para procrear.


    En ese sentido, el historiador Werner Maser asegura haber encontrado un hijo del líder nazi que habría nacido en 1918. Este descendiente habría sido la natural consecuencia de un romance del entonces cabo Hitler, durante la Primera Guerra Mundial, cuando formaba parte del regimiento alemán List. En esa oportunidad, habría mantenido relaciones íntimas con una campesina francesa que vivía en la localidad de Aisne, en cercanías de un sitio donde acamparon las tropas alemanas.


    En 1936 —cuando se realizaron los Juegos Olímpicos en Berlín—, Hitler quedó seducido por la campeona de jabalina Tilly Fleischer, y el romance posterior con ella se convirtió en una versión corriente en los altos círculos alemanes. Luego Fleischer se casó con el odontólogo Fritz Heuser. Al finalizar la guerra, una hija de Tilly, Gisela, armó un escándalo al asegurar que su verdadero padre no era Heuser sino Hitler. Además, durante esa época una alemana, Eleonore Bauer, también reveló que había tenido un hijo de Hitler.


    Otro amor del Canciller de Alemania fue Sigrid von Lappus, a quien conoció en julio de 1939. Hitler instaló a su novia en una vivienda ubicada en el Nº 56 de la calle Tauentzienstrasse, en Berlín. Al visitar esa ciudad, el conde Ciano le escribió a su suegro, Benito Mussolini: «El Führer está locamente enamorado de fraülein Sigrid von Lappus». El 23 de febrero de 1940, el ginecólogo Hans Lubrecht confirmó su embarazo, lo que conmocionó a los jerarcas nazis, y calculó que la mujer daría a luz en septiembre. Pero ella, y su bebé, murieron durante el parto, que, al parecer, fue muy complicado. Este nuevo drama afectó profundamente al Führer durante varios meses.


    El hijo francés


    Jean-Marie Loret, un ciudadano francés, aseguró ser hijo de Hitler, y reveló que desde 1979 tuvo intenciones de que se conociera su auténtica identidad. Pero su abogado, François Gibault, le aconsejó no hacerlo por los problemas que debería afrontar si el mundo conocía al descendiente del Führer. Le explicó que los neonazis le reclamarían que fuera el nuevo líder del movimiento y que, fanáticos como son, no lo dejarían tranquilo hasta que les dijera que sí, que sería el sucesor de su padre, a pesar de que él no tuviera la más mínima intención de dedicarse a la actividad política. Además, podía correr riesgo cierto debido a los fanáticos antinazis, quienes hasta podrían llegar a atentar contra su vida, con tal de asegurarse de que no existieran descendientes directos de Hitler.


    Loret dijo que «la verdad» le fue narrada por su madre, Charlotte Lobjoie, poco antes de morir. Al respecto, aseguró que la mujer le contó que mantuvo una breve relación con Hitler —para ese entonces ella tenía 16 años—, cuando él era cabo del Ejército alemán y se encontraba destacado, «formando parte del regimiento List», en Francia, en 1914.


    La historia ocurrió cuando esa unidad militar, durante la Primera Guerra Mundial, llegó a un pequeño poblado francés cerca de Lille. Allí, Hitler llamó la atención de las jóvenes aldeanas, que lo veían dibujar y pintar escenas de la vida cotidiana. Charlotte, que no hablaba alemán, simpatizó con el desconocido soldado-pintor y dejó que le hiciera un dibujo, que él le obsequió. Luego se frecuentaron y mantuvieron un romance, que duró mientras los soldados germanos permanecieron en esa región.


    Nueve meses más tarde, nació Jean-Marie, y la joven madre lo entregó en adopción a una familia francesa. La mujer —que al parecer recibía sumas de dinero cuando Hitler llegó al poder— murió en los años cincuenta. El presunto descendiente del Führer dedicó su vida a demostrar que era hijo de Hitler y, en ese sentido, ofreció como prueba algunos cuadros, pintados por el líder nazi, hallados en el granero de la casa de su madre. También presentó una serie de pruebas comparativas que indicarían la semejanza entre padre e hijo. En la búsqueda de su verdadera identidad, Loret recurrió al método de identificación por fisonomía comparativa, buscó la ayuda de especialistas del Instituto de Antropología y Genética de la Universidad de Heidelberg, y solicitó estudios comparativos psicografológicos entre él y su presunto padre (228).


    Es posible, como ocurre con los famosos, que muchas mujeres le hayan atribuido a Hitler historias amorosas falsas, o hijos que en realidad no fueron concebidos por el líder alemán. Sin embargo, no hay pruebas que acrediten la infertilidad que se le atribuye; por el contrario, no hay ningún informe médico que confirme esa deficiencia. Por lo tanto, es posible que Hitler haya tenido hijos.


    Mamá Eva


    Hitler encontró en Eva Braun a su gran amante, quien terminaría convirtiéndose en su esposa legítima pocas horas antes de que ambos escaparan de Berlín... o que se suicidaran en el búnker, según el relato de la historia oficial. Algunos indicios parecen indicar que Eva Braun fue madre, al menos en dos oportunidades. Al respecto, en junio de 1945, Eric Wesslen, exagregado de la Embajada sueca en Berlín, reveló que ella había concebido un varón y una niña como consecuencia de su relación con el Führer.


    De acuerdo con una información de aquella época, Wesslen señaló:


    Se cree que, cuando Hitler partió de Berlín, el 8 o 9 de abril, no fue solo para traer a Eva Braun a la capital, sino también para decir adiós a sus hijos, y probablemente ponerlos en un sitio más seguro. Pasó tres días en Baviera en momentos en los que su presencia en Berlín era más necesaria que nunca (229).


    En otro despacho noticioso se afirmó que «Hitler fue padre la víspera del Año Nuevo de 1938. Eva Braun le dio un hijo en una maternidad de San Remo, Italia, y no se la vio en sus habituales paseos automovilísticos en Berlín durante un mes o más» (230).


    Al caer Berlín, apareció otro elemento sugestivo: llamó la atención una fotografía de Eva Braun, junto con dos niños de corta edad, un varón y una nena, que fue encontrada entre sus efectos personales, en su residencia de Múnich (231). Esa fotografía dio mucho que hablar, especialmente porque los rasgos del varón eran similares a los del líder nazi.


    Hubo otro suceso inquietante cuando los Aliados capturaron a uno de los correos que había partido del búnker después de la ceremonia del casamiento de Hitler con Eva Braun. Así, se supo que, «... aunque tres mensajeros portaban sendas copias de los testamentos de Hitler, solo uno de ellos, Wilhelm Zander, llevaba consigo el único duplicado conocido del acta de casamiento de Hitler». Junto con ella, la inquietante foto de un niño de unos diez años, cuyo parecido con el de Hitler era asombroso. El mensajero negó toda información al respecto, alegando que ignoraba en realidad quién era el niño, pero en los círculos militares de los Aliados se supuso que Zander —ayudante del misterioso Martin Bormann, el auténtico cerebro de Hitler en la sombra— trataba de entregar el testamento y el certificado de casamiento con la fotografía del muchacho a los padres de Eva Braun. Un oficial del Tercer Ejército norteamericano llegó a decir que «la semejanza entre Hitler y el niño es llamativa» (232).


    Después de terminada la guerra, el doctor japonés Mino Kato se trasladó a Berlín, como corresponsal de la revista Nishi Nishi, de Tokio. Allí entrevistó al padre de Eva Braun, Fritz Braun, a quien le preguntó sobre este tema. En 1950, Kato contó que el progenitor de la esposa del Führer le contestó: «Que mi hija haya tenido un hijo, o haya estado a punto de tenerlo, carece de importancia. Lo importante es que Hitler no ha muerto sin sucesor...».


    Como vemos, la historia oficial de un Hitler impotente o que estaba por encima de las pasiones carnales, tampoco parece ser cierta, al igual que otras farsas urdidas sobre su vida y su muerte.


    ¿Hijos argentinos?


    Luego de realizar estas consideraciones surgen las dudas. Hitler y Eva Braun, ¿habrán tenido varios hijos? Y si los tuvieron, ¿fueron concebidos en Alemania o en Argentina? ¿Es posible que hayan tenido dos hijos —un varón y una niña— en Europa, tal como lo sugieren las informaciones anteriores? ¿Es probable que, además, hayan tenido algún hijo en Argentina?


    Estas preguntas resultan razonables. En los años ochenta, la prestigiosa abogada Alicia Olivera —quien varios años después sería designada Defensora del Pueblo de la ciudad de Buenos Aires— atendió profesionalmente a una mujer que le dijo que vivía en Bariloche y estaba casada con un nazi. Ambos utilizaban una identidad falsa. Al entrar en confianza, la señora le confesó que era hija de Hitler y Eva Braun, nacida en Argentina. Según el relato de Olivera, tenía un parecido sorprendente con la esposa del Führer y no presentaba características o conductas que hicieran presumir que tenía algún problema psíquico (233).


    Acerca de esta historia, Olivera contó que, alrededor de 1985, mientras se desempeñaba como abogada del Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS), un organismo no gubernamental creado en 1979 para la protección de los derechos humanos, «se acercó a la institución una mujer algunos años menor que yo. Esta mujer era rubia, mediría alrededor de un metro y medio, y si bien no era gorda, tenía redondeces, era rellenita». La abogada dijo:


    La recuerdo muy bien, su cara me quedó grabada, esta mujer muy angustiada venía a pedir ayuda, tenía un grave problema de documentos y, si mal no recuerdo, estaba casada con un alemán de Bariloche que le daba muy mala vida. Según manifestó, sus documentos eran falsos, había nacido en Argentina y me dijo que sus padres eran Adolf Hitler y Eva Braun, de los cuales no hablaba con cariño. La mujer parecía estar en sus cabales y me dijo que la infancia la pasó en la zona de la cordillera, tengo idea que por la zona de Mendoza, provincia pegada a Neuquén. Lo que me contó me pareció creíble, le pedí que volviera pero nunca más lo hizo.


    Olivera agregó que la había impresionado el parecido físico con Eva Braun, al compararla con las fotos de esta última.


    Cuando llegó a Argentina, Hitler tenía 56 años y, a diferencia de lo que cuenta la historia oficial, su salud era relativamente buena, de acuerdo con la descripción de los testigos que estuvieron con él y que fueron entrevistados por el autor. Por su parte, Eva Braun tenía 33 años y una salud de hierro. O sea que es posible que hayan concebido hijos también en Argentina. Si los datos hasta aquí presentados fueran ciertos, el matrimonio habría tenido dos hijos en Europa, un varón y una mujer, y otra niña en Argentina.


    ¿Pruebas quemadas?


    Un día recibí una fotografía, con un mensaje anónimo, asegurando que se trataba de una imagen de Hitler después de la guerra. El texto aclaraba que el Führer —en la foto aparecía muy avejentado— tenía cubierta parte de su cabeza con un pañuelo para protegerse del sol, y que el sitio donde estaba en ese momento era Argentina. Investigando, comprobé que, en realidad, esa foto había sido publicada por diarios de los Estados Unidos a fines de los años cincuenta, cuando Hitler rondaba los 70 años.


    La foto, ahora muy popular en internet, se exhibe como prueba de que el líder nazi sobrevivió a la guerra. El parecido con un hipotético Hitler de edad mayor es notable. Pero, en honor a la verdad, debe decirse que los peritos formalmente no pueden comparar las fotos de personas, tan distanciadas en el tiempo, como en este caso, para determinar si se trata o no del mismo hombre. La última foto de Hitler en Alemania data de 1945 y esta sería de casi unos quince años después. Es posible comparar las fotos de una persona en la misma época; por ejemplo, en caso de que haya realizado cambios en su cara para pasar inadvertido, ya que hay algunas características que no pueden ser modificadas. Por otra parte, no he podido verificar —a pesar de que pregunté en varios diarios norteamericanos— la existencia del negativo de dicha fotografía.


    En mi búsqueda de imágenes de Hitler en Argentina, en 2006 llamé por teléfono a Tony Ceschi, nieto de Ida Eichhorn, la «prima» del Führer. La mujer que le dio refugio en Córdoba, al menos en 1949, tal como había vaticinado el FBI en septiembre de 1945. Cuando lo consulté por las importantes pruebas que tenía en su poder, me dijo: «Llamé a mis hijos y les dije: “Esto ya es historia”, y quemé todo». «¿Quemó todo?», pregunté mientras no salía de mi asombro ante su respuesta. «Sí», me respondió en forma seca y cortante. «¿Quemó las cartas de Hitler?» «Sí.» «¿Y las fotos?», insistí mientras me temblaba el pulso. «Quemé todo, no quiero más problemas, no queda nada, no sé nada...», me dijo y cortó abruptamente la comunicación.


    Al momento de escribir estas líneas tengo dudas acerca de si Ceschi dijo la verdad. Sería lamentable para la historia si fuera cierto, pero hoy no tengo modo de saber si la destrucción de esas pruebas ocurrió realmente. Queda la esperanza de que no sea cierto y que otras personas puedan tener fotos del jefe nazi en el país. No sería descabellado pensar que, al límite de su tiempo biológico, Hitler se haya dejado fotografiar con personas de su confianza para dejarles un recuerdo y, a pedido de ellos, una prueba de que habían estado junto a él después de la guerra. Suena increíble, pero es una posibilidad.


    Pienso que un Hitler anciano, digamos de más de 70 años, seguramente habría accedido a fotografiarse con sus amigos íntimos para dejarles ese invalorable recuerdo.


    Era gente de confianza —como la familia Freude o Jorge Antonio—, poderosa y dispuesta a guardar el gran secreto a muerte. Por esta razón soy optimista, y estimo que deben existir más fotografías de Hitler en Argentina.


    ¿Murió Hitler en Argentina?


    En 1987 se armó un gran revuelo en la provincia de Mendoza cuando un conocido empresario, Max Gregorcic, anunció que tenía los derechos para publicar un libro —inédito, escrito por él— cuyo título era Hitler no murió en Berlín. Aseguraba que disponía de evidencias ciertas en ese sentido, especialmente las relacionadas con la presencia del Führer en Argentina. De acuerdo con el relato de Gregorcic, hacía pocos meses que Hitler había fallecido, mientras que su viuda, Eva Braun, se encontraba viviendo en la provincia de Mendoza, donde la pareja había residido desde hacía varios años (234).


    Según Gregorcic, ellos habían adoptado tres hijos —Daniel, Gerhard y Adelheid— para simular ser una familia más de inmigrantes. El hombre de negocios dijo que el nombre falso de Hitler en Argentina era Martin Karl Hunger, y que el Führer había fallecido el 13 de octubre de 1986. Como pruebas aseguró que tenía grabado el relato de un testigo, que había conseguido un cuadro pintado por Hitler después de la guerra, y que disponía de un manuscrito valioso que demostraba que eso era cierto. También mencionó que había localizado el sitio donde el Führer estaba enterrado, y que estaba dispuesto a vender toda la historia por 500 millones de dólares. Durante esos años, la financiera de Gregorcic pagaba los intereses más altos de la ciudad, entre el 12 y el 15% anual, cuatro veces más de los que se ofrecía en los circuitos tradicionales, captando a cientos de clientes.


    El hombre dijo que se había interesado por los sucesos de la Segunda Guerra Mundial debido a los relatos de su padre, un inmigrante yugoslavo, y aseguró que los Hunger eran, en realidad, la famosa pareja.


    En febrero de 1987, el periodista Gabriel Esteban González, corresponsal de la revista La Semana de Buenos Aires, entrevistó a Gregorcic, quien explicó cómo había accedido a la información sobre Hitler en Argentina. Esta es parte de esa entrevista:


    PERIODISTA: ¿Podría relatar exactamente su historia sobre la reciente muerte de Hitler?


    MAX GREGORCIC: Una persona, de la cual me reservo el nombre, vino un día a mi oficina para que me encargara de venderle un cuadro. Me anticipó que no me sorprendiera por lo que me iba a contar aunque, por mi trabajo, estoy acostumbrado a escuchar cosas insólitas. Me dijo que esa pintura era un original de Hitler hecho en 1954 y que él podía probar en forma inequívoca que, junto con Eva Braun, el máximo jerarca nazi había vivido en Argentina hasta octubre del año pasado (1986). Y que su esposa y sus hijos adoptivos todavía estaban en el país. Se me erizó la piel cuando me mostró las pruebas que tenía. Esta persona es un argentino con el que mantengo contacto para notificarle la marcha del negocio.


    Luego de este reportaje, cuando la noticia corría como un reguero de pólvora, Gregorcic comenzó a guardar silencio y se limitó a publicar una solicitada en los diarios, con fecha 23 de febrero de 1987, mediante la cual aseguró que detentaba los derechos de la historia de Hitler. La solicitada, firmada por el empresario, aludía al informante —el personaje hasta ese entonces anónimo, que le había dado los datos sobre la vida y muerte del líder nazi— como a su «cliente», a quien Gregorcic decía representar.


    Estafa y huida


    El matrimonio Hunger, que residía en la localidad de Guaymallén, no eran Hitler y Eva Braun. Martín Hunger era pintor y había fallecido en octubre de 1986. Se pasaba el día pintando y tenía algunas similitudes con Hitler: era vegetariano, abstemio y no fumaba. Pero fisonómicamente no se le parecía en nada: era rubio y tenía pecas en la piel.


    Los rumores que se generaron en Mendoza, iniciados por comentarios informales de Gregorcic, indicaban que el supuesto Hitler yacía en el cementerio de Palmira, pero lo cierto es que, cuando Hunger murió, fue enterrado en el campo santo de Guaymallén.


    ¿Quién era el informante del empresario, que le había dado los datos sobre la supuesta vida de Hitler en Mendoza? La pista para encontrar a ese contacto reservado —cuyo nombre no se conocía, ya que Gregorcic prefería mantenerlo oculto— fue el mismo cuadro que el hombre de negocios conservaba, falsamente atribuido a Hitler. En la localidad de Palmira se supo que quien consiguió la pintura fue Primo Crescencio Abdón Valenzuela, un residente que no tenía trabajo fijo y le vendió la historia (y el cuadro) a Gregorcic.


    En 1987, Gregorcic huyó del país luego de estafar a una gran cantidad de personas. Todos pensaron que la historia de Hitler —lanzada antes de fugarse a Chile— había sido una «bomba de humo» para distraer a la gente y así poder salir del país. En 2006, cuando un diario argentino logró ubicarlo en la nación trasandina, dijo que la historia de Hitler se la había vendido Valenzuela, quien había fallecido cuatro años antes, y que él creyó que era un relato verdadero.


    La paja y el trigo


    ¿Era totalmente falsa la historia de Hitler en Mendoza? Parecía ser una gran fábula, inventada por Valenzuela y comprada por Gregorcic.


    Hunger y su esposa no eran Hitler y Eva Braun, el cuadro no había sido pintado por el líder nazi, pero faltaba verificar el manuscrito que decía tener el hombre de negocios, prófugo de la justicia por estafador. No obstante, a pesar de todo lo que se había dicho —en el sentido de que Gregorcic había lanzado la historia para distraer al público—, un dato me llamaba la atención: Catalina Gamero, que atendió a Hitler en Córdoba en 1949, me había dicho que el líder alemán llamaba todas las semanas a Ida Eichhorn desde Mendoza, justamente la provincia donde estalló el escándalo.


    Esa sola coincidencia, a pesar de que claramente Hunger no era Hitler, me inquietaba. Recién en 2007, gracias a un e-mail recibido desde Alemania, tuve la primera pista de que parte de la historia podía haber sido real y que el jefe nazi podría haber vivido allí algún tiempo.


    Las pistas que recibí indicaban que posiblemente se trataba de un caso en el que había que separar la paja del trigo. Era un trabajo detectivesco. Viajé a Mendoza con pocas cartas en la mano, debía investigar un hecho sucedido hacía casi veinte años, y lo primero que hice fue buscar en los archivos de los diarios todas las notas relacionadas con el caso. Finalmente, ubiqué en el pueblo de San Martín a Hernán Leandro Bonada, alias Rancalito, un testigo inédito. Pude entrevistarlo y contó un relato sorprendente: la historia oculta de la versión que había hecho pública Gregorcic. Después de su narración, que filmé con una pequeña handycam, quedé boquiabierto. Parecía que Catalina Gamero tenía razón.


    Bonada contó que, de pequeño, era amigo de Primo Valenzuela, el mismo que le vendiera la historia a Gregorcic. Jugaban a la pelota en la casa de Valenzuela, en la localidad de Palmira, y esa vivienda lindaba, por los fondos, con otra donde vivía un viejo alemán, llamado Marcus Yusoff, junto con su esposa.


    Esto fue en los años cincuenta y, según el relato de Bonada, el padre de Valenzuela —cuyo nombre no recordaba y había fallecido muchos años atrás— había entablado una gran amistad con Yusoff.


    Valenzuela padre era artesano, se dedicaba a hacer trabajos con mimbre, y Yusoff, a los pocos metros, pintaba cuadros sentado en el jardín. La relación de ambos, que duró algunos años, comenzó cuando Yusoff se interesó por los trabajos que hacía el padre de Valenzuela.


    Bonada también recordó que en la casa de Yusoff solían aparecer dos personas, una mujer de nombre Adda, y un hombre llamado Erwin. Cuando estaba uno, no estaba el otro. Yusoff decía que ambos eran sus hijos, pero Bonada, tal como veremos más adelante, cree que se trataba de los custodios de la pareja.


    A veces, y durante varias semanas, el matrimonio Yusoff desa- parecía del lugar, la casa quedaba cerrada hasta que retornaban ambos. Para ese entonces, Bonada tenía unos 12 o 13 años y hasta hoy conserva la imagen de Yusoff pintando. También recordó a la mujer, regordeta, con canas, que salía muy poco y siempre miraba por la ventana. Dice que Yusoff la retaba seguido, la trataba mal, y que ella en esas situaciones permanecía callada. Mi testigo recordó que Yusoff caminaba arrastrando los pies, era un hombre mayor, sin bigotes, de ojos claros y casi calvo. También, que «a veces dibujaba en la tierra con un palito». Dijo que vestía una campera color caqui, y una boina. Este detalle me interesó porque Gamero dijo que Hitler usaba la misma prenda y, en un relato que se verá páginas más adelante, se asegura que en Córdoba el jefe nazi usaba una campera y una boina.


    Lo cierto es que un día, posiblemente a mediados de los años sesenta, Erwin le entregó al padre de Valenzuela un manuscrito en alemán, le confesó que Marcos Yussof era Hitler, que estaba muy enfermo y que se llevaban a la pareja para ya no volver. Le dijo que podía contar este secreto —que le fue confiado por la gran amistad que lo unía a su vecino— cuando Hitler muriera.


    El manuscrito permaneció años guardado en un mueble de la casa del padre de Valenzuela, quien no sabía alemán y a duras penas se las arreglaba para leer y escribir en español. Antes de morir, Valenzuela le contó a su hijo, Primo, la historia y le dio el manuscrito que, hasta ese momento, nadie había leído.


    Entonces, Primo fue a ver a su amigo Bonada y le dijo: «¿Te acordás del viejo que estaba en la casa de atrás y de la vieja? Eran Hitler y Eva Braun...». Mientras Bonada no salía de su asombro por lo que decía su compañero de infancia, Valenzuela le entregó el manuscrito y le pidió que lo tradujera. Bonada no hablaba alemán, pero consiguió que otra persona hiciera la traducción.


    Según me explicó, el escrito contaba la huida de Hitler de Europa, primero «por aire» y luego «por agua», y después la partida del líder nazi a Argentina.


    El documento tenía como finalidad explicarle a Valenzuela padre quién era en realidad Marcus, una revelación escrita para él a modo de homenaje a la afectuosa relación surgida entre ambos. Según Bonada, Primo Valenzuela, de escasa instrucción, no quería problemas con ese tema y destruyó aquellos papeles al conocer su contenido.


    Años después, una persona buscó a Valenzuela hijo y lo encontró. Se trataba de Erwin, ahora con el nombre de Méndez, el presunto guardaespaldas de Hitler. El hombre, un alemán mayor, ubicó a Primo Valenzuela en las calles de Palmira y le preguntó si se acordaba de él. Valenzuela dudó, pero Erwin le dijo que era la persona que había cuidado a Marcus Yusoff. Valenzuela le confirmó que, antes de morir, su padre le había dicho que Yusoff era Hitler. Erwin le contó que el jefe nazi había trabado una relación de amistad muy fuerte con su padre, y que al momento de partir de ese lugar quiso que supiera la verdad. Le había dejado el manuscrito con la intención de que lo guardara y lo tradujera unos años después, cuando posiblemente Hitler hubiera muerto.


    Erwin sabía que Valenzuela era el heredero de la historia y le dijo que Hitler había muerto, así que era libre de contar la verdad. En principio, Valenzuela le pidió a Bonada que escribiera un libro, lo que este no hizo. Pasarían más de veinte años, y en 1986 Primo Valenzuela ubicó a Gregorcic con la intención de ganar algún dinero con la historia. El magnate podría financiar la publicación de un libro.


    Como Valenzuela no tenía ninguna prueba en la mano, decidió crearlas a partir de datos falsos. Cuando se enteró de que había fallecido un extranjero que era pintor, abstemio y vegetariano, encontró la pieza clave que le faltaba para armar el relato. Tenía a un Hitler recientemente muerto y a una Eva Braun viva, faltaba conseguir un cuadro, lo que hizo luego, al que haría pasar como pintado por el Führer en Argentina. Un intento muy burdo, pero que le sería útil ya que, con todos esos elementos, convenció a Gregorcic del tema y le vendió la historia.


    Después estalló el escándalo y Primo Valenzuela se escondió. Nunca pudo ser entrevistado. Con la muerte de Primo Valenzuela en los año noventa, el único testigo vivo es Bonada.


    Este dijo que se acordaba del matrimonio —sindicados como Hitler y Eva Braun— y que él tenía entonces 13 años, época en que jugaba al fútbol con Valenzuela.


    Me acuerdo de una persona, que no era tan viejo, no tenía bigote, caminaba con las manos atrás, y las manos le temblaban. Me acuerdo de eso. La vieja poco salía, se asomaba por la ventana. Él era muy perro, muy hijo de puta, con la mujer, la trataba muy mal.


    Me aseguró que el matrimonio vivía en «una casa humilde, creo que alquilada, en un barrio con pocas casas. Allí se podía pasar desapercibido totalmente». Cuando le pregunté sobre el nombre de esa persona, me respondió que se hacía llamar «Marcos Yousoff». También recordó que los había visto


    … varias veces porque jugábamos en un patio contiguo, a la pelota, pero no sabíamos que era Hitler. Yo veía un viejo, y la mujer, que cerraba las puertas y miraba por la ventana. Estaban solos, se cocinaban ellos. A veces aparecían Erwin o Adda, ellos decían que eran sus hijos. Pero en realidad eran los «cuidadores» de la pareja, esto es lo que después dijo el padre de Valenzuela.


    «¿El padre de Valenzuela sabía que Marcus era Hitler?», le pregunté. Y Bonada me contestó:


    Valenzuela me dijo que no hasta el día que el matrimonio se fue. Ese día, el custodio le dice a su padre que se los lleva porque él está muy enfermo, entonces le cuenta la verdad —que Marcus es Adolf Hitler y ella, Eva Braun— y le deja unos escritos en alemán. Le dice que puede publicar lo que allí dice cuando Hitler muera.


    Según Bonada, en 1987 Valenzuela le contó a Gregorcic «la historia, pero cambiada, como eso del cuadro o la tumba, que no era verdad. Yo vi los papeles, los protocolos firmados ante escribano. Valenzuela le cedía los derechos de la historia a Gregorcic y Gregorcic le entregó un importante adelanto de dinero al contado. A lo mejor Gregorcic necesitaba eso para distraer a la gente y escaparse del país», concluyó (235).


    Un dato curioso: en la ciudad de Medrano, a setenta kilómetros de la capital de Mendoza, vive Carlos Groezinger, quien en los años ochenta era presidente del Club Alemán. Ricardo, padre de Carlos, fue primo segundo de Eva Braun. Cuando se armó el revuelo, por las declaraciones de Gregorcic respecto de que la mujer de Hitler estaría viviendo en Mendoza en su condición de viuda, Groezinger se emocionó. Con lágrimas en los ojos, les dijo a los periodistas: «Si está viva y la encuentran, háganmelo saber. Quiero hablar con ella...» (236).


    Mar Chiquita


    Existen fuertes versiones sobre los presuntos encuentros entre Hitler y el presidente Perón, durante los años cuarenta, en el hotel Viena, ubicado en Miramar, una localidad de Córdoba que se levanta casi a orillas de la laguna Mar Chiquita. Con sus 6.000 kilómetros cuadrados de extensión, se trata de uno de los mayores espejos de agua salada (el quinto) del mundo. Las propiedades curativas de sus aguas y de los barros del lugar fueron uno de los motivos que atrajeron a los primeros alemanes que se radicaron en la zona.


    En 1936, una mujer germana, Tremtzberger, le compró a su compatriota Strauss la Pensión Alemana donde se alojarían por años los visitantes del lugar, quienes llegaban con fines terapéuticos. Entre esos pacientes se encontraba el pequeño hijo del matrimonio formado por Máximo Palkhe y Melita Fleishesberger, accionistas de la compañía de acero alemana Mannesmann —durante la guerra, fabricaba los cañones de los tanques Panzer, entre otros suministros—, una de las empresas beneficiadas por el Tercer Reich, a la que se le atribuye haber transferido clandestinamente a Argentina divisas de los nazis en 1945.


    Este matrimonio decidió la construcción del Hotel Viena a fines de los años treinta, bajo la dirección de la empresa constructora Gruenbilfinger, que contrató a cientos de obreros —se estima que trabajaron en la obra casi mil— para llevar adelante esa iniciativa de gran envergadura. El proyecto era colosal para esa zona y hasta parecía exagerado, habida cuenta de la escasa cantidad de visitantes que llegaban a ese desolado y casi desconocido lugar de Argentina.


    El hotel —de 6.500 metros cuadrados— fue construido en tres plantas, con ascensores, calefacción y aire acondicionado, tecnología de punta para la época. Los pisos eran de granito, los salones muy amplios, y había servicios bancarios y médicos, entre otras prestaciones propias de un hotel de cinco estrellas. En el inmueble se destacaba una gran biblioteca, una piscina, 6 hectáreas de parque y cómodas habitaciones, todas con vista al gran espejo de agua salada, donde se producía el espectáculo de la puesta del sol en el horizonte. El hotel era lujoso: tenía frigorífico propio, panadería y contaba con un moderno sistema de comunicaciones por telefonía. En Colonia Müller, cerca de esa zona, se habilitó una pista de aterrizaje para avionetas y helicópteros.


    Los Palkhe invirtieron una cifra estimada en lo que hoy serían unos 25 millones de dólares para construir el hotel en ese alejado paraje, donde casualmente la familia Eichhorn —dueños del hotel El Edén y financistas de Hitler— también tenía propiedades. Se dice que esa cifra, en realidad, provenía de fondos del Tercer Reich especialmente destinados para dicha obra.


    Trabajaban en el Viena setenta empleados, de los cuales solo doce eran de la zona, y el resto fueron alemanes, la mayoría procedentes de Buenos Aires. En marzo de 1945, Juan Perón —el hombre fuerte del gobierno militar argentino, que un año después sería elegido presidente—, durante una discreta visita, recorrió el hotel. Faltaban pocas semanas para que Alemania se rindiera y varios jerarcas escaparan rumbo a Argentina. Había que buscarles refugios seguros...


    En 1946, a casi tres años de haber sido inaugurado y a pesar de la importante inversión realizada para ponerlo en funcionamiento, el hotel fue cerrado al público. Para ese entonces, el gobierno argentino —ya encabezado por Perón y siguiendo los lineamientos de posguerra de los Aliados— estaba expropiando los bienes de capitales alemanes en Argentina. Claro que Perón cumplía formalmente esas directivas, pero, tras bambalinas, negociaba con los nazis. Entonces, en una rara circunstancia y sin explicaciones, el matrimonio Palkhe se mudó a La Cumbrecita, otra localidad de Córdoba donde se escondieron varios nazis prófugos, y a partir de ese momento el Viena quedó a cargo de Martín Kruegger.


    Kruegger era un misterioso y solitario alemán que se había desempeñado como «jefe de Seguridad» del Viena. No se sabe —y seguramente quizás nunca se sepa— si ese era su nombre verdadero. Se le atribuye haber sido un nazi que se llevó a la tumba misteriosos secretos, como podrían ser las reuniones que habrían mantenido Perón y Hitler en ese lugar.


    Gestapo Müller


    Se cree que durante esa época se refugiaban allí alemanes que escapaban de la justicia. Los pobladores de la zona recuerdan la entrada subrepticia de personas que llegaban en vehículos al hotel durante aquellos años. Cabe recordar que en Córdoba —entre otros nazis de envergadura que vivieron en esa provincia mediterránea— estuvo escondido Heinrich Müller, jefe de la policía secreta de Hitler (Gestapo).


    Müller había dejado en Alemania una tumba falsa, con su nombre y huesos que no le pertenecían, treta que luego fue descubierta por los Aliados. Pero durante años se lo dio por muerto en Berlín, creyéndose que no había podido escapar de los rusos. Recién en 1995, el exministro checoslovaco del Interior, Rudolf Barak —en declaraciones exclusivas realizadas al semanario alemán Focus—, reveló que el jerarca en realidad había sido encontrado y secuestrado en Córdoba, por los servicios secretos checos, y entregado luego a la KGB soviética (237). De acuerdo con una versión bastante creíble para el autor, es posible que Müller, junto con una mujer, haya vivido también en un chalet ubicado en Villa Gesell, provincia de Buenos Aires.


    El sótano


    Volviendo a la historia del hotel Viena, la anciana María Acosta —de más de 90 años y dama de compañía de Melita Fleishesberger— recordó que el gran sótano del establecimiento era un lugar prohibido al que solo podían ingresar Palkhe y Kruegger. En ese sentido, dijo que en reiteradas oportunidades vio que Kruegger bajaba hasta allí llevando bandejas con comida. La pregunta obligada es ¿quiénes estaban ocultos en ese lugar?


    Conseguí entrevistar a Acosta sobre la presencia de Hitler en el Viena. Por su avanzada edad y ciertas limitaciones que padecía, ella contestó afirmando o negando con la cabeza, por lo que me fue imposible entablar una charla más profunda, de modo que me diera más detalles (debía elevar mucho la voz, casi gritarle para que me escuchara, y tenía problemas de memoria). Sin embargo, recordó que Perón había estado en el Viena «antes de ser presidente», lo que coincide con otros relatos que indican que estuvo allí en marzo de 1945.


    En tanto, Mariela Monasterolo y Patricia Zapata, quienes fueron empleadas del hotel, contaron que, durante el transcurso de los años, escucharon a varios testigos asegurar que Hitler había estado allí. De acuerdo con lo que les contaron, se trataba de un viejo vestido de larga chaqueta verde y boina del mismo color. El hombre, durante las mañanas, caminaba por la orilla de la laguna Mar Chiquita. Respecto de esos testimonios, Zapata asegura que «son varios los que dicen lo mismo. No obstante, con los datos que logramos armar, calculamos que, si Hitler estuvo, fue un lugar de paso, por dos o tres meses» (238).


    Zapata lidera una asociación civil que administra el Viena y organiza recorridas para visitar el edificio del hotel. Me dijo que esa entidad lucha permanentemente contra las autoridades y particulares que quieren demoler el antiguo inmueble. Me aseguró haber encontrado en las instalaciones elementos de cirugía, lo que hace suponer que funcionaba allí una sala de operaciones. Por su parte, la anciana Acosta confirmó que había dos doctores permanentes en el Viena —un hombre, cuyo nombre no recordaba, y una mujer a la que llamaban doctora Margarita— y varias enfermeras, lo que resulta lógico si se piensa que los primeros huéspedes del hotel llegaban para hacer tratamientos de fangoterapia.


    Según Enrique Smith, quien se desempeñaba como mozo del hotel, está registrada la llegada al Viena de tres marineros del Graf Spee —cuya tripulación, tras hundir el barco en el Río de la Plata, en 1939, quedó internada en Argentina durante la guerra—. También contó que en inmediaciones del hotel se construyó un refugio para dar albergue a niños croatas huérfanos, que llegaron al país después de la guerra. Ese lugar estuvo a cargo de frailes franciscanos croatas exiliados —los curas croatas que apoyaron al dictador pro nazi Ante Pavelic, socio de Hitler durante la guerra, buscaron refugio en Argentina—, quienes levantaron una capilla y una casa de retiro espiritual.


    El final, como si se tratara de una emocionante película de espionaje, era previsible: en marzo de 1948, tras haber visto demasiado, el enigmático Kruegger murió envenenado. Su cuerpo sin vida fue encontrado en las cocheras del hotel, que cerró sus puertas para siempre. El mayor secreto —la presencia de Hitler en Mar Chiquita— se fue con él. No debían quedar testigos.


    No sería la única persona relacionada con los fugitivos que moriría envenenada en Miramar. Como un fantasma, la historia de los nazis se mantuvo presente en esa localidad por largo tiempo, —los rumores de la presencia de Hitler y otros jerarcas en el Viena contribuyeron a que así fuera— y muchos años después de la muerte de Kruegger, el anciano croata Ante Elez falleció del mismo modo, el 23 de julio de 1995. Eran los tiempos en que —cuarenta y siete años después de la muerte de Kruegger— el capitán de las SS Erich Priebke estaba siendo extraditado a Italia y el tema de los nazis estaba muy vigente en Argentina (mediante un fallo dividido, la Corte Suprema autorizó la extradición de Priebke el 2 de noviembre de 1995) (239).


    Elez había llegado a Argentina el 1º de abril de 1947, procedente de Génova —el sitio desde donde escapaban los nazis hacia Argentina—, a bordo del buque Philippa, de bandera panameña. En esa misma nave viajaron varios criminales croatas fugitivos, entre ellos Gorg Vrantich, jefe de los servicios secretos, el general Josip Tomlianovich, comandante del ejército, y Radomil Vergovitch, jefe de la policía croata (240). Todos ellos se reunirían en Buenos Aires con su líder Ante Pavelic, el presidente de la Croacia nazi. El 24 de mayor de 1947, el Estado le concedió a Elez una cédula de identidad para extranjeros Nº 3.435.802. Si bien no se sabe qué actividad cumplió durante la primera década de su estadía en Argentina, posiblemente estuvo conectado con sus compatriotas inmigrantes que vivían en Miramar, y conocía el hotel Viena.


    En 1965, Elez se radicó definitivamente en Miramar y aseguró que, durante la guerra, había cumplido funciones de teniente en el ejército croata, citando como lugares de destino el frente ruso y Berlín. Tres años después, para gestionar la ciudadanía argentina, le pidió un certificado de trabajo a Mateo Luketa, dueño de la empresa Danubio, una firma textil investigada por los Aliados en 1946 por formar parte de un consorcio del que participaban Heinz Guderian, jefe del Estado Mayor del ejército alemán, y el conde Galeazzo Ciani, yerno de Benito Mussolini. (Guderian fue absuelto en el proceso de Núremberg. Galeazzo Ciani no tuvo tanta suerte: fue fusilado por su propio suegro en las postrimerías de la guerra.)


    Elez tenía un asombroso parecido físico con el político nazi Alfred Rosenberg, aunque este último fue condenado a muerte en Núremberg y, de acuerdo con la historia oficial, murió en el cadalso. Al ver las fotos de ambos, la similitud de sus rostros resulta inquietante.


    En 1995, Elez falleció como consecuencia de haber sido envenenado y fue enterrado en el cementerio de Miramar. Al poco tiempo, aparentemente con el aval de la Policía argentina, el cadáver fue exhumado para que hombres del Mossad realizaran exámenes al cadáver, y luego vuelto a enterrar en la misma tumba.


    Yo había conocido a Patricia Zapata, la que habló con los medios de prensa de Córdoba —sus declaraciones fueron reproducidas por el diario La Voz del Interior— sobre la posibilidad de que Hitler hubiera estado en el hotel Viena después de la guerra. Ella me ayudó especialmente a ubicar a la anciana María Acosta y a otros testigos relacionados con el hotel. Con ella también visitamos la tumba de Elez.


    En 1998, un anciano de unos 90 años, corpulento, alto, y de semblante adusto, golpeó a la puerta de su casa. Cuando la mujer atendió, no le dijo su nombre, pero se presentó como de nacionalidad croata, que había trabajado en el Viena como contador. En tono firme, y con pocas palabras, le dijo que no debía continuar hablando, ni investigando sobre el hotel y las personas que habían estado vinculadas a esa historia. «No hable más, recuerde que usted tiene hijos», fueron las últimas palabras que, en tono calmo pero amenazante, pronunció el anciano antes de retirarse.


    Si el croata quería infundir miedo, lo logró, ya que Patricia Zapata acusó el impacto. Las amenazas de este tipo, inesperadas por cierto, infunden temor y paralizan. ¿Quién era ese hombre? No lo sabemos. Su actitud intimidatoria dejaba en evidencia que todavía había interés en que se mantuviera oculta la historia del hotel Viena y de los hombres que algo tenían que ver con esa trama misteriosa. Alguien estaba molesto. No sería la única amenaza.


    Lo cierto es que ya tenía la certeza de que Miramar había estado relacionada con la actividad nazi y que el hotel Viena se había convertido en una especie de spa para los fugitivos, y hasta podría ser que allí se hubieran practicado cirugías faciales para cambiarles los rostros a los criminales de guerra.


    Por otra parte, en esa localidad también los Eichhorn disponían de propiedades —recordemos que Catalina Gamero, la hija adoptiva de los Eichhorn, era oriunda de Mar Chiquita— y, después de la guerra, el pueblo se había ido poblando de inmigrantes croatas y alemanes, seguramente varios fugitivos que escapaban de la justicia. Los rumores indicaban que en esa zona habría estado Heinrich Müller, el jefe de la Gestapo, y el mismísimo Adolf Hitler, al parecer más de una vez, hospedado en el Viena. Si eso era cierto, ¿cómo probarlo?


    Más sorpresas


    En 2008 viajé a Miramar, en Córdoba, para investigar un poco más sobre esa posibilidad acerca de la cual tantos rumores y versiones existían. En un bar del pueblo, establecí relación con Alcides Pierucci, un antiguo poblador. El hombre habló sobre la presencia de Hitler en el hotel Viena, dijo que se enteró de ese dato por los dichos de una mujer alemana que recientemente le había comprado su casa. Me contó que ella iba todos los años a Miramar, y visitaba el hotel citado, para honrar la memoria de Hitler. Decía que su familia había sido amiga del líder nazi, que ellos se habían reunido con Hitler en Argentina, y que el Führer varias veces se había alojado en el hotel Viena. Como esta mujer, de nombre Olga Meyer, viajaba asiduamente a Miramar, finalmente había decidido comprarse una casa allí, la vivienda de Pierucci, para no tener que solventar gastos de hotel en cada visita.


    Pierucci afirma que Olga Meyer y su marido —de apellido Müller— viajaban seguido a Miramar desde la provincia de Santa Fe, donde residían. También aseguró que parecía ser cierto que parientes de Meyer habían mantenido relación con Hitler en Argentina, y que ella seguramente podría facilitarme información sobre la presencia del jefe nazi en el hotel Viena, donde —según el relato de la mujer— habría tenido a su disposición una suite exclusiva que era utilizada solamente por él y su mujer, Eva Braun.


    La señora Cecilia, que conocí en Mar Chiquita, era amiga de Olga Meyer y confirmó que había escuchado los mismos relatos durante las charlas personales que había mantenido con la mujer.


    Finalmente, conseguí entrevistar a Olga Meyer y quedé sorprendido por su relato. Ella, de unos 60 años, mostró una ferviente admiración por Hitler —cuando hablaba del jefe nazi, lo hacía llamándolo «Adolfo»— y ratificó lo que ya había adelantado Pierucci. La mujer vive en el pueblo de Esperanza, en Santa Fe, a unos cien kilómetros de la localidad de Miramar, donde se levanta el hotel Viena. Al momento de ser entrevistada, vivía con su marido, de apellido Müller, de mucha más edad. De acuerdo con su relato, el vínculo con Hitler correspondería a la familia de Müller.


    Meyer explicó que, como otros nostálgicos del nacionalsocialismo, desde hacía años iba a Miramar —casi una especie de rutinaria peregrinación religiosa—, ya que asegura que allí estuvo el Führer y, entonces, el lugar merece ser honrado. Tal como había dicho Pierucci, contó que primero ella se alojaba en un hotel, el Savoy, pero que luego terminó comprándole la casa a ese antiguo poblador de Miramar. Ella aseguró que sabía que Hitler se hospedaba en el hotel Viena, y que también se había reunido con la familia Müller —su actual marido lo había conocido—. Además de su esposo, un tío suyo ya fallecido participaba de esos encuentros. Dijo que el jefe nazi había ido de visita a Santa Fe en más de una oportunidad, junto con Eva Braun, y que se había reunido con sus parientes, con quienes había «tomado el té» durante reuniones cordiales que solían mantener.


    Los relatos de Meyer sobre Hitler en Argentina tenían origen en su propia familia, especialmente la de su marido, más de veinte años mayor que ella. Algunos de estos parientes que conocieron a Hitler habían vivido en Balnearia, un pueblito muy cercano a Miramar, ubicado a unos cinco kilómetros del hotel Viena.


    La señora Meyer se mostró muy predispuesta a hablar de «Adolfo» y de su mujer, Eva Braun, de quien aseguró que era «muy simpática», según le había dicho su marido. Contó que Hitler tenía una habitación exclusiva, una suite, reservada para ellos en el hotel Viena, utilizaban vajilla especial, así como sábanas, toallas, y otros elementos de su uso exclusivo, que se caracterizaban por tener grabadas las iniciales A.H. También dijo que Hitler, de acuerdo con lo que le había contado su esposo, se movía en «puntos estratégicos» en Argentina, graficando esos dichos con una especie de «triángulo» cuyos vértices eran las localidades Bariloche, La Falda y Miramar. Según su relato, a veces, durante las reuniones, Hitler se mostraba pensativo, con la mirada perdida, y cuando volvía a la realidad decía: «Yo en este momento estoy muy lejos de aquí». Esas historias habrían ocurrido en los años cincuenta.


    Otra confirmación del paso de Hitler por la provincia de Santa Fe, donde vive Olga Meyer, la recibí de un lector, Ariel Macaya, quien en 1982 era cadete en la Escuela de Oficiales de la Policía de la provincia de Santa Fe. Allí conoció a los hermanos Otto y Frank Müller, quienes podrían ser parientes del marido de Olga Meyer, aunque no lo pude confirmar. «Otto y su hermano se referían a una narración que les había hecho su padre de cuando él era muy joven; el abuelo de Otto perteneció al ejercito alemán; si mal no recuerdo, era oficial», explicó Macaya.


    La historia, por lo que recuerdo, indicaba que en el pueblo donde vivían, en las cercanías de Reconquista, provincia de Santa Fe —donde existe una conocida comunidad de origen alemán—, había una gran algarabía por la proximidad de la visita del Führer.


    En tal sentido, agregó que «el Führer realizaba esa visita y era recibido por los residentes alemanes, muchos de ellos veteranos». Su padre le contó que Hitler llegó a dicha reunión «con sobretodo y un sombrero tipo alpino y su escolta. Ante su presencia, todos los presentes hicieron el clásico saludo nazi. Posteriormente los veteranos, juntamente con el abuelo de Otto, se retiraron a una reunión privada».


    Según Macaya, los hermanos Müller contaban esta historia «con mucho respeto, y yo diría con orgullo, de que su abuelo recibiera a Hitler», pero, «como era lógico en esa época, ellos eran objeto de algunas bromas y de incredulidad, ya que el conocimiento común era que Hitler se había suicidado en Alemania». Ante esas bromas —y para probar que su abuelo era veterano de guerra y miembro del ejército alemán—, Otto y Frank Müller «mostraron un uniforme, una gorra militar y una pistola Luger» que habían pertenecido a su abuelo.


    Macaya no pudo precisar la fecha en que se habría producido esa reunión con Hitler en Santa Fe, pero sí que se había realizado luego de haber terminado la Segunda Guerra Mundial.


    Este dato, coincidente con el relato de Olga Meyer, a quien Macaya no conocía, excitó aún más mi curiosidad y mis ansias de investigar. Le pregunté a Meyer si existían fotos de Hitler en Argentina y si, de ser así, era posible conseguirlas. Me contestó que hablaría con sus parientes, y con otras personas de la comunidad alemana, para conseguir ese material, y otros, como por ejemplo libros autografiados por el jefe nazi después de la guerra, que ella misma había visto.


    Estaba entusiasmado y cuando creí que avanzaba en la investigación Meyer, sorpresivamente, cambió de actitud después de buscar entre sus parientes y conocidos esos elementos que demostrarían que Hitler sobrevivió a la guerra.


    Recuerdo que habíamos acordado encontrarnos en Córdoba, pero a último momento desistió de esa reunión. Si bien nuestra última charla había sido larga y agradable, su tono cambió y se mostró totalmente evasiva. Me dijo que había hablado con otras personas, quienes le aconsejaron no dar más datos sobre la vida de Hitler. Inclusive, la llamaron por teléfono y un desconocido, en tono intimidatorio, le dijo que debía llamarse a silencio porque «la Gestapo todavía está activa...». ¡Esos fueron los términos de la amenaza! Debía callarse, lo que implicaba dejar de comunicarse conmigo.


    Meyer tomó muy en serio esa advertencia y a fines de 2008 me dijo que no quería hablar más del tema. Yo insistí, argumenté que estábamos refiriéndonos a una historia que había sucedido varios años atrás, pero ella replicó que no se trataba del pasado, sino del presente, y me dio una explicación que me dejó perplejo: «¿Sabe cuál es el problema? El problema es que ella está viva», aclaró en alusión a Eva Braun.


    Meyer no quiso seguir hablando, solo agregó que la esposa de Hitler, ya muy anciana —estaba bien de salud—, contaba con grandes extensiones de campo en Argentina y en Paraguay. Según Meyer, para ese entonces la viuda del Führer —quien había fallecido varios años antes— vivía en Buenos Aires. No era la única información que daba cuenta de una Eva Braun nonagenaria.


    El guardaespaldas y la puesta de sol


    En Miramar entrevisté a Héctor Rumachella, quien en los sesenta conoció a Jorge Correa, cuando este fue a visitar Mar Chiquita (se quedaba en el hotel Savoy, donde también paraba Olga Meyer). Correa, quien tiene una casa de venta de armas en Buenos Aires, le contó a Rumachella que había conocido a uno de los guardaespaldas de Hitler, cuyo nombre no mencionó, y quería conocer Miramar ya que el custodio le había dicho que el Führer iba con su esposa a ese lugar.


    El custodio le dijo que al jefe nazi le encantaba pararse en el predio del hotel Viena, frente a la gran laguna Mar Chiquita, y que allí el Führer decía: «La puesta de sol aquí es una maravilla». También, en más de una oportunidad, habría ascendido hasta una alta torre del hotel para ver la puesta del sol desde allí.


    Esa imagen suya es similar a la referida por Batinic en Comodoro Rivadavia, aquella historia relacionada con el banco de Hitler, o la de Ancín en Mar del Plata, cuando lo vio mirando el mar junto con dos guardaespaldas. Las tres historias son coincidentes, y lo muestran fascinado por el paisaje marítimo.


    Rumachella se entusiasmó con la investigación y, siendo vecino del lugar, obtuvo confirmaciones que iban en el mismo sentido. Por un lado, Osvaldo Castellino, exsecretario de Gobierno municipal, le dijo que conocía la historia y que Correa le había dicho que no estaba dispuesto a hablar sobre el tema «porque no quería poner su vida en peligro». Por otra parte, Sergio Scienza, hijo del dueño del hotel Savoy, confirmó esos relatos. Finalmente, conseguí hablar por teléfono con Jorge Correa, quien sostuvo que la historia del custodio de Hitler en Miramar era verdadera —confirmó que había conocido a un guardaespaldas del líder nazi que lo protegía en Argentina—, pero no quería hablar de su testimonio públicamente, ya que consideraba que se trata de un «tema tabú».


    Frau Teresa


    Rumachella es amigo de un doctor de la clínica Fleni. Allí se atendía una anciana alemana que trabajó varios años en la Embajada germana, en Buenos Aires. En los años noventa, ella le confesó a su médico que Eva Braun todavía estaba viva y que su residencia se encontraba en el barrio de Recoleta, en Buenos Aires.


    En Bariloche, entrevisté a la abuela Gerda Behemer, quien había trabajado en Buenos Aires con el famoso industrial pro nazi Ricardo Staudt. El hijo de Staudt, Guillermo, formó parte de la organización —creada con la protección del presidente Juan Perón— que tuvo como objetivo traer a Argentina a nazis fugitivos.


    De acuerdo con el historiador Tabaré Parsons, Staudt además fue dueño de la estancia El Cóndor, ubicada muy cerca de San Carlos de Bariloche (241). A poca distancia de allí se encontraba San Ramón, el campo donde vivió Adolf Hitler después de escapar de Europa.


    En 1935, el consorcio Staudt era propietario de 21 estancias en Argentina, la mayoría en la Patagonia (242) En esos campos encontrarían refugio varios nazis fugitivos. La estancia El Cóndor le fue comprada a Staudt por su sobrino Thilo Martens. Este último había sido oficial de la Armada alemana y amigo del almirante Wilhelm Canaris, jefe de espionaje de Hitler (243).


    Lo cierto es que, en los años ochenta, Behemer se fue a vivir a Bariloche, donde rápidamente se integró al círculo alemán local cercano al nazismo. La historia es que un día su grupo de amigas la invitó a tomar el té en la casa de Frau Teresa, una viuda que vivía sola y que Behemer no conocía. «Ella tenía apariencia tristona y su casa estaba un poco desordenada», recordó Behemer, quien al ver el rostro de la mujer descubrió que le resultaba conocido. Durante el reportaje contó que esa mujer oficiaba de anfitriona, en una casa ubicada en el barrio Belgrano —también conocido como «Barrio Alemán»—, tenía «más de 70 años» y ella pensó que era muy parecida a Eva Braun.


    Al poco tiempo, Frau Teresa, al parecer enferma, se fue de Bariloche, y su casa la donó al Hospital Alemán. Luego una de sus amigas —que había participado de aquel encuentro— le confirmó que esa viuda era en realidad Eva Braun, tal como Gerda sospechaba. Behemer, hoy muy anciana, no puede recordar quién le reveló la verdadera identidad de Frau Teresa, pero estaba convencida de que, en definitiva, ella había tomado el té con la viuda de Hitler.


    Confirmación oficial


    ¿Podía confrontar esa fabulosa historia con algún documento oficial? Busqué en los archivos periodísticos y encontré un dato interesante: en 1981, el doctor Larry Birns, director del Consejo para Asuntos Latinoamericanos, manifestó que Eva Braun estaba viva en Argentina:


    Eva Braun, la mujer que durante muchos años fue la compañera de Hitler, no murió junto con el líder nazi sino que habría logrado escapar de los soviéticos y actualmente estaría viviendo en Argentina (244).


    Birns aseguró que «la versión rusa de la muerte de Eva Braun es falsa» —aunque nada dijo del suicidio de Hitler— y que el cuerpo encontrado no pertenecía a la amante de Hitler. Fundamentó su tesis en investigaciones realizadas por su propio equipo de colaboradores, «basadas en entrevistas a los dentistas que atendían a Eva Braun».


    Los soviéticos dijeron que el cadáver de Eva Braun tenía seis dientes de oro y un puente, pero los dentistas entrevistados por los norteamericanos aseguraron que ella nunca usó dientes de oro, aunque sí dos de porcelana. «Si los rusos insistieron en su versión fue solo por razones psicológicas. Así pensaban evitar la superviviencia del nazismo», dijo Birns. Al desechar que Eva Braun haya muerto en Berlín, «tenemos que pensar que está viva, y de eso tenemos algunas pruebas», señaló y precisó que la viuda de Hitler residía en Argentina.
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    CAPÍTULO XIII


    Hitler y el viceführer


    Quiera Dios que yo alguna vez tenga la posibilidad de ayudarlo a usted tal como hizo conmigo.


    Esquela de Martin Bormann a Franz Rufinnengo, Génova, 24 de abril de 1947


    ... Hay una variedad de información apareciendo de varias fuentes, alegando que Hitler y muchos de sus asociados están refugiados en Argentina.


    Documento del FBI, 25 de agosto de 1945


    Los agentes del FBI armaron un patrón de los posibles movimientos de Hitler, basados en informes brindados por quienes creyeron haberlo visto. La información del exterior de Argentina era suministrada desde Washington hacia Buenos Aires por el sistema de radiogramas del FBI. Todos los mensajes recibidos eran sujetos a revisión por el equipo de enviados.


    JOHN WALSH, agente del FBI


    El jerarca Martin Bormann, el hombre más importante después de Hitler, también vivió en Argentina. Esto contradice la afirmación de que, al igual que el Führer, habría fallecido en Berlín en 1945.


    Si bien este libro ha sido escrito fundamentalmente para demostrar que Hitler vivió en el exilio después de la caída de Berlín, por honestidad intelectual para con los lectores —ya que aquí se sostiene que Bormann tampoco murió en Alemania— he compilado algunos datos relacionados con el viceführer, obtenidos durante la investigación.


    Cuando el conflicto bélico llegaba a su fin, Bormann —que por su inteligencia era conocido como la «eminencia gris» del Tercer Reich— se había convertido en el funcionario de mayor confianza de Hitler: manejaba su agenda personal, administraba sus cuentas personales, y decidía quiénes podían entrevistarse con el Führer. Después de su jefe, era el más poderoso de los jerarcas alemanes y mediante su habilidad había ido desplazando a quienes le podían hacer sombra (como Goering o Himmler).


    Mediante su última voluntad escrita, Hitler designó a Bormann su ejecutor testamentario, esto es, la persona que podía disponer de los bienes del líder del nazismo luego de que desapareciera de escena. Con un Hitler presuntamente muerto, Bormann podía manejar fondos millonarios sin ningún tipo de control.


    Recordemos que, según la versión oficial, Bormann murió, junto con el doctor Ludwig Stumpfegger, médico personal de Hitler, cuando ambos escapaban a pie por las calles de Berlín, como consecuencia de la artillería soviética.


    Sin embargo, es posible realizar un breve resumen de los elementos que ponen en jaque la versión histórica de la muerte de Bormann en 1945, y el posterior hallazgo de sus restos, el 7 de diciembre de 1972, en Berlín, supuestamente en el lugar donde había caído mortalmente herido.


    a) Bormann fue juzgado en Núremberg en ausencia y condenado a muerte, una pena que nunca se pudo ejecutar porque el acusado no fue atrapado. Para que fuera juzgado, la Fiscalía debió acreditar que había escapado.


    b) Existen informes oficiales, artículos periodísticos y libros —con abundante información pormenorizada— que dan detalles de la vida de Bormann después de 1945, incluidos artículos del mediático Simon Wiesenthal, cazador de nazis financiado por el Mossad (245). Se dijo que Bormann continuaba manejando los fondos de una organización nazi de posguerra, conocida, entre otros nombres, con los de La Araña u Odessa.


    c) En 1972 se halló una calavera en Berlín, junto con algunos restos óseos, y se los atribuyó a Martin Bormann. En 1999, un estudio de ADN determinó que, efectivamente, los huesos hallados pertenecían al jerarca nazi. Con posterioridad, sus despojos fueron cremados y arrojados al mar, con lo cual se imposibilitó la realización de contrapericias. Se le restó importancia al detalle de que los huesos tuvieran micropartículas de tierra roja, que no hay en Berlín, sino a miles de kilómetros de allí: en la pequeña república de Paraguay, al otro lado del Atlántico. La confirmación fue realizada por el doctor Hugh Thomas, quien dijo que «el cráneo de Bormann, al igual que otros huesos (encontrados en Berlín), tenía arcilla roja», aunque el lugar donde fueron hallados dichos restos era un suelo arenoso. «En Berlín no hay arcilla roja», explicó el médico.


    d) El hijo mayor del jerarca, Adolf Martin, manifestó que él nunca creyó que el esqueleto que le habían mostrado en 1973 hubiera sido el de su progenitor. Al respecto dijo: «En el cadáver que nos presentaron no había señales de una herida que nosotros conocíamos (no así los abogados), sufrida por nuestro padre antes de la guerra. Se cayó montando a caballo y se rompió la clavícula. Algunos forenses nos dijeron que era imposible que no quedase rastro alguno de semejante lesión en un esqueleto, por mucho tiempo que hubiera pasado. Los abogados de Frankfurt me informaron que habían seguido más de cuatro mil pistas. Tal vez se cansaron de investigar y organizaron un entierro político» (246).


    e) Documentación oficial de Paraguay, desclasificada en 1993 —firmada por Pedro Prokopchuk, jefe de la División de Asuntos Extranjeros—, indica que Bormann habría muerto en Asunción del Paraguay en 1959 y que fue enterrado en el campo santo de Itá, donde sí hay tierra roja (247). De acuerdo con ese informe, Bormann «vino en el año 1956 al Paraguay y vivió mucho tiempo en la propiedad del señor Alban Drug, en Hohenauen, la zona de Alto Paraná. En los años 1958-59 fue tratado por el conocido alemán Joseph Mengele... falleció a causa de su enfermedad de cáncer de estómago el 15 de febrero de 1959, en Asunción, en casa del señor Werner Jung —cónsul general del Paraguay en Alemania Occidental— y es enterrado en la noche del 17 de febrero de 1959 en el cementerio de Itá» (248). Durante su enfermedad, Bormann habría sido atendido por Joseph Mengele y, luego, por el doctor austríaco Otto Biss (249).


    f) En 1996, en un reportaje concedido al diario patagónico La Mañana del Sur (donde el autor de este libro trabajaba), la española Araceli Méndez reveló haber sido amiga de Martin Bormann. La mujer dijo que en la década del cincuenta lo conoció en Buenos Aires, bajo el nombre falso de Ricardo Bauer, debido a que un hermano suyo había sido contratado por Bormann para redactar cartas, informes y documentos. También refirió, entre otros datos, que Bormann conocía personalmente a Perón y Eva Duarte (250).


    g) Araceli Méndez guardó una foto en la que aparece junto a Bormann, en Buenos Aires. Una pericia criminalística confirmó que se trataba del jerarca nazi. (Pericia realizada por el licenciado Enrique Prueger, Neuquén.) Los cambios fisonómicos de Bormann en esa imagen eran: entretejido de pelo en la frente y cirugía de nariz, además de que usaba bigotes y anteojos. Se mantenía visible una pequeña cicatriz que tenía al lado del ojo izquierdo.


    h) En 1961, el exembajador argentino en Israel, Gregorio Topolevsky, afirmó que Bormann había vivido en Argentina, con un nombre falso, y que «la Policía argentina sabía de la presencia de Bormann» en el país (251). En junio de 1998, el embajador de Israel en Buenos Aires, Yitzak Avirán, dijo: «Lamento que no pudimos encontrar a Bormann, se nos escapó» (252).


    i) Hay documentos oficiales argentinos sobre Bormann, aunque la mayoría parece haber desaparecido de los archivos. A saber: un documento de Coordinación Federal (Policía Federal), fechado el 5 de octubre de 1960, firmado por el subcomisario Justo Horacio Gómez, jefe de la División Despacho Federal, mediante el cual se informó que había constancias de la presencia de Bormann en Argentina («Informe 5-5-52» —CF «A», Nº 99786—); expedientes Nº 6197 y Nº 965 (ambos desaparecidos); documentación de la SIDE (Servicio de Inteligencia del Estado), en particular el expediente Nº 3163 - DAE 0485, bajo la calificación de «Estrictamente reservado y confidencial»; un sobre rotulado con la inscripción «Informe especial relacionado con Martin Bormann», y guardado en el archivo de la SIDE con el Nº 6384; todos los expedientes de la Dirección de Asuntos Extranjeros (DAE) en los que existían constancias de la presencia de Bormann fueron enviados al Departamento de Registro e Informes (DRI) para su archivo, en 1971, y nunca fueron desclasificados (es posible que hayan desaparecido); el libro secreto DAE, de 1960, donde constaría el destino del expediente Nº 3163, y que fue «destruido», según consta en documentación oficial de Coordinación Federal.


    j) Oficialmente se desclasificó el «Legajo 1» (DAE Nº 4550) y el «Legajo 2» (DAE Nº 20.748), ambos titulados «Martin Bormann». Esta documentación fue enviada al Archivo General de la Nación, pero faltan hojas y, de las que están, no todas guardan un orden cronológico.


    k) Los Estados Unidos pidieron a Argentina la captura de Bormann el 21 de enero de 1949. La solicitud fue girada a todas las unidades de Coordinación Federal (Policía Federal). Ante una consulta del autor al Ministerio de Justicia, Seguridad y Derechos Humanos, el entonces ministro Aníbal Fernández confirmó que, «en referencia a Martin Bormann, se encuentra expediente de Interpol bajo el Nº 7490». Pero, al reclamar el acceso a dicho documento, el comisario Mario Luis Bourdotti informó que «en octubre del año 1999 se determinó el faltante del mismo al efectuarse una compulsa general de dicho archivo, luego de una de las tantas mudanzas a la que se viera sometido el citado material». Documentación «extraviada» para siempre.


    l) El comisario Jorge Colotto —desde 1951, jefe de la guardia personal del presidente argentino— asegura que fue testigo por lo menos de un encuentro entre Juan Domingo Perón y Martin Bormann en Buenos Aires. Este se realizó en 1953, en la casa que Perón tenía en Buenos Aires, en la calle Teodoro García, en el barrio de Belgrano (253).


    m) En 1996, el autor recibió una copia, autenticada ante escribano público, de un pasaporte que habría usado Bormann. El documento, extendido a nombre de Ricardo Bauer —de nacionalidad italiana—, se encontraba en buenas condiciones de conservación y pertenecía a la República del Uruguay, con el Nº 9.862. Según consta en el documento, habría sido otorgado por la Embajada uruguaya en Génova, el 3 de enero de 1946 y, de acuerdo con los sellos migratorios, habría sido usado para viajar entre Italia y Francia en 1947. La validez del pasaporte venció el 3 de enero de 1951 y no fue renovado. En la foto del documento aparece un hombre de fisonomía similar a la de Bormann, vistiendo saco sin corbata, y cuya profesión era la de «agricultor». Llamativamente, tiene una cicatriz cerca del ojo izquierdo, característica que, en el ítem de señas particulares, consta por escrito en el mismo pasaporte.


    n) El capitán de las SS Herbert Habel —quien llegó a Argentina en 1950, con el nombre falso de Kurt Repa— contó al autor que Bormann había escapado desde Génova, en 1947 (254). Pudo fugarse gracias a la ayuda del agente Franz Ruffinengo, un austríaco que trabajaba para el presidente Perón, encargado de facilitar la salida de los nazis de Europa. Habel conocía detalles de ese escape gracias al relato de su amigo Ruffinengo, quien, como él, había buscado refugio en Argentina.


    o) El autor pudo ver una esquela manuscrita de Martin Bormann dirigida a Ruffinengo, quien trajo ese documento excepcional a Buenos Aires. En ella, el jerarca alemán le agradecía su ayuda con estas palabras: «Quiera Dios que yo alguna vez tenga la posibilidad de ayudarlo a usted tal como hizo conmigo. Martin Bormann». Está fechada en Génova, el 24 de abril de 1947, día en que el jerarca nazi embarcó en una nave de bandera egipcia (que transportaba una carga de bananas) para salir de Europa (255).


    p) En 2011, el colaboracionista belga Paul van Aerschodt sostuvo que Martin Bormann vivió en Paraguay y en Bolivia después de la guerra, con la identidad del cura Agustín von Lembach. Van Aerschot afirmó haberse reunido con él «cuatro veces hacia 1950», en La Paz. Dijo que «Bormann venía del Paraguay. Preparaba con unos veinte oficiales un golpe de Estado para derrocar a Perón en Argentina», relató (256). Parece un disparate que Bormann quisieran derrocar a Perón, quien había ayudado tanto a los nazis. Pero había una disputa entre ambos centrada en los bienes expropiados a los alemanes por el gobierno argentino, cuando Argentina le declaró la guerra al Eje, en 1945. Hacia 1955, Perón había restituido un porcentaje ínfimo de esas propiedades a sus legítimos dueños, a pesar del reclamo de los germanos. Además, el líder del justicialismo se habría quedado con ciertos valores, ingresados clandestinamente por los nazis al país, que «no le correspondían», según algunas versiones, lo que habría generado la ira de Bormann. Recordemos las declaraciones que, en ese mismo sentido, hizo Alberto Méndez-Thort, hombre cercano al dictador croata Ante Pavelic, cuando este residía en Buenos Aires (ver capítulo IX).


    Se podrían citar infinidad de piezas que demuestran que Bormann sobrevivió a la guerra. Si nos atenemos a las palabras de su hijo, citadas anteriormente, así como a las pericias que revelaron la existencia de «tierra roja» en los supuestos restos del jerarca nazi, resulta evidente que el esqueleto hallado en Berlín no pertenecía a Martin Bormann, aunque ello se sostuvo para demostrar que había muerto en Alemania en 1945.


    Lo cierto es que el delfín de Hitler vivió los últimos años de su vida en Paraguay, donde mantenía relación con la Embajada alemana en Asunción, según los documentos oficiales de ese país. Algunos de esos informes también dejan constancia de su muerte, por cáncer de estómago, y su entierro en el cementerio de Itá. Al menos su calavera fue exhumada y, junto con otros huesos, fue enterrada en Berlín, para luego ser desenterrada y hacer creer al mundo que allí había muerto, en 1945.


    Las investigaciones del FBI


    Si bien la primera noticia que se dio a conocer al mundo cuando Alemania caía fue que Hitler y su esposa, Eva Braun, se habían suicidado en el búnker, ubicado en el corazón de aquella capital, pocos meses después, «en septiembre de 1945, el FBI emprendió una de las investigaciones más extraordinarias: determinar si Adolf Hitler había huido de Berlín y cruzado el Atlántico» (257).


    Según algunos documentos desclasificados del FBI, relacionados con la llegada del jefe nazi en submarino a Argentina —antes trancriptos—, así como su posible presencia en una estancia ubicada en la Patagonia, en las estribaciones de los Andes australes, el organismo norteamericano advirtió que posiblemente el Führer se trasladaría a la propiedad que sus amigos —el matrimonio Eich- horn— tenían en Córdoba. (Como vimos, la presencia de Hitler allí en 1949 fue confirmada por Catalina Gamero.) Estos documentos oficiales,


    recientemente puestos a consideración, revelan la histeria y la preocupación que había llegado desde Berlín hasta este lado del Atlántico en esos días. Mientras desde Berlín se seguía acrecentando el misterio, la investigación del FBI ya había reclutado a mil agentes que debían trabajar permanentemente sobre la base de esos datos, y generaron más de 1.200 documentos e informes sobre la huida de Hitler (258).


    En aquella época, la base de investigaciones del FBI en Argentina estaba en la Embajada de los Estados Unidos en Buenos Aires, según reveló el agente John Walsh, uno de los espías que se abocó a investigar la posible vida de Hitler en esa nación sudamericana.


    Según la investigación de Discovery Channel, presentada en el programa Hitler en los Andes:


    John Walsh trabajó en condiciones muy extrañas: el poder para interrogar del FBI estaba restringido, sus agentes debían operar en forma encubierta, les resultaba difícil armar la red de informantes en el lugar; además, los limitaba haberse vuelto demasiado notorios.


    Walsh contó:


    Durante la estadía en Argentina, la policía local comenzó a vigilar a quienes estábamos en el Consulado y en la Embajada, y sé que muchas veces, cuando salía con otros agentes, podíamos darnos cuenta de que nos estaban vigilando. Ellos se tapaban el rostro con un periódico, y de vez en cuando lo dejaban caer para vernos. Recuerdo a quien estaba conmigo, que dijo: «En realidad son iguales a nosotros, salvo que todos tienen bigote».


    En esa investigación, «los agentes del FBI armaron un patrón de los posibles movimientos de Hitler basados en informes brindados por quienes creyeron haberlo visto. La información del exterior de la Argentina era suministrada desde Washington hacia Buenos Aires por el sistema de radiogramas del FBI. Todos los mensajes recibidos eran sujetos a revisión por el equipo de enviados». Según Walsh:


    La mayor parte de la información que teníamos no era confiable, otra parte podía ser considerada creíble. Hicimos averiguaciones, pero ninguna de ellas mostró señales verdaderas de que Hitler hubiera estado realmente en Argentina, o en los Estados Unidos, o en cualquier lugar que nos concerniera. Todas las investigaciones que hicimos nos llevaron a un callejón sin salida porque no nos brindaron nada concreto.


    Lo que resulta sorprendente es que «fue recién a mediados de la década del setenta que los oficiales de inteligencia estadounidense cerraron el caso de Hitler» (259).


    ¿Treinta años buscando a Hitler? Si realmente había muerto en 1945 en Berlín, ¿resulta lógico que la inteligencia norteamericana trabajara tantos años en el tema? ¿O es que cerraron el caso después de la verdadera muerte de Hitler, ocurrida en Sudamérica?


    «Hitler está refugiado en Argentina»


    Durante la investigación de los servicios secretos norteamericanos surgieron roces entre las distintas dependencias oficiales. Al respecto, un informe del FBI, relacionado con el líder nazi y dirigido al director de ese organismo, que fue elevado por el funcionario Edward A. Tomm, el 25 de agosto de 1945, revela que el Departamento de Guerra de Estados Unidos tenía abundante información, procedente de «varias fuentes», que indicaba que «Hitler y muchos de sus asociados estaban refugiados en Argentina».


    Según surge del texto, el Departamento de Guerra le pidió colaboración al FBI para «evaluar» esos datos inquietantes, pero los funcionarios del servicio de inteligencia dejaron en claro que no accederían a ese pedido ya que «el agregado militar en Buenos Aires, el general Lang, se ha autoestablecido como la suprema autoridad en esta materia». En consecuencia, se aconsejaba a los hombres del Departamento de Guerra que dirigieran todas las consultas (relacionados a Hitler) al militar citado y no al FBI.


    El texto del documento es interesante porque revela la preocupación del Departamento de Guerra por un Hitler vivo después de haber terminado la Segunda Guerra. Además, demuestra que existía un problema de competencia, por ese tema caliente, entre esa dependencia y el FBI. El punto de discusión era qué organismo debía ocuparse del asunto. Al parecer, el general Lang centralizaba toda la información.


    El documento da cuenta de que existió una reunión entre un militar de la Comisión de Crímenes de Guerra y Edwards A. Tomm, una autoridad del FBI. El militar dijo que había una variedad de información de varias fuentes que alegaban que Hitler y muchos de sus asociados estaban refugiados en Argentina y que el Departamento de Guerra necesitaba evaluarlo. Tomm le contestó al uniformado que el general Lang era la autoridad en esa materia, que él «no reconocía ningún pacto de delimitación y que, consecuentemente, el Departamento de Guerra debía considerarlo y llamarlo para tales evaluaciones». Al respecto agregó que «el general Lang tenía considerable información de nosotros por un período de más de un año», en particular relacionada «con una supuesta hacienda en Argentina, la cual fue reportada como un escondite para alemanes subversivos, que supuestamente llegaron a Argentina por medios clandestinos, en particular submarinos».


    El militar consultó «si el Bureau distribuiría, para la Comisión de Crímenes de Guerra, a través del intercambio internacional del Bureau, circulares impresas para la detención de personas buscadas, a quienes la Comisión de Crímenes de Guerra había designado detener», y «si había huellas digitales disponibles de esta gente».


    Tomm se manifestó en contra de que el FBI distribuyera circulares para capturar a los jerarcas nazis fugitivos, «primero, porque ellos no tienen huellas digitales y otra identificación probablemente será vaga e inadecuada; segundo, porque la legalidad de muchos de estos procedimientos está sujeta a duda considerable, incluyendo la cuestión del significado de extradición».


    Finalmente, el funcionario opinaba que, si el FBI distribuía circulares sobre los fugitivos, el público tendría la impresión de que «el Bureau está intentando detener a estos criminales de guerra, pero yo creo que ellos nunca serán detenidos».


    Tomm elevó a su jefe, Edgard Hoover, los detalles de la reunión que había mantenido con el representante militar de la Comisión de Crímenes de Guerra. Lo cierto es que, en consonancia con su criterio, nunca se libró una orden de captura de Hitler, ni circulares con sus rasgos físicos u otros datos que facilitaran su identificación. Hitler debía ser buscado, pero no encontrado.
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    CAPÍTULO XIV


    El paso de Hitler por Paraguay y Brasil. Su muerte y sus restos


    El señor Rademacher me dijo que Stroessner había sido siempre muy bueno con los alemanes y que había protegido a muchos buenos compatriotas que tenían que huir de Europa al final de la Segunda Guerra Mundial; entre ellos, el famoso doctor Mengele y Martin Bormann, y, lo que sabían muy pocos, al propio Hitler y su esposa también.


    RAINER TILCH


    Nosotros, los paraguayos, somos muy humanos... Gervasio Artigas, el magnate uruguayo que fue perseguido por vecinos poderosos, recibió nuestra protección... ¿Por qué no Hitler? Un ejército derrotado, perseguido por todo el mundo... Mi amigo, el general Perón, el estadista sin par argentino, me hizo una pregunta... Por supuesto, yo acepté...


    ALFREDO STROESSNER


    Miré al hombre, traté de disimular mi emoción y me dije en voz baja a mí mismo: «Es Hitler... es Hitler...».


    PEDRO CÁCERES


    Por los datos recopilados durante años de investigación, se puede concluir que Adolf Hitler, durante su exilio en Sudamérica, no se mantuvo inmóvil, recluido siempre en un mismo sitio, sino que, por el contrario, dedicó mucho de su tiempo a viajar. Su vitalidad evidentemente estaba intacta, lo que le permitió mantener reuniones y encuentros —se puede decir que más de carácter social que político— durante los cuales aparecía entre sus admiradores, como una leyenda viva que ellos increíblemente podían ver y escuchar embelesados.


    También se reencontró con mujeres y hombres que le habían sido leales hasta el final. Ver al exiliado Führer se convirtió en un verdadero privilegio, restringido a unos pocos elegidos. Por otra parte, estos movimientos del jefe nazi —tanto en Argentina, como en el exterior; por caso, Paraguay y Brasil— eran funcionales a razones de seguridad personal, ya que permitían despistar a eventuales perseguidores y evitar cualquier tipo de atentado contra su vida.


    No hablamos en este caso de los servicios secretos aliados, que sabían que Hitler había escapado pero no tenían intenciones de apresarlo, sino posiblemente de sectores internos del nazismo, de aquellos «traidores» —como era calificado el viceführer Martin Bormann— que quizás podían constituirse en un potencial peligro para el Führer, algún grupo anónimo o un audaz solitario que, habiéndose enterado de su presencia, quisiera asesinarlo.


    También era lógico temer que los cazadores de nazis —no el Mossad que, inmerso en una trama compleja de complicidades, parece haber estado inactivo respecto a este tema— pudieran estar al tanto de que Hitler estaba vivo, e intentaran apresarlo o eliminarlo. Según las declaraciones de un edil judío durante la década del sesenta, eso era así:


    David Yutan, concejal del Ayuntamiento de Tel Aviv, ha dicho que Adolfo Hitler y Eva Braun no han muerto. Yutan, que está dando la vuelta al mundo en favor del Fondo Nacional Israel, dijo a los periodistas que hay pruebas de que Hitler no murió en un búnker de Berlín. Informó que fue visto aterrizar y despegar en un pequeño avión en una calle berlinesa próxima al «búnker» y que un submarino nazi desapareció después de la rendición de Alemania. Puso de relieve que Eichmann estaba considerado como muerto hasta que fue capturado por los agentes judíos en Argentina y añadió que hay personas en Israel que no descansarán hasta haber encontrado la pista de Hitler (260).


    Las pistas que obtuve sobre la presencia del Führer en Paraguay —una nación que después de la Segunda Guerra recibió a varios nazis de jerarquía, con el visto bueno y la complicidad de sus máximas autoridades— resultaban inquietantes, razón por la cual entendí que debía profundizar la investigación en ese país.


    Antes de pasar a analizar los hallazgos de documentos y los testigos encontrados en tierra paraguaya, cabe señalar que se trata de uno de los países sudamericanos que fue más «nazificado» por influjo del Tercer Reich, cuya influencia abarcó a vastos sectores oficiales, militares y empresariales. Hoy, merced a la gran cantidad de material desclasificado, es posible afirmar que se trata del país donde por primera vez se estructuró una organización nazi en Sudamérica (261). Friedrich Kliewer, un activo militante nazi de ese país en los años treinta, recordó al respecto:


    El grupo de la NSDAP (en el Paraguay) es el más antiguo del mundo y fue reconocido por la dirección del partido en 1929. Los comienzos de la actividad nacionalsocialista entre los alemanes del Paraguay se remontan al año 1927 en la ciudad de Villarrica. Poco después el movimiento se conoció también en la Colonia Independencia (262).


    Para el historiador norteamericano Michael Grow, «los agentes de Hitler gozaron de mucho éxito en cuanto a la conversión de los paraguayo-alemanes al nacionalsocialismo». Dicho investigador tuvo acceso a un documento del agente nazi Gustav Fettinger, que fue enviado a sus superiores en Múnich en 1939, en el cual detalla sus actividades en Paraguay durante los años treinta. El informe señala:


    Yo fundé de 1932-36 las colonias Vista Alegre, Carlos Pfannl, Colonia Taquara y Borcha (sic), todas las cuales están situadas alrededor de la ciudad de Villarrica, en el Este paraguayo... Estuve operando la misión alemana en el Paraguay en el espíritu nacionalsocialista por seis años enteros. Naturalmente, yo mismo fui colono; cultivé la selva y junto con mi esposa nos construimos una hermosa hacienda frutal... Luego decidí vender mi hacienda en Vista Alegre para trasladarme al Ecuador (para seguir) el trabajo en favor de Alemania, para movilizar a los indios, los españoles, los portugueses y la Iglesia Católica en contra de los Estados Unidos y, en su debido tiempo, para controlar y liquidar la resistencia judía en América (263).


    Para la investigadora Gaby Weber, «los primeros círculos nacionalsocialistas fuera del Reich nacieron por iniciativa de dispersos miembros del partido y no por orden de la central: 1929 en Paraguay, 1930 en Suiza y los Estados Unidos, 1931 en otros 17 países, entre ellos Argentina, Chile, Brasil y México» (264).


    El crecimiento del nazismo en Paraguay fue similar a lo ocurrido en otros países de la región, como Argentina, tal como se describió en la primera parte de este libro. Se utilizó la misma metodología y las mismas herramientas, lo que significó la edición de publicaciones pro nazis, panfletos, periódicos, revistas y libros con contenidos nacionalsocialistas. Se crearon escuelas, clubes y otras organizaciones civiles alemanas, de modo tal que todas estas entidades sumaran esfuerzos, cada una desde distintos rincones de la sociedad, para propagar la doctrina nazi hasta los confines del mundo.


    Las colonias alemanas preexistentes fueron el soporte de la ideología nazi, cuya penetración, ya con Hitler en el poder, era dirigida con gran sagacidad desde Berlín hacia el exterior:


    La colectividad alemana sumaba en el Paraguay, a finales de los años treinta, unos 30.000 miembros, en su mayoría nacidos aquí y portando la doble nacionalidad. A pesar de la distancia geográfica, mantenían ellos un permanente espíritu de cuerpo, congregados en torno de varias sociedades e instituciones, como las escuelas alemanas, la Iglesia Evangélica, la sociedad de canto, el Hospital Alemán, los clubes deportivos y las ramas juveniles del nacionalsocialismo. El denominado «Deutscher Volksbund Fuer Paraguay», más conocido como «Unión Germánica», era una entidad social dirigida por el partido nazi, que administraba importantes recursos financieros. A ello debían añadirse los comercios de propiedad alemana, estrechamente vinculados a la clase dirigente en el Paraguay, así como la Legación y los consulados a cargo casi exclusivo de hombres leales al NSDAP. Gracias a estas organizaciones, el nacionalsocialismo ganó adeptos no solo entre los pobladores de origen germano, sino también entre aquellos que no tenían sangre común. Los agentes nazis se movilizaban con suma facilidad en la zona fronteriza del Paraguay, la Argentina y el Uruguay, como fue denunciado entonces y quedó comprobado después (265).


    A finales de los años treinta, el dirigente comunista argentino Ernesto Giudici aseguraba que los espías nazis «siguen merodeando por el sur del Brasil, Uruguay, Paraguay, Bolivia y el norte argentino-chileno... Los nazis que huyen del Brasil pasan a Misiones con armas y demás elementos; algunos siguen hasta Paraguay (Colonia Hohenau)» (266). Se trataba de los agentes que, enviados antes del inicio de la guerra, preparaban las redes de espionaje en Sudamérica y se veían obligados a cruzar la frontera, hacia un lado u otro, de acuerdo con las simpatías u hostilidades de cada gobierno de turno.


    Los servicios secretos germanos habían informado al Tercer Reich que la importancia estratégica del territorio paraguayo —en esos años habitado por un millón de personas— era relativa ya que, por una parte, su territorio era pequeño, solamente 406.752 km2, y además no disponía de costas marítimas como otros países suda- mericanos. Tampoco era un productor importante y el volumen de sus exportaciones —cueros, carne y algodón— era bajo. Si bien este país no resultaba relevante respecto de sus recursos naturales y materias primas —una necesidad siempre presente en las grandes guerras—, en cambio se consideró como significativa su ubicación estratégica, una especie de isla, con una triple frontera que conectaba con las dos naciones más importantes de la región: Brasil y Argentina. Por su ubicación de encrucijada, los nazis la tuvieron en cuenta como un puente de conexión y la consideraron como una eventual zona de refugio de fugitivos con la posibilidad, como nación chica pero soberana al fin, de extender documentación falsa a eventuales prófugos en caso de que Alemania perdiera la guerra.


    El general José Félix Estigarribia asumió como presidente de Paraguay el 15 de agosto de 1939, a pocas semanas de que estallara la Segunda Guerra y, en su carácter de titular del Ejecutivo, declaró la neutralidad de su país el 14 de septiembre de ese año. Estigarribia era pro aliado y masón, y su mandato duró poco ya que falleció como consecuencia de un accidente de aviación producido en septiembre de 1940, año en que las fuerzas nazis en Europa parecían imparables y ocupaban Francia. Su sucesor fue el general Higinio Morínigo, quien respetó la neutralidad paraguaya sin disimular sus simpatías por el Eje —Alemania, Italia y Japón— y sin restringir las actividades de las entidades nazis que funcionaban en el país (267). Esa posición le significó tensiones con Washington y Londres. Durante su mandato, las organizaciones y entidades nazis exhibían públicamente las esvásticas, realizaban ceremonias y desfiles, y se multiplicaban los retratos de Hitler hasta en dependencias oficiales. Incluso era común que funcionarios u oficiales militares se expresaran abiertamente a favor del Führer. Hasta en los uniformes de los cadetes de policía se observaban cruces esvásticas e insignias fascistas, provistas por las autoridades, que ellos llevaban con indisimulado orgullo. Por su parte, el diario El País, el más importante en esa época, adoptó una línea editorial a favor del Tercer Reich.


    Sin embargo, la presión norteamericana —aplicada a todos los países del continente que todavía se mantenían neutrales luego de que Estados Unidos ingresara en el conflicto— así como el rumbo que tomaba la guerra, que lentamente comenzó a inclinarse a favor de los Aliados, hicieron que Morínigo cambiara de posición en 1942, cuando se vio forzado a endurecer la relación del gobierno de Asunción con el Eje. Se trataba de una actitud obligada por las circunstancias, aun cuando el gobierno paraguayo seguía teniendo el corazón más cercano a Berlín que a Washington.


    Al igual que Argentina, recién en febrero de 1945 Paraguay le declaró la guerra a Alemania (el gobierno de Buenos Aires haría lo mismo al mes siguiente). A pesar de la formal declaración de guerra, Morínigo —como hicieron las autoridades militares argentinas— continuó manteniendo una estrecha relación con los nazis y no dudó en darles protección a los fugitivos (268).


    La historia de protección de los nazis prófugos en Paraguay está muy ligada al dictador Alfredo Stroessner, de ascendencia alemana, quien antes de protagonizar el golpe de Estado que lo llevaría al poder, había estado exiliado en la Argentina gobernada por Juan Domingo Perón.


    El profesor de historia Mariano Llano —uno de los recopiladores de la historia de Hitler en Paraguay— cuenta que en esa nación existía una logia militar, similar a la organización argentina GOU, cuyos integrantes eran partidarios del nazismo. Cita entre sus integrantes a los generales Higinio Morínigo Martínez, Alfredo Stroessner y al general Mutsuhito Villasboa, así como a los coroneles Victoriano Benítez Vera, Pablo Stagni y Bernardo Aranda, entre otros.


    Stroeesner derrocó al presidente Federico Chávez en 1954 y a partir de ese momento detentó el poder, representando al Partido Colorado —el único «legal» entre 1947 y 1962, bajo la figura de «partido único»—, durante más treinta y cinco años. Se trató de un gobierno autoritario que mantuvo la fachada de una democracia, una farsa en realidad porque, cuando el gobierno llamaba a elecciones, montaba mecanismos fraudulentos que le garantizaban al dictador la permanencia eterna en el cargo.


    Stroessner suprimió las garantías individuales, ya que mantuvo el estado de sitio durante largos períodos, restricciones a la libertad que suspendía solamente algunos días antes de los comicios. Durante sus mandatos, utilizó la represión como método permanente, trabajaron violentos grupos parapoliciales y se multiplicaron las torturas contra los opositores. Persecuciones policiales y una red de espionaje extendida le garantizaron mantenerse en el poder, apoyado por los Estados Unidos, que veían en él un dique seguro contra el avance del comunismo en la región.


    Con la caída de Juan Domingo Perón en 1955, varios nazis prefirieron dejar Argentina y optaron por irse a vivir a Paraguay. Perón también, ante la sublevación que lo derrocó, optó por huir al exilio en un barco de guerra paraguayo, con rumbo a Asunción, la capital de ese país limítrofe (luego continuaría camino a Centroa- mérica y, finalmente, a España).


    Para ese entonces, Paraguay y Chile eran los países más seguros para los nazis, en el continente sudamericano. Stroessner mantuvo estrechas relaciones con los Estados Unidos y recibía créditos y ayuda militar norteamericana por su política anticomunista. No obstante, a pesar de esa ayuda, se caracterizó por no permitir que los estadounidenses tuvieran injerencia directa en su gobierno. No resultaba un aliado dúctil y por esa razón, en 1989, la CIA orquestó un golpe de Estado que lo destituyó. Ahora bien, se sabe que Stroessner dio cobijo a nazis de importancia, como Martin Bormann, Hans Rudel, Otto Skorzeny, Eduard Roschmann y Joseph Mengele, entre otros fugitivos. Pero, ¿es posible que el mismo Führer haya residido en el Paraguay gobernado por el dictador Stroessner?


    La investigación de Rainer Tilch


    El periodista germano-paraguayo Rainer Tilch es quien más sabe sobre la vida de Hitler en Paraguay. Establecí relación con él hace varios años, lapso durante el cual intercambiamos información para esclarecer detalles de la presencia de jefe nazi en Sudamérica. Los argumentos de Tilch sobre la permanencia de Hitler en Paraguay se basan en los testimonios del profesor Karl Bauer, un viejo científico alemán que falleció en 1995; Hermann Rademacher, un germano que residía en Caacupé, asesinado en 2001 en el Chaco; y Helmut Janz, un menonita, funcionario de la Embajada alemana y director del periódico Neues für Alle, fallecido en 2007. También, en una entrevista realizada al profesor de historia Mariano Llano, quien escribió su propio libro sobre la vida del Führer en Paraguay.


    En 1990, Tilch recibió información del profesor y ornitólogo Karl Bauer, residente en Ytú, Caacupé. Bauer —quien realizó investigaciones de tipo arqueológico y antropológico en Paraguay— le dijo que conocía la historia de Hitler, especialmente por los alemanes de la región de Altos y, en particular, porque uno de ellos le había revelado que había estado con el jefe nazi. Tilch recordó que «una noche estuvimos discutiendo de asuntos militares de la Segunda Guerra Mundial cuando él (Bauer) de repente me dijo que todos los cuentos alrededor del suicidio de Hitler eran falsos». Bauer le dijo que Hitler «tenía, como todo gobernante, los últimos medios disponibles para escapar e hizo uso de ellos. Huyó a Argentina y más tarde vino a Paraguay».


    Como Tilch le respondió que no creía en esa versión, Bauer con énfasis le indicó: «Si no me quieres creer, te voy a presentar a algunos viejos alemanes de la zona de Altos, que saben mucho más que yo del tema. Incluso a uno que conocía personalmente al Führer. Vení un día domingo y me voy contigo a Altos». Lamentablemente, ese viaje nunca se realizó porque Tilch no creía que Hitler hubiera sobrevivido a la guerra, claro que ahora que cuenta con más datos deplora no haber coordinado con Bauer un viaje para visitar al alemán que aseguraba haber estado con el líder nazi en Paraguay.


    Otro testimonio que Tilch encontró fue el del alemán Hermann Rademacher, quien le dio precisiones sobre Hitler en Paraguay, animándose a contarle esa información después de que Stroessner fuera derrocado, en 1989. Por esos años, Rademacher vivía en Caacupé, capital del departamento de Cordillera, a unos cincuenta kilómetros al este de Asunción. Tenía 55 años y estaba casado con una paraguaya, profesora de escuela, con la que tenía dos hijos.


    Un día me fui a la oficina de correo en el centro, en la plaza detrás de la iglesia. Era un lugar muy frecuentado por los alemanes porque no había todavía correo electrónico y muchos recibían sus diarios por el correo. Allí encontré ocasionalmente al señor Rademacher y, como era un día caluroso y yo tenía sed, lo invité a tomar una cervecita en el bar de al lado, el «Harpa-Bar», también muy frecuentado por los alemanes. Tomábamos juntos una o dos o tres cervezas, hablando de nuestra vida, de las experiencias en el país, de la política internacional, de la reciente caída de Stroessner, que todos los alemanes lamentaban, y de la nueva «democracia» que no prometía tantas buenas cosas.


    En ese momento, «el señor Rademacher me dijo que Stroessner había sido siempre muy bueno con los alemanes y que había protegido a muchos buenos compatriotas que tenían que huir de Europa al final de la Segunda Guerra Mundial, entre ellos el famoso doctor Mengele y Martin Bormann, y, lo que sabían muy pocos, al propio Hitler y su esposa también».


    Al escuchar el relato, Tilch pensó que el hombre repetía lo que posiblemente había escuchado del profesor Bauer. Entonces le preguntó cuál era la fuente de esa información, y Rademacher le contestó:


    Tengo una pequeña agencia inmobiliaria, vendo granjas y quintas a extranjeros y administro sus propiedades en su ausencia. Así que tengo muchos contactos en esta linda zona y hacia el lago Ypacaraí. Conozco a algunos alemanes, viejos pobladores de la zona, que me aseguraron que Hitler vivía aquí en Cordillera, cerca de Caacupé, que él tenía sus amistades con algunas familias alemanas de la zona.


    Tilch explicó que en esos años «era muy incrédulo, no le creía nada (a Rademacher), pero no lo quería ofender, así que preferí hablar de otras cosas, después me despedí y me fui a mi casa. Ahora lo lamento mucho, porque el señor Rademacher ya no vive más». Rademacher, que en los últimos años tenía un parador en la Ruta Transchaco, murió asesinado por una persona alcoholizada que le disparó a quemarropa.


    Otro testimonio calificado que Tilch encontró fue el exdiplomático Helmuth Janz, quien cumplió funciones como secretario en la Embajada germana en Paraguay, entre 1967 y 1972. Janz había nacido en 1943 en Siberia, era menonita —miembro de la Iglesia Hermanos Menonitas— y se había desempeñado como secretario particular de los embajadores Hubert Krier y Hanns Becker von Sothen. Janz era director del periódico Neues für Alle y contrató a Tilch en 1995 para que escribiera en ese medio de prensa.


    Janz le contó a Tilch detalles de sus funciones en la Embajada alemana en Asunción, y le confesó que, en los años sesenta, debía visitar regularmente a varios nazis ancianos que vivían en Paraguay para entregarles dinero que llegaba desde Alemania. Se trataba de las «pensiones de guerra» no oficiales, ya que esas personas, posiblemente debido a su pasado, no podían figurar como jubilados en los listados públicos del gobierno alemán, aunque igual cobraban sus haberes de retiro, que se pagaban con fondos reservados.


    Si bien Janz conocía la verdadera identidad de esos hombres, no sabía quién era uno de ellos, ya que en ese caso dicha misteriosa persona estaba protegida por el grado de «Confidencialidad 3», esto es, el máximo resguardo de datos personales, de acuerdo con el código secreto que manejaba en aquellos tiempos la diplomacia germana. Eso significaba que solo el embajador sabía quién era realmente ese personaje que, en forma encubierta, cobraba sus haberes jubilatorios.


    Se trataba de un hombre de baja estatura, que padecía cáncer de próstata y estaba en estado terminal. Según el relato de Janz, el hombre vivía en un departamento de Asunción, estaba permanentemente en la cama y se levantaba solamente para ir al baño. Cuando murió, en 1971, la Embajada se encargó de su entierro y luego se quemó toda la documentación referente a él (269). Cuando Tilch escuchaba una y otra vez el relato de boca del propio Janz, decidió mostrarle fotos de Bormann. Entonces, el exdiplomático le contestó: «Sin dudas se trataba de él, pero estaba ya envejecido y muy destruido en ese momento». Janz aseguró una y otra vez que, en ese entonces, él no sabía que se trataba del jerarca nazi.


    Bormann había llegado a Paraguay en 1956 y vivió durante un par de años en una propiedad de Alban Drug, en Hohenauen, la zona de Alto Paraná. Entre 1958 y1959 fue asistido, debido a su mal estado de salud, por el doctor Joseph Mengele, prófugo de la justicia, que también se había radicado en tierra paraguaya. Cuando fallecía alguno de los veteranos alemanes, que cobraban esas pensiones en Paraguay, Janz tenía la función de recolectar todos los registros y documentos de dicha persona —obrantes en la Embajada germana en Asunción— para enviarlos, como «caso cerrado», a Alemania. Pero en el caso de Bormann se lo excluyó de esa tarea y, en secreto, se ocupó personalmente de esos trámites el embajador Hanns Becker Sothen, quien había asumido el cargo en 1970.


    Al año siguiente de su muerte en Paraguay, que habría ocurrido en 1971, el cadáver de Bormann «apareció» en Berlín, y la justicia dictaminó que había muerto en 1945. Al parecer, en un primer momento su cadáver fue enterrado en un cementerio paraguayo, y luego fue exhumado para trasladarlo en forma secreta a Alemania, donde se montó la parodia del «descubrimiento» del esqueleto.


    Matar «por decreto» a Bormann en 1945 permitía esconder los rastros sobre sucesos —que involucraban a empresarios, militares y funcionarios con el alto jerarca nazi— ocurridos después de la guerra. Una oscura trama de complicidades e intereses espurios que, si Bormann había muerto en 1945, nunca habría existido (270).


    En el Club Alemán


    Respecto al Führer, Janz le dijo a Tilch que había conocido a un alemán que estaba seguro de haber visto a Hitler y Eva Braun en la gran fiesta anual de la Asociación Alemana de Tiro Deportivo de Altos («Verein Patria»), realizada en 1968. Durante esos años, Janz gozó de una importante jerarquía, ya que se desempeñaba como secretario privado del embajador Hubert Krier. Todos los años el Club Alemán realizaba una celebración, que incluía un concurso de tiro, del cual participaban veteranos de guerra nazis. Los asistentes se saludaban con el ¡Heil, Hitler!, con el brazo derecho en alto y la mano extendida, como en los viejos tiempos.


    En aquella oportunidad, Janz comenzó a tomar cerveza con un compatriota y, hablando de política, le dijo a su interlocutor que no le había gustado que Hitler se suicidara como un cobarde, pegándose un tiro en la cabeza. Su interlocutor le advirtió que eso no era verdad, ya que Hitler se había escapado y había vivido en Paraguay. Janz le dijo que no creía en esa historia y el hombre le replicó que no solo él, sino que otras personas disponían de la misma información, esto es, detalles de la vida de Hitler en Sudamérica. También le aseguró que en una de las fiestas del Club Deportivo de Altos, a fines de los años sesenta, Hitler llegó acompañado de una familia alemana y de una mujer rubia de unos 50 años.


    Él vestía un traje con corbata y ella lucía un trajecito gris. El testigo reconoció inmediatamente a Hitler, a pesar de que tenía el pelo muy corto y estaba sin bigote. Según contó el interlocutor de Janz, Hitler —cuando llegó a la fiesta no todos sabían que se trataba del Führer— fue saludado por los viejos nazis militarmente, y luego él saludó uno por uno a sus viejos camaradas, estrechándoles la mano en silencio.


    De acuerdo con ese relato, Hitler estuvo poco tiempo en el club, saludó, charló un poco con algunas personas ancianas, comió algún bocadito y se retiró del lugar acompañado por las mismas personas con las que había llegado. Al irse, el rumor —consistente en la increíble novedad de que el anciano que había estado allí minutos antes era Hitler— corrió como un reguero de pólvora entre los presentes.


    En los últimos tiempos, Tilch pudo acceder a nueva información relacionada con el estado de salud y el aspecto físico del líder nazi, merced a las entrevistas realizadas a un anciano comisario, a Francisca Acosta, mucama del general Emilio Díaz de Vivar, y a Carmen von Schmeling, una vecina de la localidad de Areguá. Esta última es hija del alemán Hans Hugo von Schmeling y de la paraguaya Carmen Esther Caballero. En 2012, ella tenía 85 años y vivía con su esposo Arnaldo Bareiro, al lado de la quinta Díaz de Vivar, en Areguá.


    Según Tilch, la madre de Carmen von Schmeling era «buenísima amiga» del militar, e inclusive se rumoreaba que había sido amante de Emilio Díaz de Vivar —y más tarde doña Carmen también—, aunque siempre lo negó. De acuerdo con el testimonio de su hija, Hitler visitó la quinta del citado general paraguayo al menos en una oportunidad. El Führer «llegó en un coche oficial del gobierno con escolta militar. Vestía una campera y boina, como la que usaban los paracaidistas. Pero la custodia militar no permitió que la gente se acercara y por esta razón se lo vio solamente desde cierta distancia», aseguró Carmen (271).


    Francisca Acosta se acuerda perfectamente de esa circunstancia y da fe de que el líder nazi y Díaz de Vivar se reunieron en el parque de la mencionada quinta, donde mantuvieron un extenso diálogo.


    De acuerdo con el testimonio del comisario entrevistado por Tilch —cuya identidad se mantuvo en reserva—, al parecer la policía paraguaya tenía documentación de todos los refugiados alemanes en Paraguay, incluida la de Hitler, y se guardaba en el sótano del Ministerio de Interior. Cuando ocurrió el golpe militar contra Stroessner, en 1989, se escondió toda esa documentación y gran parte apareció años después en la comisaría de la localidad de Lambaré (272).


    Como se dijo, Tilch entrevistó a un comisario anciano, y a otro policía que fue custodio personal de Stroessner. Ambos le confirmaron tener datos sobre la presencia del jefe nazi en Paraguay. El comisario contó que vio a Hitler en una reunión de alemanes y militares realizada en la localidad de Villa Elisa, en la casa de una pareja alemana. En alusión al matrimonio anfitrión, que recibió en su vivienda al jefe nazi, «la señora era una conocida escritora, Erika Zum Buttel, aparentemente una buena amiga de Hitler y su esposa», contó Tilch al aludir al relato del jefe policial.


    De acuerdo con la opinión de Tilch, en Paraguay «los más altos nazis nunca compraron casas, vivían en propiedades alquiladas o en casas prestadas por amigos. Muchos cobraron pensiones de Alemania como exfuncionarios de Estado. La mayoría de ellos llegaron solteros y algunos se juntaron con mujeres paraguayas», con quienes tuvieron hijos. Respecto al estado de salud del Führer, en general bueno, excepto los achaques propios de la edad, y a la fisonomía —sin bigote y casi pelado—, las informaciones obtenidas por Tilch son coincidentes con las descripciones que yo obtuve en Argentina.


    Mariano Llano


    Al casarse con su hija María Teresa, el profesor de historia y abogado Mariano Llano tuvo como suegro al fallecido general Emilio Díaz de Vivar, quien se desempeñó como comandante en jefe del Ejército, a partir de 1950, y luego como embajador paraguayo en la España del dictador Francisco Franco.


    A partir de su relación familiar con el militar, Llano —quien vivió un tiempo en Argentina trabajando como letrado en Buenos Aires y La Plata— supo que Hitler había estado en territorio paraguayo.


    En 2004, publicó esos datos en la primera edición del libro Hitler y los nazis en Paraguay, de tirada limitada, editado en Asunción. El autor se basó en sus entrevistas con el exintendente de Asunción, Agustín Ávila, las charlas con su suegro y la información suministrada por Manuel Bernárdez, director del diario La Mañana de esa ciudad.


    De acuerdo con Llano, luego de que fuera derrocado el gobierno de Perón, Hitler ingresó en territorio paraguayo por el sur del país, desde la ciudad argentina de Posadas, y llegó al pueblo paraguayo de Encarnación, cruzando el río Paraná, para luego internarse en el Departamento de Itapúa. Inicialmente, Hitler se habría quedado algún tiempo en casa de Alban Krug, un nazi fanático, comerciante de la colonia alemana Hohenau, ubicada en esa localidad.


    Tal como ocurría en Argentina al intentar reconstruir la historia de Hitler en la posguerra, en Paraguay aparecían testigos de determinadas situaciones y relatos separados de diferentes sucesos protagonizados por el Führer. Todas piezas halladas durante la investigación para armar un gigantesco rompecabezas y reconstruir la vida del jefe nazi en el exilio.


    Uno de esos relatos, compilado por Llano, está relacionado con un encuentro entre Díaz de Vivar y Hitler. El general paraguayo tenía una quinta en la zona de Areguá, donde se radicó una gran cantidad de familias alemanas desde fines del siglo XIX, muy cerca del bello lago Ypacarí. De acuerdo con Llano, una mujer de la familia Von Schemeling le presentó a Hitler a Díaz de Vivar, en esa propiedad del militar paraguayo, en 1961 (273). Esa persona, que Llano no da a conocer, era Carmen.


    Una testigo de esa reunión habría sido una mucama, citada como Kika en el relato de Llano, quien habría atendido a los dos hombres durante la larga charla que mantuvieron ese día. (El apodo corresponde a Francisca Acosta, según el relato de Tilch.)


    ¿Era viable que el Führer viajara hasta ese lugar descampado para reunirse con el poderoso militar paraguayo y mantener una charla de horas? Para el profesor Llano eso no presentaba mayores problemas ya que «habría sido posible que el Servicio de Inteligencia del general Stroessner, con una experiencia de 35 años —sumado al asesoramiento de la Policía argentina de la época del dominio del general Perón, de 1945 a 1955—, permitiese al hombre mejor resguardado del mundo exponerse a una visita informal». Parece que ese encuentro, debido a algunas miradas indiscretas, trascendió, ya que «se comentaba en la zona del lago Ypacaraí, de gran influencia alemana, que Hitler había hablado con el general Díaz de Vivar» (274).


    Un dato curioso: al momento de escribirse este libro, el Hotel del Lago es promocionado turísticamente por haber dado alojamiento a los nazis fugitivos. «Experimentar el legado nazi en América del Sur cuesta apenas unos USD 40, tasa que sale pasar una noche en la mejor habitación del Hotel del Lago, fundado en 1888 en las orillas del Lago Ypacaraí, en la pequeña ciudad de San Bernardino», dice un anuncio en www.viajeros.com.


    La confirmación de Stroessner


    En 2011, Llano reveló que la presencia de Hitler en Paraguay le fue ratificada por el presidente Alfredo Stroesnner, a quien conocía personalmente (275). Al respecto, el profesor de historia asegura que llamó por teléfono a Stroessner —que estaba viviendo en Brasilia— con motivo del aniversario del natalicio del dictador y aprovechó esa oportunidad para lanzarle la pregunta decisiva.


    Lo llamé a él (al general Stroessner) el 3 de noviembre de 1994, día de su cumpleaños, para felicitarlo. Y cuando le pregunté si le había dado a Hitler su protección, me dijo:


    —Nosotros, los paraguayos, somos muy humanos... Gervasio Artigas, el magnate uruguayo que fue perseguido por vecinos poderosos, recibió nuestra protección... ¿Por qué no Hitler?, un ejército derrotado, perseguido por todo el mundo... Mi amigo, el general Perón, el estadista sin par argentino, me hizo una pregunta... Por supuesto, yo acepté (276)...


    Ese año, Llano hizo una conferencia para presentar la segunda edición de su libro Hitler y los nazis en Paraguay y cuando terminó un espectador pidió la palabra y aseguró que un amigo suyo había conocido a Hitler en Paraguay. «Conozco a Julio Heinechen, un alemán que vive en San Bernardino. Él es un fabricante de mermeladas y productos de confitería. Me dijo que había visto a Hitler en San Bernardino, más de una vez. Yo lo conozco personalmente a don Julio y tengo su número de teléfono. Mi sobrino está casado con una sobrina de él. También tenemos amigos en común», dijo, y sorprendió a todos los presentes con esa revelación.


    Con esa información, mi equipo de colaboradores se comunicó con Heinechen telefónicamente para realizar una entrevista en su casa. Por teléfono, ratificó que había conocido a Hitler y acordó ser reporteado. Pero, al día siguiente, cuando se lo intentó entrevistar, se echó atrás y no quiso brindar su testimonio ante las cámaras. Por otra parte, Heinechen informalmente también admitió haber conocido a Mengele, criminal nazi y luego médico de cabecera de Alfredito Stroessner, hijo del dictador, quien padeció problemas por abuso de alcohol e ingesta de drogas, por lo que fue atendido por el fugitivo doctor alemán (277).


    Pedro Cáceres


    Después de la primera edición de su libro sobre Hitler en Paraguay, Llano recibió el llamado de Pedro Mariano Llano Cáceres, quien le aseguró que había conocido a Hitler y a Eva Braun. Respecto de Pedro Cáceres, Mariano Llano dice:


    Cuando llegué al lugar indicado (por Cáceres) —una magnífica casa con dos pisos y cochera para dos vehículos, situada en una zona de moda en las cercanías del río Paraguay— me recibió el hijo (de Cáceres), un ingeniero llamado Romy. El señor Cáceres estaba sentado en la sala de estar, era un hombre de unos 70 años, y me dijo lo siguiente: «Tenía 17 años cuando fui reclutado para el servicio militar obligatorio. Un día se me asignó el Ministerio del Interior, ubicado en las calles Estrella y Montevideo, en el centro de Asunción. Precisamente al mediodía yo estaba en la planta baja, junto a las escaleras y debajo de la primera planta, donde se encontraba el doctor Edgar L. Insfrán —que había sido desde su juventud un miembro de la Liga Nazi—, un hombre fuerte al lado del general Alfredo Stroessner, quien reinó desde 1954 hasta 1989, un total de 34 años, el país. El hombre nos señaló con el dedo a nosotros: “Usted, y usted..., conmigo, ahora”, nos ordenó. Tres de nosotros, que estábamos armados, fuimos seleccionados. Nos metimos en un Mercedes Benz, dos soldados en el asiento trasero y uno en la parte delantera al lado del ministro. Tomamos la carretera 2 en San Lorenzo, Capiatá, Itauguá, Ypacaraí, Caacupé y Coronel Oviedo, Caaguazú, en dirección al este. Luego nos dirigimos por carreteras sin pavimentar. La gente del Ministerio de Obras Públicas había construido solo el camino a la ciudad de Ciudad Nueva, que se encontraba en las orillas del río Paraná, frente a Foz de Iguazú (Brasil). Después de veinte kilómetros entramos en un camino de tierra roja, y llegamos a un callejón sin salida, que terminaba frente a una gran puerta de madera rodeada de alambre de púas. Hubo un gran movimiento de camiones y soldados. El edificio principal estaba en una colina, rodeada de árboles frondosos. La casa había sido construida en estilo español, con amplios corredores y una chimenea en el techo. Insfrán estacionó a diez metros de la entrada y entró por la puerta principal a la casa. Después de dos horas, regresó acompañado por un hombre mayor, que caminaba muy doblado. Miré al hombre, traté de disimular mi emoción y me dije en voz baja a mí mismo “Es Hitler... es Hitler...”. Se despidieron con un apretón de manos, a Hitler lo acompañaba una mujer rubia. Entonces volvimos a Asunción. Era el año 1960.�Nunca se lo había contado a nadie. Stroessner gobernó, con Insfrán, casi treinta años más, con mano de hierro. Guardé un silencio absoluto hasta ahora» (278).


    Dardo Castelluccio


    Dardo Castelluccio nació en 1966, hijo de un fascista italiano, el neonazi más conocido de Paraguay. Fue funcionario público y actualmente administra una antigua librería especializada en historia americana y, en particular, de Paraguay. Explicó que había realizado el servicio militar en la Policía junto con Carlos Schreiber, quien luego sería subjefe de esa fuerza. Castelluccio se vinculó a militares y políticos de derecha y tuvo acceso a documentos importantes —especialmente los pertenecientes al Ministerio del Interior, la Policía y el Ejército. Al ser entrevistado para esta investigación, aseguró que vio varios documentos relacionados con la presencia de Hitler en Paraguay (279).


    Respecto de los testimonios, dijo que «personas muy importantes, como los ministros, han hablado conmigo sobre ello. Por ejemplo, el doctor Insfrán y el ministro del Interior Montanaro. Estas personas me han confirmado personalmente que Hitler estaba aquí», en Paraguay.


    «Insfrán conocía a mi padre y yo lo conocí cuando tenía 15 años de edad. Y en una de las conversaciones que tuve con el ministro del Interior Insfrán, me dijo que Hitler estaba en el Paraguay. Pero entonces yo no estaba tan interesado (en esa historia)», reconoció Castelluccio. También dijo que «el Comisario Schreiber» sabía de la presencia de Hitler allí, así como otros agentes de la policía paraguaya.


    «Especialmente de Martin Bormann, pude ver durante un tiempo con la policía varios documentos que acreditan que ha vivido en Paraguay y que fue enterrado en el cementerio de Itá (cerca de Asunción). Hay documentos en los archivos policiales y de información sobre dónde fue enterrado», afirmó.


    Para Castelluccio, así como para varios investigadores, el esqueleto de Bormann, o parte de él, como su calavera, fue trasladado de Paraguay a Berlín, donde fue «encontrado» en 1972, para abonar así la teoría de que había muerto en 1945.


    La vinculación Córdoba-Asunción


    Los Weiler son una de las familias alemanas más antiguas que se radicaron en Paraguay. Tienen varias propiedades, como el famoso Hotel Cecilia en Asunción. En enero de 2011, recibí una carta de un lector:


    Estimado Sr. Basti,


    Quiero hablarle de una experiencia personal. El mes pasado estuve por razones profesionales en Asunción, Paraguay. Tuve, debido a las condiciones caóticas de la carretera, que pasar inesperadamente otra noche en un hotel ya que, por esas circunstancias, no podía volver a Buenos Aires. Fui al Gran Hotel del Paraguay, de la familia Weiler. Allí, me dijeron que el dictador Stroessner era un cliente regular de ese hotel y que la familia (Weiler) tenía una buena relación con él. Cuando más tarde hablé con la Sra. Weiler, ella me dijo que había una escuela pequeña, en La Falda, Córdoba, levantada a instancias de Mertig (un financista nazi que vivía en Buenos Aires). Este (Mertig) fue un muy buen amigo de la familia Eichhorn, dueños de Hotel Edén, quien iba al hotel (de Paraguay) todas las semanas. A la misma escuela fueron también las hijas del señor Lahusen. La familia Weiler tiene una casa en Hurlingham, Buenos Aires. Junto con los Eichhorn, ellos deben saber mucho más. Ella (la Sra. Weiler) me dijo: «La familia Eichhorn tenía una muy buena relación con Hitler». Además, incluso él (Hitler) los ha visitado una vez. Debe haber toda una red de familias informadas en los puestos importantes en la actualidad, y debe haber muchas familias alemanas que pueden conocer esto. Tal vez vale la pena entrevistar a la señora Weiler. Yo tengo la impresión de que ella no tiene ningún problema para hablar abiertamente sobre el pasado.


    Saludos,


    F. P.


    La carta del profesor alemán —quien por temor pidió que no se revelara su identidad— resultó reveladora sobre las relaciones cruzadas de los Weiler con los Eichhorn y el empresario pro nazi Mertig, y se convirtió en una nueva pista. Durante la investigación realizada para este libro confirmé que Hilda Weiler, dueña del Gran Hotel Paraguay, en sus años de juventud, estuvo como aprendiz de hotelería en el Hotel El Edén de Córdoba. Allí se afianzó una relación entre el matrimonio Eichhorn —financistas y amigos personales de Hitler— y los Weiler.


    Los Eichhorn fueron quienes inicialmente les confirmaron a los Weiler que el Führer había estado en Córdoba, en 1949, tal como se describió en un capítulo precedente. Además, Hilda Weiler recordó que una maestra suya, la señora Anneliese Brunner, también le había revelado que Hitler había estado en Córdoba después de la guerra.


    El señor Paredes —amigo de la familia Weiler— confirmó que en el Gran Hotel del Paraguay, propiedad de los Weiler, estuvieron varias veces Martin Bormann, Hans Ulrich Rudel y Otto Skorzeny. Y que el famoso piloto Rudel fue un invitado regular de dicho establecimiento hotelero (280).


    También encontré un dato importante que revela que Hitler mantenía comunicación personal con gente de Paraguay ya desde antes de la guerra. Esto queda demostrado al menos en el caso de la señora Felicia V. de Haseitel, quien residía en la calle Francisco Franco Nº 23, de Asunción. En tal sentido, conseguí acceder a una carta redactada por el Führer, que le envió el 14 de enero de 1939 (281). La misiva es una escueta respuesta negativa a la mujer citada, al parecer ante un requerimiento o propuesta que ella le había expresado a Hitler en cartas anteriores, cuyos textos desconocemos.


    Debe decirse que en Paraguay todas estas informaciones son moneda corriente —en su momento fueron un secreto a voces—, pero hoy se puede acceder a ellas, en ciertos círculos, con cierta facilidad y la gente lo comenta con naturalidad, y sin ningún signo de inquietud o preocupación por dar a conocer datos tan significativos, que contradicen la historia oficial. Los paraguayos siempre supieron que su país había recibido a nazis de jerarquía y quizás se discuten detalles de su vida en esa nación, pero no se niegan esas historias, incluida la presencia de Hitler allí.


    Hitler en Brasil


    Por años, la triple frontera entre Argentina, Brasil y Paraguay fue un área liberada, esto es, con escasos y deficientes controles de migración, transitada por los nazis fugitivos que escapaban de la justicia internacional. Además de los datos vistos sobre la presencia de Hitler en Argentina y Paraguay, pude acceder a importante información sobre la presencia del Führer en Brasil, especialmente en el sur de ese país, donde se radicaron varias colonias germanas. Según el brasileño Luiz Octavio, aficionado a la historia, Hitler habría estado más de una vez en Brasil, a fines de los años cincuenta, visitando a una pianista checoslovaca, que había llegado a Sudamérica cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial. De esos encuentros habrían quedado fotos que muestran a Hitler junto con la artista, según le reveló un descendiente de la pianista a Octavio (282).


    Este dato es interesante ya que, a pesar de que no es muy conocido, Hitler amaba la música de piano y tomó lecciones desde pequeño con el profesor de su amigo, el destacado músico August Kubizek. La hermana de Hitler, Paula, relató que de joven el futuro líder nazi pasaba horas tocando el piano. Durante su juventud, Hitler compuso una ópera y en la ciudad de Linz, donde creció, trataba de no perderse ningún espectáculo musical.


    Desde los años veinte, un hombre de su confianza y pianista, Ernst Hanfstaengl Sedgwich, tocaba a su pedido, a cualquier hora y en cualquier lugar. Hanfstaengl, convertido en una especie de asesor de imagen del jefe nacionalsocialista, introdujo a Hitler en la alta sociedad de Múnich al presentarle a la familia Bechstein, fabricantes de los famosos pianos del mismo nombre. Hanfstaengl tocaba música marcial para el jefe nazi, con la intención de levantarle el estado de ánimo, antes de que concurriera a los mítines políticos donde pronunciaba sus encendidos discursos. Cuando Hitler era incapaz de dormir, convocaba a Hanfstaengl a su modesto departamento de Múnich para que tocara melodías suaves y apacibles que influían en su espíritu (283). (Hanfstaengl escribió la música de la marcha de las fuerzas de choque Camisas Pardas, y la de las Juventudes de Hitler, e ideó el Sieg Heil, que se entonaba en las grandes concentraciones nazis) (284).


    Hitler amaba la música y seguramente esa pasión no murió cuando partió al exilio. Es probable, entonces, que haya seguido tocando y, ¿por qué no?, visitando a artistas como la ignota pianista checoslovaca que vivía en Porto Alegre, a quien había conocido antes de la guerra (285).


    Hitler-Kirchner y sus dos mujeres


    Los doctores brasileños Cristiane Pereira y Luiz L. Franco aseguraron que, estando en Paraguay, Hitler utilizaba el nombre falso Kurt Bruno Kirchner, conclusión a la que llegaron luego de una investigación de años, cuyos resultados van a contrapelo de la historia oficial. Este apasionante estudio ha sido presentado en una extensísima obra de cuatro volúmenes, que suman 1.300 páginas, y está en preparación uno más sobre la tumba de Hitler, ubicada presuntamente en Paraguay, de acuerdo con los autores.


    Los investigadores aseguran haber descubierto que, después de la guerra, además de Hitler, también estuvieron en ese país Johanna María Magdalena Ritschel, nombre falso que habría usado Magda, la esposa del jerarca nazi Joseph Goebbels, y Holdine Kathrim, una de las hijas del secretario de Propaganda del Führer, aunque la historia afirma que toda esa familia falleció en el búnker de Berlín.


    Recordemos que el relato oficial asegura que, tras el suicidio de Hitler, Magda Goebbels, asistida por un médico, envenenó a sus seis hijos y se suicidó junto con su marido. Pero, según esta versión ambas mujeres —madre e hija en el exilio— habrían residido en Paraná, uno de los veintisiete estados federales de Brasil.


    La investigación surgió porque la médica Pereira atendió a una mujer —presuntamente Holdine, la cuarta hija del matrimonio Goebbels— que en Brasil era conocida como la condesa Nora Daisy von Kirschberg Friz Kirchner. Esta mujer vivió sus últimos años en la miseria, en Fox de Iguazú (Foz do Iguaçu), donde fue atendida inicialmente por la doctora Cristiane Pereira, entre 2005 y 2006. Según los autores, mientras Pereira la atendía, llegaron a la conclusión de que su madre María Auguste Berthé Nora Friz Kirchner —que había fallecido años antes— había sido en realidad Magda Goebbels (286).


    La doctora Pereira tuvo su primer contacto con la condesa Nora Daisy en 2005, en un centro médico de Foz de Iguazú —ubicado en el extremo oeste del estado de Paraná, que limita con Argentina y Paraguay—, donde residía la supuesta hija de Magda Goebbels. Allí, la médica atendió a la mujer, que tenía aspecto de sufrida y que, por sus dichos, al principio hacía dudar a sus interlocutores de si realmente se encontraba en sus cabales. A los autores —que la entrevistaron en reiteradas oportunidades— les llamó la atención el acabado conocimiento que tenía de la jerarquía nazi, a la vez que quedaron asombrados por algunos detalles fisonómicos, y de personalidad, así como por su comportamiento, especialmente los gestos, que la asemejaban a una de las hijas del matrimonio Goebbels (para estudiar esto recurrieron a filmaciones de época). Durante las entrevistas —realizadas hasta 2006, cuando Nora Daisy falleció—, Pereira y Franco tuvieron la certeza de que se trataba de Holdine Goebbels.


    Por otra parte, resulta impresionante el parecido físico —de acuerdo con la comparación de filmaciones y fotos tomadas a las dos— entre Magda Goebbels y María Friz, quienes, de acuerdo con la investigación, serían la misma persona. La madre de Nora Daisy habría vivido bajo esa identidad falsa hasta su fallecimiento en Brasil, ocurrido trágicamente como consecuencia de un misterioso incendio en 1978. Según algunas versiones de la época, a la que ambos autores adhieren, Holdine pudo haber sido hija de una relación secreta de Hitler y Magda, que contaba con el consentimiento de Joseph Goebbels (287). Para estos investigadores, madre e hija habrían vivido primero en Argentina, bajo la protección de Perón, luego en Paraguay, y finalmente en Brasil. Además, para Pereira y Franco, Hitler —que vivió varios años en Paraguay— era conocido como Don Franzisko o Kurt Bruno Kirchner.


    ¿Hay dudas respecto de la muerte de los hijos de la familia Goebbels en el búnker de Berlín, lo que permitiría avalar esta hipótesis revisionista? Oficialmente no: el matrimonio, el 1º de mayo de 1945, en el búnker de Berlín, asesinó a sus seis hijos y luego ambos se mataron. Pero, si bien todo parece indicar que fue así, uno de los testigos principales de las últimas horas vividas en el refugio subterráneo contradice la historia oficial.


    Se trata de Erich Kempka, jefe de choferes de la Cancillería, quien declaró ante los Aliados que «los hijos del Reichminister Dr. Goebbels, que fueron traídos al búnker de la Cancillería del Reich el 27 de abril de 1945, fueron sacados de la Cancillería del Reich con una enfermera el 1º de mayo de 1945» (288).


    Se supone que Kempka hacía referencia a los seis hijos del matrimonio, ¿o solo a algunos de ellos? Este interrogante surge de una charla que Magda Goebbels mantuvo con una mujer en el refugio subterráneo. En ese momento, la esposa del jerarca nazi le reveló que habían matado a dos de sus hijos y que otros dos seguirían la misma suerte. El relato cuenta que Magda se abrazó llorando a otra persona —cuyo nombre no se revela, pero es posible que se trate de Junge, una de las secretarias del Führer— y que en esas circunstancias, angustiada y nerviosa, le dijo: «No puedo soportarlo. Dos de mis hijos han sido muertos y ahora otros dos deben morir» (289). Dos «han sido muertos» —¿no los mató ella, entonces?— y otros dos «deben morir» —¿eso sugiere que los dos restantes, ya que eran seis, no serían asesinados?—, habría dicho la esposa del jefe de Propaganda del Tercer Reich. ¿Qué misterio no develado encierra esa frase? Magda Goebbels, ¿se suicidó en el búnker de Berlín? Y si escapó, ¿continuó manteniendo una relación con un Hitler fugitivo?


    Demasiada información nueva que deberá ser procesada e investigada mucho más. Nada se debe descartar, por más alocado que parezca, ya que, al revisar la historia, las sorpresas están a la orden del día.


    Praia do Cassino 


    Además de estos relatos, que dan por cierto que Hitler estuvo en Brasil, durante mi investigación encontré documentación del FBI —hoy desclasificada— relacionada con la presencia del jefe nazi en Brasil. En particular, accedí a un extenso informe, fechado el 5 de junio de 1947, elevado por la delegación de ese organismo en Los Ángeles al director del FBI, el legendario Edgard Hoover, en el que se alude a información recibida el 16 de mayo de ese mismo año. En la referencia se indica que se trata de «información concerniente a Adolf Hitler y Eva Braun», muy posterior a la rendición de Alemania, esto es luego del «suicidio» del líder alemán. Allí se analiza la presencia de Hitler, acompañado de una mujer, supuestamente Eva Braun, en proximidades de Playas de Cassino, estado de Rio Grande do Sul, cerca de la ciudad de Río Grande, al sur de Brasil, una zona donde se emplazaron varias colonias alemanas.


    El testigo había participado de la Resistencia francesa y visitó la localidad brasileña de Cassino, donde reveló lo que vio y vivió personalmente a un agente del FBI de apellido Warren (290). Es interesante la descripción del FBI —la delegación del organismo en Río de Janeiro— de ese lugar, ya que calificó a Cassino como un pueblo conformado por «aproximadamente doscientas residencias dispersas. La mayoría de los habitantes son nacionalistas alemanes o de origen alemán». El informe indica:


    Nadie podía vivir en Cassino excepto las personas que tenían casas allí antes del momento en que se convirtiera en una zona militar aislada del resto de la comunidad que la rodea. Esta zona presuntamente fue restringida de tres a cuatro meses antes del final de la guerra en Europa.


    El testigo contó que llegó al hotel Cassino, previa reserva del alojamiento, junto con un pequeño grupo de conocidos, para pasar tres días de descanso y, al parecer, ver Les Sylphides, obra de un acto con música de Chopin (291).


    Al ver el espectáculo, el testigo comprobó que en la sala había una gran cantidad de «sudamericanos ricos» y que todos hablaban alemán, lo que le llamó poderosamente la atención. Sus sospechas acerca de que estaba rodeado de nazis, o simpatizantes del nacionalismo, fueron confirmadas cuando reconoció a un exoficial llamado Weismann, quien había formado parte de las tropas alemanas de ocupación en París, desempeñándose en la oficina de Propaganda.


    El francés también aseguró que luego vio a varios germanos reunidos en una mesa, y que con seguridad quien estaba allí, entre otros comensales, era Adolf Hitler. En ese sentido, no tiene ninguna duda y explica que el jefe nazi estaba un poco demacrado, afeitado y con el cabello muy corto. También afirma que en esa mesa, Hitler se encontraba acompañado por una mujer rubia y una joven, de unos diecisiete años, sentados junto con varios alemanes que participaron del encuentro que duró más de un día. Respecto del jefe nazi, repite en su testimonio que sin lugar a dudas se trataba de Hitler. El francés, por alojarse en el mismo hotel donde estaba el grupo de germanos, pudo ver la misma escena —Hitler sentado junto con ese grupo, en la misma mesa— al día siguiente.


    Después, tuvo la oportunidad de acercarse a la muchacha que estaba en la mesa, cuando estaba caminando sola, y la interrogó discretamente. La joven le dijo que tenía 17 años, se llamaba Abava y era la sobrina de la rubia que él había identificado como Eva Braun. También le dijo que, como todo el grupo de alemanes que estaba allí, residían en Viña del Mar, Chile, y que estaban de paseo. El hombre no le creyó, pero sus preguntas —terminada la charla, la joven contó que había sido interrogada— evidentemente fueron un motivo suficiente para que se acabara abruptamente su estadía: ese mismo día, la gerencia del hotel le comunicó que debían retirarse de inmediato, ya que el hotel estaba completo y ellos no tenían reservas efectuadas para permanecer más tiempo, lo cual efectivamente se vieron obligados a hacer.


    En el documento del FBI se indica que la historia descrita es totalmente posible dado que «no hay evidencias legales de la muerte de Hitler y Eva Braun en Berlín».


    Estos inquietantes informes forman parte de un dossier del FBI con información sobre la presencia de Adolf Hitler en Suda- mérica. Si bien la mayor parte se refiere a su vida en Argentina, algunos aluden a una posible visita del Führer a Brasil. Estos documentos surgen de datos que sus propios agentes u otras personas que resultaron testigos de sucesos significativos entregaron al organismo de inteligencia durante esos años. En todos los casos, detrás de estos documentos hay investigaciones y miles de fojas de los expedientes respectivos, cuyo contenido se desconoce hasta el presente por permanecer con el carácter de secreto.


    Otra historia sobre la presencia de Hitler en Brasil está narrada por el investigador Glenn Infield, quien contó que «en febrero de 1966, cuatro norteamericanos fueron arrestados en Brasil, bajo acusaciones de contrabando. Los cuatro —Ralph Emerson Dial, de Oklahoma; Sam Sexton, de Fort Smith, Arkansas; Joseph Addison Truehill, de Dallas, y Joseph McCutcheon, también de Fort Smith— habían volado a Tres Marías (municipio del estado de Minas Gerais) desde Miami, en el B-26 de Truehill, llevando carga legal». Según Infield, «no era el primer viaje a Brasil para los norteamericanos, ya que desde hacía varios meses compraban muestras de mineral y las llevaban a los Estados Unidos para su análisis». Sin embargo, en esta oportunidad fueron arrestados por «contrabando» y el juez Djalma da Cunha Melo los condenó, asegurando que «los acusados están al servicio de un poderoso imperialista» (292). «El arresto es estúpido y pernicioso», dijo Elisario Tvora, exdirector del Departamento de Mineralogía de la Comisión de Energía Atómica de Brasil.


    Lo cierto es que, tras la condena, los norteamericanos lograron fugarse en un avión y Washington —a sabiendas de que las acusaciones eran falsas— rechazó los pedidos de extradición exigidos por Brasil. La historia parece terminar ahí pero tuvo un giro imprevisto cuando Infield, casualmente —cuando visitaba Berchtesgaden, en 1978—, mantuvo un insólito diálogo con un alemán que había pertenecido a la Abwehr, el departamento extranjero y de contrainteligencia del alto mando de las fuerzas armadas nazis. El diálogo con quien no reveló su verdadera identidad comenzó cuando, circunstancialmente, se encontraron en un bar y, luego de intercambiar algunas palabras, Infield le preguntó si el jerarca nazi Martin Bormann había muerto.


    —En la actualidad, muchos alemanes viven en América del Sur. ¿No lo sabía? —preguntó el alemán.


    —Sí, pero no un exnazi de alto rango como Bormann —respondió Infield.


    —Ustedes, los norteamericanos, han subestimado a los nazis. Yo digo que Bormann está vivo y en Sudamérica, y que allí hay dirigentes de más rango que él —sostuvo el hombre.


    —Eso no lo creo. ¿Quién? —preguntó Infield.


    Sorpresivamente, el alemán mencionó a Dial, Sexton, Truehill y McCutcheon, relatando la historia del arresto de los cuatro norteamericanos en Brasil.


    —¿Sabe por qué los detuvieron? —preguntó.


    —No —respondió Infield.


    —¡Porque vieron cerca de la pista de aterrizaje de Tres Marías a un anciano que los funcionarios brasileños temieron que hubiese reconocido! Los norteamericanos no lo saben todo —dijo, y se fue.


    ¿Un jerarca con más rango que Bormann en Sudamérica en 1966, reconocido por esos cuatro estadounidenses?


    Bormann era el viceführer, y había un solo hombre con más rango que él, ya que Goebbels y Goering habían muerto. El único de mayor jerarquía podía ser Adolf Hitler (293).


    ¿Una foto de Hitler después de la guerra?


    Siguiendo los pasos de Hitler en el exilio y tratando de reconstruir algunos sucesos de los que fuera protagonista el líder nazi, resulta llamativa la información de la inteligencia norteamericana que, en documentos oficiales, brinda pruebas de que, durante 1954, el Führer habría estado en Colombia, aunque no se indica cuánto tiempo. Además, sorprende que en ese país sudamericano el supuesto Hitler haya sido fotografiado, y que esa imagen posteriormente cayera en manos de la CIA, que la conservaría hasta hoy en sus archivos.


    Los datos de lo que realmente habría ocurrido quedaron registrados en dos documentos de la CIA, a los que tuve acceso, fechados el 3 y el 17 de octubre de 1955, hoy desclasificados. Además, como anexo, existe una foto del presunto Hitler junto con el nazi Phillip Citroën, un exmiembro de las SS, quien en esos momentos realizaba trabajos para una compañía de ferrocarriles en Colombia.


    La foto de referencia fue tomada, dentro de una propiedad, en el pueblo de Tunja (Tunga), capital del departamento de Boyacá, al parecer en 1954, según consta en el informe de la central de inteligencia estadounidense. En esos momentos, gobernaba Colombia el teniente general Gustavo Rojas Pinilla —oriundo de Boyacá—, quien asumió el poder tras un golpe de Estado perpetrado el 13 de junio de 1953 (Rojas Pinilla gobernaría hasta 1957). Así que este suceso habría ocurrido en esa nación cuando el hombre fuerte era un dictador militar de corte nacionalista, o sea, en condiciones políticas favorables para garantizar la protección de los nazis fugitivos que podrían estar en esa nación. Recordemos que, cuando el máximo jefe nazi vivió en Paraguay, estaba al frente del poder el déspota Stroessner, con una ideología afín al nacionalsocialismo.


    La información inicial, sobre la presencia de Hitler en Tunja, surgió el 29 de septiembre de 1955, cuando un agente de la CIA se enteró de que Citroën se había reunido en varias oportunidades con el líder del nacionalsocialismo en Colombia. El dato de la presencia de Hitler en esa localidad le llegó merced a una persona de su confianza —a quien llamaremos Carlos, ya que su identidad ha sido tachada en los documentos oficiales, para ser preservada— que conocía a Citroën, y había estado bajo su mando durante la guerra; o sea que Carlos también había sido integrante de las filas nazis.


    Citroën llegó a Colombia procedente de Maracaibo, Venezuela, según el documento de la CIA. En esta última ciudad, el ex-SS se había desempeñado como «empleado de la compañía naval KNSM (siglas con las que se identifica la realeza danesa)». Citroën le contó a Carlos que mantuvo un encuentro con Hitler, en un lugar llamado Residencias Coloniales, en Tunja (Boyacá), pueblo que estaba «excesivamente poblado por exnazis alemanes», de acuerdo con lo consignado en la documentación oficial. Al respecto, Citroën manifestó que un grupo exclusivo de alemanes, residentes en Tunja, adoraban a Adolf Hitler con una idolatría típica del pasado del Tercer Reich, llamándolo «der Führer» y «ofreciéndole el saludo nazi y la adulación de soldado de asalto», cuando estaban frente a él. Citroën le reveló a Carlos que había conseguido que lo fotografiaran junto con Hitler y que el jefe nazi había partido hacia Argentina, desde Colombia, después de esa reunión realizada en enero de 1955.


    El 28 de septiembre de ese año, Carlos —tras pedírsela reiteradamente a su exjefe Citroën— obtuvo la inédita fotografía, que le fue prestada por un tiempo. Él se la facilitó al agente de la CIA, «el tiempo suficiente para que esta estación (una delegación de dicha agencia norteamericana) pueda realizar cualquier acción que sea necesaria», dice el documento, agregando que en esa oportunidad «se hicieron copias de esta imagen y se están repartiendo» a oficinas del citado organismo. O sea que el relato de Carlos, lejos de ser desechado, fue creíble para la CIA, y la información fue procesada, una situación que no hubiera ocurrido si hubiera existido el convencimiento de que Hitler había muerto en 1945. Tampoco se habría avanzado en esta investigación si se hubiera demostrado que no era Hitler la persona fotografiada, teniéndose la certeza, además, de que la foto no había sido adulterada (ya que se pudo analizar el respectivo negativo).


    Simplemente Adolf


    Al describir la fotografía, en el informe se señala que «la persona de la izquierda se supone que es Citroën y la de la derecha es indudablemente la que, según Citroën, es Hitler». El informe señala que al dorso de la foto está escrito con tinta: «Adolf SCHRITTELMAYOR, Tunga, Colombia, 1954».


    En el segundo documento de la CIA que hace referencia al caso, fechado el 17 de octubre de 1955, se asegura que la fotografía de Hitler junto con Citroën fue


    facilitada por un par de horas para ser reproducida, pero desafortunadamente la calidad de los negativos era muy pobre para hacer copias de ellos. El original fue devuelto a su dueño y no pudo ser recuperado fácilmente de nuevo. Por esto y por la aparente fantasía del informe, los datos no fueron presentados en el momento en el que fue recibido.


    Detengámonos un momento en este punto. La CIA obtiene una foto (original y negativo) de Hitler, según confirma quien entrega la imagen, pero inicialmente los datos «no son presentados» por la «aparente fantasía del informe». Luego esto cambia, y hasta se distribuyen copias de la imagen a varias delegaciones de la agencia, según consta en la misma documentación. Este solo hecho demuestra que la inteligencia norteamericana creyó en la autenticidad de la imagen y en que quien allí estaba fotografiado era realmente Hitler, si no, no se hubiera adoptado ese criterio de trabajo.


    En la foto de referencia se ve a Hitler y a Citroën sentados, ambos con saco y corbata. Ambos aparecen muy serios. Al momento de ser fotografiados, Citroën miró a la cámara, en tanto que Hitler permaneció con la vista hacia un costado, y así quedaron retratados para la posteridad. Si bien en el documento de la CIA se indica que el apellido escrito al dorso es (Adolf) Schrittelmayor, de acuerdo con una observación del autor sobre la copia de la foto, este podría ser Schüttelmayor o Schüttelmayer. La diéresis sobre la u aparece claramente, mientras que al final del apellido, debido a la ilegibilidad de la letra, podría ser yor o yer. En el archivo de la foto hay un sello que consigna que el material fue microfilmado por la CIA el 26 de julio de 1963 (294).


    No encontré testimonios relacionados con la presencia de Hitler en Argentina durante 1954, pero sí obtuve uno de un año antes: el de Hernán Ancín, quien fue testigo de las reuniones del líder nazi y Ante Pavelic, el expresidente de la Croacia nazi, en Argentina. Es posible, entonces, que Hitler haya viajado al exterior a fines de 1953 o a principios de 1954, cuando residió en Colombia durante algunos meses.


    En la imagen, Hitler luce su característico bigotito. El mismo que se había afeitado a la hora de huir de Berlín, y que no se había vuelto a dejar en los primeros años que vivió en Argentina. Esto en principio causa cierto desconcierto ya que todos los testigos presentados en este libro han coincidido en que el Führer no usaba bigote, un detalle que modificaba su fisonomía, haciéndolo pasar inadvertido.


    Hay que tener en cuenta que, de acuerdo con el informe de la CIA, en Colombia, Hitler se encontraba en un pueblo alejado, Tunga, ubicado en el centro del país. Una colonia de alemanes donde, al parecer, vivían nazis que habían emigrado de Europa. ¿Es posible que Hitler se sintiera allí más seguro y se dejara nuevamente, por poco tiempo, su tradicional bigote? Sea como fuese, teniendo una foto en su poder, resulta sugestivo que la CIA no haya realizado una pericia de la imagen. Sobre todo para compararla con las históricas de Hitler, con el objetivo de llegar a un resultado técnico que a todas luces sería más objetivo que la mera opinión de sus agentes.


    Todo este cuadro hace sospechar que esa pericia fotográfica (un paso clásico de manual en estos casos) realmente se realizó, pero que los resultados no han sido desclasificados, como miles de fojas relacionadas con Hitler después de la guerra. En el informe sobre el caso se indica que ni la oficina de la CIA de Los Ángeles ni el informante anónimo estaban «en condiciones de ofrecer una evaluación inteligente de la información, y que esta estaba siendo remitida en caso de que revistiera algún interés». En definitiva, a pesar de contar con una fotografía, la CIA habría desechado la posibilidad de investigar la presencia de Hitler en Colombia ya que, como todos sabemos, el líder nazi se suicidó en 1945, al pegarse una balazo en la sien...


    La muerte de Hitler


    Finalmente, el lector se preguntará: ¿cuándo murió Hitler? y ¿qué pasó con su cadáver? Preguntas lógicas si, después de toda la información aportada por este libro aparece como una posibilidad segura el hecho de que el jefe del Tercer Reich no se suicidó en Berlín, sino que pudo escapar en secreto a Sudamérica y vivir —junto con su mujer y, posiblemente, su hija Uschi— varios años en el exilio.


    En 1952, el presidente norteamericano Eisenhower dijo que Hitler podría haber escapado y —en el otro extremo del arco político internacional— el jefe soviético Joseph Stalin sostuvo, hasta que murió en 1953, que Hitler había huido «a España o a Argentina». Y el Estado alemán recién lo declaró muerto en 1956, en «presunción de fallecimiento», sin pruebas de su suicidio, luego de más de diez años de su supuesta muerte en el búnker de Berlín. Con esa formalidad, decretar la muerte del exjefe nazi —lo que implica que legalmente Hitler estuvo vivo por lo menos entre 1945 y 1956—, se cerró el caso para los alemanes.


    Pero no fue así para los servicios de inteligencia, como la CIA —vimos antes dos documentos sobre el Führer en Colombia— o el FBI, según el archivo Nº 65-53615 de este último organismo norteamericano. El FBI siguió procesando información referida a Hitler hasta principios de los años setenta, cuando parece haber sido «cerrado el caso», circunstancia que podría indicar que eso ocurrió cuando se produjo el verdadero deceso de Hitler, tema del que nos ocuparemos ahora.


    ¿Cuándo murió Hitler? Esta es la gran pregunta para cerrar la historia de su vida en el exilio. Busquemos algunos indicios. No parece haber informes de los años setenta que hablen de un Hitler vivo, contrariamente a los años anteriores, tal como vimos en las páginas precedentes. Esto es solamente un dato a tener en cuenta. No habiendo documentación desclasificada sobre su muerte, un gran secreto que las potencias guardan bajo siete vueltas de llave, la posibilidad de investigar se limita a testigos o pruebas circunstanciales.


    El capitán Monasterio, en su libro Hitler murió en la Argentina, asegura haber accedido a un informe de un doctor llamado Lehmann, quien habría atendido a Hitler en sus últimas horas de vida. En esos escritos se afirma que el jefe nazi padecía síntomas de demencia senil y que falleció, afectado de una hemiplejia, el 13 de febrero de 1962, en una estancia donde se encontraba viviendo, en el sur argentino.


    Tal como vimos en el capítulo VIII, Monasterio asegura haber conocido a un guardaespaldas de Hitler, quien le habría contado que cuidó al Führer en Argentina. Con esos pocos datos, Monasterio escribió su libro, al tener la plena certeza, merced al relato del guardaespaldas, de que Hitler había vivido en el país. Pero el mismo Monasterio admitió, durante los encuentros personales que mantuve con él, que se trataba de una novela, con lo cual los datos que aporta no pueden ser tomados como reales.


    Ceremonia funeraria


    Una información extraoficial sobre el fin de la vida del líder alemán proviene del testimonio de un exmilitar brasileño, de nombre Fernando Nogueira de Araújo. El descubrimiento de este testigo inédito —cuyas declaraciones fueron filmadas— pertenece al periodista brasileño Marcelo Netto, a quien conocí personalmente hace unos años y con quien mantengo un intercambio de información relacionada con el caso Hitler.


    Araújo estuvo vinculado a los nazis que vivieron en Brasil, mantuvo una relación de gran amistad con Harold Ernest, presuntamente hijo de un nazi importante, quien disponía de información relacionada con el paso de Hitler por Brasil.


    En ese sentido, y de acuerdo con el relato de Araújo —abonado por información suministrada por Ernest y otros ancianos alemanes que conoció—, Hitler frecuentó una importante colonia alemana, donde vivían nazis escapados de Europa, ubicada en el sur de Brasil (295). El Führer, durante su exilio en Sudamérica, habría vivido incluso por algún tiempo en ese lugar.


    En los años cincuenta, Kubistchek, candidato a presidente, al parecer por presión de determinados sectores del poder, intimó a los nazis de esa colonia a abandonarla. Además, dejó en claro que en caso de que ganara las elecciones —que se realizarían el 3 de octubre de 1955— los jerarcas nazis refugiados en el país deberían emigrar antes de la toma de posesión del cargo como presidente, prevista para el 31 de enero de 1956. En caso contrario, se accionaría ante las Naciones Unidas para denunciar a quienes estaban siendo buscados por la justicia internacional.


    Como consecuencia de esa amenaza, que se realizó en forma reservada y no trascendió públicamente, unos cuatrocientos nazis partieron hacia Paraguay, mientras que otros doscientos se mudaron a un barrio de San Pablo, Brasil, donde se había acordado que trabajarían en las empresas Bayer y Mercedes Benz.


    Fernando, gracias a los vínculos que había establecido por intermedio de Harold, estrechó su relación con los alemanes nacionalsocialistas y en 1967 conoció a un nazi austríaco llamado Hugo. En 1967, Hugo lo invitó a una de las celebraciones que —como en distintas partes del mundo— se realizaban (y se realizan) los 20 de abril de cada año, en conmemoración del cumpleaños de Hitler. Debe decirse que de esta celebración no participó Hitler en persona. La ceremonia —que le permitió a Fernando profundizar sus relaciones con los nazis— fue en 1967, en un sitio de Itatiaia, Río de Janeiro, y estuvo organizada por el criminal de guerra Franz Gustl Wagner.


    Este último fue suboficial SS del campo de extermino de Sobibor, en Polonia, donde murieron miles de personas. Al terminar la guerra, Wagner escapó a Brasil, junto con su jefe, Franz Stangl, comandante de Sobibor, quien trabajó en la empresa Volkswagen de San Pablo (296). Así que Fernando se movía en círculos muy nazis, de los cuales, por determinadas circunstancias y por la confianza que se había ganado entre ellos, varios años después obtendría la información de la verdadera fecha de fallecimiento de Hitler: el 5 de febrero de 1971.


    El búnker funerario


    No sabemos dónde fue enterrado inicialmente el Führer pero, dos años después de que muriera, su cadáver fue trasladado a un lugar especialmente preparado, que todavía existe en Paraguay. Según el relato de Fernando, con una ceremonia especial, como no podía ser de otro modo, la osamenta de Hitler fue llevada a una cripta, ubicada en el sitio más profundo de un gran búnker subterráneo construido por los nazis. Respecto de esas instalaciones, se obviará por ahora decir el lugar exacto de su ubicación. Un sitio que, en circunstancias excepcionales, Fernando conoció, o sea que estuvo presente donde fueron depositados los restos mortales del excanciller alemán.


    Al respecto, y de acuerdo con el relato de este testigo, pudo asistir a una ceremonia que se realizó casi dos años después de la muerte del Führer, en la noche del 1º de enero de 1973, cuando se decidió realizar el cierre de dicha cripta. En ese sentido, Fernando cuenta que fue el único representante brasileño invitado a participar de ese evento increíble, al que habrían asistido cerca de cuarenta personas seleccionadas, en su mayoría ancianos que habían conocido a Hitler. Fernando dijo que la invitación le llegó de su amigo Harold Ernest —recordemos que su padre habría sido un jerarca nazi— un mes antes, en diciembre de 1972, lo que revelaría la anticipación con que fue organizada la ceremonia.


    Fernando partió hacia el lugar indicado —tenía todos los gastos pagos, incluidos los pasajes— con su esposa, aunque ella, luego, no pudo asistir, ya que se prohibió el acceso a la ceremonia a las mujeres, excepto a dos enfermeras que cuidaban de sus pacientes, ancianos nazis que estaban allí a pesar de su delicado estado de salud.


    Ya en el lugar, acreditadas sus identidades, fueron reunidos los cerca de cuarenta invitados y descendieron, en un ascensor, hasta los niveles más bajos del búnker. Allí, había una puerta con una escalera que llevaba a una cripta, donde estaba ubicado el féretro de Hitler. Cuando todo el grupo estuvo reunido, se anunció que se procedería al cierre de la entrada a la cripta, y una de las personas tomó un balde con cemento y una cuchara de albañil. Entonces comenzó a pegar ladrillos para cerrar la estrecha entrada a la cripta del Führer, construyendo una pared que bloqueó el acceso al ataúd. Tras realizarse ese trabajo, con los honores de rigor, concluyó la ceremonia y los invitados ascendieron.


    La entrada al refugio subterráneo estaba dentro de una antigua construcción de madera, un antiguo club alemán. Luego fue demolida y se construyó un moderno y exclusivo hotel. O sea que, para llegar al búnker, primero se debe ingresar a ese edificio privado que resguarda, hasta hoy, la entrada camuflada del búnker.


    La primera semana de febrero de cada año, el establecimiento hotelero se encuentra cerrado a los turistas, ya que sus plazas son reservadas, con mucha anterioridad, por un grupo exclusivo que honra allí, hasta la actualidad, a su líder indiscutido: Adolf Hitler, el hombre que les cambió la vida, a ellos y a todo el mundo, para siempre.
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    CAPÍTULO XV


    Nuevos testigos, testimonios y algo más


    Antes me había parecido que Hitler era un hombre preso de convicciones fijas, cuando encontraba salida, sin vacilaciones, a las situaciones difíciles. Pero luego me di cuenta de que era un hombre que hablaba con dos lenguas. ¿Cuánto tiempo llevaba engañándonos? ¿Desde cuánto tiempo antes sabía que la lucha estaba perdida? ¿Desde aquel invierno en las puertas de Moscú? ¿Desde Stalingrado? ¿Desde la invasión que siguió a la fracasada ofensiva de las Ardenas, en diciembre de 1944? ¿Qué era fingimiento? ¿Qué, cálculo?


    ALBERT SPEER, Memorias


    Fuimos incapaces de descubrir una sola evidencia de la muerte de Hitler.


    DWIGHT EISENHOWER, 1952


    Los alemanes pensamos que Hitler pudo haber escapado en un submarino que zarpó del puerto de Hamburgo hacia Argentina, donde fue acogido por Juan Domingo Perón.


    Johannes Rommel, diplomático alemán, sobrino del mariscal Erwin Rommel, 6 de mayo de 2013


    Hemos citado a varias personas que aseguraron haber visto a Hitler vivo en Sudamérica después de 1945. En este capítulo recordaremos a esos testigos, a modo de vuelo retrospectivo sobre esta historia, pero también sumaremos nuevos testimonios para componer un cuadro significativo, especialmente por el conjunto de pruebas aportadas, que van en un solo sentido. Varias personas han brindado información y, a pesar de no conocerse entre sí, sus declaraciones son concordantes respecto de la fisonomía y la conducta del fugitivo líder alemán. Por otra parte, a diferencia de las entrevistas realizadas por el mayor inglés Trevor-Roper —cuya investigación es la piedra basal de la teoría del suicidio de Hitler en 1945—, casi la totalidad de los testigos no son nazis. Esto es importante, porque el británico basó su trabajo en declaraciones de los hombres que pertenecían a una misma banda, la derrotada, esto es, el círculo íntimo del Führer, individuos que vivieron las últimas horas de la guerra en las profundidades del búnker de Berlín. Si ese grupo se hubiese puesto de acuerdo en el relato a contar —o hubiera tenido directivas de decir lo mismo a grandes rasgos—, la mentira preparada de antemano, la versión del suicidio de Hitler y su esposa, hubiera prevalecido y tapado la verdad, tal como ocurrió.


    Respecto de esos testigos nazis, los menos pueden haber mentido a sabiendas, ya que estaban al tanto del engaño, mientras que otros pueden haber creído realmente que el Führer se había suicidado, luego de una fantástica representación en el teatro del búnker, donde el actor protagónico era el doble de Hitler, que terminaría muriendo de verdad.


    En cambio, los testigos presentados en este trabajo gozan de una ventaja en relación con aquellos, cuyos testimonios inundan los libros de historia contaminando la verdad: el don de la independencia —tanto en el tiempo como en el espacio— respecto al conflicto entre los nazis y los Aliados. Además, pudieron contar su relato libres de las presiones que podían haber sufrido los testigos en los años cuarenta o cincuenta. Medio siglo es un tiempo suficiente como para que las tensiones se relajen, algunas heridas cicatricen y los testigos se animen a hablar con libertad (a pesar de que tres de ellos, Olga Meyer, Patricia Zapata y Manuel Monasterio, fueron amenazados luego de haber efectuado declaraciones para este libro).


    En relación con Hitler, existe una gran escasez de datos sobre la mayor parte de su vida en el exilio. Lo que se ha podido reconstruir es en base a algunos testimonios y documentos. Pero se debe decir que no todas las personas que intenté entrevistar estuvieron dispuestas a realizar declaraciones. Incluso, algunas exigieron el anonimato para aportar información. Estas últimas —utilizando el parangón de un juicio histórico para determinar si Hitler realmente se suicidó o vivió fugitivo, luego de escapar de Europa— son «testigos de identidad protegida», que en pleno siglo XXI temen represalias por sus dichos, aunque no por ello sus dichos pierden credibilidad.


    Este es un resumen de los testimonios, antes vistos, relacionados con la presencia de Hitler en Sudamérica:


    1. Reinhard Schabel


    Un nazi de alto rango que aseguró —por escrito y a través de su secretaria, dada su avanzada edad— haber participado de la operación de arribo de Hitler a Argentina y el posterior cuidado al famoso fugitivo en el país.


    2. Angélica Pelotto


    Una anciana patagónica que recordó que Hitler había estado recorriendo, en la década del cincuenta, el pueblo de Esquel, donde ella residía. Una revista de la época publicó la noticia.


    3. Carmen Torrontegui


    Era la cocinera de la estancia San Ramón, ubicada cerca de Bariloche, donde vivió Hitler inicialmente, tras llegar a Argentina. Ella aseguró que cocinaba para el jefe nazi y Eva Braun. La mujer falleció y su testimonio hoy es confirmado por su sobrina Ángela Soriani.


    4. María Luisa Eloísa Luján


    También vivió en San Ramón, desde su nacimiento, junto con sus padres. En 1945, la mujer tenía 30 años y conoció a Hitler. Ella conocía la verdadera identidad del líder nazi y de su mujer, Eva Braun, por los comentarios de su padre, quien era capataz en esa estancia. Su hijo hoy ratifica esta historia.


    5. Francisca Huichapay


    Trabajaba en el hotel Parque, de Bariloche, donde trabó amistad con el cocinero, que en realidad era un agente nazi. Contó que periódicamente Hitler era traído «por el lago» al hotel, donde mantenía reuniones con otros nazis. Su hija Mabel es la heredera de esta historia, que escuchó varias veces de su madre. Un relato similar tiene origen en las narraciones de la anciana pobladora Viola Eggers.


    6. José Rafael Trosso


    En 1979, el empresario Trosso, dueño de Inalco, contó que Hitler había vivido en esa residencia durante dos años, posiblemente a partir de 1947 (no dio una fecha exacta). Trosso aseguró que en esa propiedad el jefe nazi se había reunido con Perón, de acuerdo con el testimonio de Rodolfo Youssef Bou Abdo.


    7. Manuel Monasterio


    Este capitán de ultramar confirmó haber trabado amistad con Pablo Glocknic, identidad falsa de un nazi que, al parecer, había sido tripulante del acorazado Graf Spee, quien le confesó que había sido uno de los guardaespaldas de Hitler en Argentina.


    8. Mafalda Falcón


    La enfermera española afirma haber reconocido a Hitler, al comienzo de la década del cincuenta, en una clínica de Comodoro Rivadavia. Ella lo había visto por primera vez en Francia —ocupada por los nazis, en 1940—, cuando el Führer visitó a los heridos alemanes. En este caso, Hitler fue a ver a un paciente que estaba internado en dicho nosocomio patagónico. A mitad de camino entre Comodoro Rivadavia y Caleta Olivia, hay un banco sobre un médano, dentro de una estancia alemana. La gente del lugar asegura que allí Hitler se sentaba a contemplar el mar.


    9. Albrecht Boehme


    Este piloto alemán integraba un círculo nazi que residía en Argentina, y mantenía correspondencia con notorios exfuncionarios y militares nacionalsocialistas, incluidos criminales de guerra, radicados en distintas partes del mundo. Las direcciones de estos personajes fueron encontradas por el autor en las agendas de Boehme. En su archivo se halló una carta, fechada en 1956, del general alemán Walther von Seydlitz, quien le informaba que participaría de una reunión en la que estaría Hitler presente, a realizarse en Córdoba en los años cincuenta.


    10. Eugenia Schaffer


    Esta anciana —de origen alemán y 78 años de edad, al ser entrevistada— sostuvo que «es bueno que al final la verdad sea conocida: Hitler no se suicidó». Schaffer era amiga del piloto Boehme, quien le contó que fue convocado para trasladar a Hitler cuando se encontraba muy enfermo, en Argentina.


    11. Olga Meyer


    Contó que Hitler, cuando vivía en Argentina, visitó en más de una oportunidad a la familia de su marido, de apellido Müller, en Santa Fe, debido a la amistad que los unía. Meyer relató que Hitler y Eva Braun visitaban el Hotel Viena, ubicado en Mar Chiquita, Córdoba. Esta testigo fue amenazada cuando intentaba conseguir fotos del líder nazi, en Argentina, entre sus familiares y amigos. En 2009, le dijeron por teléfono: «La Gestapo está todavía activa».


    12. Ariel Macaya


    Otra confirmación de la presencia de Hitler en Santa Fe, donde vive Olga Meyer, fue aportada por Ariel Macaya. Cuando era cadete en la Escuela de Policía, conoció a los hermanos Otto y Frank Müller. Ellos le contaron que Hitler había visitado una colonia alemana, donde se reunió con los veteranos de guerra. Otto y Frank relataron que su abuelo, quien había combatido en las filas nazis, estuvo presente en una reunión realizada a puertas cerradas con el Führer, en esa provincia argentina.


    13. Claudio Correa


    Posee una armería en Buenos Aires y admitió haber conocido a uno de los guardaespaldas de Hitler en Argentina, pero no quiso hablar más al respecto por considerarlo un tema «tabú». Según el testimonio de Héctor Rumachella, Correa visitaba la localidad de Miramar, en Córdoba, porque allí, en la década del cincuenta, había estado Adolf Hitler y Eva Braun. Correa describió algunos detalles de la visita de Hitler, que él a su vez había escuchado de boca del anónimo guardaespaldas. Por ejemplo, que Hitler se quedaba parado frente a Mar Chiquita contemplando la puesta de sol.


    14. María Acosta


    Esta anciana de más de 90 años, que fue dama de compañía de Melita Fleishesberger, dueña del hotel Viena, confirmó la presencia de Hitler en ese inmueble, ubicado en Mar Chiquita, Córdoba. Allí la pareja, como otros nazis, concurría a descansar y a Hitler le gustaba contemplar el extenso espejo de agua salada.


    15. Hernán Ancín


    En Argentina, en 1953, Hitler se reunió más de una vez con Ante Pavelic, el expresidente de la Croacia nazi, según Ancín, quien fue testigo directo de esas reuniones realizadas en Mar del Plata. Dijo que el líder nazi participaba de esos encuentros con su esposa, Eva Braun, mientras que Pavelic, en esas ocasiones, iba acompañado de su amante María Rosa Gel. También dijo que vio a Hitler contemplando el mar, en la costanera de esa ciudad, luego de descender de un auto, acompañado por su custodia.


    16. Alberto Méndez-Thort


    Hombre de confianza de Ante Pavelic en Argentina, confirmó la presencia de Hitler en el país y sostuvo que usó varios nombres falsos, entre ellos, los de Flodo Reltiç, Massimo Relti y Adolfo Posse.


    17. Catalina Gamero


    El matrimonio conformado por Walter e Ida Eichhorn fue gran amigo y financista de Hitler. En 1949, el líder nazi buscó refugio en su mansión, en Córdoba. Testigo de esa presencia inquietante fue Gamero, hija adoptiva de la pareja, quien dijo que Hitler llamaba por teléfono a Ida periódicamente, desde Mendoza, hasta que la amiga del Führer falleció, en 1964.


    18. Hernán Leandro Bonada


    Asegura haber visto a Hitler en Mendoza, cuando era chico. El líder nazi era amigo del padre de su amigo Primo Valenzuela, con quien jugaba a la pelota, en una casa lindera a la que ocupaban Hitler y Eva Braun. Contó que el padre de Valenzuela fue amigo de Hitler y que este se hacía llamar Marcos Yusoff.


    19. Laureano Muracan


    Poblador de Bariloche, recuerda haber visto a Hitler en la segunda mitad de los años cuarenta, caminando por el pueblo, «como si fuera un turista», acompañado por otras dos personas.


    20. Celestino Quijada


    Al ser entrevistado por el autor tenía 95 años y contaba con una lucidez excepcional. Reconoció a Hitler en 1966, cuando realizaba el corte de árboles en una vivienda de Bariloche. Su jefe le había advertido que no podía saludar ni dirigirles la palabra a las personas que se encontraban en esa casa. Quijada asegura que la persona que vio allí era Hitler, a pesar de que no tenía el típico bigotito y estaba pelado.


    21. Eduardo I


    Un anciano que vive en los Estados Unidos, quien por una relación familiar y mientras realizaba la conscripción en Bariloche, se reunió con Hitler en la estancia San Ramón. De pequeño había ido a Alemania y en una ceremonia brindada a soldados argentinos, de la que participó su tío, Hitler le regaló un zeppelin de juguete. De acuerdo con su relato, en Argentina, Hitler no usaba bigote y tenía una excelente memoria, siempre custodiado por guardaespaldas.


    22. Atilio Sartori


    Chofer del científico austríaco Ronald Richter, quien lideraba el proyecto atómico de la isla Huemul, dijo que Hitler vivía en una estancia cercana a Bariloche.


    23. La señora Sarapura


    Esta anciana que falleció en Neuquén aseguraba que había trabajado en Inalco en 1947, sirviendo a Hitler y a Eva Braun.


    24. Luiz Octavio


    Este brasileño aficionado a la historia e interesado en el tema contó que, en los años sesenta, Hitler visitaba a una pianista checoslovaca que vivía en Porto Alegre, Brasil, y cuyo nieto guarda fotos del jefe nazi junto a su abuela.


    25. Rainer Tilch


    Periodista germano-paraguayo que siguió la vida de Hitler en Paraguay, reunió información sobre la vida del líder nazi en ese país a partir de los testimonios de Carl Bauer, un viejo científico alemán; Hermann Rademacher, asesinado en 2001, y Helmut Janz, funcionario de la Embajada germana y director de Neues für Alle. De acuerdo con el testimonio de Janz, el Consulado alemán en Paraguay pagaba «pensiones» a los fugitivos nazis allí refugiados, incluido Martin Bormann, y les brindaba protección.


    26. La señora Weiler


    En el tradicional Gran Hotel del Paraguay —propiedad de la familia Weiler— se reunían nazis de renombre, como el viceführer Martin Bormann, según el testimonio de Miguel Paredes. La señora Weiler, dueña del hotel, dijo que de joven estudió en una escuela en La Falda, Córdoba. Por esta circunstancia supo que Ida Eichhorn le había confirmado a su maestra que había recibido varias veces a Hitler, después de 1945.


    27. Dardo Castelluccio


    Oficial de policía, por sus funciones en el aparato del Estado y sus vínculos con los servicios de inteligencia y militares paraguayos, tuvo datos certeros sobre la vida de Hitler en Paraguay. Sostuvo que vio documentos oficiales relacionados con las actividades del líder nazi en ese país. También dijo que el entonces ministro del Interior, doctor Insfrán, le confirmó personalmente que Hitler vivió en Paraguay, así como Martin Bormann.


    28. Francisca Acosta


    Mucama del general paraguayo Emilio Díaz de Vivar, recordó el encuentro que se realizó en los años cincuenta en la residencia del militar, con Adolf Hitler.


    29. Carmen von Schmeling


    Amiga del general Emilio Díaz de Vivar, confirmó que Hitler visitó a Díaz de Vivar.


    30. Pedro Cáceres


    Militar paraguayo que asegura haber visto personalmente a Hitler durante una misión que le fue encomendada por sus superiores en una región de ese país.


    31. Profesor Mariano Llano


    Escribió un libro con testimonios sobre la presencia de Hitler en Paraguay. El dictador Stroessner, pariente de Llano, le reveló que él había recibido a Hitler en su país a pedido de Perón.


    32. Julio Heinechen


    Comerciante paraguayo que admitió haber conocido a Hitler en Paraguay, aunque luego no quiso ser filmado para una entrevista en el marco de la investigación realizada para este libro.


    33. La condesa Daisy


    Afirmó que su verdadera identidad era Holdine Goebbels, una de las hijas de Magda Goebbels. Aseguró que, con su madre, vivieron en Argentina, Paraguay y Brasil. Dijo que Hitler vivía en Paraguay con el apellido Kirchner.


    34. Fernando Nogueira de Araújo


    Militar brasileño retirado que, según el periodista Marcelo Netto, reveló que Hitler murió en 1971. Dos años después, es decir en 1973, visitó la cripta del líder nazi, junto con un grupo exclusivo de cuarenta personas, todos varones, en un búnker subterráneo sobre el cual se ha edificado un hotel. En esa oportunidad, la cripta fue sellada con ladrillos y cemento. El cadáver de Hitler aún se encontraría allí.


    Además de los enumerados, existen otros testimonios, como el del actor Carlos Perciavalle, que dice haber visto a Hitler en 1970, o el de David Palmieri, cuyo padre le dijo que el líder nazi vivía en la zona de Villa La Angostura, ambos casos citados en este libro, que deberían ser profundizados mediante ulteriores investigaciones. También hay otros inéditos, como el de Juan Di Grande, quien asegura haber visto a Hitler en Mar del Plata, o el de Ricardo Chaia, que dice haberlo visto en Bariloche en los años sesenta. Otro relato singular es el de Ariel Pizzorno, quien trabajó durante años en una empresa alemana que, como tantas otras, dieron trabajo a los nazis que escapaban de Europa. En esa firma se hizo amigo de un hombre que había prestado servicios en el Ejército alemán durante la guerra y había perdido una pierna como consecuencia del estallido de una mina en la campaña nazi en Rusia (Operación Barbarroja). Tras varios años de amistad, este le confió que «Hitler vivía con Eva Braun en Bariloche, pero lo bastante alejado de la ciudad». Si bien el testimonio se limita a esta frase, y algunos detalles que resultan intrascendentes, resulta sugerente que este tipo de relatos se repita una y otra vez en el país contando una realidad que, en voz baja, era vox pópuli en ciertos círculos nazis.


    Me ha llegado muchísima información más respecto a la posibilidad de que Hitler hubiera vivido en Argentina. Por ejemplo, Daniel Lapetina Toledano, residente en Tucumán, conoció a Elmer Vecsey (o Vetser), un anciano germano que aseguró que Hitler había escapado:


    Lo conocí (a Vecsey) hace aproximadamente diez años, en aquel entonces él tenia alrededor de 90 años. Este hombre era alto, de aspecto muy ario y ojos azules muy intensos, y aún, a pesar de su edad, conservaba restos de cabellos rubios. Respondía al nombre de Elmer Vecsey. Lo conocí en una Iglesia Adventista de San Miguel de Tucumán.


    Siempre contaba que había sido militar alemán y que su especialidad se relacionaba con la ingenieria. Según él, participó del proyecto de construcción de la (bomba) V1 (dirigido por Von Braun). Conservaba su uniforme, su gorra y su casco.


    Vecsey dijo a Toledano que los platos voladores eran un invento de los nazis: «Conversábamos de varios temas, y una vez salió el tema Ovni. Él, en un castellano dificultoso, decía: “No (es) de afuera. Invento nosotros. Arma nuestra”. En aquel entonces yo decía para dentro mío: “Este tipo está loco, lo afectó la edad”, aunque se lo veía lúcido». Toledano habló en varias oportunidades con Vecsey y cuando se ganó su confianza el alemán le dijo: «Hitler, no muerto. ¡Hitler vivo!». Al repreguntarle sobre esa afirmación, Toledano comprendió que «vivo» era «vivió», o sea que el líder nazi había escapado de Berlín. Cuando Toledano le preguntó si el Führer todavía estaba vivo, el alemán meneó la cabeza en forma negativa. Toledano mantuvo ese diálogo con Vecsey a fines de los años noventa (297).


    Por otra parte, una mujer aseguró haber conocido personalmente a Hitler cuando el jefe del nacionalsocialismo y su esposa visitaron Tucumán y ambos se quedaron en esa provincia algunos días. Aún sobrevive la hija de la testigo que asegura que, cuando tenía 15 años, sus padres —de no disimulada ideología nazi— recibieron en su casa a un matrimonio que le presentaron como si fueran sus tíos. Esto ocurrió a fines de los años cuarenta y ellos luego nunca más volvieron, y tampoco se habló más del tema. Poco antes de morir, la madre de esta mujer —el padre había fallecido unos años antes— le reveló que esos «tíos» en realidad eran Hitler y Eva Braun (298).


    Otros ejemplos no citados en esta obra ilustran la cantidad de información, rumores y versiones existentes sobre la vida del líder alemán en Argentina. La mayoría de estos datos surgen de información transmitida «boca a boca», imposible de chequear o verificar con documentación. Pero es llamativa esta recurrencia de anécdotas y relatos relacionados con el líder nazi. A diferencia de Europa, donde esta información —un Hitler vivo en Argentina después de la guerra— suena como un gran disparate o, en el mejor de los casos, como la apasionante trama de una novela de ficción.


    Para terminar, existe otra historia que contó Patricia Durante, hija del brigadier amigo de Perón: a su padre lo visitaba una persona mayor, cuando ella tendría 6 años, que le traía regalos y la sentaba sobre sus rodillas para jugar. Pasado el tiempo, en los setenta, su padre le preguntó si se acordaba de esa persona; entonces le reveló que aquel hombre en realidad era el jefe nazi. «Antes no te lo podía decir, ahora que está muerto sí, él era Hitler», le dijo el brigader y ella, como no podía ser de otra manera, quedó boquiabierta. Hasta el día de hoy Patricia mantiene su asombro, y se ha vuelto una estudiosa de la vida de ese personaje que, de ser un desconocido cabo del ejército, llegó a ser el político más poderoso del mundo.


    Periódicamente aparecen informaciones y opiniones nuevas sobre el caso. Por ejemplo, Johannes Rommel, diplomático alemán y sobrino del famoso mariscal Erwin Rommel, cuando fue consultado sobre la fuga de nazis a América, dijo:


    La mayoría de los jefes nazis se refugió en Sudamérica, en países como Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay, esto debido a que desde antes existían en esas naciones colonias alemanas, inglesas e italianas, que podrían confundirse con los nuevos ciudadanos germanos que inmigraron tras la guerra.


    Agregó que ese «fue el caso de coronel de la Gestapo Adolf Eichmann, cazado a las afueras de Buenos Aires en 1961 por agentes del Mossad y enjuiciado y ejecutado en Israel en 1962; Klaus Barbie, El Carnicero de Lyon, que estuvo escondido en Bolivia, o el doctor Joseph Mengele, El Ángel de la Muerte, del campo de concentración de Auschwitz, que vivió en Argentina, Paraguay y finalmente murió ahogado en las playas de Bertioga, Brasil en 1979».


    Finalmente, cuando se le preguntó si creía en la versión de la muerte de Hitler en el búnker de Berlín, respondió:


    La mayoría del pueblo alemán no cree en esa versión. Los alemanes pensamos que Hitler pudo haber escapado en un submarino que zarpó del puerto de Hamburgo hacia Argentina, donde fue acogido por Juan Domingo Perón, quien era pro nazi, o que salió de Berlín en un aeroplano piloteado por la intrépida aviadora Hanna Reitsch (299)...


    Durante el invierno de 1945, tal como había ocurrido desde marzo de ese año, submarinos nazis llegaban a las bases navales argentinas, de acuerdo con un plan ideado por el Tercer Reich, acordado previamente con el gobierno de Buenos Aires. Desembarcaban a los fugitivos y a la carga en territorio argentino, y luego los submarinos volvían a Europa para «rendirse» ante los Aliados, sin que figurara en sus libros constancia de ese viaje a Sudamérica. Algunas de esas naves que trajeron a Argentina cargas especialmente valiosas —oro, divisas, documentación, etc.— no llegaron a bases militares, sino a playas previamente seleccionadas. En estos casos, como se trataba de viajes absolutamente secretos —que bajo ninguna razón debían conocer ni los «amigos» argentinos, ni los Aliados—, tras el desembarco las naves eran hundidas para borrar toda huella.


    Lo cierto es que en el puerto de Comodoro Rivadavia —área estrictamente militar en ese entonces—, desde marzo de 1945, los nazis eran recibidos con banda y honores (300). Cada vez que desem- barcaban los alemanes se preparaba una doble formación de efectivos que dejaban en el centro un pasillo por donde caminaban los recién llegados, luego de desembarcar, bajo los sones de marchas nacionales y alemanas. Ese era el homenaje que se tributaba al recibirlos.


    Un día, mientras ya estaba preparado el recibimiento de un U-Boot, llegó un gran submarino —que evidentemente no era uno más, aunque esto no lo sabían los marinos argentinos— a ese puerto naval. Pero esta vez el capitán de la nave, antes de que se produjera el desembarco, pidió hablar con las autoridades de la base, a quienes —intérprete mediante— les exigió que los marinos formados no pudieran ver el rostro de quienes iban a descender. Como el desembarco era inminente, se ordenó a las dos formaciones de uniformados ya apostadas en el atracadero girar sobre sus talones, para así quedar mirando en sentido opuesto, de modo de no poder observar a quienes bajaban del sumergible.


    Los jerarcas nazis bajaron y caminaron por el pasaje que les ofrecía una doble formación que, insólitamente, había quedado allí formada pero ofreciéndoles las espaldas. Tras este extraño de- sembarco, y merced a la filtración de datos, posiblemente por parte de quien había sido intérprete en el diálogo entre el capitán del submarino y los jefes de la base naval —un marino argentino que hablaba alemán perfectamente—, se corrió el rumor de que era Hitler quien había desembarcado (301).


    
      
        297. El testigo Martín Baigorria contó que también conoció, en Tucumán, al anciano Elmer. Según pudo observar, el hombre conservaba platos y cubiertos con las esvásticas grabadas. Además, tenía planos de bombas y un libro con una foto donde aparecía junto a Hitler en Alemania. Elmer trabajó como ingeniero en la destilería de caña de azúcar CALSA (Compañía Argentina de Levaduras), en esa provincia, y hasta su fallecimiento vivió en una casa muy antigua, ubicada sobre la ruta Nº 38.

      


      
        298. Relato de Olga Rus, amiga de la testigo.

      


      
        299. Al momento de hacer estas declaraciones, Johannes Rommel cumplía funciones como cónsul alemán en Mérida, México. Sipse.com, 6 de mayo de 2013.

      


      
        300. La denominada Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia fue una división administrativa de Argentina que abarcaba tierras de los entonces territorios nacionales de Chubut y Santa Cruz, con un total de 97.748 km². Fue creada como zona militar por el Decreto-Ley N° 13941, del 31 de mayo de 1944, firmado por el entonces presidente de facto Edelmiro Farrell. La capital de esa gobernación era Comodoro Rivadavia.

      


      
        301. Relato al autor de un marino que estuvo allí en ese momento, en la base naval de Comodoro Rivadavia, pero que, por temor, pidió no ser identificado.

      

    

  


  
    Epílogo


    Mientras yo viva no habrá conflicto entre Rusia, América e Inglaterra. Están unidos para destruirme. Si yo estoy muerto, no pueden permanecer juntos. Debe venir el conflicto. Y cuando llegue, yo tengo que estar vivo para guiar a los alemanes, para que se levanten de la derrota y lleguen a la victoria final. Alemania solo puede pensar en la victoria si la gente piensa que yo estoy muerto.


    ADOLF HITLER en el búnker de Berlín. Time Magazine, 28 de mayo de 1945


    La muerte oficial de Hitler —tras cometer suicidio en conjunto con su flamante esposa Eva Braun, con quien se había casado solo unas horas antes— fue aceptada como la verdad absoluta luego de los resultados obtenidos por una endeble y cuestionable investigación realizada por el mayor de inteligencia británico Trevor-Roper.


    El informe, consecuencia de una desprolija pesquisa impulsada por los anglo-norteamericanos, concluyó a fines de noviembre de 1945 —días antes de que comenzaran los juicios de Núremberg, donde serían juzgados los criminales de guerra— y determinó que el líder nazi había muerto como consecuencia de un disparo de pistola efectuado por él mismo en su cabeza, el 30 de abril de 1945, a las 15.30.


    La inconsistencia del trabajo de Trevor-Roper ha sido analizada en El exilio de Hitler, donde evalúo la fragilidad de las presuntas pruebas, y detallo las múltiples contradicciones de los testimonios presentados. Además, resulta evidente la falta de evidencias que pudieran demostrar, sin lugar a dudas, el fallecimiento del jefe del Tercer Reich, empezando por la ausencia del cadáver, cuya aparición constituye un requisito indispensable para determinar legalmente la muerte de un ser humano.


    Para llegar a esa conclusión, Trevor-Roper recurrió únicamente a los nazis que habían quedado en manos de los Aliados occidentales, ya que una gran cantidad de testigos, que habían estado en el búnker durante las horas clave, habían sido hechos prisioneros por los soviéticos y, por lo tanto, no podían ser interrogados, excepto por sus captores comunistas (quienes lo hicieron en hermetismo y no dieron a conocer las respuestas obtenidas, en la mayoría de los casos, bajo tortura). Esto significó que, de todos los entrevistados por el mayor británico, solamente uno pudo asegurar que había visto a Hitler muerto: Erich Kempka, jefe de choferes de la Cancillería. Así que ese informe de Trevor-Roper, mediante el cual se posibilitó que Hitler fuera exceptuado de ser juzgado en ausencia, por estar muerto, se basó en un único testigo presencial directo. Todos los demás repetían lo que habían escuchado de otros, una cadena oral que llevaba siempre a un origen común del relato, esto es, lo dicho por Kempka.


    No hubo otras pruebas, ni pericias criminalísticas, que sirvieran para comprobar, con rigurosidad profesional, la muerte de Hitler. No se encontró el arma homicida, ni casquillos de bala o rastros de pólvora en el lugar del hecho. Tampoco una foto de Hitler muerto. Solamente se hallaron rastros de sangre que, al no conocerse el grupo sanguíneo del jefe nazi, no sirvieron como evidencia. El hecho de que uno de los cadáveres hallados en el búnker fuera el de un falso Hitler —una persona con el típico bigotito que destacaba al Führer, muerto de un disparo en la frente, asesinado por los mismos nazis para crear confusión— no deja lugar a dudas respecto de las intenciones del círculo exclusivo del Tercer Reich: sembrar el terreno de pruebas falsas mientras Hitler y sus hombres huían. Los soviéticos, luego de anunciar que habían encontrado a Hitler muerto, rápidamente se debieron desdecir y admitieron que se trataba de un doble.


    Tal como se dijo en el inicio de este libro, más de sesenta años después, un examen de ADN determinó que la única pieza que queda de otro cadáver hallado por los soviéticos, atribuido durante años a Hitler —un fragmento de cráneo, en poder de los rusos, con un orificio causado por disparo de bala—, en realidad pertenece a una mujer y, consecuentemente, no puede ser utilizado como evidencia del suicidio del líder nazi.


    Esta historia alternativa a la oficial nos dice que en 1945 Hitler llegó a la Argentina luego de un largo viaje en submarino. Durante los primeros años vivió tranquilo en la Patagonia, junto con Eva Braun, alejado del mundo, y protegido merced a los pactos militares, alcanzados entres alemanes y norteamericanos, que posibilitaron la huida de miles de nazis hacia Occidente.


    Tras la fuga de Europa, fueron «reciclados» y puestos al servicio de los Estados Unidos, nación que así sumó los recursos y los hombres ideológicamente mejor preparados para combatir al comunismo. En ese contexto, Hitler —el líder anticomunista por excelencia, cuya lucha contra los soviéticos se había convertido en el leitmotiv de su vida— podía «pasar a retiro», una jubilación obligada en el exilio, disimulada con la pantalla de su suicidio en Berlín. El Führer oficialmente había muerto. Punto final para la historia oficial.


    El primer lugar donde el Führer vivió, tras su desembarco en Argentina —adonde llegó sin graves problemas de salud y cuando tenía 56 años—, fue la estancia San Ramón, a unos quince kilómetros de San Carlos de Bariloche, en ese entonces un pequeño poblado a orillas del lago Nahuel Huapi. Luego, hacia fines de 1947, fue trasladado a Inalco, un gran complejo —cientos de hectáreas de bosques, con una residencia a la vera del lago y varias casas más—, casi inaccesible en las estribaciones de los Andes australes. Estuvo allí en forma permanente casi dos años. Pero se debe aclarar que esto no implicó un encierro al estilo monacal, ya que el Führer iba a Bariloche, se quedaba unos días en la estancia San Ramón, e inclusive recorría otras partes del país.


    Es importante destacar que, durante el período de posguerra, cuando vivió en Sudamérica, Hitler nunca estuvo recluido en un solo lugar, sin moverse de allí, lo que quizás —en el transcurso del tiempo que estuvo vivo fuera de Alemania, esto es, desde 1945 a 1971— lo hubiera convertido en un blanco demasiado fácil ante eventuales perseguidores.


    Si bien inicialmente nadie sospechaba que Hitler vivía en Argentina —excepto los cómplices de la fuga y los servicios secretos aliados que sabían que había escapado y seguían sus rastros, no para capturarlo sino para tenerlo bajo control—, con el transcurso del tiempo trascendió ese inquietante rumor, que corrió como reguero de pólvora y traspasó las fronteras. En ese marco de rumores y versiones aisladas, se da este relato de Raúl Damonte Taborda:


    En noviembre de 1945, un humilde hombre de campo llegó a mis oficinas de Crítica en Buenos Aires costeándose el largo viaje de su propio bolsillo, para confiarme que había visto con sus propios ojos en una estancia de propiedad alemana, en la Patagonia, a Adolfo Hitler en persona (302).


    Fue así como, a veces, la gente más humilde se animaba a hablar: los peones de campo, el personal doméstico, aquellos que no estaban comprometidos con el encubrimiento y que, debido a su condición, hasta desconocían la gravedad que significaba revelar semejante dato.


    Hitler viajó, tuvo residencias transitorias —algunas donde vivió solamente algunas semanas o meses—, mantuvo reuniones e inclusive estuvo en otros países cercanos, como Colombia, Paraguay y Brasil, de acuerdo con los datos presentados en este libro. Tuvo encuentros con el expresidente de la Croacia nazi, Ante Pavelic, y con los presidentes de Argentina, Juan Domingo Perón, y de Paraguay, Alfredo Stroessner, entre otros personajes de la derecha sudamericana. El hecho de que no permaneciera en un solo sitio de forma permanente seguramente redundó en beneficio de su propia seguridad, ya que, de haber habido perseguidores, habría resultado más fácil detectarlo y atacarlo en una residencia fija.


    Los intereses en juego eran estrictamente económicos y, en realidad, ahí estaba el centro del conflicto para lo nazis en el exilio. Las palabras de Reinhard Schabelmann, citado en el capítulo X, resumen esa situación:


    Existían dos jugadores en el tablero de la organización histórica, unos que, con el producto de lo que pudieron enviar (a Argentina) —lo recaudado por el silencio y valores entregados para trabajar con el partido—, compraron algunas propiedades, colocaron algunas pequeñas industrias o se convirtieron en simples ciudadanos con un buen pasar económico (varios de ellos residieron en Bariloche, Río Negro, y otros emigraron a Chile). El otro sector, el que verdaderamente manejaba el grueso del dinero traído desde los primeros años del comienzo del conflicto, fue tomando distancia de la utópica idea de reflotar el partido desde aquí (desde Argentina) y decidieron simplemente corporizar los bienes para su propio beneficio. Se produjo entonces una lucha interna encarnizada, entre los que hicieron el trabajo «sucio» durante la guerra (las SS) y los más inteligentes, que se quedaron con el botín. Durante varios años esto ha sido motivo de un constante —como dicen aquí— «pase de facturas», que se pagaron con vidas. En este conflicto quedamos divididos todos.


    Entre los bienes había «miles de hectáreas en Córdoba, Santa Fe, el Litoral, Tucumán, en el sur, en Mendoza, laboratorios y la financiación de ciertos negocios que nada tienen que ver con los principios que teníamos», aseguró Schabelmann.


    La llegada del jerarca nazi Martin Bormann a Argentina, ocurrida casi tres años después de la del Führer, aceleró el proceso de intrigas y traiciones entre los nazis fugitivos, cuya principal disputa era disponer de las cifras millonarias transferidas, tierras adquiridas, sociedades anónimas creadas en el marco de una ingeniería financiera, oro y otros valores. En ese sentido, las palabras de Schabelmann son muy claras:


    Una vez «fallecido» Adolf Hitler conductor, solo debíamos preocuparnos por una persona civil (el mismo Hitler fugitivo en Argentina), eso hicimos y hasta allí llegó nuestra misión. Cuando Bormann llegó a Argentina, la cuestión tomó otro rumbo y varios nos desentendimos del caso. El gobierno de Adenauer prácticamente estuvo manejado a nivel económico por los americanos y políticamente por Bormann, hasta 1951.


    Hitler era el pasado, el pasado doloroso de la guerra cada vez más lejano, y Bormann —reciclado en los nuevos tiempos gracias a su inteligencia, pero fundamentalmente porque tenía las llaves que permitían el acceso a las divisas—, el hombre que manejaba las finanzas millonarias de los nazis en el exilio, y las relaciones con el poder político y militar internacional.


    Al terminar la guerra se comenzó a rearmar el tablero del ajedrez mundial en un mundo en el que comenzaba a confrontar el capitalismo con el comunismo. En Argentina, Perón había dado asilo a los nazis, incluido Hitler, y había sido compensado con creces por los alemanes, que pagaron altas sumas por la provisión de nuevos documentos de identidad y protección. Cuando llegó al país, a todos los nazis les quedó claro que Bormann era quien manejaba las finanzas y que, por lo tanto, era quien tenía el poder real. Durante esos años, la «eminencia gris» —tal como era conocido el jerarca alemán— se distanció del Führer, que había pasado a un retiro obligatorio en la clandestinidad. Hitler, muerto pero vivo, ya no era útil ni para Bormann ni para las potencias aliadas.


    Bormann estaba fascinado con Evita, según contó al autor el comisario Jorge Colotto, custodio personal de Perón, quien —como vimos— conoció al jerarca nazi en Buenos Aires. Creía que ella era más lúcida e inteligente que su famoso esposo. Esta misma definición de Evita se la dio Bormann a Araceli Méndez, su amiga más querida en Buenos Aires (303). Luego de la muerte de Eva Duarte, Bormann comenzó a tener diferencias con Perón, especialmente en materia de negocios. No eran discrepancias políticas, ya que los nazis, el peronismo y los gobiernos aliados trabajaban juntos contra un enemigo común: el comunismo. Lo que los alemanes le reclamaban al líder del justicialismo era la devolución total de las propiedades germanas, embargadas por el gobierno argentino luego de que Buenos Aires le hubiera declarado la guerra al Tercer Reich, cuando el conflicto mundial estaba terminando (hasta 1955 la restitución de esos bienes era parcial). En ese sentido, Roberto Alemann —exministro de Economía de la última dictadura militar— dijo:


    Yo conocí a Ludwig Freude, quien, en el año ’54, ya muerta Evita, se le acercó a Perón para sugerirle que encarara la devolución de la propiedad alemana en Argentina, que había sido confiscada por el gobierno al finalizar la guerra. Entonces, se constituyó la Federación Argentino-Germana, la FAG, que todavía existe, que empezó los primeros trámites de devolución.


    Sin embargo, Alemann reconoce que, a pesar de esos reclamos, “con el gobierno de Perón se obtuvo muy poca cosa, pero con el de Aramburu (presidente de facto tras la revolución que derrocó a Perón), se devolvieron todas las propiedades” (304).


    Al parecer, además había otras disputas relacionadas con las sumas que por «comisiones» y otros conceptos habrían cobrado Perón y su esposa de mano de los nazis (305).


    Toda la información existente —se han citado en esta obra testigos y documentos— lleva a tener la certeza de que el entonces presidente argentino cobró sumas millonarias (parte del denominado «oro nazi») a cambio de darles resguardo, documentos falsos y seguridad a los fugitivos. A confesión de partes, relevo de pruebas: el abogado peronista Pedro Bianchi explicó que él solo confeccionó miles de documentos de identidad que el jefe justicialista vendió a los nazis, de acuerdo con su testimonio, citado en este libro. Las riquezas obtenidas luego fueron transferidas a Europa a cuentas secretas, según surge de documentos oficiales. Por ejemplo, el 4 y 16 de octubre de 1946, a cuatro meses de haber asumido como presidente, Perón envió dos toneladas de oro al banco Schweizerische Kreditanstalt en Zúrich, según consta en un informe de la Embajada suiza en Buenos Aires (306). Algunas de esas cuentas habrían estado a nombre de su esposa, tal como se vio en el capítulo XI, y de hombres de su confianza (Juan Duarte y Héctor Cámpora).


    Al morir Evita en 1952, a consecuencia del cáncer que la aquejaba, Perón comenzó a buscar las cuentas suizas de su difunta esposa con resultado infructuoso, esto asociado a otros confusos sucesos todavía no esclarecidos. Inclusive, algunos investigadores vinculan el «suicidio» de Juan Duarte, hermano de Evita, al tema, ya que este fue a buscar las enigmáticas cuentas por orden de Perón. Primero, durante un mes lo hizo junto con Héctor Cámpora y, luego, solo. Poco tiempo después de regresar de Europa, el 9 de abril de 1953, Juan Duarte apareció muerto de un tiro en la sien, en el dormitorio de su departamento (307).


    Existen dos versiones de ese desenlace. La primera indica que Perón no le creyó a Juan Duarte, quien, al regresar de Europa, le dijo que no había encontrado las cuentas de su hermana. Además, le aseguró que en la cuenta suiza puesta a su nombre —que tenía como titulares a Juan Duarte y a Héctor Cámpora— no había depósito alguno. La segunda versión afirma que sí encontró esas cuentas, le dio los números a Perón, y —como familiar directo de Eva— firmó documentos que autorizaban al presidente argentino el uso exclusivo de esa fortuna. Sea cual fuere la verdad, parece evidente que Juan Duarte era un testigo indeseado que sabía demasiado (308).


    Debe decirse que, a esa altura de las circunstancias, Hitler ya era ajeno a esas disputas que, por dinero, atravesaban a la organización nazi. El Führer ya no manejaba cuestiones financieras y su única preocupación radicaba en poder sobrevivir en el mundo de posguerra. Precisamente, su gran fortuna consistía en haber conservado la vida y poder disfrutar de ella en el exilio, junto con Eva Braun. En cambio, las apetencias e intereses de Bormann eran más voraces y no estaba dispuesto a perder plata, ni a ser engañado por un presidente argentino.


    Tocata y fuga


    Bormann, otrora amigo pero luego cansado de discutir con Perón por cuestiones de dinero, en 1955 se distanció definitivamente del argentino y lo enfrentó. En ese marco de disputa, no dudó en provocar y financiar un golpe de Estado —tal era su poder que se manejaba sin inconvenientes con el gobierno norteamericano—, que llevarían adelante los militares opositores al régimen peronista. En tal sentido, en esta obra hemos citado la confesión del colaboracionista belga Paul van Aerschodt, quien se había reunido cuatro veces con Bormann en 1950 y asegura que el jefe nazi preparó el golpe contra Perón en conjunto con «veinte oficiales» criollos.


    Alertado por la inminencia de la rebelión en su contra, el líder justicialista recurrió a su amigo y par, Alfredo Stroessner, a quien —antes que nada— le pidió refugio seguro para Hitler —tal como lo indicó el profesor Pérez Llano, familiar del presidente paraguayo— y para él mismo. Fue así como, antes de que Perón cayera como consecuencia de la denominada Revolución Libertadora, perpetrada en 1955, Hitler y varios nazis ya se habían instalado en Paraguay. Perón luego también escaparía al exilio a ese país a bordo de una cañonera paraguaya que lo trasladó desde Buenos Aires hasta Asunción (309).


    «La Libertadora también quería el oro»


    Caído Perón, la dictadura militar que había asumido el poder en 1955 decidió, el 9 de diciembre de ese año, confiscar los bienes del líder del justicialismo y los de sus hombres más cercanos. Al día siguiente, las nuevas autoridades argentinas solicitaron ayuda al Consejo Federal de Suiza para rastrear las sumas depositadas a su nombre en cuentas de bancos de ese Estado. Sin embargo, la denominada Revolución Libertadora se encontró con una sólida pared, llamada «secreto bancario» suizo, imposible de traspasar. En ese sentido, el Consejo Federal fue terminante al responder la petición:


    No existe ningún fundamento legal que autorice al Consejo Federal a confiscar los dineros en cuestión. De todos modos, un ejercicio legal solo puede tener lugar cuando se conozca dónde se encuentran depositados los haberes. Pero el secreto bancario definido en la ley no nos permite informar al gobierno argentino de ello.


    Durante su exilio en España, Perón le pidió al empresario Jorge Antonio que se dedicara a buscar las cuentas suizas relacionadas con Evita. Este hombre cercano al expresidente relató esa tarea, en estos términos, al escritor Fermín Chávez:


    Fue a principios de la década del sesenta, cuando un día Perón me llamó y me dijo: «Tengo que pedirle algo, a usted que tiene amigos en Alemania y vinculaciones en Suiza. He recibido una información que me parece seria sobre la existencia en bancos suizos de tres cajas de seguridad que estarían a nombre de Evita. Necesito que me averigüe si es verdad, y de ser así, qué hay en ellas».


    Según Jorge Antonio, no encontró ninguna cuenta a nombre de Evita, pero sí una a nombre de Juan Duarte y del dirigente peronista Héctor Cámpora, aunque allí solo había «una bolsita de tela con monedas».


    Perón siguió buscando esas cuentas de Evita y encomendó otra investigación a su fiel amigo Vicente Saadi, pero también ese intento tuvo un resultado negativo, según aseguró Jorge Antonio (310). Perón «estaba totalmente convencido de la existencia de esas cuentas e hizo todo lo posible por acceder a ellas. Hizo que muchas y muy diversas personas las buscaran: varios abogados, e incluso su tercera esposa, Isabel», agregó Jorge Antonio, el hombre que pasó diecisiete años en el exilio, junto con Perón, en España (311). Según él, los valores del líder justicialista, depositados en cajas de seguridad y cuentas bancarias en el exterior, fueron robados de manera misteriosa.


    Nunca supimos quién los robó. De todos modos, de pronto habían desaparecido sin dejar rastros. Estuve en seis bancos. Recuerdo, sobre todo, mi visita al Schweizerische Kreditanstalt. Yo llevaba una carta del general Juan Perón, que me autorizaba a buscar en su nombre esas cuentas. Pero no encontré nada, ni cuentas, ni cajas de seguridad... Nada...


    El origen de esos fondos —que Perón nunca pudo recuperar— es revelado por un documento de la CIA, fechado el 23 de marzo de 1972, que textualmente señala que el líder justicialista, durante su exilio, estaba «maniobrando para apropiarse de millones de dólares depositados en un banco suizo, y existen pruebas de que dichos fondos fueron entregados por fugitivos nazis» (312).


    ¿Qué pasó con el oro y esos valores depositados en la banca suiza? ¿Maniobró Bormann de tal modo que recobró esas sumas tras su pelea con el entonces presidente argentino? ¿Es posible que Juan Duarte hubiera negociado con Bormann la transferencia de esas sumas, al margen de Perón? Interrogantes de esta historia que quizá nunca tengan respuesta.


    Como dato sugerente de actualidad, relacionado con el oro nazi, se destaca que en 2010 Lidia Papaleo, viuda de Graiver, dijo que el motivo por el que fue secuestrada y torturada por un «grupo de tareas» a las órdenes del general Ramón Camps, jefe de la Policía de Buenos Aires, fue que sus captores querían obligarla a declarar que el presidente Juan Perón le había entregado al empresario José Ber Gelbard —que fuera ministro de Economía durante la tercera presidencia de Perón, en 1973— un cargamento de lingotes de oro «que habían llegado desde Alemania con los submarinos alemanes a Mar del Plata».


    Fui la persona que más torturaron del grupo... querían que yo dijera, sí o sí, que Perón le había entregado a Gelbard (que había sido socio de David Graiver) una cantidad de lingotes de oro que habían dejado los nazis, en tiempos de la Segunda Guerra Mundial, con la aparición de submarinos alemanes en la costa de Mar del Plata (313).


    ¿La realidad supera a la ficción?


    Luego del golpe contra Perón, Hitler habría conseguido su nueva residencia en Paraguay, con la tranquilidad de tener garantizada su protección en parte merced a los eficientes servicios secretos del dictador Stroessner. Como se dijo, las disputas por el «oro nazi» eran ajenas al Führer, cuyas preocupaciones principales eran su salud y su seguridad personal.


    Los militares que asumieron el poder en Argentina no tenían la información de que Hitler había escapado a tierra guaraní, sino que pensaban que se encontraba en el país, y dispusieron varios operativos para atraparlo. El Ejército, en secreto, ordenó allanamientos y requisas, en particular en la estancia Coyunco, ubicada en la localidad patagónica de Junín de los Andes (314). Pero el Führer nuevamente gozaba de protección absoluta, ahora fuera de territorio argentino, donde había vivido casi diez años continuos. Luego se daría el lujo, en los años posteriores, de viajar y de visitar Argentina, más de una vez, para retornar a la tierra paraguaya que generosamente le brindó su último refugio.


    A pesar de esta realidad, por más de sesenta años se le machacó a la humanidad, especialmente a los europeos y los estadounidenses, la historia oficial de la Segunda Guerra Mundial, con informaciones falsas, particularmente las relacionadas al suicidio de Adolf Hitler, junto con su esposa Eva Braun, y a la muerte del viceführer, Martin Bormann, en 1945. Así, con miles de artículos en los diarios, libros y películas —Hollywood, como en otros casos, fue utilizado para consolidar la versión oficial que se pretendía instalar— se ejerció influencia sobre las conciencias para poner un punto final forzado a una trama que había sido radicalmente distinta.


    En realidad, los nazis y los norteamericanos habían hecho un pacto militar antes de terminar la guerra. Ese acuerdo permitió la transferencia de hombres, valores y tecnología hacia los Estados Unidos, permitiéndose, además, salvar a miles de nazis que, de lo contrario, hubieran caído en manos de los soviéticos, lo que significaba una muerte segura o, en el mejor de los casos, su confinamiento en Siberia.


    Durante años, se tapó la historia de complicidades e intereses concurrentes, que tuvieron como objetivo transferir, distribuir y administrar el capital de Tercer Reich durante la posguerra (315). Esta componenda muestra el acuerdo alcanzado entre los dos bandos que estaban enfrentados durante la guerra, e involucra a destacados políticos, empresarios y militares. Si este pacto se ejecutó, ¿por qué razón puede resultar increíble que Hitler haya escapado?


    Entonces, si esto fue así, ¿no resulta más sorprendente que el escape del jefe del Tercer Reich, que hayan existido acuerdos de máximo nivel que permitieron que los nazis huyeran y fueran puestos al servicio de los Estados Unidos?


    ¿No resulta más sorprendente que grandes magnates y conglomerados económicos estadounidenses siempre apoyaran a Hitler y sus políticas? Al respecto, hoy sabemos que esas empresas —la Union Banking Corporation (Prescott Bush), la Brown Brothers, Harriman, Rockefeller, Ford, IBM, General Motors, Standar Oil, etc.— financiaron y socorrieron a Hitler para que pudiera llegar al poder y luego lo ayudaron durante la guerra, aunque los Estados Unidos formalmente eran enemigos del Tercer Reich (316).


    Asimismo, ¿no es más increíble aún el hecho de que hayan existido pactos entre Hitler y los líderes sionistas, tal como está documentado? Acuerdos públicos —conocidos en su momento, pero silenciados luego por la historia— que serían clave para construir el Estado de Israel (317). Y ¿no resulta más fantástico —aunque las pruebas demuestran que es verdad— que, por ejemplo, criminales nazis hayan trabajado para el Mossad, a pesar de que se decía que esos mismos fugitivos estaban siendo buscados por Wiesenthal, por ser criminales de guerra? Por caso, el notorio asesino nazi Walter Rauff que, mientras formalmente era buscado por los israelitas, en los años cincuenta trabajaba para los servicios secretos del Estado judío.


    Hoy se sabe que Rauff —inventor de los llamados «camiones de la muerte» y acusado de matar a unas 97.000 personas—, además, cumplió funciones para el servicio de espionaje de Alemania Federal, que teóricamente no era nazi, como agente de inteligencia en los años sesenta, mientras los mismos alemanes lo buscaban por haber sido un criminal de guerra (318).


    Cabe destacar que el caso de Rauff no es excepcional y que el servicio de espionaje alemán de posguerra, bajo la dirección del general Reinhard Gehlen, tuvo a varios nazis entre sus integrantes. De 2.450 subalternos de Ghelen, 200 tenían un pasado nazi. Y sobre 146 espías investigados, 71 tuvieron «probada participación en delitos violentos nazis». Por ejemplo, Klaus Barbie, conocido como El Carnicero de Lyon, fue contratado como «fuente política» de ese servicio mientras vivía en Bolivia con el apellido falso de Altmann. También hay casos llamativos, como el de Adolf Eichmann, cuyo paradero en Argentina era conocido por el servicio secreto alemán, por lo menos ocho años antes de que fuese capturado por el Mossad israelí. A pesar de tener esta información desde esos años, los germanos nunca la dieron a conocer (319).


    Además, ¿no resulta fantástico que la Alemania de posguerra, a través de su servicio de inteligencia y sus embajadas, haya brindado protección a los nazis fugitivos? (Recordemos que, tal como se vio, en Paraguay los ancianos prófugos cobraban sus «pensiones», vía la Embajada germana en Asunción.) Esto es revelador, especialmente si se considera que la inteligencia germana, después de la Segunda Guerra Mundial, trabajó codo a codo con la norteamericana y esta, a su vez, con el Mossad.


    Tampoco nos enteramos antes —y por eso hoy resulta casi increíble conocerla— de la fabulosa tecnología secreta nazi, la que quedó en manos de los norteamericanos, incluida la bomba atómica que signaría la historia del mundo desde 1945 hasta hoy. Solo a modo de ejemplo se puede recordar que los nazis tenían desarrollos espectaculares en todos los campos de la ciencia, como la tecnología antigravitacional —que permitía la sustentación de discos voladores, creados por los ingenieros alemanes—, usada luego por los militares estadounidenses, a partir de 1945.


    Si todo esto realmente ocurrió, aunque nos estamos enterando recién ahora, entonces la huida de Hitler, entre miles de hombres que escapaban de Europa, pasa a ser casi un tema sin importancia estratégica de cara al mundo de posguerra, a pesar de que, por tratarse del Führer, resulta espectacular saber que su suicidio en realidad fue una farsa, y su exilio, el secreto mejor guardado del siglo XX.


    En realidad, lo más trascendente para el destino del mundo fue que los nazis fueron salvados y reutilizados —con el objetivo de servir a los Estados Unidos durante la Guerra Fría— por las potencias occidentales para así enfrentar a los soviéticos (también sabemos que varios nazis trabajaron para los comunistas). Hay que tener presente que lo importante fueron los negocios millonarios que se podían hacer «gracias» a la guerra —tal como ocurre hoy—, beneficiando a un selecto grupo de empresas. Y, terminado el conflicto, los negocios posteriores que se hicieron —banca internacional mediante—, para reconstruir a Europa.


    El rol de Hitler, a partir de su exilio, era casi inexistente; para ese entonces se había convertido era un hombre mayor y débil, escondido en los confines del mundo, sin ningún peso ni poder real. Por eso, lo más llamativo de la historia no es su huida secreta sino que, además, se nos haya escondido, por más de medio siglo, todo ese conjunto de información clave que demuestra los verdaderos tejes y manejes de la elite mundial, con consecuencias graves para la humanidad.


    Era lógico que ellos, los beneficiarios de la guerra, taparan la verdad para no quedar expuestos en una trama criminal de complicidades que los involucraba directamente. Ahora, a cuentagotas, se van liberando nuevos datos —más y más piezas de un gigantesco puzzle— y accedemos a información inédita. Las asombrosas revelaciones que van apareciendo, lentamente, una tras otra, nos dejan azorados y nos permiten comprobar que, una vez más, la realidad supera largamente a la ficción.


    
      
        302. Damonte Taborda, Raúl, ob. cit.

      


      
        303. Declaraciones de Araceli Méndez, La Mañana del Sur, 6 de septiembre de 1996.

      


      
        304. La Nación, sección Enfoques, 27 de abril de 1997.

      


      
        305. Para ver la relación de los nazis con Perón, ver Goñi, Uki, La auténtica Odessa, Paidós, Buenos Aires, 2002.

      


      
        306. Informe enviado al Departamento Federal de Justicia y Policía de Suiza, con fecha 30 de septiembre de 1955. E 2001(E) 1970/217, tomo 207, 1955-1957.

      


      
        307. El gobierno justicialista anunció que Juan Duarte se había suicidado. Pero investigaciones posteriores demostraron que se trató de un asesinato que quedó impune. Entre las pruebas, se comprobó que el tiro que presentaba el cráneo era de un revólver calibre 45, mientras que el arma que fue hallada al lado del cadáver era calibre 38.

      


      
        308. Por razones de controversia por el dinero sucio, durante el gobierno peronista se suman las muertes misteriosas de otros importantes personajes. Por ejemplo, las de los banqueros y empresarios Heinrich Doerge (en 1949), Ricardo von Leute (en 1950), Ricardo Staudt (en 1951) y Ludwig Freude, quien murió en 1952, tras beber una taza de café envenenado.

      


      
        309. El plan inicial de Perón era exiliarse en Suiza, pero ese país denegó el ingreso del presidente depuesto. Perón pasó de Paraguay a Panamá, luego estuvo en Venezuela y en República Dominicana, para finalmente radicarse en España —donde vivió tranquilo dieciocho años— merced a su relación con el caudillo Franco.

      


      
        310. Chávez, Fermín, Eva Perón sin mitos, Theoría, Buenos Aires, 1996. Obviamente, la búsqueda por parte de Perón de las cuentas de Evita abre varios interrogantes y ha generado múltiples especulaciones.
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        313. Tiempo Argentino, 29 de agosto de 2010. La viuda de David Graiver fue secuestrada el 14 de marzo de 1977, durante la dictadura militar encabezada por el dictador Jorge Rafael Videla, que había tomado el poder un año antes. También fueron secuestrados sus suegros, así como colaboradores y familiares de David Graiver, su esposo fallecido.

      


      
        314. El oficial que dirigió los procedimientos en esa oportunidad le dijo


        claramente al encargado del establecimiento Bernardo Bergara, que estaban buscando a Hitler. Relato gentileza de Julio Lacunza.

      


      
        315. Sobre el particular, ver Los secretos de Hitler, ob. cit.
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